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AL  ILLMO.  Y  RMO.  8CR0R  DOCTOR 

DOfM  ATeiMOoeiMee   3il.va, 

dignísimo  arzobispo  db  michoacah. 


Li  Junta  Central  del  Sefundo  Conf^reso  Católico  de 
México  y  Primero  Mariano  tiene  la  alta  honra  de  de- 
dicaros, ¡limo,  y  Rmo.  Señor,  esta  obra,  cuyo  objeto 
es  levantar  un  monumento  perdurable  del  amor  que  la 
Arquidiócesi  de  Micboacán  profesa  á  María  inmacu- 
lada, y  dar  á  conocer  tos  importantes  acuerdos  que, 
en  pro  de  la  acción  católica  en  toda  la  República,  to* 
mó  la  mencionada  asamblea. 

En  las  páfinas  de  este  libro  se  encuentra  un  pe« 
renne  testimonio  de  vuestra  f^enerosidad,  de  vuestras 
levantadas  miras  é  incansable  celo.  Todos  los  habi- 
tantes de  esta  católica  metrópoli,  y  especialmente  los 
que  de  cerca  os  rodean,  han  visto  que  no  omitisteis 
sacrificio  al^no  para  solemnitar  tan  piadosa  como 
dif nameute  el  quincuafésimo  aniversario  de  la  decla- 
ración dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción. 

Testimonio  de  ello  es  el  mismo  Conf^reso  al  cual 
consagrasteis  toda  vuestra  solicitud  y  vigilancia,  todo 
vuestro  saber  y  valimiento. 

Debido  á  las  levantadas  miras  y  exquisito  tacto  de 
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V.  S.  Ilimfl.  y  Rma.  se  desarrollaroii  y  discntieroa 
materias,  ao  sólo  relativas  al  caito  y  f^lorificacióo  de 
la  Virfen  Saotísina,  sino  tanUén  las  qoe  soo  de  po- 
sitiva trascefldencia  social,  reinando  en  todas  las  se* 
siones  aqnella  fraterna  y  santa  libertad  propia  tan  só* 
lo  de  la  prudencia  y  orden  cristianos. 

Mas  lo  que  á  nadie  se  esconde  es  que  en  todas  las 
fiestas  iubilares,  y  nny  especialmente  en  la  celebra- 
ción del  Cosfreso,  se  patentiza  vuestro  incansable  ce* 
lo  por  la  mayor  gloria  de  María,  Madre  de  Dios,  y  por 
la  difusión  de  las  doctrinas  y  prácticas  salvadoras  del 
cristianismo. 

Asi,  pues,  si  la  Arquidlócesl  Michoacana  ba  dado 
pública  prueba  del  amor  que  profesa  á  María  Inmacu- 
lada, si  en  su  honor  se  ha  levantado  un  moiyimento 
científico  y  literario,  que  se  encierra  en  las  humildes 
páfinas  de  este  libro,  si  se  ha  dado  un  paso  impor- 
tantísimo en  el  camino  de  la  acción  católica,  si  de  to- 
do esto  han  sido  testifos  personas  venidas  de  remotas 
partes  de  la  República,  á  Vos  se  debe,  lllmo.  y  Rmo. 
Señor,  por  vuestra  fenerosldad,  levantadas  miras  é 
incansable  ceio« 

Muy  razonable  y  insto  es,  por  tanto,  que  la  Junta 
Central,  encargada  de  hacer  que  vean  la  luz  pública 
los  acuerdos  del  Congreso,  os  dedique  su  trabaio,  pe- 
queño en  verdad,  pero  nacido  de  su  sincera  adhesión 
y  profunda  gratitud. 

Horella  del  Sagrado  Comón,  Febnn  5,  es  la  fiesta  de  San 
Felipe  de  Jesús,  Protomirtlr  Hexicaio.    . 


PREÁMBULO. 


XXXXXJJ-XXXXXXXXXXXXX 


PREÁMBULO 


Mandatum  novum  do  vobls:  ut  dlllRatls 
Invlcem.  slcut  dllexl  vos.  ut  et  vos  dl- 
ligatis  invicem.  IN  HOC  COGNOS- 
CENT  OMNES  QUIA  DlSCIPULl 
MEI  ESTIS.  SI  DILECTIONEM 
HABUERITIS  AD  INVICEM. 

S.  Joann.  XIII.  34et45. 


No  hace  todavía  medio  siglo  que  los  términos 
«Cuestión  Social»  parecieron  á  muchos  hombres  de 
Estado  palabras  estrambóticas  y  desprovistas  de  sig- 
nificación real.  Thiers  decía:  «Reposando  la  Socie- 
dad sobre  las  más  justas  bases  sería  imposible  me- 
jorarla. De  igual  sentir  eran  Gambetta  y  Cavour, 
afirmando  explícitamente  que  no  existía  la  cuestión 
social. 

Ahora  basta  arrojar  una  mirada  al  movimiento 
social  contemporáneo  para  convencerse  de  que  á 
dichos  términos  ciertamente  corresponde  algo  en  el 
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orden  real.  Efectivamente,  ya  se  presenta  la  huel- 
ga denunciando  la  lucha  entre  el  capital  y  el  traba- 
jo; ya  el  atentado  dinamitero  que  indica  el  descono- 
cimiento de  la  autoridad  establecida  ó  de  toda  auto- 
ridad; ora  la  excesiva  acumulación  de  riqueza  en  al- 
gunos pocos  que,  faltos  de  principios  de  justicia,  y 
más  aún  de  los  de  caridad,  precipitan  el  desequili- 
brio económico  de  la  sociedad;  ó  bien,  finalmente,  la 
carencia  de  Ijs  principios  religiosos,  que  necesaria- 
mente deben  presidir  y   regular    la   entidad   social. 

En  todos  estos  males,  y  en  otros  que  seria  largo 
enumerar,  se  descubre  como  causa  un  profundo,  pe- 
ligroso y  miserable  individualismo  que  se  refleja  en 
todo  aquello  que  ve  á  la  vida  y  desarrollo  de  la  so- 
ciedad. 

Puede  decirse  con  toda  certeza  que  la  Cuestión 
Social,  tal  como  debe  considerarse,  es  muy  comple- 
ja, puesto  que  abrazando  muchas  partes  la  sociedad, 
toda  ^lla  se  encuentra  atacada  por  hechos  y  doctrinas 
que  abiertamente  la  contrarían.  Sin  embargo,,  lo 
que  más  ha  llamado  la  atención,  por  los  terribles 
efectos  que  está  produciendo,  es  el  trastorno  en  el 
orden  económico.  Las  miradas  de  los  hombres  po- 
líticos y  las  de  los  pensadores,  especialmente  cris- 
tianos, se  dirigen  con  asiduidad  á  las  últimas  clases 
sociales,  que  son  las  que  primeramente  han  sufrido 
las  consecuencias  del  mal. 

Unos  y  otros  han  acudido  á  remediarlo,    pero  de 

muy  diferente  modo.     Los  partidarios  de  las  liber- 
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tades  modernas  han  querido  y  quieren  aún  restable- 
cer el  orden  social,  con   enseñanzas  y  disposiciones, 
que  apenas  si  detienen  temporalmente  el  avance  del 
trastorno  que  á  todos  preocupa,  cuando  no  lo  preci- 
pitan irremisiblemente.     Ahí  se  tienen   palpables  y 
frescos  aún  en  Rusia,  Alemania  y   PVancia   los   de- 
sastrosos resultados  de  las  doctrinas  sembradas  por 
Saint  Simón,  Bebel,  Lassalle,  Marx,  Taine,  Fouillée, 
Lamarck,    Hoecker,  Spencer,  Wndt,  etc.,  etc.     Ahí 
se  tienen    los    inauditos  esfuerzos  de  un   sinnúmero 
de  sabios  positivistas  é   idealistas  para   levantar  los 
cimientos  de  una  nueva  ciencia  que,  tratando  del  ser 
social,  venga  á  constituir  la  sociedad   sobre  bases 
más  firmes  y  sólidas  que  las  que  antiguamente  tenía. 

¡Vano  empeño!  Ya  sea  que  se  propongan  ajus- 
tarse al  más  neto  positivismo,  ya  se  propongan  las 
medidas  más  extremas;  ora  den  un  carácter  biológi- 
co ó  psicológico  á  la  nueva  ciencia,  la  estadística  y 
la  prensa  periódica  suministran  datos  desconsolado- 
res y  elocuentísimos,  que  desconciertan  por  comple- 
to á  los  más  conspicuos  sociólogos  positivistas. 

Si  buscamos  las  noticias  referentes  á  la  familia, 
encontraremos  que  la  despoblación,  los  divorcios, 
los  nacimientos  ilegítimos,  los  infanticidios,  los  de- 
litos de  adolescentes,  el  abandono  de  infantes  y  los  sui- 
cidios de  menores  aumentan  cada  día.  Si  nos  fija- 
mos en  las  que  se  refieren  á  las  costumbres,  halla- 
remos siempre  en  alarmante  crecimiento  el  tráfico 
inmoral,  la  pornografía,  el  escándalo,  los  delitos,  los 
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suicidios,  la  prostitución  y  la  embriaguez.  En  las 
relaciones  sociales,  el  pauperismo,  el  capitalismo,  la 
huelga,  las  crisis  financieras,  la  especulación,  el  agio, 
etc.,  etc. 

No  faltará  tal  vez  quien  juzgue  gratuita  la  atribu- 
ción que  de  esos  males  se  hace  á  las  doctrinas  de 
los  filósofos  y  sociólogos  mencionados;  algunas  bre- 
ves reflexiones  justificarán  tal  aserción. 

Son  bastante  conocidas  las  teorías  del  liberalismo 
para  que  cansemos  á  nuestros  lectores  con  su  rela- 
ción. Diremos  sí,  que  un  sistema  de  doctrinas  po- 
líticas que  hace  del  Estado  un  Dios,  de  la  moral  un 
mito,  de  la  libertad  una  licencia  y  de  la  propiedad 
un  usufructo,  no  es  el  más  apto  para  conseguir  la 
natural  convivencia  de  los  ciudadanos,  ni  su  bien- 
estar temporal. 

Bien  se  comprende  que  si  se  eleva  el  Estado  so- 
bre la  naturaleza  y  aun  sobre  el  mismo  Dios,  se  true- 
can los  papeles:  no  será  el  Gobierno  para  la  socie- 
dad sino  esta  para  el  Gobierno;  y  la  misma  entidad 
social  escapará  en  su  ser  y  en  su  desarrollo  al  influ- 
jo divino.  Respecto  á  la  moral,  el  liberalismo  no 
puede  ufanarse  de  que  sus  principios,  altamente 
egoístas  y  sensuales,  sean  moralizadores  de  las  cos- 
tumbres. Una  moral  cuyo  criterio  sea  independien- 
te de  toda  metafísica  y  de  toda  religión,  según  lo 
deseaba  Proudhon,  podría,  (que  es  mucho  conceder) 
formar  hombres  honestos,  pero  no  honrados,  ni  mu^^ 
cho  menos  virtuosos  en  la  extensión  de  la  palabra. 
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Sostener  que  la  más  completa  libertad  es  el  princi- 
pal y  casi  único  elemento  del  bienestar  temporal,  es 
proclamar  abiertamente  el  derecho  de  la  fuerza,  la 
esclavitud  del  débil,  en  una  palabra:  negar  la  misma 
libertad.  Nadie  negará  que  para  la  felicidad  tem- 
poral que  se  ambiciona  en  sociedad,  se  necesita  de 
la  libertad;  pero  esta  debe  encerrarse  dentro  de  jus- 
tos límites  para  que  no  venga  á  convertirse  en  una 
licencia.  Por  eso  ha  dicho  con  toda  verdad  el  P.  La- 
cordaire:  «La  ley  que  refrena  la  libertad  de  los  fuer- 
tes es  el  escudo  de  la  de  los  débiles» .  En  cuanto  á 
la  propiedad,  todos  conocemos  los  procedimientos 
humanitarios  de  conquista,  anexión  y  supresión  prac- 
ticados por  las  grandes  naciones  regidas  por  prin- 
cipios liberales. 

Puestas  en  práctica  estas  teorías,  no  se  han  hecho 
esperar  las  consecuencias  que  de  allí  lógicamente  se 
desprenden.  ¿Quien  no  ve  en  el  socialismo  y  anar- 
quismo dos  hijos  gemelos  del  liberalismo?  Los  li- 
berales hicieron  del  Estado  un  ídolo;  ya  vemos  como 
ha  volado  hecho  mil  pedazos  por  las  bombas  de  los 
anarquistas,  que  haciendo  uso  de  su  libertad  desen- 
frenada no  quieren  autoridad.  Establecieron  como 
fin  de  la  vida  presente  el  goce  y  el  sensualismo,  que 
debía  obtenerse  mediante  los  bienes  de  fortuna;  na>- 
tural  era  que  vinieran  los  socialistas  y  colectivistas  á 
reclamar  para  todos  los  hombres  la  igualdad  de  fin  y 
de*  medios  para  alcanzarlo.  Erigieron  la  moral  inde- 
pendiente, es  decir,  quitaron   al   hombre  el    respeto 


que  debe  á  Dios,  afirmando  que  le  bastaba  con  el 
que  se  debe  á  sí  mismo;  no  era  extraño  que  viniese 
la  depravación  individual  y  la  perversión  de  las  cos- 
tumbres. Paulatinamente  arrojaron  á  Dios  de  la  so- 
ciedad, hasta  pretender  que  renegase  de  El  el  indi- 
viduo; no  debía  llamar  la  atención  que  sobreviniera 
el  desquiciamiento  de  la  sociedad,  faltándole  su  base 
principal. 

Puede  decirse  que  el  mismo  liberalismo  cavó  la 
tumba  en  donde  habían  de  sepultarlo  los  errores 
contemporáneos.  Opinamos  como  Carlos  Marx  en 
su  obra  «Das  Kapital»:  «El  socialismo  es  la  expro- 
piación de  los  usurpadores  llevada  á  cabo  por  las 
multitudes;  es  el  toque  de  muerte  para  el  liberalis- 
mo». 

Mas  no  se  crea  que  el  socialismo  y  demás  sectas 
modernas  por  dar  muerte  al  liberalismo  encierran 
doctrinas  que  resuelvan  satisfactoria  y  justamente, 
la  cuestión  social.  Aunque  sea  brevemente,  para  no 
alargarnos  demasiado,  evidenciaremos  las  quiméricas 
aserciones  de  los  socialistas  y  transformistas,  quienes 
proclaman  á  voz  en  cuello  haber  resuelto  la  intrinca- 
da cuestión  social.  No  mencionaremos  al  anarquis- 
mo, ni  á  ninguno  de  los  sistemas  afines  porque  no 
valiéndose  de  medios  ni  razonables  ni  políticos  para 
alcanzar  lo  que  ambicionan,  sino  de  la  fuerza  y  del 
terrorismo,  no  merecen  colocarse  entre  las  escuelas 
filosóficas. 

Omitiendo   todos  los   cambios  que  ha  sufrido  el 
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socialismo  desde  que  Saint  Simón  dio  forma  cientí- 
fica á  las  ideas  socialistas,  nos  lijaremos  nada  más 
en  el  socialismo  moderno,  que  tiene  por  patronos 
especiales  á  Lassalle,  Marx  y  á  los  socialistas  demo- 
cráticos de  Francia  y  Alemania. 

Todos  los  defensores  del  socialismo,  ya  sean  co- 
munistas ó  colectivistas,  están  de  acuerdo  en  negar 
el  derecho  á  la  propiedad  privada.  Para  llegar  has- 
ta este  punto,  que  es  el  objetivo  de  sus  tendencias, 
veamos  toda  la  senda  que  recorren  y  los  crasísimos 
errores  que  sostienen.  Nos  referiremos  únicamen- 
te á  las  doctrinas  de  Marx,  que  es  sin  duda  el  más 
grande  maestro  del  partido  socialista. 

F.  E^ngels  encierra  los  principios  científicos  de 
Marx  en  los  términos  que  siguen.  «Considera- 
ción de  la  Historia  bajo  el  aspecto  materialista  y 
descubrimiento  del  modo  de  acrescentar  el  valor.» 

Con  tales  principios,  no  sólo  se  niega  la  existen- 
cia de  Dios,  la  espiritualidad  del  alma  y  la  existen- 
cia de  la  vida  futura,  sino  que  se  pone  á  la  econo- 
mía como  principal  fundamento  de  la  sociedad,  y  se 
llega  hasta  el  extremo  de  declarar  un  hurto  la  pro- 
piedad. 

Efectivamente,  considerando  como  afirma  Marx, 
el  mundo  y  todos  sus  fenómenos  como  un  continua- 
do proceso  de  la  evolución,  y  aplicando  esta  teoría 
al  ser  social  y  á  su  desarrollo,  no  es  difícil  ver  que  es- 
tos, en  último  análisis,  se  sujetan  á  las  relaciones  del 
cambio,  la  producción  y  el   consumo,  y  que  de  ahí 
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dependen.  Es  decir:  las  leyes  sociales  deberán  ajus- 
tarse, no  á  la  filosofía,  sino  a  la  economía  deJa  edad 
en  que  se  vive. 

La  famosa  teoría  del  acrescentamiento  del  valor 
consiste,  según  la  explica  Marx  después  de  haber 
distinguido  el  «valor  del  uso*  del  «valor  del  cam- 
bio,» en  que  este  último  representa  únicamente  el 
trabajo  condensado  en  la  mercrincía.  Si  el  capita- 
lista reporta  alguna  ganancia,  es  porque  no  retri- 
buye mas  que  una  parte,  que  es  el  valor  del  uso  del 
trabajo.  Esto  da  por  resultado  que,  si  al  obrero  le 
bastaran  ocho  horas  de  trabajo  para  alimentarse,  ten- 
dría que  trabajar  otras  cuatro  ó  seis  para  provecho 
del  capitalista.  Ese  lucro  obtenido  será  á  su  vez 
empleado  en  la  misma  ó  en  diferentes  empresas, 
creando  nuevas  ganancias  y  aumentando  el  capital. 
Entre  tanto,  la  situación  del  obrero,  cuyo  trabajo  es 
la  fuente  de  la  riqueza,  no  mejorará,  antes  bien  se- 
rá empeorado  por  la  desigual  competencia  con  la 
máquina  De  aquí  el  principio  que  la  propiedad  (el 
capital)  es  un  hurto,  de  aquí  también  las  conclusio- 
nes siguientes:  «propiedad  común  de  los  medios 
productivos;»  «uso  común  de  los  medios  del  traba- 
jo por  la  libre  cooperación  de  los  trabajad  )res.» 

¿Quién  no  advierte  además  de  los  grandes  erro- 
res que  entraña  el  socialismo,  ser  este  un  conjunto 
de  engañosas  utopias.»*  Dejamos  á  la  recta  razón  y 
común  sentido  que  demuestren  claramente  la  ver- 
dad de  aquellos   principios   que  son  el    fundamento 
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de  una  sana    filosofía,  para  mostrar  al   descubierto 
los  quiméricos  empeños  del  socialismo  moderno. 

Ilusión  es  suponer  que  los  hombres;  una  vez  con- 
vertidos al  Socialismo,  se  desp  )jen  del  egoísmo  y  de 
las  pasiones,  que  no  han  sujetado  á  las  leyes  y  á  la 
religión.  Ilusión  suponer  iguales  á  los  hombres, 
idénticos  en  naturaleza,  es  verdad,  pero  individual- 
mente distintos.  ¿Podrán  darse  acaso  dos  hombres 
de  igual  talento,  aptitud  y  resistencia.'*  Ilusión  pen- 
sar reducir  á  una  las  diferentes  clases  sociales,  que 
son  exigidas  por  la  misma  naturaleza  de  la  sociedad. 
Ilusión,  finalmente,  la  sabia,  recta  y  provechosa  ad- 
ministración del  inmenso  patrimonio  colectivo  para 
la  distribución  del  trabajo  y  del  salario  correspon- 
diente. 

Además,  ¿como  afirmar  que  el  capital  es  un  hur- 
to, si  en  la  teorías  socialistas  nadie  es  poseedor  le- 
gítimo? ¿Porqué,  si  el  trabajo  no  se  confunde  con 
la  obra,  ni  mucho  menos  con  el  material  empleado, 
se  ha  de  llamar  injusticia  que  el  capitalista  se  reser- 
ve el  valor  del  cambio,  (para  usar  del  término),  siem- 
pre que  este  sea  prudente  y  sin  daño  de  tercero? 
Habrá  sí  que  condenar  la  elevación  sin  tasa  del  valor 
del  cambio  con  daño  evidente  del  obrero;  habrá  que 
tasar  la  ganancia  en  la  producción,  siquiera  sea  in- 
directamente, pero  jamás  privar  del  derecho  natural, 
que  por  el  trabajo  ó  por  otras  razones  semejantes, 
asiste  al  que  legítimamente  posee  un  capital. 

Finalmente,  los  socialistas  negando  el    derecho  á 
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la  propiedad  privada  y  admitiendo  el  derecho  á  la 
propiedad  colectiva  se  contradicen  á  sí  mismos:  el 
derecho  ó  justicia  á  la  propiedad  colectiva  supone 
necesariamente  el  derecho  ó  justicia  de  la  propie- 
dad privada,  de  donde  evidentemente  resulta. 

Los  transformistas  y  evolucionistas  de  nuestra 
época  van  de  acuerdo  en  conceder  á  Hebert  Spen- 
cer  la  primacía  entre  los  filósofos  de  la  escuela  po- 
sitivista. Y  en  realid  id,  las  obras  de  este  filósofo  son 
una  vasta  síntesis  de  todo  lo  que  concierne  al  posi- 
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tivismo,  procurando  onstituir  una  disciplina  cien- 
tífica. Laplace  supuso  que  la  evolución  era  una 
ley  para  nuestro  universo  planetario.  Lamarck  y 
Darwin  la  extendieron  á  la  naturaleza  viviente.  Pa- 
ra Spencer  es  la  ley  de  todas  las  cosas.  La  evolu- 
ción lo  explica  todo:  desde  los  m  )vimientos  estela- 
res y  la  caída  de  una  piedra  hasta  el  crecimiento  de 
los  vegetales,  la  conciencia  del  hombre,  el  ser  social 
y  su  organización. 

Es  la  evolución,  según  definición  spenceriana,  el 
tránsito  ó  paso  de  lo  homogéneo  á  lo  heterogéneo, 
de  lo  simple  á  lo  compuesto  por  medio  de  sucesivas 
diferenciaciones  é  integraciones.  Veamos  cómo  lo 
aplica  á  la  moral  y  á  la  sociedad. 

La  moral  spenceriana  tiene  por  fundamento  la 
consideración  del  bien  individual,  como  bien  único 
y  soberano,  el  cual,  en  virtud  de  la  evolución  se 
convertirá  en  altruismo.  El  medio  adecuado  es  la 
solicitación   instintiva  del  placer.     Mas   conociendo 
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el  hombre  por  la  experiencia  lo  desventajoso  que  es 
frecuentemente  el  placer  inmediato,  dilata  su  conse- 
cución para  hacerlo  mas  durable  por  los  medios  so- 
ciales. Ya  en  sociedad  (donde  vive  por  inclinación 
natural)  se  adapta  al  medio  social  sacrificando  algu- 
nos goces  personales  para  beneficiarse  después  á  sí 
mismo.  Busca  la  felicidad  de  los  demás  y  el  bien 
general  por  las  ventajas  que  le  procuran,  y  el  hábi- 
to termina  por  borrar  el  interés  personal  para  dar 
paso  franco  á  los  sentimientos  altruistas. 

En  cuanto  á  la  sociedad,  su  origen  lo  debió  á  la 
agrupación  homogénea  de  individuos  dotados  de  las 
mismas  facultades  é  idénticos  oficios.  Después,  sin 
dañar  á  la  solidaridad  social,  antes  bien  engrande- 
ciéndose con  la  heterogeneidad  de  los  oficios,  se  d¡^ 
vidió  el  trabajo  por  exigencia  de  la  misma  naturale- 
za. Los  gobiernos  se  dividieron  de  los  gobiernos, 
y  poco  á  poco  se  estableció  la  separación  de  los  po- 
deres legislativo,  judicial  y  ejecutivo:  todo  por  la 
ley  fatal  de  la  evolución.  En  una  palabra:  todo  lo 
relativo  al  orden  moral  y  social  es  una  determina- 
ción efectuada  por  fenómenos  antecedentes,  que  es- 
tán regulados  por  una  mecánica  física. 

Por  este  camino  y  después  de  muchos  cambios 
han  llegado  al  presente  estado  la  moral  y  la  socie- 
dad; y  así  continuarán  en  un  progreso  sin  fin,  por- 
que la  evolución  no  tiene  límites. 

Estas  son  en  pocas  palabras  las  ponderadas  doc- 
trinas que  en  la  actualidad  son  enseñadas  como  ve- 
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rosimiles  y  honradas  con  encomiásticas  explicacio- 
nes en  las  clases  de  muchos  colegios.  Mas  si  bien 
se  considera,  no  hay  fundamento  para  tales  alaban- 
zas, como  se  verá  en  seguida. 

La  moral  evolucionista,  en  rigor  de  verdad,  no 
es  moral,  sino  una  física  de  las  costumbres.  ¿Có- 
mo puede  llamarse  moral  si  en  el  fondo  niega  el  li- 
bre arbitrio?  En  el  evolucionismo  no  hay  lugar  pa- 
ra la  libertad,  una  vez  que  todos  los  actos  del  hom- 
bre están  determinados  por  fenómenos  anteceden- 
tes; ni  se  podrá  suponer  obligación  moral  algima, 
no  habiendo  responsabilidad.  Tampoco  habrá  esta- 
bilidad en  las  nociones  de  bien  y  de  mal.  Lo  que 
hoy  es  bueno,  mañana,  en  fuerza  de  la  evolución, 
será  malo;  ó  al  contrario.  Además,  es  cosa  perfec- 
tamente evidente  que  de  la  nada  no  puede  venir  el 
ser,  sino  es  por  la  acción  divina,  cuya  existencia  se 
niega,  y  que  los  efectos  no  son  desproporcionados  á 
las  causas  que  los  producen.  No  podrá,  pues,  evo- 
lucionar la  materia  y  el  movimiento  hasta  llegar  á  la 
vida,  ni  la  vida  hasta  la  sensación,  ni  la  sensación 
hasta  el  pensamiento,  ni  el  egoísmo  hasta  el  desin- 
terés, ni  mucho  menos  el  determinismo  hasta  la  mo- 
ral. Todo  esto  sin  contar  con  que  suprimiendo  á 
Dios,  como  lo  hacen  los  partidarios  de  la  moral  in- 
dependiente, perece  toda  moral  y  toda  moralidad. 

Respecto  á  la  Sociedad,  si  consideramos  su  histo- 
ria y  su  propia  naturaleza,  no  podemos  negar  que, 
como    todo,  ha    sufrido  cambios    y  debía  sufrirlos: 
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unos  que  la  han  hecho  avanzar,  otros  retroceder. 
Pero  lo  que  no  podemos  admitir,  ni  se  llegará  á  de- 
mostrar jamás  que,  ya  sea  en  la  sociedad,  ya  en 
cualquiera  otra  cosa,  haya  una  evolución  ciega  y  fa- 
talmente determinada,  porque  la  sana  razón,  el  co- 
mún sentir  y  la  filosofía  de  la  Historia  señalan  evi- 
dentemente la  existencia  de  un  Ser  necesario  y  li- 
bre, sabio  é  infinito,  que  creó,  preside  y  regula  to- 
das las  cosas  y  su  desarrollo  en  el  tiempo. 

No  siendo,  pues,  la  sociedad  el  resultado  de  una 
evolución  ciega,  (como  lo  desean  los  transformistas) 
claro  está  que  no  deberemos  presenciar  los  males 
que  aquejan  al  ser  social,  creyéndolos  efecto  de  fe- 
nómenos antecedentes  ó  de  un  ciego  determinismo. 

He  aquí  por  que  los  católicos,  inspirados  en  los 
principios  de  una  sana  filosofía,  y  sobre  todo  en  los 
de  la  Fé  y  Caridad  cristianas,  tratan  de  aplicar  á  la 
sociedad,  no  los  disolventes  principios  del  liberalis- 
mo, ni  las  utopias  de  los  socialistas  democráticos, 
sino  las  enseñanzas  fundadas  en  el  buen  sentido  y 
recta  razón,  en  las  paternales  amonestaciones  de  los 
Pontífices  y  en  las  provechosas  máximas  del  Evan- 
gelio. 

Una  labor  larga  y  en  extremo  beneficiosa  ha  ve- 
nido, después  de  algunos  años  y  no  pocos  contra- 
tiempos, á  cimentar  las  sólidas  bases  de  una  Escue- 
la Social  Católica  fundada  sobre  la  Democracia  Cris- 
tiana. En  un  principio,  persiguiendo  un  mismo  fin, 
algunos  católicos  demasiado  apegados  á  la  tradición, 
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opinaron  que  todos  los  males  sociales  que  se  pre- 
sentaban, reconocían  como  único  origen  la  falta  de 
caridad,  no  adoleciendo  de  ningún  mal  la  sociedad. 
Todos  los  que  se  adhirieron  á  este  modo  de  pensar 
formaron  la  escuela,  que  se  denominó  y  se  denomi- 
na aún  conservadora,  por  su  apego  á  las  antiguas 
prácticas  é  injustificado  temor  á  toda  innovación. 
Otros,  por  el  contrario,  bastante  ardorosos,  se  lan- 
zaron por  los  amplios  caminos  de  la  libertad  y  dei 
progreso,  hasta  el  grado  de  sostener  la  alianza  de 
la  Iglesia  con  la  democracia  y  pretender  reconciliar- 
la con  la  revolución.  Juzgaron  que  la  democracia 
y  el  liberalismo  se  identificaban,  y  presentaron  co- 
mo buenas  en  sí,  ciertas  libertades  que  la  Iglesia  no 
tolera  más  que  en  ciertos  casos.  Su  temerario  arro- 
jo les  acarreó  la  censura  del  Señor  Gregorio  XVI  y 
una  verdadera  condenación  en  su  Encíclica  «Mirari 
Vos.» 

Muy  conocida  es  la  honrosísima  sumisión  del 
eximio  P.  Lacordaire  á  la  autoridad  Pontificia.  Pe- 
ro lo  que  tal  vez  no  se  ha  divulgado  bastante  es  el 
empeño  con  que  prosiguió  sus  estudios  sociales  en 
el  sentido  no  condenado  por  la  Iglesia,  hasta  el  grado 
de  exponer  é  ilustrar  después,  en  algunas  de  sus 
conferencias  dadas  en  París  y  en  Tolosa,  los  incon- 
testables fundamentos  de  una  reconstitución  social 
y  cristiana.  Con  sobrada  razón  el  P.  Chócame,  bió- 
grafo del  ilustre  dominicano,  dice,  que  el  afecto  del 
P.  Lacordaire  á  la  libertad  y  á  la  democracia  habría 
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quedado  suficientemente  recompensado,  si  hubie- 
ra podido  leer  treinta  años  más  tarde  las  Encíclicas 
de  León  XIII  «Nobilissima  Gallorum  Gens»  y  «Rer 
rum  Novarum.»  Nosotros  podríamos  agregar,  que 
esa  recompensa  se  habría  trocado  en  gozo,  si  hu- 
biera sido  posible  que  llegaran  á  sus  manos  las  pro- 
fundas y  memorables  encíclicas  «ínter  Gravissimas» 
y  «Graves  de  Communi»  del  mismo  Pontífice.  Pue- 
de decirse  con  toda  verdad  que  el  esclarecido  hijo 
de  Santo   Domingo  fué  un  glorioso  precursor  de  la 

Escuela  Social  Cristiana. 

Empero,  no  fué  Francia  el  campo  donde  comenzó 
á  desarrollarse  prácticamente  la  idea  social  católica. 
Cupo  esta  suerte  á  la  pensadora  Alemania.  Uno  de 
sus  Obispos  Mons.  Guillermo  Ketteler,  fué  el  apóstol 
que,  con  sus  enseñanzas,  y  más  aun  con  su  acción, 
inició  en  Maguncia  el  movimiento  social-católico,  que 
comenzó  á  difundirse  lenta,  pero  seguramente,  por  los 
países  católicos  de  Europa. 

A  partir  de  aquí  se  recrudece  sobremanera  la  lucha 
entre  la  escuela  conservadora  y  la  social  católica.  En 
Alemania  fué  donde  menos  se  luchó.  Debido  á  cau- 
sas que  sería  prolijo  exponer,  se  efectuó  una  fusión 
progresiva  de  las  diferentes  opiniones  de  los  católicos, 
al  grado  de  confundir  sus  divisas  y  concurrir  todos, 
Hitze  y  Losenwitz,  Hertlinz  y  Winterer,  de  escuelas 
distintas,  al  establecimiento  de  las  mismas  medidas 
practicas. 

No  así  en  Francia,  donde  los  representantes  y 
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discípulos  de  ambas  escuelas,  A.  de  Mun,  La  Tour 
du-Pin,  Segur  Lanioignon,  C.  Perrin,  Le  Play  y 
Jannet,  personas  todas  de  vigoroso  empuje  social,  se 
disputaban  el  campo.  En  Austria,  el  enemigo 
más  encarnizado  de  la  Escuela  Social  Católica  ha  si- 
do el  Semitismo,  enemigo  jurado  no  sólo  del  nombre 
cristiano,  sino  de  toda  sociedad  que  no  esté  consti- 
tuida conforme  al  Talmud.  Sin  embargo,  ha  sido  de- 
fendida vigorosamente  por  Volgelsang,  Lichtenstein, 
Brunner  y  el  ¡protestante  Meyer!  También  en  Ita- 
lia, Suiza,  Bélgica,  Inglaterra  y  Estados  Unidos  ha 
encontrado  valerosos  defensores  la  escuela  social  ca- 
tólica. 

*   :!« 

Mas  ¿en  que  estriban  las  divergencias  de  ambas 
escuelas? 

Confesamos  que  sería  largo  y  difícil  exponer  ó 
analizar  con  particularidad  las  mlútiples  manifesta- 
ciones de  las  dos  escuelas.  Nos  concretaremos  úni- 
camente á  los  puntos  capitales  que  en  la  práctica  las 
dividen,  que  son  tres:  uno  que  se  versa  acerca  de  la 
naturaleza  del  salario,  otro  acerca  de  la  intervención 
del  Estado  en  beneficio  de  los  derechos  de  los  obre- 
ros, y  el  tercero  acerca  de  la  organización  obrera. 
Los  tres  son,  como  se  ve,  de  grandísima  importancia. 
La  participación  mayor  ó  menor  del  trabajador  en  las 
ganancias  de  la  industria,  se  considera  como  una  de 
las  partes  más  difíciles  de  la  cuestión  social.  Los 
socialistas  reclaman  para  el  obrero  todos  los  prove- 
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chos  de  la  industria  y  proclaman  abiertamente  la  fu- 
sión de  las  funciones  de  capitalista  y  obrero.  Los 
liberales  por  el  contrario,  quieren  que  el  salario  del 
trabajador  sea  determinado,  coriio  el  precio  de  cual- 
quiera mercancía,  por  la  demanda  y  por  la  oferta. 

Para  la  escuela  social-católica  la  fusión  de  las  fun- 
ciones del  capitalista  y  del  trabajador  es  una  utopia, 
y  una  injusticia  la  igual  participación  de  todos  en  los 
provechos  de  la  industria.  Tampoco  juzga  que  el  tra- 
bajo humano  debe  considerarse  como  una  mercan- 
cía y  abandonarlo  á  la  fatalidad  de  una  ley  comercial, 
sino  recompensarse  de  modo  suficiente  para  la  vida 
del  obrero,  latamente  entendida. 

La  intervención  del  Estado  para  regular  el  míni- 
mum de  salario,  el  máximum  de  horas  de  trabajo,  los 
límites  de  la  edad,  lo  relativo  á  los  sexos,  el  reposo 
festivo  y  otras  cosas  de  este  género,  es  acremente 
impugnada  por  los  católicos  conservadores,  que  tenaz- 
mente defienden  la  libertad  individual.  Por  el  con- 
trario, los  partidarios  de  la  escuela  social-católica,  con- 
siderando como  buenas  en  sí  tales  reivindicaciones, 
como  ventajosísimas  para  la  clase  obrera,  no  vacilaron 
en  inscribirlas  en  su  programa  católico-social,  invo- 
cando la  acción  del  Estado  para  darles  valor  jurídico. 

El  último  punto  de  divergencia  es  la  organización 
obrera.  El  socialismo  pretende  organizar  las  clases 
últimas  de  la  sociedad  para  luchar  con  las  prime- 
ras. Los  católicos  conservadores,  en  su  profundo 
antisocialismo,  rechazan  la  ot-ganización  obrera  pura, 
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aprobando  tan  solo  los  sindicatos  mixtos  de  patronos 
y  obreros.  Los  católicos  sociales  se  declaran  por  los 
sindicatos  puros,  no  para  provocar  la  lucha  de  la  cla- 
ses inferiores  con  las  superiores,  sino  para  la  defensa 
de  las  primeras.  Si  es  un  hecho,  aunque  injusto  y 
antisocial,  que  la  lucha  existe,  ¿porqué  no  oponer  la 
justa  defensa?  ¿Porque  se  ha  de  dejar  perecer  al 
obrero,  sencillamente  porque  es  débil? 

Estas  divergencias,  aunque  no  ponían  fuera  de  la 
Iglesia  Católica  á  ninguno  de  los  contrincantes,  sin  em- 
bargo eran  un  serio  obstáculo  al  necesario  desen- 
volmimiento  de  la  acción  católica,  que  ante  todo  de- 
be ser  una  en  la  doctrina  y  en  la  práctica.  Para  al- 
canzar este  objeto  se  dieron  algunos  pasos  por  pro- 
minentes católicos  de  Roma,  capitaneados  por  los 
Excelentísimos  Cardenales  Jocobini  y  Mermillod,  por 
el  «Consejo  de  Estudios»  que  dirijía  la  «Obra  de  los 
Círculos  Católicos  en  Francia  y  por  una  institución 
análoga,  encargada  de  la  celebración  de  los  Congre- 
sos Católicos  en  Alemania.  Celebráronse  después 
las  Conferencias  de  Friburgo,  los  Congresos  Cientí- 
ficos internacionales  de  París  y  los  de  las  obras  so- 
ciales católicas  de  Lieja,  encaminados  todos  á  hacer 
luz  en  el  asunto  y  á  procurar  la  unidad  de  la  acción 
cotólico  social.  Por  fin,  llegó  el  día  por  todos  sus- 
pirado, en  que  una  voz  respetable  por  mil  títulos,  si 
no  con  el  valor  de  una  difinición  dogmática,  si  con  la 
respetabilidad  de  un  poder  que  no  tiene  semejante 
en  la  tierra,  anunciara  desde  la  colina  Vaticana  que 
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había  un  orden  social-católico,  parecido  en   todo  al 
proclamado  por  la  Escuela  Social-CatóHca. 

A  este  punto  llegó  el  inmortal  León  XIII  después 
de  una  larga  labor,  cuyo  desenvolvimiento  lógico  se  ad- 
vierte en  sus  encíclicas  anteriores  á  la  que  hemos  he- 
cho referencia.     En  todas  ellas  encontramos  el  mar- 
cado   designio  de  una  reconstrucción  ó  reorganiza- 
ción  social  conforme  á  las  inspiradas  verdades  del 
Evangelio  y  á  los  preceptos  de  la  más  sana  Filosotía. 
¿Que  otra  cosa  significan  sus  luminosas  encíclicas 
acerca  de  la  restauración  de  la  filosofía  cristiana  con- 
forme á  la  doctrina  de  Santo  Tomás    de   Aquino, 
acerca  del  matrimonio  cristiano,  sobre  la  libertad  hu- 
mana, sobre  el  origen  del  poder?     ¿A  donde  van  en- 
caminadas las  sabias  advertencias  contenidas  en  las 
encíclicas.«Humanum»  y  «Quod  Apostolici»  referen- 
tes á  la  Masonería  y  al  Socialismo,  sino  á  señalarlas 
como  enemigas  irreconciliables  de  toda  sociedad,  en 
especial  de  la  cristiana?     ¿Que  otra  cosa  es  la  que 
se  advierte  en  sus  enseñanzas   sobre  la  constitución 
cristiana  del  Estado,  sobre  las  obligaciones  de  los 
cristianos  para  obtener  el  bienestar  social? 

Ni  podía  ser  de  otra  manera.  La  sociedad  se 
desquiciaba  por  efecto  de  doctrinas  erróneas  y  disol- 
ventes, presentándose  á  una  todos  los  puntos  de  la 
pavorosa  cuestión  social.  El  insigne  Pontífice  de- 
bía clamar  muy  alto  que  el  remedio  lo  tenía  la  Igle- 
sia; que  la  solución  del  tremendo  problema  sólo  po- 
día tenerse  por  sus  enseñanzas  y  por  sus  preceptos, 

4 


—XXVI— 

en  una  palabra:  que  la  cuestión  social  solamente  po- 
día resolverse  por  la  Religión  y  por  la  Iglesia,  sien- 
do,— como  efectivamente  lo  es — una  cuestión  moral 
y  religiosa.  Era  necesario  mostrar  al  mundo  el  lu- 
gar que  toca  á  la  Iglesia  y  al  Pontificado  en  el  movi- 
miento social,  una  vez  que  de  hecho,  ya  que  no  de 
derecho,  se  le  excluía  por  muchos  gobiernos  de  su 
legítima  acción  en  el  orden  social.  Intentábase  no 
sólo  privarla  de  la  ingerencia  que  naturalmente  le 
toca  en  las  cosas  del  Estado,  sino  también  en  las 
relativas  á  las  clases  sociales,  especialmente  las  úl- 
timas, que  le  son  tan  queridas;  ni  una  ni  otra  cosa 
serían  consentidas  por  Ella. 

Como  en  otros  tiempos,  la  nave  de  San  Pedro 
es  combatida  por  fuerte  oleaje,  y  como  en  otros 
tiempos  ha  sido  ahora  resuelta  y  felizmente  lanzada 
por  el  mar  borrascoso  del  siglo.  Ahí  tenemos  la 
aparición  de  la  encíclica  «Rerum  Novarum,»  que  con 
justa  causa  ha  sido  llamada  la  Carta  Magna  de  los 
tiempos  modernos.  Ahí  tenemos  el  colosal  empu- 
je de  la  acción  social  católica  en  estos  últimos  tiem- 
pos, debido  á  los  medios  señalados  para  su  unifi- 
cación y  desenvolvimiento.  Ya  son  los  conocimien- 
tos que,  acerca  de  la  materia,  se  imparten  en  las 
Universidades  y  Colegios  Católicos;  ya  las  socie- 
dades científicas  internacionales,  poderosos  medios 
del  desarrollo  de  las  ciencias^  en  el  sentido  católico; 
ó  bien  los  Congresos  Católicos  internacionales  pa- 
ra la  protección  obrera  y  la  legislación  del   trabajó. 
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la   creación  de  círculos  católicos  de  obreros,  ligas 
democráticas  católicas,  la  verificación  periódica  de 
Congresos  Nacionales,  etc.,  etc.,  tantos  y  tantos  me- 
dios que,  inspirados  en  la  encíclica  mencionada  y  en 
las   ideas  del  Señor  León    XIII,  van   encaminados 
á  la  reforma  de  la   sociedad.      Ahí  tenemos    final- 
mente la  encíclica    «Graves    de  Communi»   procla- 
mando  la  existencia  de   la    Democracia   Cristiana 
y  determinando  su  naturaleza.     ¡No  presenta  la  his- 
toria contemporánea  espectáculo  más  grandioso  que 
esa  lucha,  en  que  se  ha  puesto  de  relieve  el  influjo 
siempre  creciente  y  avasallador  de  la  acción  popu- 
lar católica. 

En  nuestra  República  han  encontrado  eco,  aun- 
que tarde  como  era  natural,  las  enseñanzas  del  in- 
mortal León  XIII.  No  queremos  decir  con  esto 
que  la  cuestión  social  entre  nosotros  exija  una  pron- 
ta resolución,  como  pasa  en  las  naciones  europeas. 
Puede  decirse  que  nuestra  sociedad  apenas  si  ha 
llegado  á  la  juventud.  No  repercute  todavía  en  nues- 
tras ciudades  el  estampido  de  las  bombas  dinami- 
teras. Aún  no  presenciamos  esos  ejércitos  de  tra- 
bajadores sin  trabajo  amenazando  á  los  Poderes  y 
á  los  capitalistas.  Las  crisis  agrarias  y  financie- 
ras han  sido  conjuradas,  siquiera  sea  temporalmen- 
te. Los  partidarios  del  socialismo  no  han  logra- 
do hacer  prosélitos,  sino  en  uno  que  otro  indivi- 
duo. En  una  palabra:  nuestro  desequilibrio  social 
no  ha  llegado  al  extremo  del  de  otras  naciones. 
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Pero  si  hemos  de  decir  verdad,  tales  acontecimien- 
tos serán  de  temerse,  si  á  tiempo  no  se  combaten  las 
causas  que  pudieran  producirlos.  Es  cierto  que  Me- 
xico  es  joven  todavía  y  que  su  desarrollo  de  consuma 
y  producción  no  lo  han  orillado  aún  á  fatales  conse^ 
cuencias;  pero  también  es  cierto  que  á  todo  trance  se 
pretende  infiltrar  en  la  sociedad,  especialmente  en 
sus  últimas  clases,  los  principios  liberales  y  positivis- 
tas» y  las  utopias  de  los  socialistas.  Por  donde  no 
sería  dificil  prever  para  más  tarde  ó  más  temprano 
las  mismas  escenas  de  que  han  sido  testigos  otras  na- 
ciones. ¿Porqué  no  prevenir  el  mal,  procurando  po- 
ner en  práctica  los  remedios  señalados  por  S.  S.  el 
Sr.  León  XIII?  ¿Porque  no  entrar  definitivamente 
en  el  campo  de  la  acción  social  católica? 

Parece  que  estas  ideas  han  encontrado  aceptación 
no  sólo  en  los  Prelados  de  la  Iglesia  Mexicana,  sino 
en  muchos  católicos  distinguidos,  llamados  á  coadyu- 
var con  su  palabra  y  su  acción  al  apostolado  sacerdo- 
tal. Celebróse  ya  en  la  Puebla  de  los  Angeles,  des- 
pués de  algunos  contratiempos,  el  Primer  Congreso 
Católico  Mexicano.  Es  decir,  dióse  el  primer  paso 
en  el  desenvolvimiento  de  la  acción  social  católica 
en  nuestro  país  y  pusiéronse  los  fundamentos  de  su 
estabilidad,  siguiendo  los  consejos  del  augusto  vica- 
rio de  Cristo.  En  esa  misma  asamblea  (como  es  cos- 
tumbre en  las  de  su  genero)  se  trató  de  lo  condu- 
cente á  la  futura  celebración  del  Segundo  Congreso 
Católico  Nacional.     El  lUmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  Don 
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Atenógenes  Silva,  que  tan  activa  parte  tomó  en  las 
sesiones  y  cuyo  celo,  iniciativa  y  desprendimiento 
(verdaderamente  cristianos)  son  tan  conocidos  en  to- 
do el  país,  espontánea  y  gustosamente  ofreció  la  ciu- 
dad Metropolitana  de  Morelia  para  recibir  al  Segundo 
Congreso  Católico  Nacional,  indicando  desde  luego 
sus  deseos  de  que  revistiera  también  el  carácter  de 
Mariano  para  solemnizar  dignamente  el  50^  aniver- 
sario de  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María  Santísima.  Este  ofrecimien- 
to fué  aprobado  por  aclamación,  comenzando  poco 
después  los  trabajos  preparatorios  del  Segundo  Con- 
greso Católico  Nacional  y  Primero  Mariano. 

Nada  diremos  de  la  importancia  que  revistió  este 
congreso,  encaminado  á  celebrar  uno  de  los  más  gran- 
des beneficios  hechos  por  Dios  á  la  Santísima  Virgen 
María  y  á  promover  y  renovar  el  impulso,  que  inicia- 
do en  el  primer  Congreso,  debe  ser  el  tema  de  los 
congresos  posteriores;  bastará  remitir  á  los  lectores 
á  las  páginas  de  este  libro,  donde  por  sí  mismos  po- 
drán apreciar  la  magnitud  y  provecho  de  la  obra  que 
se  desea  llevar  á  feliz  término. 

Para  concluir  es  muy  conveniente  que  agreguemos 
una  palabra  para  los  que  ven  en  los  congresos  un  me- 
dio inadecuado  á  nuestras  circunstancias  sociales,  ó 
tan  sólo  una  recopilación  de  resoluciones,  que  no  lle- 
garán á  ponerse  en  práctica. 

A  los  primeros  decimos,  que  si  los  congresos  no 
son  un  medio  necesario  y  único  para  el  desarrollo  de 
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la  acción  social  católica,  sí  son  el  más  apropiado  á  las 
circunstancias  sociales  porque  atravesamos,  según 
se  desprende  de  las  enseñanzas  del  Sr.  León  XIII  y 
de  lo  que  manifiesta  S.  S.  el  Sr.  Pió  X  en  sus  letras 
dirigidas  á  Ntro.  lUmo.  y  Rmo.  Prelado,  con  motivo 
de  la  celebración  del  segundo  Congreso  Católico  de 
México. 

Si  se  considera  la  misma  naturaleza  y  fin  de  los 
congresos,  veráse  la  razón  de  ello,  y  como  no  deben 
juzgarse  simple  y  sencillamente  como  una  recopila- 
ción de  resoluciones. 

El  Congreso,  considerado  como  un  medio  de  que 
se  vale  la  Democracia  Cristiana  para  impulsar  la  ac- 
ción popular  católica,  es  una  asamblea  ó  reunión  de 
personas  congregadas  con  el  fin  de  unificar  y  desen- 
volver la  acción  social  católica  conforme  á  las  leyes 
y  costumbres  del  país  en  que  se  verifica,  valiéndose 
de  la  discusión,  de  las  conferencias  ó  discursos  so- 
bre temas  sociales,  y  en  general  de  todos  aquellos 
medios  que,  proporcionados  á  la  naturaleza  del  Con- 
greso, conduzcan  al  fin  indicado.  Tiene,  pues,  por 
objeto,  no  sólo  encontrar  mediante  el  esfuerzo  de 
muchos  la  resolución  de  las  cuestiones  propuestas, 
sino  sobre  todo  inculcar  en  el  animo  de  los  Congre- 
sistas y  simples  asistentes  el  conocimiento  de  las  ver- 
dades que,  siendo  de  grande  importancia  social,  no 
son  ya  discutibles,  al  menos  prácticamente;  dar  ejem- 
plo de  unidad  y  caridad,  tan  provechoso  á  todas  las 
clases  sociales;  atraerse  la  voluntad  de  las  clases  hu- 


mildes,  que  celebrarán  y  agradecerán  el  bien  que  se 
les  hace;  señalarles  con  prudencia  y  ctaridad  cristia- 
nas los  graves  peligros  que  corren  con  practicar  las 
libertades  á  que  son  incitados  por  liberales  y  socia- 
listas. En  una  palabra,  lo  repetimos,  unificar  e  im- 
pulsar eldesenvolvimiento  de  la  acción  social  cató- 
lica. 

¿Que  tiene  de  utópico  una  reunión  de  esta  clase? 
¿Porqué  calificarla  de  un  mero  concurso  ó  torneo  li- 
terario, si  esto  no  es  mas  que  un  medio  para  ob- 
tener lo  que  se  desea?  ¿Porqué  juzgarlo  como  un 
medio  inadecuado  á  nuestra  sociedad,  si  conside- 
rado como  se  ha  propuesto  un  poco  ha,  se  adap- 
ta á  cualquiera  organismo  social  por  ser  perfec- 
tamente proporcionado  á  su  constitución? 

Una  asamblea  de  esta  naturaleza,  empapada 
en  el  espíritu  de  fé  y  de  caridad,  tiene  gran  pare- 
cido á  las  de  los  primeros  cristianos,  que  no  sólo 
escuchaban  con  ávida  atención  la  predicación  de 
sus  sacerdotes  y  procuraban  imitar  su  ejemplo,  si- 
no hablaban  entre  sí  de  las  cosas  del  cielo  y  de 
aquellas  de  la  tierra  que  con  las  primeras  se  re- 
lacionaban, se  infundían  valor  recíproco  para  los 
combates  de  la  vida,  y  ponían  finalmente  en  prác- 
tica el  precepto  de  Jesús:  «Amaos  los  unos  á  los 
otros».  Un  Congreso  que  así  se  celebre,  no  du- 
damos en  afirmar  que  es  uno  de  los  mejores  me- 
dios  católico-sociales   para  regenerar   la  sociedad, 
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sembrando  una  semilla  que  seguramente  producirá 
ciento  por  uno. 

¡Quiera  Dios,  dador  de  todo  bien,  otorgarlo  así 
á  los  Congresos  que  sucesivamente  sean  celebrados 
en  la  Nación  de  la  Virgen  de  Guadalupe! 

A.  M.  D.  0.  et  B  V.  M.  de  0. 

Morelia,  5  de  Febrero  de   1905. 


S.  S.  EL  SR.  PÍO  IX. 

que  definió  como  dogma  de  fe  la  Inmaculada 

CONCEPCIÓN  DE  MARÍA  SANTÍSIMA. 


NOTICIA  HISTÓRICA 
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NOTICIA    HISTÓRICA 

DEL  SEGUNDO  CONGRESO  CATÓLICO 


RRIMERO  MARIANO. 


El  día  7  de  Septiembre  de  1 903  anunció  el  lUmo. 
y  Rmo.  Sr.  Dr.  Don  Atenógenes  Silva,  por  medio 
de  una  Carta    Pastoral  dirigida  á  sus  diocesanos, 

• 

los  designios  de  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Señót 
León  XIII  (de  feliz  memoria)  respecto  á  la  cele- 
bración en  todo  el  mundo  del  quincuagésimo  ani- 
versario de  la  declaración  del  Dogma  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  María  Santísima.  Marcában- 
se también  en  aquel  documento  las  festividades  y 
demás  actos  con  que  la  Arquidiócesi  de  Michoacán 


solemnizaría  de  una  manera  particular  tan  fausto 
acoñteeihiiento^  incluyendo  entre  ellos  la  celebra- 
ción de  un  Congreso  Mariano. 

'•  '. .  El  carácter  que  debería  revestir,  según  lo  expre- 
saba  el  documento  mencionado,  sería  religioso-so- 
cial, tratando  y  desarrollando  temas  relativos  al  cul- 
to de  la  Santísima  Virgen  María  (especialmente  ba- 
jo su  advocación  de  Guadalupe),  á  la  moralización 
de  los  pueblos  y  á  la  práctica  de  la  caridad  cristiana. 

Con  este  fin,  el  Illmo.  y  Rmo.  Prelado  en  su  car- 
ta pastoral  designó  para  organizar  dicha  asamblea 
é  invitar  á  ella,  una  comisión  compuesta  de  las  si- 
guientes personas: 

Sr.  Cura  del  Sagrario  Metropolitano,  y  Profesor  de  Teolo- 
gía en  el  Seminario)  Presbítero  Don  /oeqrtín  Sáene. 

M.  R.  P.  Don  Pedro  Arróyave,  S.  J. 

M.  R.  P.  Provincial  de  Agustinos  de  la  Provincia  de  Mi- 
choacán,  Fr.  Ángel  Zamudio. 

Sr.  Presbítero  Don  Benjamín  González,  Capellán  y  Secre- 
tario Particular  del  Illmo.  Sr.  Arzobispo. 

Sr.  Presbítero  Don  José  M.  Soto,  Profesor  de  Filosofía  en 
ei  Seminario. 

-  Sr.  Presbítero  Don  Vicente  M.  Zaragoza,  Profesor  de  Fi- 
losofía en  el  Seminario. 

Sr.  Lie.  Don  José  M.  Aldayturríaga,  Profesor  de  Derecho 
en  el  Seminario. 

Sr.  Lie.  Don  Francisco  de  Estrada. 
Sr.  Lie.  Don  Manuel  Anciola. 
Sr.  Lie.  Don  Mariano  Laris  Contreras. 
Sr.  Profesor  Don  Eduardo  Muñoz. 
Sr.  Don  José  M.  Alcocer. 


Reunidos  estos  Señores  bajo  la  alta  direcciórt  del 
Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo,  se  formó  la  mesa  di- 
rictiva  de  la  manera  siguiente: 

Presidente  honorario,  Illino.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  Dr. 
Don  Aten<Sgenes  Silva. 

Presidente  efectivo,  Sr.  Cura  del,  Sagrario  Metro|>ol¡tano, 
Presbítero  Don  Joaquín  Sáenz. 

Secretario,  Sr.  Presbítero  Don  José  M.  Soto. 
Tesorero,  Sr.  Profesor  Don  Eduardo. Muñoz. 

Trabajóse  desde  entonces  con  actividad,  celebran- 
do la  Comisión  diferentes  sesiones,  en  que  se  trató 
de  llevar  á  la  práctica  lo  dispuesto  por  el  Illmo.  y 
Rmo.  Prelado  para  la  celebración  del  Congreso. 
Formáronse  el  Reglamento,  cuestionarios  é  invita* 
ciones  que  inmediatamente  se  dirigieron,  como  re- 
zaba la  Pastoral,  á  los  llustrísimos  y  Reverendísi- 
mos Señores  Arzobispos  y  Obispos,  á  sus  respecti- 
vas Diócesis,  Venerables  Cabildos,  Seminarios  y  Co- 
legios Católicos,  Prensa  Católica,  Consejos  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  Sociedades 
de  Obreros  Católicos,  Asociaciones  de  la  Juventud 
Católica  y  á  distinguidos  sacerdotes  y  caballeros, 
tanto  de  esta  como  de  otras  diócesis. 

En  otro  lugar  de  este  libro  se  dan  á  conocer  los 
cuestionarios  que  se  ventilaron  y  el  reglamento  á 
que  se  sujetó  la  asamblea. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  se  sirvió  invitar 
á  sus  Venerables  Hermanos  en  el  Episcopado,  á  los 
VV.  Cabildos  y  Seminarios. 


Se  dignaron  aceptar  la  Invitación,  asistiendo  per- 
sonalmente: 

El  Excelentísimo  é  Illmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  en  Mé- 
xico, Dr.  Don  Fr.  Domingo  Serafini,  Arzobispo  de  Spoletto. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  Dr.  Don  Prós- 
pero María  Alarcón. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Guadalajara,  Lie.  Don 
José  de  Jesús  Ortiz. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Puebla,  Dr.  y  Maestro 
Don  Ramón  Ibarra  y  González. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  San  Luis  Potosí^  Dr.  y 
Maestro  Don  Ignacio  Montes  de  Oca  y  Obregón. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Tepic,  Dr.  Don  Ignacio 
Díaz. 

El  Illmo  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Cuernavaca,  Dr.  Don 
Francisco  Planearte. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Tabasco,  Dr.  Don  Fran- 
cisco Campos. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Tamaulipas,  Dr.  Don  Fi- 
lemón  Fierro  y  Terán. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Chilapa,  Dr.  Don  José 
Homobono  Anaya. 

El  lUmOé  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Tloe  y  Coadjutor  del  de 
Zamora,  Dr.  Don  José  de  Jesús  Fernández. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  Don  Leopoldo 
Ruíz. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Huajuapan,  Dr.  Don  Ra- 
fael Amador. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Carpasia,  Lie.  Don  Ma- 
nuel Rivera,  por  sí  y  en  representación  del  Illmo.  y  Rmo. 
Sr.  Obispo  de  Querétaro,  Dr.  Don  Rafael  S.  Camacho,  y  de 
su  V.  Cabildo. 

Se  dignaron  nombrar  representante: 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Oaxaca,   Dr.    Don  Ev 


logio  Gregorio  Gilow  al  Sr.  Canónigo  Dr.  Don  José  Othón 
Núñez. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Monterrey,  Dr.  Don 
Santiago  Garza  Zambra  no  al  Sr.  Presbítero  Don  Jesús  Solór- 
zano. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Veracruz,  Dr.  Don  Arca- 
dio  Pagaza,  al  Sr.  Canónigo  Lie.  Don  Félix  M.  Martínez. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Obi.spo  dé  Chiapas,  Dr.  Don  Fran- 
cisco Orozco,  al   Sr.  Canónigo   Lie.  Don  Félix  M.   Martínez. 

El  lUmo.  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Aguascalientes,  Dr.  Don 
Fr.  José  M.  Portugal,  al  Sr.  Cura  Don  Isidro  Navarro. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Sonora,  Dr.  Don  Ignacio 
Valdespino,  al  Sr.  Presbítero  Don  Silvestre  C.  de  León. 

Los  VV.  Cabildos  se  hallaron  representados: 

El  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  México  por  el  Sr.  Ca- 
nónigo Lie.  Don  Samuel  Arguelles. 

El  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Morelia  por  los  Seño- 
res Canónigo  Lectoral  Lie.  Don  Francisco  Nieto  y  Preben- 
dado Lie.  Don  Félix  M.  Martínez. 

El  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalajara  por  el  Sr. 
Magistral  Don  Luis  Silva. 

El  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Oaxaca  por  el  Sr.  Ca- 
nónigo Dr.  Don  José  Othón  Núñez. 

El  d^  la  Santa  Iglesia  Catedral  Angelopolitana  por  el  Sr. 
Canónigo  Lectoral  Don  Florencio  M.  Alvarez. 

El  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Chilapa  por  el  Sr.  Ca- 
nónigo Lie.  Don  Lorenzo  Olaciregui. 

El  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Chiapas  por  el  Sr.  Pre- 
bendado Lie.  Don  Félix  M.  Martínez. 

El  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  León  por  el  Sr.  Arce- 
deán  Lie.  Don  Andrés  Segura. 

El  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Zamora  por  los  Seño- 
res Canónigo  Lie.  Don  Ignacio  Aguilar  y  Prebendado  Lie. 
Don  Alejandro  Silva.  ' 
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El  de  la  Basdica  de  Santa  María  de  Guadalupe  por  el  Sr. 
Canónigo  Lie.  Don  Vicente  de  P.  Andrade. 

Los  Colegios  Seminarios  estuvieron  representa- 
dos. 

I£l  del  Arzobispado  de  México  por  el  Sr.  Dr.  Don  Juan 
Herrera.  .J 

El  del  Arzobispado  de  Michoacán  por  el  Sr.  Prebendado 
Lie.  Don  Félix  M.  Martínez. 

El  del  Arzobispado  de  GuadaUíjara  por  el  Sr.  Catedrático 
Presbítero  Don  José  M.  Cornejo. 

El  del  Arzobispado  de  Puebla  de  los  Angeles  por  el  Sr. 
Presbítero  Dr.  Don  Gilberto  Sánchez.  ' 

El  del  Obispado  de  León  por  el  Sr.  Presbítero  Don  Euge- 
nio Oláez. 

El  del  Obispado  de  Zamora  por  el  Sr.  Canónigo  Lie.  Don 
Ignacio  Aguilar. 

El  del  Obispado  de  Colima  por  el  Sr.  Presbítero  Don  Je- 
sús Carrillo. 

Por  el  Semii^ario  de  Pátzcuaro,  Auxiliar  del  de  Michoacán, 
el  Sr.  Cura  Don  Rafael  Nambo. 

Por  el  Instituto  Científico  del  Sagrí^do  Corazón  de  Jesús, 
Morelia — el  Sr.  Presbítero  Don  José  Lóp^z  Ortega. 

A  nombre  del  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Michoa- 
cán, y  en  el  suyo  propio,  la  Comisión  Organizadora 
invitó  á  diferentes  Corporaciones  Católicas,  Perió- 
dicos Católicos,  Señores  Sacerdotes  y  distinguidos 
caballeros.  A  continuación  damos  noticia  de  los 
nombres  de  las  personas  que,  representando  alguna 
Corporación,  Publicación,  ó  en  nombre  propio  asis- 
tieron al  Segundo  Congreso  Católico  y  Primero  Ma- 
riano. 


NTRA.  MADRE  SMA.  DE  GUADALUPE, 
Patrona  y  Reina  de   la   Nación   Mexicana. 
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Los  Señores,  Cura  Don  José  Trinidad  Basurto  y  M.  R.  P. 
Don  Luís  Gutsasola  por  el  V.  Clero  de  México. 

Los  Señores  Presbíteros  Don  Jesús  Solórzano  Iriarte,  Don 
Salvador  Gómez  Puente,  Don  Jesús  Muñoz,  Don  Mauro  Del- 
gado, Don  Francisco  Gaitán,  Don  Pedro  Arróyave,  S.  J.,  Don 
Vicente  Escandan,  S.  J.,  M.  R.  P.  Fr.  Luis  de  la  Santísima 
Trinidad,  M.  R.  P.  Fr.  Bernardino  Macías  y  Presbítero  Don 
Jesús  Macedo,  por  el  V.  Clero  secular  y  regular  de  Michoa- 
cán,  en  especial  del  de  Morelia. 

El  Sr.  Prebendado  Lie.  Den  Manuel  Azpeitia  y  Polomar 
por  el  V.  Clero  de  Guadalajara. 

Los  MM.  RR.  PP.  Prepósito  Don  Graciano  Violante  y  Don 
Manuel  Díaz  Santibáñez  por  la  Congregación  del  Oratorio 
de  San  Felipe  Neri,  México» 

Los  MM.  RR.  PP.  Provincial  de  Agustinos,  Don  Fr.  Ángel 
Zamudio  y  Dr.  Don  Fr.  Eduarílo  Amienta,  por  la  Provincia 
de  Agustinos  de  Morelia. 

Los  Señores  Presbíteros  Don  Miguel  Planearte  y  Don  Ra- 
fael Calderón  por  el  V.  Clero  de  Zamora. 

Los  Señores  que  formaron  la  Comisión  Organizadora. 

Los  Señores  Licenciados  Don  Luis  García  Armora  y  Don 
Francisco  Traslosheros,  representantes  de  la  «  Junta  Central 
Ejecutiva»  del  Primer  Congreso  Católico  Nacional. 

Los  Señores  Diác.  Br.  Don  Felipe  Gasea  y  Mta.  Don  José 
Galván  representantes  de  la  «Congregación  de  la  Inmucula- 
da  y  San  Luis  Gonzaga,»  del  Seminario  de  Morelia. 

Los  Señores  Diác.  Don  Guillermo  González  y  Don  José 
Elguero  representantes  de  la  .Sociedad  «Juventud  Católica,» 
de  Morelia. 

Los  Señores  Don  José  M.  Alcocer  y  Don  Aurelio  Martínez 
Mier  representantes  de  la  «Sociedad  de  Obreros  Católicos.» 
de  Morelia. 

El  Sr.  Lie.  Don  Juan  Infante  en  representación  de  la  «Jun- 
ta de  Caridad  de  Señores.» 
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El  Sr.  Lie.  Don  Luis  Fernández  de  Lara  representante  de 
la  <<Sociedad  Católica»  y  del  «Círculo  Católico»  de  Puebla 
de  los  Angeles. 

El  Sr.  r3on  José  M,  de  Ovando  representante  del  «Cpnse- 
j«»  Particular»  de  las  «Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul», 
de  Puebla. 

El  Sr.  Lie.  Don  Francisco  García  Cano  representante  de 
la  «Liga  Católica»  de  Puebla. 

El  Sr.  Lie.  Don  Manuel  Calva  representante  del  «Círculo 
Católico  de  Obreros»,  de  Puebla. 

El  Sr.  Prebendado  Lie.  Don  Félix  M.  Martínez^  en  repre- 
sentación del  «Boletín  Eclesiástico»  de  Michoacán. 

El  Sr.  Lie.  Don  Alejandro  Villaseñor  y  Villaseñor  en  re- 
presentación del  diario  católico  «El  Tiempo»,  de  México. 

El  Sr.  Don  Trinidad  Sánchez  Santos  en  representación 
del  diario  católico  de  México,  «El  País.» 

El  .Sr.  Lie.  Don  Fernando  J.  L.  de  Elizalde  en  representa- 
ción de  «La  Tribuna»,  diario  católico  de  México. 

Sr.  Mta.  Don  Luis  Buensuceso,  en  representación  de  «La 
Voz  de  México»,  diario  de  la  Metrópoli. 

Los  Señores  Presbíteros  Don  Benjamín  González  y  Don 
Mariano  Mellado,  en  representación  del  semanario  católico 
«I^  Ciudad  de  Dios,»  de  México. 

El  Sr,  Presbítero  Don  Nicolás  Corona  en  representación 
del  «Progreso  Cristiano»,  de  Morelia. 

Sr.  Cura  Presbítero  Don  Antonio  Fonseca,  de  México, 

Sr.  Presbítero  Don  Ignacio  Aguilar,  de  México. 

Sr.  Cura  Presbítero  Don  Benito  Pardiñas,  de  San  Juan  de 
los  Lagos,  Jalisco. 

Sr.  Presbítero  Don  José  Isaac  Ramírez,  de  León,  Guana- 
juato. 

Sr.  Mta.  Don  Rafael  D.  Avila,  de  Morelia. 

Sr.  Lie.  Don  Luis  Gutiérrez  Otero,  de  México. 

Sr.  Lie.  Don  Agustín  G.  Navarro,  de  Guadalajara. 
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Sr,  Lie-  Don  Miguel  Palamar  y  Vizcarra,  de  Guadajara 

Sr.  Don  Ángel  Vivanco  y  Esteve,  de  México. 

Sr.  Lie.  Don  Francisco  Elguero,  de  Morelia. 

Sr.  Lie.  I>on  Luis  G.  Zavala,  de  Morelia. 

Sr.  Lie.  Don  José  M.  Castro,  de  Morelia. 

Sr.  Lie.  Don  Felipe  de  J.  Tena,  de  Morelia. 

Sr.  Lie.  Don  Francisco  Villalón,  de  Morelia. 

Sr.  Profesor  Don  Atanasio  Mier,  de  Morelia. 

Sr.  Don  José  Ugarte,  de.  Morelia. 

Este  fué  el  selecto  personal  que  tomó  parte  en  el 
Segundo  Congreso  Católico  Nacional  y  Primero  Ma- 
riano. Sus  sesiones,  que  se  verificaron  en  el  espa- 
cioso y  elegante  salón  del  Arzobispado,  dispuesto 
expresamente  para  esto  por  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr. 
Arzobispo,  fueron  muy  animadas  llamando  grade- 
mente  la  atención  la  cristiana  libertad  y  suma-con- 
cordia con  que  se  trataron  y  discutieron  las  cuestio- 
nes   propuestas. 

El  libre  acceso  á  la  sala,  permitido  por  el  regla- 
mento á  todas  las  personas  que  desearan  presenciar 
los  debates,  atrajo  á  las  sesiones,  principalmente  á 
las  vespertinas,  gran  concurso  de  sacerdotes  y  caba- 
lleros, cuya  presencia  atestiguaba  la  excelencia  del 
fin  intentado  por  el  Congreso  y  la  simpatía  que  es- 
te encontraba  en  el  seno  de  la  católica  y  culta  so- 
ciedad de  Morelia. 

Respecto  al  número  de  sesiones  y  su  importancia, 
así  como  también  de  la  asistencia  de  los  Señores 
Congresistas  se  podrá  formar  idea  recorriendo  las 
páginas  de  este  libro,  donde  se  encontrarán   las  no- 
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ticias  que  proporcionó  la  Secretaría  de  la  misma 
asamblea.  Su  liltíma  sesión  tuvo  verificativo  en 
Pátzcuaro,  á  donde  por  deseos  del  limo,  y  Rmo.  Sr. 
Arzobispo  de  Michoacán  se  dirigieron  los  limos. 
Prelados  y  Señores  Congresistas  con  el  fin  de  visi- 
tar el  célebre  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Sa- 
lud, ofi*ecer  á  la  Santísima  Virgen  las  labores  del 
Congreso  y  leer  la  ultima  acta. 

El  orden  del  día  constó  por  regla  general:  de  las 
preces  para  implorar  el  auxilio  divino:  lectura  del 
acta  de  la  sesión  anterior:  alocución  sobre  algunos 
de  los  temas  indicados  con  anterioridad;  lectura  del 
dictamen  acerca  de  la  cuestión  en  turno  y  su  discu- 
sión: lectura  de  las  proposiciones  presentadas  el 
día  anterior,  para  tomarse  en  consideración  ó  dese- 
charse, y  las  preces  de  acción  de  gracias. 

Terminamos  cuestra  relación  haciendo  notar  que 
la  celebración  del  Segundo  Congreso  Católico  y  Pri- 
mero Mariano  ha  formado  época  no  solo  en  los  ana- 
les de  la  histórica  Valladolid,  sino  aún  en  la  misma 
historia  del  Catolicismo  en  nuestra  patria:  ya  por  el 
realce  y  autoridad  que  le  prestaron  con  su  asisten- 
cia el  virtuoso  y  sabio  Arzobispo  de  Spoletto.  re- 
presentante de  la  Santa  Sede,  y  el  crecido  número 
de  limos.  Prelados  Mexicanos,  ya  por  la  importan- 
cia de  las  materias  que  se  estudiaron,  ya  final  y  prin- 
cipalmente por  haber  sido  una  nota  del  himno  gran- 
dioso compuesto  por  todo  el  orbe  cristiano  en  honor 
de  la  Inmaculada  Virgen  María.     No  dudamos  que 
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ese  pequeño  obsequio  á  la  Santísima  Virgen  atrae- 
rá sobre  México,  la  Nación  Mariana,  un  copioso 
raudal  de  gracias  y  bendiciones,  ya  que  en  el  orden 
providencial,  nada  se  hace  para  María,  que  no  sea 
abundantemente  recompensado  por  su  divino  hijo, 
Jesucristo  Nuestro  Señor. 
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LETRAS  APOSTÓLICAS 


S.  S.  EL  SR.  pío  X.    F.  R. 


LETRAS  APOSTÓLICAS 

DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  EL  SR.    R  i  O  X  AL  ILMO.  Y 

RMO.  SR.  ARZOBISPO  DE  MICHOACAN. 

Veoerabili  fratri,  Athenof eni  Archiepiscopo  Mechoacano.    Moreliam. 

PIÜS  P.  P.  X. 

VenerabUIs  frater,  salutem  et  Apostollcam  Beoedlctícoem. 

yuncium  sane  (jralum  accepimus^  Oclobri  próximo  ineun- 
fe  íohtis  Mexicanae  nationis  sacros  anlistiles  lectosque  ex 
oinni  ordine  calholicos  vivos  ad  le^  Venerabilis  Frater,  con- 
venturos  esse,  ul  de  culto  amplificando  auguslissimae  Dci  J/a- 
iris  consultenty  simulque  Jpsa  auspice  delibérente  quxhus  má- 
xime modis  sociales  populorum  suorum  rationes  adducere 
in  melius  possinl.  Cognita  vulgo  quum  sil  singularis  et  exi- 
mia erga  heatissimam  Xirginem  gentis  vestrae  pistas,  dubi- 
tamdum  non  erat  quin  eadem  hoc  anno  illustrius  eniineret: 
quum  scilicit  in  habendis  honoribus  Mariae  ob  origine  Inmma- 
culatae,  ob  renovatam  memoriam  definiti  dogmatis,  catholi- 
corum  hominum  tolo  orbe  certant  studia,  Jamvero  in  rebus 
quibus  eam  vos  faustitatem  celebrabitis^  facile  principem  lo- 
cum  tribuimus  Mariano  isti  conventui:  quippe  experiendo 
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consíat,  quam  magna  sil  horum  similiumque  coeíuum  hodie 
opportuniías,  Elenim  quo  tempore  videmus  fidei  riíaeque 
ckrisilianae  adversarios^  ubique  foederatis  viribus  invalescere 
ad  permciem  jwpulorum^  quid  magis  apus  est  quam  filios 
lucís,  ne  in  ianfa  necessilate  rerum  prudentiores  eis  filii 
TENEBRABUM  ílw^  arctioribis  Ínter  se  vinrulis  obstringi  ad 
salutem  communem?  Huc  porro  mirum  quantum  condurit, 
frequentes  identidem  congregari  bonos^  ducibus  Episropis,  ut 
et  lumina  sui  quique  iudiciiet  experientiae  conferant^  el  quae 
idónea  visa  sint  capiant  consilia,  et  voce  atque  hortatione 
mutua  exitentur.  Id  apud  complures  gentes,  ronseqnente  co- 
pia optimorum  fruetuum^  iamdudum  factitatur;  idipsum  nunr 
apud  vos  feliciter  incipit  fieri  Mariano  conventu:  cui  nos  qui- 
dem,  ob  spem  praeriarae  publice  privatimque  utilitatis,  pros- 
perum  optamuspref amurque  exitum;  scimus  enim  gravia  el 
opportuna  vobis  ad  disputandum  esse  proposita.  Celerum 
vestra  omnium,  Episcopurum  imprimis,  actuosa  sollertia- 
flagrans  reíigionis  patriaeque  charitas,  addictissima  Nobis 
ac  Sedi  Apostolicae  voluntas  uberein  laboribus  studiisque  ves- 
tris  conciliahunt^  quod  caput  est  divinae  benignitafis  opern, 
patrocinio  praesentim  Deiparae,  cuius  nominis  gíoriaeque 
amor  causan  vobis  coeundi  dabit.  Nos  vero  coelestium  mu- 
nerum  pignus  sit  volumus  Apostólica  benedictio  quam^  testem 
pariter  paternaebenevolentiae  Nostrae^  tih\  Frater,  celerisque 
tuis  in  Episcopatu  collegis  et  universis^  qui  vobiscum  una  con- 
venient.  peramanter  in  Domino  impertimus. 

Datum  Romae  apud  S,  Petrum  die  II  Septembrts  anno 
MDCCCCI  r,    Pontificatus  Nostrí  secundo. 

Pius  X.  P.P. 


1^  R  A  D  1:1  e  e  I  o  I) . 

Un  sido  para  \os  una  grata  nueva  saber  que,  durante  el 
práximo  mes  de  Octubre^  muchos  Obispos  de  la  Marión  Me- 
xicana y  distinguidos  católicos  de  todas  profesiones  se  reu- 
nirán contigOy  Venerable  Hermano,  para  consultar  el  mejor 
modo  de  extender  el  culto  de  la  augusta  Madre  de  Dios,  y  al 
mismo  tiempo  para  investigar,  con  su  ayuda  y  protección, 
los  medios  sociales  mas  eficaces  que  mejm'en  la  situación  del 
pueblo.  Siendo  tan  conocida  la  singular  y  eximia  piedad 
que  vuestra  Xación  profesa  á  la  Bienaventurada  Virgen^  no 
podía  dudarse  que  se  manifestara  con  mayor  esplendor  es- 
te año^  en  que  los  católicos  de  todo  el  mundo  se  apresuran  á 
tributar  grandes  homenajes  á  María  Santísima,  al  conmemo- 
rar el  aniversario  de  la  definición  dogmática  de  su  Inmacu- 
lada Concepción. 

Mas  entre  todas  las  cosas  con  que  vais  á  celebrar  tan  glo- 
rioso acontecimiento,  sin  duda  consideramos  como  principal 
el  Congreso  Mariano;  ya  que  por  experiencia  consta  cuan 
grande  sea  hoy  la  utilidad  de  estas  y  sonejanles  reuniones. 
En  efecto;  hoy  que  vemos  á  los  enemigos  de  la  fe  y  de  la  vi- 
da cristiana  unir  todos  sus  esfuerzos^  para  alcanzar  la  rui- 
na  de  los  pueblos  ¿que  cosa  mas  importante  para  la  salva- 
ción común,  que  unirse  con  vínculos  más  estrechos  los  hi- 
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JOS  DE  LA  LUZ,  fio  sea  que  en  asunto  de  tanta  importancia^ 
aparezcan  más  prudentes  que  ellos  los  hijos  de  las  tinie- 
blas? Pues  bien,  es  admirable  lo  que  para  este  fin  sirve  que 
se  congreguen  frecm  nf emente  los  buenos,  bajo  la  vigilancia 
de  los  Obispos,  y  contribuya  cada  cual  con  las  tuces  de  su  jui- 
cio y  experiencia  para  acordar  las  disposiciones  que  juzguen 
útiles  y  se  estimulen  con  la  palabra  y  el  ejemplo.  Esto  que 
se  ha  venido  practicando  ya  en  muchas  naciones^  produciendo 
ópHmos  frutos^  empieza  á  hacerce  felizmente  entre  vosotros 
en  el  Congreso  Mariano.,  al  cual  \os  deseamos  el  mejor  éxito, 
abrigando  la  esperanza  de  que  será  de  grande  utilidad  públi- 
co y  privada,  pues  sabemos  que  vais  á  discu/ir  asuntos  graves 
y  oportunos. 

Por  lo  demás,  vuestra  solicita  a'^tividad  y  competencia,  es- 
pecialmente de  los  Prelados,  vuestro  amor  ardiente  á  la  re- 
ligión y  á  la  patria,  vuestra  incondicional  adhesión  á  nues- 
tra persona  y  á  la  Santa  Sede  darán  vida  y  fecundidad  á 
vuestras  trabajos  y  esludios,  atrayéndoos  el  auxilio  de  la  be- 
nignidad divina^  que  es  de  todo  punto  indispensable^  y  el 
amparo  de  la  Madre  de  Dios.^  toda  vez  que  el  amor  de  su 
nombre  y  de  su  gloria  ha  sido  el  móvil  de  vuestra  augusta 
reunión. 

La  bendición  apostólica  que  amorosamente  os  damos  en  el 
Señor.,  como  prenda  de  celestiales  favores,  queremos  también 
que  sea  un  testimonio  de  nuestra  patei'nal  benevolencia  hacia 
ti.,  Venerable  Hermano^  hacia  tus  Hermanos  en  el  Episcopa- 
do, y  para  todos  los  que  se  congreguen  juntamente  can  voso- 
tros. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro^  el  día  dos  de  Septiembre  de 
1904,  año  segundo  de  nuestro  Pontificado. 


Pío  Papa  X. 


í* 


REGLAMENTO     DEL. 

MARIANO     NACIONAL     DE     MÉXICO. 

CAPITULO  I. 

Objoto  dol  Oongrodo. 

Articulo  1.  El  Congreso  Mariano  tendrá  por  ob- 
jeto el  estudio  de  los  medios  más  conducentes  al 
desarrollo  del  culto  de  la  Santísima  Virgen  y  de  las 
medidas  más  apropiadas  al  mejoramiento  físico,  mo- 
ral é  intelectual  de  las  clases  de  la  sociedad. 

CAPITULO   IL 

Miombro3  dol  Oongroso 

Articulo  2.  Los  miembros  del  Congreso  serán 
honorarios  y  titulares.  Pertenecerán  á  la  primera 
clase  todas  las  personas  de  elevada  dignidad  ecle- 
siástica que  se  dignen  de  concurrir  al  Congreso;  y  á 


22 


la  segunda  los  miembros  de  la  comisión  organiza- 
dora del  mismo,  los  representantes  enviados  por  las 
Diócesis,  los  de  la  Prensa,  los  de  las  Comisiones 
Diocesanas,  los  delegados  de  los  Circuios  Católicos, 
y  los  de  los  círculos  de  Obreros,  debidamente  acre- 
ditados, así  como  los  particulares  á  quienes  haya  in- 
vitado la  Comisión  Organizadora  para  ese  fin. 

Articulo  3.  Los  miembros  honorarios  tendrán 
voz  y  voto  á  voluntad,  y  podrán  formar  parte  de  las 
diferentes  comisiones  particulares;  los  titulares,  ade- 
más de  est3,  deberán  tomar  parte  en  las  votaciones. 

CAPITULO  IIL 

Orgdnizdoión  del  Oongredo. 

Articulo  4.  La  mesa  del  Congreso  estará  for- 
mada de  un  Presidente  honorario,  un  Presidente 
efectivo,  dos  Vicepresidentes,  y  cuatro  Secretarios. 

Articulo  5.  Será  Presidente  honorario  la  per- 
sona de  mayor  dignidad  eclesiástica  que  concurra  á 
cada  sesión  y  á  él  corresponderá  abrirla  ó  cerrarla. 

Articulo  6.  El  Presidente  efectivo  se  eligirá  en 
votación  secreta  y  á  mayoría  de  votos  en  la  sesión 
preliminar 

Articulo  7.  Los  Vicepresidentes  también  serán 
elegidos  en  votación  secreta  y  á  mayoría  de  votos  en 
la  misma  sesión. 

Articulo  8.  Los  secretarios  se  elegirán  ó  nom- 
brarán por  la  Comisión  Organizadora. 
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Articulo  9.  Son  atribuciones  del  Presidente  e- 
fectivo:  a)  convocar  á  las  sesiones;  b)  dirigir  el  deba- 
te; c)  resolver  en  compañía  de  los  demás  miembros 
de  la  Mesa  las  dificultades  que  se  presenten  en  la 
explicación  y  cumplimiento  del  presente  reglaraen 
to  y,  d  )en  general,  dirigir  la  marcha  del   Congreso. 

Articulo  10.  A  los  Secretarios  tocará  ejercer 
su  cargo  por  turno  en  las  sesiones,  darán  cuenta  de 
los  asuntos  pendientes  y  de  los  documentos  que  ha- 
ya en  cartera,  levantarán  las  actas  respectivas,  etc., 
etc. 

Articulo  1 1.  Los  Vicepresidentes  y  Secretarios 
que  no  estén  en  turno  ayudarán  en  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones  al  Presidente  efectivo  y  Secre- 
tario -en  turno,  y  los  substituirán  respectivamente  en 
sus  faltas  temporales  ó  perpetuas,  y  con  las  atribucio- 
nes  de  uno  y  otro. 

Articulo  12.  Del  número  de  miembros  titulares 
del  Congreso  se  formarán  tantas  comisiones  parti- 
culares cuantos  sean  los  asuntos  que  deben  venti- 
larse. Cada  comisión  particular  deberá  estar  for- 
mada de  un  número  impar  de  miembros,  de  los  cua- 
les se  nombrarán  un  Presidente  y  un  Secretario,  ha- 
ciéndose el  nombramiento  en  la  forma  prevenida  en 
el  artículo  5  y  solamente  por  las  personas  que  for- 
man la  Comisión,  teniendo  los  nombrados  las  mis- 
mas facultades  y  obligaciones  que  se  señalan  en  el 
artículo  6. 

Articulo  13.     Se  nombrará  por  el  limo,  y  Rmo. 
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Señor  Arzobispo  de  Michoacán  una  Comisión  técni- 
ca, cuyo  objeto  sea  dictaminar  acerca  de  los  puntos 
morales  ó  dogmáticos  que  se  presenten  en  las  dis- 
cusiones ó  resoluciones. 

Articulo  14.  En  la  sesión  preliminar  se  deter- 
minará el  número  de  comisiones  y  se  designará  á 
las  personas  que  hayan  de  integrarlas»  á  propuesta 
del  Presidente  efectivo;  este  quedará  facultado  pa- 
ra proponer  la  formación  de  otras  nuevas  en  cual- 
quiera de  las  sesiones  posteriores,  si  así  lo  exigen 
las  circunstancias. 

Articulu  15.  En  esta  misma  sesión  y  en  las  pos- 
teriores, el  Presidente  efectivo,  de  acuerdo  con  la 
Mesa,  fijará  la  hora  y  el  lugar  en  que  deba  verificar- 
se la  sesión  siguiente:  fijará  también  el  orden  en  que 
deban  dictaminar  las  Comisiones  particulares. 

Articulo  16.  Cada  Comisión  particular  será 
considerada  como  ponente  respecto  del  dictamen  y 
conclusiones  que  presente  acerca  de  la  materia  ó 
materias  que  se  le  hayan  encomendado. 

CAPITULO  IV. 
Id3  sesión 


Articulo  17.  I^s  sesiones  serán  plenarias  y 
parciales:  á  las  primeras  concurrirán  todos  los  miem- 
bros honorarios  y  titulares  del  Congreso;  á  las  se- 
gundas solamente  los  que  forman  la  Comisióu. 

Articulo  18.  Las  sesiones  plenarias  serán  públi- 
cas. 
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Articulo  19.  Las  sesiones  plenarías  quedarán 
constituidas  con  la  asistencia  del  Presidente  efectivo, 
ó  en  su  defecto,  con  la  del  Vicepresidente  y  la  ma- 
>x)na  de  los  miembros  del  Congreso.  Las  sesiones 
parciales  se  podrán  celebrar  con  la  mayoría  de  las 
personas  que  constituyen  la  Comisión  respectiva,  y 
en  caso  de  empate  en  las  votaciones,  tendrá  voto  de 
calidad  la  persona  que  presida. 

Articulo  20.  Las  sesiones  plenarias  comenza- 
rán con  el  rezo  del  Veni  Creator  y  de  alguna  invo- 
cación al  Sagrado  Corazón  y  á  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  María  Santísima  llevando  la  voz  el  Pre- 
sidente honorario.  Acto  continuo  la  Secretaría  lee- 
rá el  acta  de  la  sesión  anterior  para  su  aprobación, 
y  una  vez  obtenida,  jdará  cuenta  de  los  asuntos  pen- 
dientes y  documentos  que  haya  en  cartera.  En  se- 
guida se  dará  lectura  por  algún  miembro  de  la  co- 
misión particular  al  dictamen  y  resoluciones  que  la 
misma  Comisión  presente,  pasándolo  inmediatamen- 
te á  la  Secretaría.  Finalmente  se  discutirá  el  pro- 
yecto pesentado  y  se  continuarán  discutiendo  los  que 
hayan  quedado  pendientes. 

Articulo  2 1 .  Terminado  el  debate,  el  Presiden- 
te podrá  conceder  su  autorización  para  que  se  dé 
lectura  á  los  trabajos  extraordinarios  y  proposicio- 
nes de  la  misma  naturaleza  que  se  presenten. 

Aticulo  22.  Para  que  pueda  permitirse  la  lec- 
tura de  los  trabajos  y  proposiciones  á  que  se  refiere 

el  artículo  16,  se  requiere  que  sean  presentados  por 
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conducto  de  la   Secretaría  á  la   Presidencia  efectiva 
con  24   horas  de  anticipación,  así  como  que   en  la 

lectura  de  dichos  trabajos  ó  proposiciones  no  se  em- 
pleen más  de  quince  minutos. 

Aktici  i.o  23.  Todas  las  disposiciones  y  proyec- 
tos deberán  hacerse  por  escrito,  en  términos  breves 
y  categóricos,  y  precedidos  de  una  parte  expositiva, 
si  así  se  juzga  conveniente. 

Articulo  24.  La  discusión  se  sujetará  á  las  re- 
glas siguientes:  a)  Presentados  el  dictamen  y  reso- 
luciones, el  congreso  resolverá  por  medio  de  vota- 
ción económica  si  es  ó  no  de  tomarse  en  considera- 
ción, procediéndose  en  el  primer  caso  á  la  discusión 
en  lo  general,  y  después  en  cada  uno  de  sus  artícu- 
los, b)  Puesto  á  discusión  un  proyecto  ó  proposición 
podrán  hacer  uso  de  la  palabra  en  pro  ó  en  contra, 
y  previa  petición  de  ella  los  miembros  del  Congreso, 
según  el  orden  en  que  la  hayan  pedido;  cuando  ha- 
ya simultaneidad  se  concederá  primero  al  miembro 
que  tenga  mayor  dignidad  por  sí  ó  por  su  represen- 
tación. En  ningún  caso  se  concederá  hablar  á  un 
mismo  miembro  mas  de  dos  ocasiones,  y  una  para 
rectificar  hechos,  ni  emplear  en  cada  ocasión  más  de 
diez  minutos,  c)  En  el  caso  de  que  no  haya  debate, 
sólo  se  pondrá  conceder  el  uso  de  la  palabra  á  •  las 
personas  que  la  pidan  para  ampliar  ó  adicionar  lo 
propuesto,  d)  Cuando  ninguno  de  los  miembros  que 
han  tomado  parte  en  la  discusión  quede  por  hablar, 
el  Presidente  efectivo  preguntará  si  el   asunto  pues- 
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to  á  discusión  se  da  ya  por  terminado,  procediendo- 
se  en  seguida  á  recoger  la  votación  en  caso  afirma- 
tivo, ó  continuándose  en  el  caso  contrario  la  discu- 
sión,  en  que  solamente  podrán  hacer  uso  de  la  pa- 
labra una  persona  por  la  afirmativa  y  otra  por  la  ne- 
gativa, e)  Rechazada  una  iniciativa,  solamente  po- 
drá volver  á  presentarse  cuando  cambien  esencial- 
mente las  circunstancias  que  concurran  en  el  caso, 
y  por  expresa  recomendación  del  Presidente  efecti- 
vo. 

Articulo  25.  Las  votaciones  serán  de  dos  cla- 
ses: secretas  y  económicas;  de  las  primeras  solamen- 
te se  hará  uso  en  caso  de  la  elección  de  cargos, 
cuando  lo  pida  la  mayoría  de  los  presentes,  ó  cuan- 
así  lo  considere  oportuno  el  Presidente;  y  de  las  se- 
gundas en  los  demás  casos.  La  Secretaría  llevará 
el  cómputo  de  las  votaciones,  y  el  Presidente  efec- 
tivo hará  la  declaración  respectiva. 

Articulo  26.  En  la  sesión  preliminar,  fungiendo 
la  Mesa  de  la  Comisión  Organizadora,  serán  presen- 
tadas las  credenciales  que  acrediten  á  los  que  las 
presentaren  como  miembros  titulares  del  Congreso, 
se  hará  la  elección  de  cargos  conforme  lo  prevenido 
en  el  artículo  5  y  se  formarán  las  Comisiones  Par- 
ticulares sujetándose  á  lo  prescrito  en  el  artículo  10. 

Articulo  27. — El  orden  que  deberá  seguirse  en 
cuanto  sea  posible  en  las  demás  sesiones  será  el 
que  sigue:  en  la  sesión  inaugural,  discurso  de  aper- 
tura del  Congreso,  lectura  del   dictamen   correspon- 
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diente  y  su  discusión;  en  las  demás,  fuera  de  la  lec- 
tura del  dictamen  y  su  discusión,  se  pronunciará  un 

discurso  sobre  los  temas  que  se  indicarán  á  su  debido 

tiempo  y  en  otro  lugar,  cuya  duración  máxima  sea 

de  25  minutos. 

AkTirui.Q  28. — Las  sesiones  ordinarias  no  se  pro- 
longarán más  allá  de  tres  horas;  solamente  se  podrá 
pasar  de  este  tiempo  con  el  consentimiento  de  la  ma- 
yoría y  la  aprobación  de  los  Presidentes  honorario  y 
efectivo. 

Articulo  29. — Atento  el  tiempo  de  que  se  dis- 
pone para  las  sesiones  y  para  el  Congreso  deberá 
limitarse,  según  lo  estime  el  Presidente  efectivo,  el 
número  de  proyectos  ó  proposiciones  que  no  se  re- 
lacionen intimamente  con  las  materias  de  que  el 
Congreso  trate  lo  mismo  que  la  introducción  de  nue- 
vos cuestionarios.  ' 

CAPITULO  V. 
Advertenoiae  senerale3. 

Articulo  30.  Quedan  terminantemente  prohibi- 
das en  el  Congreso  las  discusiones  políticas,  así  co- 
mo las  digresiones  agenas  é  inconducentes  al  asun- 
to de  que  se  trate  y  al  motivo  del  Congreso. 

Articulo  31  A  la  mesa  corresponderá  resolver 
todas  las  dudas  y  obvar  las  dificultades  que  se  pre- 
senten á  propósito  del  cumplimiento  de  los  artícu- 
los anteriores. 


GuesTioqRiios  propuestos 


CONGRESO  CATÓLICO  Y  PRIMERO  lURMNO 

Reld-tivoe  di  oulto  de  Id 
Smd.  Virgen 


I — ¿Es  conveniente  que  el  Congreso  Mariano  ele- 
ve respetuosa  súplica  al  Sumo  Pontífice,  pidiéndole 
se  sirva  hacer  la  definición  dogmática  de  la  Asun- 
ción de  María  Santísima? 

II — ¿Es  conveniente  que  el  Congreso  Mariano  ele- 
ve á  la  Santa  Sede,  con  aprobación  y  recomenda- 
ción del  Venerable  Episcopado  Nacional,  la  súplica 
de  que  se  ponga  en  la  Letanía  Lauretana,  al  menos 
para  uso  de  los  mexicanos,  la  siguiente  invocación: 
«Regina  Mexicanae  Gentis,  ora  pro  nobis»? 

III — ¿Cuales  medios  (además  de  los  ya  emplea- 
dos) deberán  de  ponerse  en  práctica  para  hacer  más 
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extensa  y  más  intensa  la  devoción  á  Nuestra  Madre 
Santísima  de  Guadalupe? 

IV — ¿Cuales  medios  son  mis  adecuados  para  for- 
mar una  biblioteca  nacional  guadalupana? 

Sobre  Cdricldcl  y  Xrdbdjo. 

I — ¿Cuales  son  los  medios  que  deben  adoptarse 
para  hacer  cjue  todos  los  obreros  tengan  trabajo? 

II — ¿Que  medios  se  deben  emplear  para  evitar 
en  los  obreros  los  vicios,  especialmente  el  de  la  em- 
briaguez? 

III — ¿Cuales  son  las  mejores  bases  para  estable- 
cer y  propagar  en  toda  la  República  las  Sociedades 
de  Obreros  Católicos? 

IV — ¿Cuales  son  los  medios  más  prácticos  de  aca- 
bar de^  civilizar  á  la  clase  indígena,  suavizándole  su 
situación  elevando  en  ella  el  sentimiento  de  la  dig- 
nidad humana  y  de  la  dignidad  cristiana? 

V — ¿Cuales  son  los  medios  más  prácticos  de  que 
se  establezca  el  mayor  número  posible  de  hospitales, 
orfanatorios.  asilos  de  ancianos,  hospicios  y  demás 
instituciones  de  caridad? 

VI —  ¿Convendrá  elevar  respetuosa  súplica  al 
Episcopado  Nacional,  para  que  se  digne  de  disponer 
que  se  vacune  á  los  niños  inmediatamente  después 
de  administrarles  el  sacramento  del  bautismo? 
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TEMAS 

QUE  SE  DESARROLLARON  RESPECTIVAMENTE  EN  LAS 

ALOCUCIONES  DEL  CONGRESO 

En  la  primera. —  «La  Asunción  de  María,  misterio 
susceptible  de  una  definicón  dogmática,  desde  el  pun- 
to de  vista  teológico». 

En  la  segunda: — «La  acción  del  Espíritu  Santo 
en  la  Iglesia,  por  la  mediación  de  Nuestra  Señora». 

En  la  tercera: — «I^  Santísima  Virgen  y  la  con- 
versión de  México». 

En  la  cuarta:  «El  culto  del  Sagrado  Corazón  y 
el  de  la  Santísima  V^irgen. 

En  la  quinta: — «Historia  de  la  Aparición  de  la 
Santísima  Virgen  de  Guadalupe  y  su  influjo,  histó- 
ricamente considerado,  en  el  desarrollo  del  cristia- 
nismo y  civilización  de  México.» 

En  la  sexta: — «Historia  de  la  milagrosa  Imagen 

de  Nuestra  Señora  de  la  Salud  de  Pátzcuaro». 

En  la  séptima: — «Las  peregrinaciones  populares 
á  los  santuarios  de  la  Virgen:  sus  efectos  desde  el 
punto  de  vista  religioso  y  social;  las  condiciones  que 
se  requieren  en  ellas». 


Excmo.  Sr.  Cardenal  R.   MERRY  DEL  VAL. 
Secretario  de  S   S.  el  Sr.  PIÓ  X. 


SESIÓN  PREPARATORIA 


ACIA  DE  LA 


En  la  ciudad  de  Morelia  del  Sagrado  Corazón,  á 
á  los  cuatro  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  nove- 
cientos cuatro,  reunidos  en  el  salón  del  Trono  del 
Palacio  Arzobispal,  á  las  cinco  de  la  tarde,  el  Excmo. 
Sr.  Delegado  Apostólico  en  México,  Doctor  Don 
Fr.  Domingo  Serafini,  dignísimo  Arzobispo  de  Spo- 
letto,  como  Presidente  de  honor;  los  Illmos.  y  Rmos. 
Señores  Drs.  Don  Próspero  María  Alarcón  y  Sán- 
chez de  la  Barquera,  dignísimo  Arzobispo  de  Mé- 
xico, Don  Atenógenes  Silva,  dignísimo  Arzobispo 
de  Michoacán,  Mtro.  Don  Ramón  Ibarra  y  Gonzá- 
lez, dignísimo  Arzobispo  de  Puebla  de  los  Angeles, 
Don  Ignacio  Díaz,  dignísimo  Obispo  de  Tepic,  Don 
Filemón  Fierro,  dignísimo  Obispo   de  Tamaulipas, 


36. 


1).  Homobono  Anaya,  dignísimo  Obispo  de  Chilapa, 
Don  José  de  Jesús  Fernández,  dignísimo  Coadjutor 
del  Obispo  de  Zamora,  D.  Leopoldo  Ruiz  y  Flores, 
dignísimo  Obispo  de  León,  Lie.  Don  Manuel  Rivera, 
dignísimo  Obispo  electo  de  Carpasia,  y  Coadjutor 
del  de  Querétaro;  el  Sr.  Cura  Rector  del  Sagrario 
Metropolitano,  Pbro.  Don  Joaquín  Sáenz  Arciga, 
como  Presidente  efectivo  provisional,  las  personas 
cuyo  nombre  se  encuentran  al  calce;  después  de  ha- 
berse rezado  por  el  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostóli- 
co la  antífona  «Veni  Sánete  Spiri^us»  y  demás  pre- 
ces prescritas,  por  indicación  del  Sr.  Presidente  efec- 
tivo se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  de  la  Comisión 
Organizadora  la  nota  que  reglamentaba  el  orden  en 
que  debía  verificarse  la  sesión  previa. 

La  nota  indicada  contenía  seis  números  que  se 
mencionan  en  seguida: 

1  Preces. 

2  Alocución  del  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  Don  Atenógenes 
Silva,  dignísimo  Arzobispo  de  Michoacán. 

3  Recolección  de  credenciales  hecha  por  la  Secretaría  de 
la  Comisión  Organizadora  á  las  personas  que  asisten  como 
diputados  al  presente  Congreso. 

4  Formación  é  instalación  de  la  Mesa  Directiva. 

5  Informe  que  rinde  el  Sr.  Lie.  Don  Luis  García  Armora^ 
á  nombre  de  la  Junta  Central  del  Primer  Congreso  Católico 
celebrado  en  la  Puebla  de  los  Angeles. 

6  Nombramiento  de  las  diferentes  Comisiones  que  dicta- 
minarán acerca  de  los  diversos  puntos  propuestos  en  los  cues- 
tionarios. 
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7  Lectura  del  reglamento  del  Segundo  Congreso  Católi- 
co y  Primero  Mariano. 

8  Preces. 

Hizo  en  seguida  uso  de  la  palabra  el  lllnio.  y 
Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Michoacán.  para  dar  á  co- 
nocer á  todos  los  presentes  las  dos  clases  de  cues- 
tiones que  ocuparían  la  atención  de  la  Asamblea: 
la  primera  que  encerraba  puntos  relativos  á  la  San- 
tísima Virgen  y  la  segunda  otros  de  carácter  reli- 
gioso-social, todos  encaminados  á  dar  gloria  y  ho- 
nor á  la  Santísirtia  Señora,  y  no  poco  provecho  á 
la  patria  mexicana.  Declaró  que  el  Primer  Congre- 
so Mariano  debía  considerarse  como  el  Segundo 
Católico  Nacional,  según  ofrecimiento  hecho  por  él 
mismo  en  el  Primer  Congreso  celebrado  en  la  Pue- 
bla de  los  Angeles,  el  año  de  1903.  Anunció  des- 
pués S.  S.  Illma.  la  reforma,  que  como  legislador 
había  hecho  del  artículo  4  del  reglamento  del  Con- 
greso, disponiendo  que  fueran  no  uno  sirto  dos  los 
vicepresidentes,  y  no  dos,  sino  cuatro  los  secreta- 
rios, con  el  objeto  de  que  en  la  Mesa  Directiva  es- 
tuviesen representadas  las  Arquidiócesis  de  Michoa- 
cán, Guadalajara  y  Puebla,  que  eran  las  diócesis 
que  mayor  contingente  intelectual  aportaban  al  pre- 
sente Congreso.  Concluyó  S.  S.  lUma.  y  Rma.  en- 
viando á  nombre  propio  y  de  la  sociedad  de  More- 
lia  un  cariñoso  saludo  al  Excmo.  Señor  Delegado 
Apostólico,  á  los  Illmos.  Sres.  Arzobispos  y  Obis- 
pos presentes,  y  á  todos   los  Señores   Congresistas, 
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en  nombre  del  Sacratísimo   Corazón  de  Jesús  y  de 
la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe. 

Una  vez  terminada  la  alocución  del  limo,  y  Rmo. 
Sr.  Arzobispo  de  Michoacán  (que  fué  recibida  con 
unánime  aplauso),  manifestó  el  mismo  Illmo.  Señor 
que  para  no  prolongar  demasiado  la  sesión,  al  con- 
cluir esta,  la  Secretaría  de  la  Junta  Organizadora 
recogería  las  credenciales  de  los  Sres.  Congresistas, 
dando  cuenta  al  día  siguiente  del  resultado  obte- 
nido. 

Conforme  al  artículo  4  del  reglamento,  la  elección 
de  presidente  y  vicepresidentes  se  llevó  á  efecto  por 
escrutinio  secreto,  resultando  designados  por  mayo- 
ría absoluta  de  votos,  el  Sr.  Lie.  Don  Francisco  El- 
guero  para  la  presidencia  efectiva,  y  los  Sres.  Lie. 
Don  Luis  Fernández  de  Lara  y  Don  Trinidad 
Sánchez  Santos  para  primero  y  segundo  vicepresi- 
dentes respectivamente. 

Habiéndoseles  propuesto  á  dichos  Señores  el  voto 
de  la  Asamblea,  manifestaron  estar  de  acuerdo,  por 
lo  que  inmediatamente  les  dio  posesión  de  sus  pues- 
tos la  Comisión  Organizadora.  En  cumplimiento 
del  artículo  8,  la  misma  Comisión  dio  á  conocer  por 
medio  del  Sr.  Presidente  efectivo,  los  nombres  de 
las  personas  designadas  para  desempeñar  la  Secre- 
taría del  Congreso:  Sr.  Pbro.  José  M.  Soto,  Primer 
Secretario;  Segundo.  Sr.  Lie.  Don  Agustín  G.  Na- 
varro; Tercero,  Sr.  Lie.  Don  Miguel  Palomar  y  Viz- 
carra  y  Cuarto  Sr.  Lie.   Don  Mariano  Laris  Contre- 
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ras.  Preguntado  que  fué  el  parecer  de  estos  Seño- 
res y  manifestada  su  aquiescencia,  se  les  dio  po- 
sesión de  sus  cargos,  quedando  formada  la  Mesa  di- 
rectiva de  la  manera  siguiente: 

Presidente  efectivo:     Sr.  Lie.  Don  Francisco  Elguero. 

Primer  Vicepresidente:  Sr.  Lie.  Don  Luis  Fernández  de 
Lara. 

Segundo  Vicepresidente:  Señor  Don  Trinidad  Sánchez 
Santos. 

Primer  Secretario:     Sr.  Pbro.  Don  José  M.  Soto. 

Segundo  Secretario:     Sr.  Lie.  Don  Agustín  (}.  Navarro. 

Tercer  Secretario:  Sr.  Lie.  Don  Miguel  Palomar  y  Viz- 
carra. 

Cuarto  Secretario:  Sr.  Lie.  Don  Mariano  I^ris  Con- 
treras. 

Aceptaron  el  nombramiento  de  oficiales  de  la  Se- 
cretaría hecho  por  la  Comisión  Organizadora,  los 
Sres.  Mta.  Don  Rafael  D.  Avila  y  Don  José  ligar- 
te. 

Instalada  la  Mesa  directiva  del  Segundo  Congre- 
so Católico  Nacional  y  Primero  Mariano,  el  Sr.  Lie. 
Don  Luis  García  Armora  ocupó  la  tribuna  para  leer 
el  informe  que  la  Junta  Central  del  Primer  Congre- 
so Católico  rinde  á  la  presente  Asamblea.  Dicho 
informe,  que  se  publica  en  otro  lugar  de  este  libro, 
terminó  con  las  dos  siguientes  proposiciones,  cuya 
aprobación  solicitó  el  Sr.  representante  de  la  Junta 
mencionada:  i  ^^  «¿Se  aceptan  los  acuerdos  comple- 
mentarios de  la  Junta  Central  del  Primer  Congreso 
Católico  Mexicano?»    2^  ¿Así  los  acuerdos  del  Primer 
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Congreso  Católico  Mexicano,  como  los  de  su  Junta 
Central  habrán  de  cumplirse  fielmente,  cuidando  de 
la  ejecución  el  Primer  Congreso  Mariano,  ó  sea  el 
Segundo  Congreso  Católico  Mexicano?»  Puestas  á 
discusión  en  lo  general  y  en  lo  particular  dichas  pro- 
posiciones  fueron  aprobadas  por  unanimidad. 

Procedióse  después  á  formar  las  comisiones  que 
han  de  dictaminar  acerca  de  las  cuestiones  propues- 
tas, resultando  constituidas  en  el  orden  y  forma  si- 
tniientes: 

Pira  li  priHera  eiestiÓB.  Senor  Canónigo  Dr.  Don  José 
Othón  Núñez,  Sr.  Cura  Pbro.  I).  Joaquín  Sáenz  y  Sr.  Lie. 
Don  Agustín  G.  Navarro. 

Pira  li  SegUda  CVeitíÓI.  Sr.  Canónigo  Dr.  Luis  Silva, 
Sres.  Pbros.  D.  P'rancisco  Gaitán.  D.  José  M.  Soto  y  Lie.  D. 
Mariano  Laris  Contreras. 

Para  la  terCdra  CaasfiÓa.  Sr.  Canónigo  Lectoral  Dr.  Don 
Florencio  jM.  Alvarez,  MM.  RR.  PP.  Provincial  de  Agnsti- 
nos,  Fr.  Ángel  Zamudio,  y  Dr.  Fr.  Eduardo  Armenta. 

Para  la  Oiarta  OieitMa.  Sr.  Canónigo  lío.  D.  Andrés 
Segura,  Sr.  Prebendado  Lie.  D.  Alejandro  Silva,  Sr.  Pbro. 
D.  Nicolás  Corona  y  Lie.  D.  PVancisco  Villalón. 

Para  la  fnlata  CaattÓa.  Sres.  Pbros.  Don  jesús  Carrillo, 
Don  Benito  Pardiñas,  Don  Atanasio  Trujillo  y  Profesor  Don 
.\tanasio  Mier. 

Para  la  mta  CaCSfiÓa.  Sres.  Lies.  D.  Luís  Fernández  de 
Lara,  D.  Francisco  de  Estrada  y  Don  Manuel  Anciola. 

Para  la  séptima  CaaStiÓa.  Sres.  Pbro.  Dr.  D.  Juan  Herre- 
ra, Pbro.  Don  Eugenio  Oláez,  Pbro.  Don  Isidro  Navarro  y 
D.  Trinitlad  Sánchez  Santos. 

Para  la  OCtata  CiaitiÓa.     Sres.  Pbro.  D.  jesús  Muñoz,  Lie. 


Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  DOMINGO  SERAFlNt,  Arzobispo 
de  Spoleto  y  Delegado  A)M>8tóllco  en  la  República  Me- 
xicana. 


mm 
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Don  Alejandro  Villaseñor  y  Villaseñor  y  Don  Mariano  Me- 
llado. 

Para  la  aO^eU  CaeStiÓl,  Sres.  Canónigo  Lie.  Don  Igna- 
cio Aguilar,  Pbro.  Lie.  D,  Salvador  Gómez  Puente,  Pbro. 
Don  Juan  de  D.  Laurel  y  Lie.  Don  Luis  G.  Zavala. 

Para  la  décinia  CnOSÜéa.  Sres.  Canónigos  Lies.  Don  Ma- 
nuel Arguelles,  Don  Vicente  de  P.  Andrade,  Pbro.  Don  Ra- 
fael Calderón  y  Lie.  D.  Miguel  Palomar  y  Vizcarra. 

Continuóse  la  sesión  dando  lectura  el  infrascrito 
secrerario  al  reglamento  á  que  deberá  sujetarse  la 
presente  Asamblea.  Finalmente  el  Excmo.  Sr.  Pre- 
sidente honorario  declaró  terminada  la  sesión  pre- 
via, que  concluyó  con  el  rezo  del  salmo  CXVI  y 
la  oración  «Deus  cuius  misericordiae  non  est  nume- 
rus.»  Y  para  constancia  se  levanta  la  presente  acta 
que  firman  el  Sr.  Presidente  efectivo  y  el  suscrito 
secretario. 

PRESIDENTE  EFECTIVO: 

Francisco  Elguero. 

PRIMER  SECRETARIO! 

José  M.  Soto. 


M  L\$  PBESONAS  QUI  A8IST1EE0N  A  lA  SESIÓN  PEiPAEATlVA. 


Excmo.  é  limo.  Sr.*  Delegado  Apostólico  en  México,  Dr. 
D.  Fr.  Domingo  Serafini,  Arzobispo  de  Spoletto,  limos,  y 
Rmos.  Sres.  Drs.  D.  Próspero  M.  Alarcón  y  Sánchez  de  la 
Barquera,  dignísimo  Arzobispo  de  México,  D.  Atenógenes 
Silva,  dignísimo  Arzobispo  de  Michoacán,   D.  Ramón  Ibarra 
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y  González,  dignísimo  Arzobispo  de  Puebla; — limos,  y  Rmos. 
Sres.  Obispos  Dr.  D.  Ignacio  Díaz,  de  Tepic,  Dr.  D.  File- 
món  Fierro  y  Terán,  de  Tamaulipas,  Dr.  D.  Hmobono  Ana- 
ya,  de  Chilapa,  Dr.  D.  José  de  Jesús  Feínández,  Titular  de 
Tloe  y  Coadjutor  de  Zamora,  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y  Flores, 
de  León,  Dr.  y  Lie.  D.  Manuel  Rivera,  Obispo  electo  de  Carpasia 
y  Coadjutor  del  de  Querétaro; — Mons.  Buenaventura  Cerretti, 
Secretario  de  la  Delegación  Apostólica  en  México; — Sr.  Deán 
Canónigo  Lie.  D.  Julián  M.  Vélez,  Sr.  Arcedeán  Lie.  Don 
Agustín  P.  Pallares,  Sr.  Canónigo  Arcedeán  Lie.  D.  An- 
drés Segura; — Sres.  Canónigos  Lies.  D.  Lorenzo  Olacireguí, 
D.  Manuel  Arguelles,  D.  José  Othón  Núnez,  Lectoral  Don 
Francisco  Nieto,  Magistral  D.  Luis  Silva,  Lectoral  Don  Flo- 
rencio M.  Alvarez,  D.  Ignacio  Aguilar  y  D.  Vicente  de  P. 
Andrade: — Sres.  Prebendados  Lies.  I).  Félix  M.  Martínez  y 
D.  Alejandro  Silva; — Sres.  Pbros.  Dr.  D.  Juan  Herrera,  Don 
Eugenio  Oláez,  D.  Jesús  Carrillo,  M.  R.  P.  Provincial  de  los 
Agustinos,  D.  Fr.  Ángel  Zamudio; — Sres.  Curas  Pbros.  D. 
Antonio  Fonseca,  D.  J.  Trinidad  Basurto,  D.  Isidro  Navarro, 
D.  Benito  Pardiñas,  Pbro.  Dr.  D.  Gilberto  Sánchez,  Srs. 
Pbros.  D.  José  Isaac  Ramírez,  D.  Silvestre  C.  de  León,  Don 
Atanasio  Trujillo,  Sr.  Cura  Pbro.  Don  Joaquín  Sáenz,  Sr. 
Pbro.  D.  Jesús  Solórzano  Iriarte,  Sr.  Cura  Pbro.  D.  Rafael 
Nambo,  Pbro.  Lie.  D.  Salvador  Gómez  Puente,  Pbro.  D.  José 
López  Ortega,  Sr.  Cura  Pbro.  D.  Jesús  Muñoz,  Sr.  Cura  Pbro. 
D.  Mauro  Delgado,  D.Fr.  EduardoArmenta,MM.RR.  PP.  D. 
Fr.  Luis  de  la  Sma.  Trinidad,  D.  Fr.  Bernadino  Macías,  D. 
Pedro  Arróyave,  S.  J.,  D.  Vicente  Escandón,  S.  J.,  Pbros.  D. 
Benjamín  González,  D.  Vicente  M.  Zaragoza,  D.  Francisco 
Gaitán,  D.  Nicolás  Corona; — Diáconos"  Brs.  D.  Felipe  Gasea*» 
D,  Guillermo  González,  Mtas.  D.  Luis  Buensuceso,  D.  Rafael 
D.  Avili  y  D.  José  Galván; — Sres.  Lies.  D.  Luis  Fernández 
de  Lara,  D.  Alejandro  Villaseñor  y  Villaseñor,  D.  Agustín 
G.  Navarro  D.  Luis  García  Armora,   D.  Francisco,   Traslos- 
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heros,  D.  Miguel  Palomar  y  Vizcarra,  D,  Francisco  García 
Cano; — Srs.  D.  Trinidad  Sánchez  Santos,  D.  Mariano  Mella- 
do, D.  José  M.  de  Ovando; — Srs.  Lies.  D.  José  M.  Aldaiturria- 
ga,  Don  Luis  G.  Zavala,  Don  José  M.  Castro,  Don  Juan  Infan- 
te, Don  Francisco  de  Estrada,  D.  Manuel  Anciola,  D.  Maria- 
no Laris  Contreras,  D.  Felipe  de  J.  Tena,  D.  Francisco  Vi- 
llalón; — Prof.  D.  Atanasio  Mier,  Prof.  D. 'Eduardo  Muñoz 
D.  José  M.  Alcocer,  D.  Aurelio  Martínez  Mier,  D.  José  ligar- 
te, D.  José  Elguero. 


DISCURSO  DE  APERTURA 


EXCELENTÍSIMO  SEROR  DELEGADO: 

ILLMOS.  Y  RMOS.  SEÑORES  ARZOBISPOS  Y  OBISPOS: 

DIGNOS  SEÑORES  DIPUTADOS: 


Ensánchase  el  corazón  de  la  patria,  por  tantx) 
tiempo  comprimido,  en  presencia  de  un  Congreso 
Católico;  no  sólo  por  los  efectos  saludables  que  de 
él  naturalmente  se  esperan,  sino  porque  su  sola  exis- 
tencia es  síntoma  seguro  de  vida  y  signo  infalible 
de  libertad. 

Hace  cincuenta  años,  cuando  la  palabra  de  Pío 
IX  resonaba  bajo  las  bóvedas  de  San  Pedro  defi- 
niendo la  Concepción  Inmaculada,  nuestro  pobre 
país  era  un  lago  de  sangre;  instituciones  seculares 
se  desmoronaban  sacudidas  por  el  terremoto  de  la 
revolución,  y  cuando  en  medio  de  la  tempestad  y 
del  incendio  resonó  en  la  nación  la  feliz  nueva,  mu- 
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chas  lágrimas  se  enjugaron,  muchos  corazones  co- 
menzaron á  abrirse  á  la  esperanza,  porque  para  los 
buenos  católicos  aquella  verdad  augusta  aparecía 
en  nuestro  tormentoso  horizonte  como  el  iris  de  paz. 

Y  si  la  revolución  exacerbóse  por  de  pronto,  co- 
mo si  el  espíritu  del  mal  irritado  atizase  el  incendio; 
si  después  de  la  declaración  se  demolieron  templos, 
se  despojaron  altares;  si  la  guerra  internacional  y  la 
guerra  intestina  mezclaron  sus  horores;  si  nuestro 
pobre  suelo  fué  teatro  de  un  terrífico  drama  que  ter- 
minó con  la  locura  de  una  reina  y  la  muerte  de  un 
rey  en  el  cadalso — -portentosa  tragedia  que  [)arece 
inventada  por  el  genio  del  trágico  inglés — enviónos 
al  fin  la  Providencia  el  hombre  de  la  paz,  cuya  pru- 
dente energía  ha  sabido  apagar  los  odios. 

Hace  cincuenta  años  no  había  más  sentimiento  en 
nuestro  pueblo  que  la  pasión  política,  ni  más  ocupa- 
ción que  la  lucha,  ni  más  anhelo  que  el  triunfar. 
Una  reunión  de  esta  clase  hubiera  sido  por  otra  paró- 
te imposible,  por  más  pacíficas  que  fueran  sus  miras, 
y  abandonados  quedaban  los  grandes  ideales  cató- 
licos de  caridad,  de  enseñanza  y  de  progreso  social 

Hoy,  un  Congreso  de  esta  especie  significa  que 
la  asociación  católicaíya  no  es  tenida  como  complot 
contra  las  instituciones;  que  el  buen  sentido,  la  ilus- 
tración, la  fuerza  misma  del  Gobierno,  son  bases 
sobre  las  que  se  va  elevando,  lenta,  pero  sólidamen- 
te, el  edificio  de  la  libertad,  y  que  nosotros  respira- 
mos con  más  amplitud,  obramos   con  menos  trabas 
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y  podemos  ya  consagrarnos,  al  amparo  de  la  ley  y 
bajo  la  egida  de  un  poder  honrado,  al  remedio  de 
nuestras  necesidades,  muchas  dolorosas  y  sangrien- 
tas como  encendidas  llagas,  y  también  á  convertir 
en  hechos  efectivos  y  fecundos  esos  ideales  de  bien 
social  que  antes  apenas  alentaban  tímidos  y  silen- 
ciosos en  el  fondo  de  nuestras  conciencias  y  que  no 
morían  porque  los  mantenía  la  esperanza,  la  amiga 
de  la  vida,  el  eterno  habitante  del  corazón   católico. 

San  Agustín  definió  la  paz  admirablemente,  iran- 
quifilas  ordinis;  pensamiento  que  Fray  Luis  de  León 
tradujo  con  galanura  por  «una  orden  sosegada  ó  un 
sosiego  ordenado:»  porque  el  sosiego  sin  el  orden 
es  muerte,  porque  el  orden  sin  el  sosiego  es  tiranía, 
y  sosiego  y  orden  comenzamos  á  tener  en  el  país, 
siendo  su  síntoma  seguro  el  que  el  ejercicio  de  nues- 
tra acción,  en  un  campo  muy  diverso  sin  duda  del 
de  la  política,  pero  que  ya  no  es  la  simple  oración  ó 
la  limosna,  es  visto  por  el  poder  sin  recelo  ni  des- 
confianza. 

Un  Congreso  Católico  significa,  Señores,  que  la 
paz  echa  hondas  raíces  en  nuestro  suelo:  si  nos  reu- 
nimos en  este  recinto  no  para  orar  ni  para  un  fin 
exclusivo  de  benificencia  individual,  únicos  objetos 
á  que  antes  se  reducía  nuestra  acción,  sino  para  tra- 
tar cuestiones  sociales  que  afectan  nuestros  intere- 
ses, es  porque  sabemos  que  se  tienen  ya  buenas 
pruebas  de  nuestra  sensatez  y  patriotismo  y  no  se- 
rán   mal  etendidas   nuestras   intenciones;   porque  á 
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nuestra  vez,  creemos  fírmente  que  mientras  nos  man- 
tegamos  en  el  terreno  de  la  ley,  el  poder  será  bas- 
tante honrado  y  bastante  hábil  para  no  cohibir  nues- 
tro derecho;  porque  ya  desaparecidas  las  trabas  al 
ejercicio  de  éste,  la  conciencia  nos  grita  que  debe- 
mos ejercitarlo  en  pro  de  los  intereses  católicos  y 
de  los  intereses  nacionales,  no  en  el  terreno  de  la 
política,  al  que  nuestra  reunión  es  estraña,  sino  en 
campos  que  no  necesitan,  como  aquel  suele  exigirlo 
y  desgraciadamente  muchas  veces,  el  costosísimo 
riego  de  la  sangre. 

Ya,  pues,  que  gracias  á  la  Concepción  Inmacula- 
da, respiramos  auras  de  libertad;  ya  que  por  ello 
hemos  podido  contemplar  hace  un  momento  la  en- 
trada triunfal  á  Morelia  del  digno  representante  del 
Augusto  Pontífice  Romano  y  de  los  ilustres  Prelados 
del  País,  ( á  esta  misma  ciudad  que  hace  poco  me- 
nos de  cincuenta  años  contempló  aterrada  el  sacrile- 
go despojo  de  la  primera  de  sus  iglesias ),  corres- 
pondamos, Señores,  á  los  beneficios  del  cielo,  y  no- 
sotros los  seglares,  los  que  más  daño  hemos  hecho 
en  México  á  la  religión  y  á  la  patria,  «agrupémonos 
— como  decía  De  Maistre — en  torno  del  altar,  al 
menos  para  alejar  á  los  temerarios,  sin  estorbar  á 
los  levitas.» 

Vengo  á  hablaros.  Señores,  de  la  acción  católica 
laica. 

El  campo  está  libre;  á  la  mano  los  instrumentos 
del  trabajo;  los  Obispos  nos  estimulan  con  su   pala- 
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bra,  nos  animan  con  su  ejemplo,  nos  mantendrán  en 
el  deber  con  su  necesaria  dirección;  hermoso  cielo 
de  paz  fecunda  la  tierra  con  sus  rayos,  aire  de  liber- 
tad vivifica  la  sangre;  el  trabajo  será  tal  vez  rudo, 
pero  la  cosecha  opima;  no  existe  más  que  un  obs- 
táculo: el  egoísmo.  Arrojémoslo  de  nosotros  como 
una  ropa  contagiada. 

•;• 
••• 

La  acción  católica  seglar  es  casi  desconocida  en 
México,  más  bien  dicho,  lo  es  enteramente  como  ac- 
ción colectiva.  Los  Prelados,  el  clero  en  general, 
reducen  su  misión  al  gobierno  de  la  diócesis  los  pri- 
meros, y  al  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal  todos; 
y  ciertamente  que  conviene  á  la  Iglesia  misma  que 
el  clero  no  tome  participación  activa  y  directa,  si  no 
es  por  excepción  y  accidente,  en  aquellas  empresas 
sociales  que  no  tengan  por  objeto  más  ó  menos  di- 
recto la  propagación  de  la  fé  y  la  corrección  de  las 
costumbres,  sin  que  deje  de  ejercer  sobre  los  cató- 
licos seglares,  en  todo  caso,  la  acción  propulsora  y 
directiva,  indispensable  para  encender  su  celo  y  ne- 
cesaria para  mantener  en  la  debida  orientación  la 
marcha  y  el  proceso  de  la  fracción  que  podemos  lla- 
mar Iglesia  laica. 

I^a  acción  católica  seglar  se  ha  hecho  sentir  hsata 
ahora  aisladamente,  y  en  verdad  que  con  gloria  y 
provecho;  pero  desde  el  momento  en  que  llamamos 
aislada,  la  llamamos  ineficaz  para  obtener  los  gran- 
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des  bienes  sociales,  porque  la  acción  individual,  úti- 
lísima para  promover,  es  absolutamente  nula  para 
realizar  directamente  y  por  sí  sola  el  bien  de  una  so- 
ciedad entera.  Por  eso  Ozanam,  saliendo  de  los  lí- 
mites de  una  ación  determinada  y  contemplando  el 
campo  de  la  humanidad  y  el  proceso  de  la  historia, 
exclamaba  elocuentemente:  <^¡Ay  de  las  generacio- 
nes solitarias!» 

La  acción  seglar  colectiva,  organizada,  dirigida 
por  los  Prelados  en  cuanto  al  rumbo,  á  la  dirección 
general,  en  cosonancia  con  las  miras  de  la  Iglesia, 
aunque  no  siempre  tenga  su  gobierno  inmediato  y 
directo;  la  acción  seglar  de.^arrollada  al  amparo  de 
la  ley,  sin  chocar  nunca  ni  con  el  más  alto  precepto 
constitucional,  ni  con  el  más  bajo  reglamento  de  po- 
licía; la  acción  seglar  encaminada  á  la  propaganda 
de  la  buena  doctrina  y  á  la  obra  de  beneficencia  y 
caridad,  pero  más  que  á  la  individual  á  la  que  me- 
jore nuestras  masas  y  dignifique  nuestro  pueblo,  es 
lo  que  reclaman  de  nosotros  de  consuno  la  religión 
y  la  patria. 

Desde  luego,  lo  que  se  ha  llamado  el  apostolado 
seglar  ( sustituiría  la  palabra  apostolado  con  la  de 
cooperación  ú  otra  semejante,  si  San  Pablo  no  la 
hubiera  consagrado)  ¿es  realmente  útil,  hablando  en 
general,  á  los  intereses  de  la  Iglesia? 

Por  lo  que  toca  á  las  obras  de  caridad  (no  hay 
que  hablar  por  supuesto  de  la  individual  y  privada, 
que  me  refiero  á  la  colectiva  y  pública)   nadie  pone 
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en  duda  la  conveniencia,  quizá  sin  ningún  caso  de 
excepción,  de  la  intervención  seglar,  siempre  bajo  la 
dirección  de  la  autoridad  eclesiástica,  porque  en  to- 
do orden,  de  cualquier  linaje  que  sea,  todo  progre- 
so social  puede  extraviarse  y  torcerse  si  no  lo  guía 
una  autoridad  directora. 

Ya  san  Pedro  elogiaba  á  aquellos  fieles,  cuya  ca- 
ridad proveyó  á  sus  propias  necesidades  y  puso  en 
sus  manos  las  ofrendas  destinadas  á  las  necesidades 
de  las  Iglesias.  Les  llama  sus  coadjutores  en  el 
apostolado  y  dice  que  han  conferido  á  sí  mismos 
una  especie  de  ordenación  para  el  servicio  de  los 
santos.     (Mon.  Pie,  toni    V  pág.  532). 

Pero  respecto  á  la  propaganda  de  la  doctrina,  mu- 
cho se  ha  dicho  y  discutido  acerca  de  la  interven^ 
ción  seglar  en  asuntos  religiosos. 

En  un  modesto  libro  nuestro,  que  aún  no  ve  la 
luz  pública  y  que  quizá  no  la  verá  nunca,  hemos 
escrito  la  siguiente  página: 

*E1  talento  y  el  carácter  son  dones  que  Dios  dis- 
tribuye entre  las  diferentes  clases  del  catolicismo, 
como  de  la  humanidad,  sin  que  constituyan  el  privi- 
legio de  alguna  sola;  y  si  la  Iglesia  puede  poner  á 
su  servicio  esas  aptitudes  en  donde  quiera  que  estén , 
así  lo  hace,  como  el  conquistador  busca  aliados  en 
el  mismo  país  que  quiere  dominar. 

«Sin  embargo,   nunca  una  voz   laica  ha  resonado 

poderosa  y  elocuentemente  en  favor  de   la  Iglesia; 
sin  que  algunos,  ó  pusilánimes  ó  prudentes,  en  el  se- 
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no  de  la  misma,  se  hayan  amedrentado,  temiendo 
la  invasión  de  fuer?:as  extrañas,  la  germinación  de 
nuevos  elementos  de  discordia  y  heregia,  la  deca- 
dencia de  la  legítima  influencia  sacerdotal  entre  los 
fieles,  y  en  Chateaubriand,  Donoso  Cortes,  Veui- 
llot  y  muchos  otros,  han  visto  la  realidad  de  seme- 
jantes males,  ó  al  menos  amenaza  de  peligros  futuros. 

«El  laicismo  los  entraña  ciertamente  y  los  entra- 
ñaba más  antes  que  ahora,  pero  la  prudentísima 
Iglesia  nunca  por  conbatir  el  mal  condena  el  bien, 
sino  que  los  discierne  y  separa.  Condena  en  el  lai- 
cismo el  afán  de  entrometerse  en  todos  los  asuntos 
suyos,  muchos  de  ellos  exclusivamente  de  la  com- 
petencia del  sacerdote,  la  tendencia  á  usurpar  atri- 
buciones de  la  autoridad  eclesiástica,  la  exageración 
y  el  fanatismo  que  lo  inj^ele  muchas  veces  á  repro- 
bar lo  que  es  malo,  á  ver  heregías  en  donde  existe 
libertad  de  opinión,  á  mostrar  en  el  ataque  y  la  de- 
fensa saña  implacable,  tan  contraria  á  la  caridad  del 
cristiano,  como  a  la  providencia  del  conbatiente. 
Pero  aprueba  en  el  laicismo  y  los  aplaude  y  estimu- 
la, la  ciencia  divina  y  humana,  el  valor  heroico,  el 
entusiasmo  y  el  celo,  si  todas  estas  dotes  están  in- 
formadas por  la  caridad  y  regidas  por  la  disciplina 
El  laicismo  debe  ser  ante  todo  abnegado  y  obedien- 
te; abnegado  por  que  si  al  sacerdote  le  es  permiti- 
do vivir  de  la  Iglesia,  el  seglar  no  debe  sacar  de 
Ella,  salvo  en  excepcionalísimas  circunstancias,  el 
menor  beneficio  temporal,    para  que  no  se  le  juzgue 
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vil  mercenario.  «La  sangre — decía  Lacordaire — se 
da  por  nada  ó  no  se  da,»  y  lo  mismo  que  el  don  de 
la  sangre,  hay  servicios  que  se  prestan  gratuitamen- 
te ó  no  se  prestan.  Debe  ser  disciplinado,  es  de- 
cir, absolutamente  sumiso  á  la  autoridad  eclasiásti- 
ca,  porque  si  sirve  á  la  Iglesia  le  ha  de  servir  como 
Ella  quiera  y  no  como  quiera  el,  ó  se  invierten  la- 
mentablemente sus  respectivas  funciones. 

«Pero  el  laicismo  sabio,  prudente,  sumiso,  es  alia- 
do poderoso  de  la  Iglesia,  y  muchos  de  los  triunfos 
del  catolicismo  en  el  siglo  pasado  á  el  se  le  deben 
en  gran  parte,  habiendo  llegado  a  decir  el  sabio  Je- 
suíta, Bainvel.  que  el  pensamiento  católico  en  ese 
siglo  estuvo  representado  por  órganos  seglares,  y  si 
considera  esto  como  un  gran  mal,  y  con  razón,  bajo 
cierto  aspecto,  nada  prueba  mejor  la  eficacia  de  un 
elemento  semejante  cuando  se  le  dirije  debidamente. 

«No  puedo  resistirme  á  insertar  las  palabras  de 
ese  mismo  sabio:  «El  gran  mal  en  nuestro  siglo  ha 
sido  el  de  que,  el  pensamiento  católico,  no  ha  esta- 
do representado  entre  nosotros,  sino  por  esos  órga- 
nos, excelentes  si  se  quiere,  pero  no  acreditados:  han 
hecho  todo  lo  posible  por  defenderlo  y  vengarlo,  pe- 
ro han  usado  á  veces  argumentos  ruinosos,  ó  lo  han 
desfigurado  creyendo  ataviarlo  á  la  moda  del  día. 
Son  auxiliares  preciosos,  pero  á  condición  de  ser 
solo  auxiliares,  es  decir,  de  servir  á  un  ejercito  y  á 
unos  jefes  cuya  dirección  sigan  dócilmente  y  de  los 
que  reciban  la  consigna. 
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En  otra  parte  y  hablando  también  de  los  laicos, 
el  misms  Bainvel  dice  en  sustancia:  «conocen  mejor 
que  el  sacerdote,  no  la  verdad,  sino  el  público,  y 
mientras  el  teólogo  de  profesión  se  familiariza  con 
la  doctrina,  el  seglar  siente  más  su  belleza  y  puede 
mostrarla  mejor.  El  lego  ve  más  de  cerca  las  tem- 
pestades y  los  naufragios;  anhela  más  la  seguridad 
del  puerto,  pue  le  comparar  mejor,  hasta  prácticamen- 
te, la  fe  con  la  incredulidad  y  esa  comparación  lo 
conmueve,  lo  inspira  y  lo  hace  decir  al  mundo  lo 
que  el  contemplativo  sólo  diría  al  cielo.  En  fin  co- 
mo descubre  luego  por  sí  mismo  lo  que  el  teólogo 
ha  recorrido  muchas  veces  por  senderos  trillados, 
da  á  su  exposición  algo  de  más  humano  y  vivo,  se- 
llo de  originalidad  que  más  atrae  y  seduce  al  mun- 
do.» 

Ahora,  Señores,  la  brillante  historia  del  apostola- 
do seglar  en  el  siglo  pasado,  en  el  orden  de  la  doc- 
trina, á  pesar  de  los  lunares  que  pudieran  tener  sus 
obras,  como  los  tiene  toda  producción  humana,  reve- 
la cuanto  puede  hacer  la  milicia  laica  en  pro  de  la  re- 
ligión y  de  la  humanidad. 

;Ouien  no  recuerda  á  Veuillot.  el  soldado  de  la  fe, 
el  campeón  de  la  Iglesia,  el  vengador  del  derecho  cris- 
tiano, el  hombre  moderno  que  mejor  ha  sabido  per- 
sonificar la  justicia  de  la  que  tuvo  hambre  y  sed  insa- 
ciables y  á  quien  no  puede  tachársele  sino  que  algunas 
veces  en  su  culto  por  ella  la  ejerció  sin  piedad  y  sin 
misericordia?     Y,  sin  respetar  el  orden  cronológico, 


Illmo.  yRmo.  Señor  Arzobispo  de  Michoacán,  Dr.  Don 
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¿quien  no  recuerda  á  De  Maistre,  de  palabra  breve  y 
clara  como  el  rayo  y  de  pensamiento  profundo  como 
la  inmensidad?  Y  ¿como  no  mentar  á  Donoso  des- 
cendiente de  Hernán  Cortes,  cuya  alma  era  águila 
caudal  por  el  excelso  vuelo  y  paloma  por  la  inmacula-: 
da  blancura? 

También  entre  nosotros,  Señores,  hay  que  decirlo 
con  orgullo,  el  apostelado  seglar  ha  dado  á  la  Iglesia 
Mexicana  pura  é  inmarcesible  gloria. 

Mencionaré  á  dos  hombres,  porque  no  puedo  men- 
cionarlos á  todos:  á  Couto  y  á  Aguilar. 

El  primero  era  un  espíritu  sereno  y  diáfano,  alma 
de  Padre  de  los  primeros  siglos,  hecha  de  paz  y  de 
luz,  como  dijo  del  P.  Gratry  uo  filósofo  ilustre.  Su 
discurso  acerca  de  la  Constitución  de  la  Iglesia  es  un 
monumento  jurídico  y  apologético  de  primer  orden. 

Como  apologista,  Couto  con  una  simple  pintura, 
pero  exacta,  clara  y  brillante,  del  edificio  de  la  Iglesia 
nos  convence  de  que  su  origen  es  milagroso,  su  desti- 
no sobrenatural,  su  trabazón  superior  á  las  leyes  hu- 
manas, y  como  encumbrado  canonista,  deslinda  con 
su  mano  segura  el  campo  de  la  sociedad  eclesiástica 
del  de  la  sociedad  civil. 

Aguilar,  católico  tan  sincero  como  Couto,  menos 
sabio  pero  más  batallador  es  formidable  en  la  polé- 
mica. El  pensamiento  del  primero  es  tranquilo  y 
trasparente  y  corre  manso  por  el  cauce  de  un  estilo 
de  mármt)l;  el  del  segundo  ilustra  menos,  pero  en  mo- 
mentos deslumhra  más  y  está  servido  por  palabra 
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nerviosa,  acerada  y  penetrante.  Aguilar  también  es 
satírico  como  todo  gran  polemista.  «No  era  malé- 
volo, muy  al  revés,  pero  tenia  en  grado  sumo  la  as- 
tucia y  la  malicia  que  tanto  necesita  el  conbatiente, 
de  modo  que  nunca  dejaba  de  descubrir  el  lado  flaco 
y  elegir  el  arma  mas  terrible,  y  si  ésta  era  la  del  ridícu- 
lo, sabía  manejarla,  no  con  grosería,  sino  grada  y 
arte.  Cuando  Aguilar  se  ponía  de  buen  humor,  so 
naban  en  su  estilo  risas  y  cascabeles  y  nada  puede 
uno  imaginarse  de  más  regocijado  que  su  animada 
prosa.»      (i) 

•Quien  tales  cualidades  posee,  Señores,  y  las  pone 
con  abnegación  completa  al  servicio  de  la  verdad, 
jserá  posible  que  no  preste  á  la  buena  causa  inapre- 
ciables  servicios? 

Nadie  ha  dejado  de  hablar  de  Monseñor  Pie,  el 
Cardenal  Arzobispo  de  Poitiers  que  compartió  en 
Francia  con  Monseñor  Dupanloup  la  gloria  de  ser 
^  primer  Prelado  del  segundo  Imperio,  El  grande 
hombre  consideraba  el  apostolado  laico  fuerza  viva 
y  formidable  que,  dirigida  por  las  autoridades  de  la 
Iglesia,  puede  obtener  resultados  maravillosos. 

Al  cerrarse  el  Congreso  Católico  de  Poitiers  de 
1875  decía,  «que  la  enseñanza  teológica  debía  ex- 
tenderse á  la  clase  laica,  y  así  en  poco  tiempo,  una 
veintena,  una  treintena  de  hombres  superiores,  do- 
tados de    la  ciencia  del   derecho,  pero   alimentados 


(7)     De  mi  libro  arriba  citado. 
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también  en  los  principios  de  que  la  Iglesia  es  la  úni- 
ca depositaría,  llegarían  á  tener  influencia  enorme  en 
las  asambleas  nacionales  y  en  la  gestión  de  los  diver- 
sos cargos  públicos.» 

En  el  libro  nuestro  que  hemos  citado,  al  hablar 
del  apostolado  seglar  en  el  país,  escribimos  las  si- 
guientes  palabras; 

«Si  no  nos  equivocamos,  las  circunstancias  políti- 
cas del  país  son  más  favorables  que  antes  á  la  forma- 
ción y  al  desarrollo  del  laicismo  católico.  Las  lu- 
chas de  partido  absorbieron  en  otra  época  las  ener- 
gías y  la  inteligencia  de  muchos  campeones  que  hoy 
darían  otra  orientación  á  sus  facultades,  enderezán- 
dolas al  servicio  de  la  Iglesia,  con  solo  que  se  esti- 
mulase en  ese  sentido,  con  tenaz  empeño,  la  juven- 
tud estudiosa. 

«Un  joven  puede  ser  inteligente,  instruido,  piado- 
so, y,  sin  embargo,  inútil  á  la  humanidad  y  á  la  Igle- 
sia. Es  necesario  para  hacer  de  el  un  auxiliar  de  la 
religión,  despertar  en  su  alma  otra  facultad  que  difí- 
cilmente se  desarrolla  porque  la  ahoga  el  egoísmo: 
el  celo. 

«No  queremos  que  todo  seminarista  laico  sea  un 
apóstol,  para  eso  se  necesita  una  vocación  especial 
que  nunca  es  común;  pero  si  entiendo  que  en  los  se- 
minarios se  debería  encender  y  estimular  en  los  jó- 
venes que  no  sigan  la  carrera  eclesiástica,  y  en  quie- 
nes se  descubran  aptitudes,  el  celo  por  la  defensa  de 
la  verdad.     Las   Congregaciones  y  sociedades  que 
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ya  comienzan  á  fundarse,  pueden  dar  bien  dirigi- 
das, excelentes  resultados:  pero  más  alguna  que  tu- 
viese por  objeto  el  cultivo  de  la  apologética  con  más 
amplitud  y  profundidad  de  lo  que  se  estudia  en  las 
aulas. 

«El  Dante,  en  la  entrada  del  Infierno,  tropezó 
con  una  turba  de  infelices  poseídos  de  dolor,  arroja- 
dos ahí  por  qu^  vivieron  en  el  mundo  sin  merecer 
alabanza  ni  vituperio. 

«che  visser  senza  infamia  e  senza  lodo» 

Pregunta  quiénes  son:  Virgilio  se  lo  dice  y  agre- 
ga: 

«Fama  di  loro  il  mondo  esser  non  lassa; 

Misericordia  e  Giusticia  gli  sdegna: 

Non  ragioniam  di  lor,  nía  guarda  e  passa.f^ 

«El  mundo  no  quiere  que  se  conserve  su  memo- 
ria. La  Misericordia  y  la  Justicia  los  desprecian; 
no  hablemos  de  ellos;  míralos  y  «¡adelante!» 

«El  que  teniendo  talento  lo  oculta  ó  lo  derrocha; 
el  que  poseyendo  carácter  varonil  lo  afemina;  el  que 
se  conforma  con  no  dañar  á  sus  semejantes  y  por 
cobardía  6  por  egoísmo  no  quiere  servirles,  merece 
sufrir  la  terrible  sentencia  del  poeta  florentino:  el 
desprecio  de  la  Justicia  y  de  la  Misericordia.» 

Evidente  me  parece,  pues,  Señores,  la  convenien- 
cia de  hacer  del  laicismo  católico  fuerza  viva  y  pro- 
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funda  en  pro  de  los  intereses  de  la  verdad  y  del 
bien;  pero  si  para  creer  en  ellas  no  tuviera  otras  ra- 
zones, me  bastaría  la  enseñanza  de  León  XIII,  que 
en  diferentes  encíclicas  estimuló  á  la  clase  laica  á 
asociarse  bajo  la  dirección  de  los  Obispos,  en  gru- 
pos compactos  y  bien  organizados,  que  el  elocuente 
Papa  llama  cohortes  auxiliares  de  la  Iglesia. 

Para  gloria  de  la  patria,  la  caridad  individual  siem- 
pre ha  sido  en  México  una  virtud  común. 

Se  ha  hablado  mucho  de  aquella  megalomanía 
nuestra  descubierta  por  Alemán  antes  que  por  otro 
alguno,  que  n^s  hacía  ver  en  México  el  imperio  más 
opulento  del  globo. 

Mal  vicio  es  ese  que  oculta  á  una  nación  sus  pro- 
pios males  y  la  extravía  de  su  verdadero  camino  con 
sueños  imposibles;  pero  quizá  sea  peor  el  error  con- 
trario, ahora  muy  difundido  en  cierto  grupo,  que  nos 
hace  aparecer  ante  el  mundo  ignorantes,  famélicos, 
ebrios,  camorristas,  perezosos  y  sin  una  sola  cuali- 
dad moral  digna  de  la  consideración  del  extrange- 
ro. 

Sin  duda  que  en  todas  las  clases,  principalmente  en 
las  altas  hay  hombres  dignísimos,  pero  si  se  inves- 
tigan las  cualidades  de  nuestro  pueblo,  es  decir, 
aquellas  tan  comunes  y  bien  arraigadas  que  vengan 
á  constituir  carácter  y  tipo,  descubriremos  con  cer- 
teza, entre  otras  menos  notables,  que  no  existen  en 
México  odios  de  razas;  que  la  blasfemia,  la  verdade- 
ra blasfemia  contra  Dios  y   las  cosas  santas,  nunca 
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han  llegado  á  ser  una  costumbre  en  el  país,  al  gra- 
do de  que  tengo  la  dicha  de  no  haberla  oído  jamás 
en  la  boca  de  nadie,  y  que  la  caridad  individual  es 
cosa  corriente,  de  manera  que  sin  esfuerzo,  sin  os- 
tentación, con  la  facilidad  de  lo  que  no  es  natural 
y  congénito,  cualquier  infeliz  divide  su  mendrugo 
de  pan  con  alguno  más  pobre  que  él,  y  padres  de 
familia  que  viven  miserablemente  con  el  trabajo  de 
sus  manos,  amparan  á  la  prole  agena  llegada  á  la 
orfandad,  dividiendo  con  ella  su  hogar,  su  alimen- 
to y  su  vida. 

¡Noble  virtud,  Señores,  que  quizá  llegue  á  rege- 
nerar á  la  patria!  Pero  aquí  la  caridad  es  indivi- 
dual y  no  colectiva;  la  primera  es  hermosísima,  más 
la  segunda,  igualmente  cristiana  si  la  guía  el  mismo 
espíritu,  puede  ser  más  útil,  porque  es  más  pruden- 
te y  más  humana  y  más  patriótica,  porque  su  acción 
tiene  mucho  mayor  alcance. 

Se  ha  dicho  que  la  primera  es  virtud  católica,  y 
y  la  segunda  virtud  protestante;  pero  esto  último  es 
falso.  Ved  á  los  católicos  de  Alemania,  de  Bélgi- 
ca, de  Francia,  de  Italia,  de  España,  de  Innglate- 
rra,  de  los  Estados  Unidos,  y  os  asombrará  el  nú- 
mero y  la  importancia  de  obras  de  beneficencia  que 
llevan  á  cabo  mediante  la  asociación. 

Sin  dejar  de  practicar  la  caridad  individual,  la 
santa  limosna  evangélica,  hidalga  y  generosa  cos- 
tumbre española  que  nos  corresponde  por  juro  de 
heredad,  pensemos  cjue  existen  males,  sobre  todo  en 
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nuestro  país,  á  los  que  no  puede  llegar  la  acción 
personal  aislada  por  eficaz  que  sea,  y  hoy  que  todo 
se  organiza  en  asociación,  hasta  el  sentimentalismo 
que  inspiran  los  animales  a  las  ladies  protestantes, 
organizemos  en  sociedad  el  amor  fraternal  que  debe 
inspirarnos  el  indio,  y  en  nombre  de  Don  Vasco  de 
Quiroga  y  quizá  por  su  intercesión,  hagamos  algo 
por  esta  raza  enferma,  que  seguramente,  como  el 
paralítico  del  Evangelio,  sólo  necesita  un  apoyo  para 
llegar  á  la  piscina,  en  donde  su  inteligencia  torpe  y 
sus  ateridos  músculos  encontrarán  salud  y  vigor. 

¿Cómo  sin  la  asociación  regenerar  una  raza?  ¿có- 
mo sin  ella  darle  misiones,  escuelas,  hospitales,  ofi- 
cios y  trabajo? 

Nada  perderá  de  su  carácter  cristiano  la  acción 
católica  por  pasar  de  individual  á  colectiva,  ó  más 
bien  dicho,  por  ser.  á  más  de  privada,  pública  y  so- 
cial. San  Pablo,  el  apóstol  de  la  caridad,  para  el 
cual  toda  acción  que  no  se  hacía  por  Dios,  era  esté- 
ril y  pasagera,  como  tañido  de  campana,  organizó 
la  limosna  en  institución  regular,  y  en  la  casa  del  se- 
nador Pudens,  por  ejemplo,  reuníase  periódicamen- 
te una  de  aquellas  asambleas  de  que  las  colectas — 
dice  Monseñor  Pie — eran  parte  integrante,  al  pun- 
to de  comunicar  su  nombre  á  la  más  especial  de  las 
oraciones  del  sacrificio  y  al  sacrificio  mismo. 

Bien  es  que  en  las  asociaciones  de  benefiicencia 
en  que  no  reina  espíritu  cristiano,  suele  la  vanidad 
de  quien  dirige   la  obra,,  convertir  en   ostentación 
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propia  lo  que  debiera  ser  sacrificio,  cuando  no  lle- 
gar á  más  lamentables  abusos,  por  lo  que  un  me- 
xicano muy  ingenioso  y  no  católico  por  cierto,  decía 
con  exquisita  gracia  y  no  sin  alguna  profundidad, 
«la  caridad  es  la  limosna  que  se  hace  cDn  el  dinero 
propio;  la  filantropía,  es  la  que  se  hace  con  el  dine- 
ro ageno.» 

Pero  elevada  y  enoblecida  la  intención,  Señores, 
acrisolan  l:>la  en  el  fuego  de  la  caridad  cristiana,  la 
obra  de  la  asociación  es  tan  meritoria  como  la  del  in- 
dividuo, pues  en  último  análisis  y  sustancial  mente 
vienen  á  ser  la  misma  cosa,  porque  es  igualmente  fa- 
vorecer directamente  al  necesitado,  que  procurar  ha- 
cerlo por  medio  de  otro. 

Aún  tiene  ventaja  moral  la  beneficencia  ejercida 
por  medio  de  la  asociación,  sobre  la  que  se  ejecuta 
individualmente.  Sabemos  los  cristianos  que  el  se- 
creto es  el  pudor  de  la  caridad,  la  que  en  último  aná- 
lisis no  es  más  que  amor,  y,  como  todo  amor  delica- 
do y  puro  trata  de  esconderse,  ella  no  se  revela  sino 
cuando  se  lo  exije  el  sacrificio.  Pues  bien,  en  la  aso- 
ciación es  más  fácil  para  la  mayor  parte  de  sus  miem- 
bros, conservar  este  secreto,  que  mantiene  más  tiem- 
po vivo  el  fuego  sagrado  de  la  caridad,  como  el  pudor 
y  la  modestia  conservan  fresca  y  pura  una  pasión  cas- 
ta y  noble  en  un  corazón  juvenil. 

No  se  puede  hablar  de  asociaciones  católicas  sin 
que  un  nombre  ilustre  venga  á  los  labios:  el  de  Fe- 
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derico   Ozanam,  el    reorganizador  de  las  conferen- 
cias de  San  Vicente  de  Paul. 

Oigamos  las  razones  que   lo  movieron  á  realizar 
su  grande  obra,  y  persuádanos  á  imitarlo  su  elocuen- 
cia y  su  ejemplo. 

«Algunos  de  nuestros  compañeros  de  estudios — 
decía  aquel  gran  cristiano — eran  materialistas,  san- 
simonianos,  deístas.  Para  ellos  el  cristianismo,  gran- 
de en  el  pasado,  yacía  muerto  hoy.  Os  llamáis  ca- 
tólicos— nos  decían — pero  ¿que  hacéis?  ¿en  donde 
están  vuestras  obras?  Tenían  razón;  el  reproche  no 
podia  ser  más  merecido.  Entonces  esclamamos;  ¡á 
la  lucha!  ¡que  nuestros  actos  estén  de  acuerdo  con 
nuestra  fe!  Pero  ¿que  hacer  sino  lo  que  más  agra- 
de á  Dios?  Socorramos  á  nuestro  prójimo,  como  lo 
hacía  Jesucristo,  y  pongamos  nuestra  fe  bajo  la  pro- 
tección de  la  caridad. 

En  1833  nació  en  Paris  la  primera  conferencia; 
en  1900  se  contaban  cinco  mil  en  el  mundo,  con 
cerca  de  cien  mil  adeptos. 

Otros  nombres  vienen  á  mis  labios:  Armando  de 
Melun,  el  Conde  de  Mun,  Windthorst;  pero  es  preci- 
so terminar. 

La  Iglesia,  sobre  todo  en  México,  necesita  auxi- 
liares: organícese  la  milicia  laica.  Es  preciso  que 
el  joven  seglar  ame  la  verdad  y  se  sacrifique  por 
ella — ficUs  debitrüem  martirii — es  preciso  que  la 
caridad  católica,  como  la  lluvia  y  como  la  brisa,  fe- 
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cunde  nuestro  suelo,  y  la  caridad  también  es  apos- 
tólica, también  convence,  también  inspira  la  fe. 

Ozanam,  después  de  dar  una  cátedra  de  historia, 
en  que  con  elocuencia  irresistible  vindicaba  la  Igle- 
sia de  mil  calumnias,  corría  á  practicar  la  obra  de  ca- 
ridad para  poner  en  harmonía  su  inteligencia  y  su 
corazón. 

Admirando  Monseñor  Baunard  la  caridad  france- 
sa en  el  siglo  pasado,  caridad  seglar  en  buena  par- 
te, cree  que  ella  inspiró  una  página  á  Taine,  la  más 
admirable  de  cuantas  salieron  de  su  pluma;  triunfo 
hermosísimo  de  la  virtud  sobre  la  gran  inteligencia 
del  más  honrado  y  más  sabio  de  los  positivistas. 

«Hoy  hace  diez  y  ocho  siglos —  dice  el  filósofo — 
que  en  los  dos  continentes,  desde  el  Ural  hasta  las 
montañas  Rocallosas,  en  los  ntotijiks  rusos  y  en  los 
settlers  americanos,  el  Cristianismo  obra  como  en  otro 
tiempo  en  los  artesanos  de  Galilea.  Él  es  todavía  pa- 
ra cuatrocientos  millones  de  criaturas  humanas  el 
órgano  espiritual,  las  pujantes  alas  indispensables 
para  levantar  al  hombre  sobre  sí  mismo,  sobre  su  vi- 
da rampante  y  sus  horizontes  estrechos,  elevándolo 
á  través  de  la  paciencia,  la  resignación  y  la  esperan- 
za, hasta  la  serenidad;  y  á  través  de  la  templanza, 
la  pureza  y  la  benevolencia,  hasta  la  abnegación  y  el 
sacrilicio.  Siempre  y  en  donde  quiera,  desde  hace 
mil  ochocientos  años,  cuando  esas  alas  se  fatigan  ó 
se  rompen,  las  costumbres  públicas  y  privadas  se  de- 
gradan,   y  ante   tal  espectáculo  es  cuando  podemos 
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avaluar  el  alcance  de  Cristianismo  en  nuestras  socie- 
dades modernas  y  conprender  cuánto  pudor,  dulzura, 
humanidad,  honradez,  buena  fe  y  justicia,  les  ha  ins- 
pirado. Sólo  el  Cristianismo  puede  detenernos  en 
la  pendiente,  por  la  que  sin  sentirlo,  arrastrada  por 
el  peso  original,  nuestra  raza  retrograda  al  fondo  del 
abismo.  Y  el  viejo  evangelio,  cualquiera  que  sea 
su  aspecto  moderno,  es  el  mejor  auxiliar  del  instinto 
social.  » 

Ya  veis,  Señores,  qué  hermoso  triunfo  de  la  ca- 
ridad, que  hace  prorrumpir  á  la  misma  ciencia  incré 
dula  en  tan  portentosas  confesiones. 

Pero  es  necesario,  repetiremos  para  concluir,  que 
nuestra  caridad  se  organice. 

¡La  asociación!  tal  es  la  formula  salvadora  ¡la  aso- 
ciación! Ella  no  solamente  suma  fuerzas^  sino  que 
educa,  estimula,,  alienta,  y  cuando  el  verdadero  es- 
píritu cristiano  la  informa,  hace  de  todos  los  cora- 
zones un  sólo  corazón, 

!Qué  hermosa  y  fecunda  sería  una  gran  asocia- 
ción nacional,  cuya  amplia  y  bien  conbinada  orga- 
nización permitiese  dar  cabida  en  su  seno,  así  á  las 
individualidades  aisladas,  como  á  los  grupos  ya  for- 
mados (los  circuios  de  obreros,  por  ejemplo),  sin  que 
los  fines  generales  de  aquella  institución  común,  es- 
torbasen la  acción  peculiar  de  cada  organismo! 

Así  podría  fomentarse  la  buena  prensa,  la  educa- 
ción de  la  niñez  desvalida,  obtenerse  la  regenera- 
rión  del  indio,  la  conversión   del  salvaje,   el  mejora- 
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miento  de  las  condiciones  del  jornalero,  la  formación 
del  artesano;  así  podría  evitarse  que  el  ochenta  por 
ciento  de  nuestros  niños  pobres  pereciecen  de  ham- 
bre y  de  miseria. 

No  es  el  caso  presentar  reglamentos  ni  bases  ge- 
nerales siquiera;  pero  sí  diré,  y  al  decirlo  creo  ser 
interprete  de  un  sentimiento  común,  que  los  fines  y  el 
organismo  de  esa  asociación  deberían  ser  trasparen- 
tes y  diáfanos  como  un  alcázar  de  cristal,  Quéden- 
se las  tinieblas  para  la  logia;  sea  para  la  acción  ca- 
tólica la  luz  del  día.  Si  nuestra  norma  es  la  ley, 
el  apego  al  derecho,  la  sumisión  á  la  autoridad,  el 
amor  á  la  paz,  brillen  nuestras  intencioness  al  sol  de 
Dios,  que  así  añadirán  al  respeto  que  impone  el 
bien,  la  lección  elocuente  del  buen  ejemplo. 

Lie.  Francisco  Elguero. 


ACTAS  DE  LAS  SESIONES 
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ACTA  DE  LA  PRIMERA  SESIÓN 


En  la  ciudad  de  Morelia,  á  los  cinco  días  del  mes 
de  Octubre  de  mil  novecientos  cuatro,  reunidos  en 
el  salón  del  Trono  del  Palacio  Arzobispal  bajo  la 
presidencia  honoraria  del  Excelentísimo  Sr.  Delega- 
do Apostólico,  Dr.  Don  Fr.  Domingo  Serafini,  dig- 
nísimo Arzobispo  de  Spoletto  los  lUmos.  y  Rmos. 
Señores  Dr.  Don  Próspero  María  Alarcón  y  Sán- 
chez de  la  Barquera,  dignísimo  Arzobispo  de  Méxi- 
co, Dr.  Don  Atenógenes  Silva,  dignísimo  Arzobis- 
po de  Michoacán,  Dr.  y  Maestro  Don  Ramón  Iba- 
rra  y  González,  dignísimo  Arzobispo  de  la  Puebla 
de  los   Angeles,  Dr.  Don   Ignacio  Díaz,    dignísimo 
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Obispo  de  Tepíc,  Dr.  Don  Fílemón  Fierro,  dignísi- 
mo Obispo  de  Tamaulipas,  Dr.  Don  Homobono 
Anaya,  dignísimo  Obispo  de  Chilapa,  Dr.  Don  Jo- 
sé de  Jesús  Fernández,  dignísimo  Obispo  Coadju- 
tor del  de  Zamora,  Dr.  Don  Leopoldo  Ruíz  y  Flo- 
res, dignísimo  Obispo  de  León,  Lie.  Don  Manuel 
Rivera,  Obispo  electo  de  Carpasia  y  Coadjutor  del 
de  Querétaro;  el  Sr.  Lie.  Don  Franeiseo  Elguero, 
eomo  Presidente  efeetivo,  y  los  Señores  euyo  nom- 
bre aparece  al  fin;  se  dio  principio  á  la  sesión  con 
las  preces  de  reglamento. 

En  seguida  el  infrascrito  secretario  dio  lectura  á 
los  siguientes  documentos:  Lista  nominal  de  los  Se- 
ñores Congresistas  (pág.  3)  cuya  credencial  se  pre- 
sentó á  la  Mesa  Directiva;  Letras  Apostólicas  de 
Nuestro  Santísimo  Padre  el  Señor  Pío  X  al  Illmo. 
y  Rmo.  Sr.  Dr.  Don  Atenógenes  Silva,  dignísimo 
Arzobispo  de  Michoacán,  aprobando  el  Primer  Con- 
greso Mariano  y  Segundo  Católico  de  México  y  ben- 
diciendo sus  trabajos,  (pág.  15);  una  carta  del  Illmo. 
y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Linares,  Dr.  Don  Santia- 
go Garza  Zambrano,  significando  su  adhesión  al 
Congreso  y  suplicando  al  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobis- 
po de  Michoacán  se  digne  nombrar  una  persona  que 
represente  á  la  mencionada  Arquidiócesi;  además 
un  telegrama  del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Yucatán  la- 
mentando no  poder  asistir  al  Congreso  y  manifes- 
tando su  completa  adhesión. 

A  propuesta  de  la  Mesa  Directiva,  y  con  la  apro- 
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bación  unánime  del  Congreso  se  acordó  mandar  uñ 
cablegrama  á  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Sr.  Pío 
X,  expresándole  el  agradecimiento  de  la  Asamblea 
por  su  gratísimas  y  muy  significativas  Letras  Apos- 
tólicas y  la  apertura  del  Congreso.  El  lUmo.  y  Rmo; 
Sr.  Dr.  Don  Leopoldo  Ruíz  y  Flores  expuso  que,  ha- 
biéndose puesto  de  acuerdo  en  lo  particular  con  los 
demás  Illmos.  Señores  Arzobispos  y  Obispos  presen- 
tes, había  formulado  el  siguiente  proyecto  de  cable- 
grama; «El  infrascrito,  estando  presente  el  Excmo. 
Sr.  Delegado  Apostólico,  en  unión  de  quince  Prela- 
dos y  ochenta  personas  reunidas  en  el  Congreso 
Mariano,  testifican  á  Vuestra  Santidad  su  amor  y 
obediencia;  le  manifiestan  su  agradecimiento  por  las 
Letras  Apostólicas  que  acaban  de  recibir  y  protes- 
tan estar  unidos  de  corazón  á  los  ideales  de  Vues- 
tra Santidad.»  Tal  proyecto  fué  aprobado  por  una- 
nimidad, suplicándose  al  mismo  Illmo.  Sr.  Ruíz  se 
dignará  verterlo  al  idioma  latino. 

El  infrascrito  secretario,  á  continuación,  propuso 
á  la  honorable  Asamblea  que  se  enviara  un  telegra- 
ma al  Sr.  Presidente  de  la  República,  participándo- 
le la  apertura  del  Congreso.  Fué  esto  aceptado, 
quedando  comisionado  para  su  redacción  el  Sr.  Don 
Trinidad  Sánchez  Santos,  Segundo  Vicepresidente. 
Entre  tanto  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Michoacán 
manifestó,  que  en  cumplimiento  del  artículo  1 3  del 
reglamento,  nombrada  para  formar  la  comisión  téc- 
nica, á  los  Señores  Canónigos  Lie.  Don   Francisco 
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Nieto,  Dr.  Don  Luis  Silva  y  Dr.  Don  Florencio  Al- 
varez,  suplicándoles  se  sirvieran  aceptar  el  nombra- 
miento. Manifestada  su  aceptación,  se  dio  lectura 
al  siguiente  telegrama:  «Sr.  Presidente  de  la  Repú- 
blica, General  Don  Porfirio  Díaz. — México. — El  Se- 
gundo Congreso  Católico  y  Primero  Mariano  parti- 
cipa á  usted  haber  inaugurado  sus  trabajos  y  se  hon- 
ra altamente  en  ofrecer  á  usted  sus  respetos. — El 
Presidente,  Lie.  ¥.  Elguero.  Este  telegrama  fué 
aprobodo  por  la  Asamblea. 

Con  objeto  de  pronunciar  el  discurso  inaugural 
ocupó  inmediatamente  después  la  tribuna  el  Sr.  Lie. 
Don  Francisco  Elguero,  disertando  sobre  la  impor- 
tancia de  la  acción  del  laicismo  ortodoxo,  como  au- 
xiliar de  la  acción  del  episcopado.  Terminado  es- 
to, ocuparon  sucesivamente  la  tribuna  el  Sr.  Cura 
Rector  del  Sagrario  Metropolitano,  para  leer  una 
alocución  sobre  el  misterio  de  la  Asunción  de  María 
Santísima  á  los  cielos  como  susceptible  de  una  de- 
finición dogmática,  (al  fin,  sección  de  alocuciones) 
y  el  Sr.  Lie.  Don  Agustín  G.  Navarro  para  leer,  á 
nombre  de  la  primera  comisión,  el  siguiente  dicta- 
men: 

Excelentísimo  Señor  Delegado  Apostólico: 

lllmos.  y  Rmos.  Señores  Arzobispos  y  Obispos: 

Señores  Congresistas: 

La  comisión  nombrada  para   dictaminar  sobre  el  primero 
de  los  cuestionarios  relativos  al  culto  de  la  Santísima  Virgen 
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se  lisonjea  de  interpretar  fielmente,  no  sólo  la  fé  firme  y  ro- 
busta de  todos  los  honorables  miembros  de  esta  Asamblea  en 
la  consoladora  verdad  de  la  Asunción  gloriosa  de  María  San> 
tisima  á  los  cielos,  sino  también  sus  santos  y  fervientes  anhe- 
los por  la  mayor  glorificación  de  la  misma  celestial  Señora. 
Es  en  efecto  ese  deseo  ardentísimo,  el  que  trayéndonos  aún 
de  las  más  remotas  regiones  del  territorio  nacional,  nos  une 
aquí  en  un  solo  corazón  y  una  sola  alma,  nos  congrega  li- 
gándonos con  lazos  de  oro  bajo  el  manto  de  nuestra  amorosa 
Madre. 

Siendo  esto  así,  si  existe  en  todos  nosotros  la  inquebranta- 
ble convicción  de  que  María,  como  la  aurora  que  se  levanta 
en  el  oriente,  ascendió  apoyada  en  su  divino  Amado  á  los 
castos  epitalamios  de  la  mansión  eterna,  y  allí  coronada  em- 
peratriz de  todo  lo  creado  se  asienta  en  trono  refulgente  de 
gloria:  convicción  formada  en  nuestras  almas  por  las  ense- 
ñanzas de  las  Santas  Escrituras,  corroborada  por  la  tradición, 
autorizada  en  las  obras  de  los  Santos  Padres,  en  las  liturgias 
sagradas,  en  las  fiestas,  cristianas  que  muestran  la  creencia 
universal  y  constante  de  la  Iglesia  en  la  Asunción  de  María; 
si  profesamos  ser  esa  verdad  no  simplemente  «definibile»  co- 
mo dogma  de  fé;  sino  «proxime  deñnibile;^  si  considerando 
las  tristisimas  condiciones  de  los  tiempos  modernos,  juzga- 
mos medio  eficacísimo  para  apartar  á  los  hombres  del  grose- 
ro sensualismo  que  todo  lo  invade,  el  que  el  Augusto  Vicario 
de  Cristo,  haciendo  oír  su  palabra  infalible  en  todo  el  orbe^ 
eleve  las  miradas  de  todos  al  cielo,  y  señalándoles  el  inmacu- 
lado y  gloriosísimo  cuerpo  de  María,  les  muestre  el  galardón 
que  Dios  concede  á  la  pureza,  á  la  mortificación  y  á  todas  las 
virtudes  de  que  María  Santísima  fué  el  más  acabado  modelo; 
si  como  hijos  amantísimos  de  María  Inmaculada  nada  desea- 
mos más  sino  que  nuestra  amorosa  Madre  sea  con  nueva  glo- 
ria ensalzada  en  la  tierra,  el  Primer  Congreso  Mariano  de  la 
Nación  Mexicana  no  debe  vacilar  un  solo  momento  en  humi- 
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liarse  ante  el  solio  del  sucesor  de  Pedro,  y  siguiendo  el  ejem- 
plo de  los  católicos  de  allende  los  mares,  expresar  al  nuevo 
y  ya  glorioso  Pío  nuestra  creencia,  nuestras  esperanzas  y 
nuestros  fervientes  votos,  pedirle  humilde  é  instantemente 
que  coloque  en  la  imperial  diadema  de  la  divina  Señora  la 
gema  esplendente  que  aún  no  brilla  á  nuestros  ojos,  que  apre- 
sure el  día  en  que  el  mundo  católico  profese  la  fé  en  la  trilo- 
gía  gloriosa  de  la  Santísima  Virgen,  ó  sea  el  dogma  de  su  di- 
vina Maternidad  definida  en  el  Concilio  Efesino,  el  dogma  de 
su  Concepción  Inmaculada  declarado  por  Pío  IX,  y  el  de 
Asunción  gloriosa  á  los  cielos,  para  cuya  definición  quizá  es- 
té predestinado  en  los  consejos  eternos  Nuestro  Santísimo 
Padre  Pío  X. 

La  comisión  cree  que  la  manera  más  conveniente  de  pre- 
sentar esa  humilde  súplica  al  Soberano  Pontífices  será  por  la 
alta  mediación  del  Excelentísimo  Señor  Delegado  Apostólico 
y  de  los  Illmos.  y  Rmos.  Prelados  que  honran  con  su  presen- 
cia los  trabajos  del  Congreso. 

Juzga  además  que  la  obra  del  mismo  Congreso  resultaría 
incompleta  si  no  dirige  también  respetuosa  súplica  al  Episco- 
pado Nacional,  intérprete  genuino  de  la  fé  y  de  los  senti 
hiientos  del  pueblo  católico  mexicano,  respecto  de  la  Asun- 
ción gloriosa  de  María,  para  que  eleve  en  el  sentido  indicado 
fervientes  preces  al  Sumo  Pontífice. 

Por  estas  consideraciones  la  comisión  dictaminadora  so- 
bre el  primer  cuestionario  formula  las  siguientes  proposicio- 
nes que  somete  á  la  deliberación  de  esta  honorable  Asamblea: 

I . — Conviene  que  el  Congreso  Mariano  eleve  respetuosa 
súplica  al  Soberano  Pontífice  pidiéndole  se  sirva  hacer  la  de- 
finición dogmática  de  la  Asunción  de  María  Santísima. 

2. — Conviene  que  el  Congreso  Mariano  suplique  á  su  Exce- 
lencia el  Señor  Delegado  Apostólico  y  á  todos  los  Señores 
Arzobispos  y  Obispos  presentes  que  se  dignen  presentar  á  la 
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Santa  Sede  la  respetiia«5a  solicitud   de  que  habla  la  proposi- 
ciíSn  anterior. 

3. — Conviene  que  el  Congreso  Mariano  eleve  también  res- 
petuosa súplica  al  muy  ilustre  y  Venerable  Episcopado  Me- 
xicano para  que  colectivamente  se  digne  pedir  á  la  Santa  Se- 
de se  sirva  hacer  la  definición  dojrmática  de  la  Asunción  de 
la  Santísima  Virgen. 

Sala  de  Comisiones  del  Primer  Congreso  Mariano  de  Mé- 
xico, en  Morelia,  á  los  cinco  días  del  mes  de  Octubre  de  mil 
novecientos  cuatro. 

José  Othón  Núñez.         Joaquín  Sáenz. 

Agustín  G.  Navarro. 


Concluida  la  lectura  del  precedente  documento, 
la  Secretaría  preguntó  por  disposición  de  la  Presi- 
dencia, s¡  era  tomado  el  proyecto  en  consideración, 
resolviendo  afirmativamente  la  Asamblea  en  vota- 
ción económica.  Puesto  á  discusión  en  lo  particu- 
lar, y  observándose  las  ritualidades  de  reglamento, 
quedaron  aprobadas  en  sus  términos,  y  sin  discu- 
sión alguna,  las  tres  proposiciones  del  referido  dic- 
tamen. 

Por  disposición  del  Señor  Presidente  la  Secreta- 
ría manifestó  que,  habiéndose  prolongado  bastante 
la  presente  sesión,  se  difería  para  la  siguiente  la  lectu- 
ra de  una  proposición  presentada  un  día  antes.  El 
Sr.  Pbro.  D.  Nicolás  Corona  hizo  uso  de  la  palabra 
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para  exponer  que:  no  habiéndose  prolongado  la  se- 
sión más  allá  del  tiempo  permitido  por  el  artículo 
5  ^  del  reglameeto,  juzgaba  que  aun  podía  dar- 
se lectura  á  la  proposición  mencionada  y  correrse 
los  trámites  reglamentarios  para  que  fuese  desecha- 
da ó  aceptada.  Concedido  esto  por  la  Presidencia, 
la  Secretaría  dio  lectura  á  la  siguiente  proposición; 

Sd;ÑoKKs  Diputados: 

«  Rs  una  verdad  inneji^able  que  el  fin  que  persigue  esta  reu- 
nión tan  honorable  como  inteligente,  es  no  sólo  levantar  un 
monumento  perenne  de  nuestro  amor  y  reconocimiento  á  la 
que  es  Madre  de  Dios,  sino  también  contribuir  con  todos  los 
esluerzos  que  sean  posibles  al  desarrollo  y  engrandecimiento 
del  Catolicismo  en  nuestra  Patria.  Que  la  religión  católica, 
apostólica,  romana  es  la  de  la  inmensa  mayoría  de  los  mexi- 
canos, es  una  verdad  altamente  consoladora  para  todo  cora- 
zón creyente;  pero  que  el  indiferentismo  práctico  abre  pro- 
fundas huellas  en  nuestra  católica  sociedad:  que  la  evolución 
social  del  presente  momento  en  que  vivimos  exige  medios  hu- 
manos que  sean  apropiados  al  desarrollo  del  catolicismo:  que 
el  espíritu  de  asociación  es  ó  malamente  entendido  ó  mala- 
mente practicado,  puesto  que  no  tenemos  la  unidad  de  acción 
que  es  lo  que  da  la  fuerza:  que  para  decirlo  de  una  vez,  nues- 
tro organismo  social  católico  no  es  tan  floreciente  como  el  de 
Bélgica,  Alemania  y  algunos  otros  países,  es  también  una  ver- 
dad que  debe  deplorar  todo  católico  mexicano,  que  se  precie 
de  serlo. 

En  nuestro  concepto  no  sólo  deben  desaparecer  las  causas 
que  hacen  de  nuestro  organismo  social  católico  un  organismo 
débil  y  raquítico,  sino  que  urge  en  gran  manera  que  desapa- 
rezcí^n.     La  razón  de  tal  urgencia,  si  no  sufrimos  engaño  en 
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asegurarlo,  es  que  los  enemigos  de  nuestra  Santa  Religión, 
comprendiendo  la  importancia  que  prácticamente  tienen  los 
medios  sociales  para  alcanzar  sus  funestos  propósitos,  han  a- 
delantado  más  en  este  punto  que  nosotros  los  católicos.  En 
esto,  como  en  otras  muchas  cosas,  han  sido  más  prudentes 
los  hijos  de  las  tinieblas  que  los  hijos  de  la  luz. 

Para  todo  católico  la  religión  de  Jesucristo  es  caridad,  a- 
mor,  actividad;  es  la  inmolación  de  nuestra  propia  vida  y  de 
nuestro  propio  valer  en  aras  del  divino  amor;  es  dedicar  nues- 
tros servicios  á  todos  los  semejantes  que  los  necesiten;  por- 
que amar  es  servir,  es  trabajar  por  la  gloria  de  Dios  y  nues- 
tro propio  perfeccionamiento. 

Estas  ideas  llevadas  á  la  práctica  en  el  Cristianismo  son  la 
savia  vivificante  que  lo  hace  florecer  y  producir  héroes,  á 
quienes  llamamos  santos,  es  el  piincipio  eternamente  vital 
que  emana  de  la  magnífica  promesa  que  Jesucristo  Nuestro 
Señor  hizo  á  su  Iglesia,  y  son,  finalmente,  otras  tantas  razo- 
nes que  deben  impelernos  á  trabajar  con  ahinco  por  nuestra 
santa  causa. 

A  esto  fueron  en'^ami nados  los  gloriosísimos  esfuerzos  del 
Primer  Congreso  Católico  Nacional  verificado  en  la  Puebla  de 
los  Angeles;  diócesi  que  posee  la  envidiable  gloria  de  haber 
sido  la  primera  en  imprimir  un  movimiento  social  en  el  sen- 
tido indicado.  Por  ello,  reciba  en  su  dignísimo  Señor  Arzo- 
bispK)  y  en  los  muy  honorables  señores  representantes  de  a- 
quella  culta  y  católica  sociedad,  los  votos  más  sinceros  de 
nuestra  felicitación  y  agradecimiento.  Pero  no  puede  ocul- 
tarse que  tras  los  laboriosísimos  y  abnegados  esfuerzos  de 
los  que  tuvieron  la  dicha  de  concurrir  á  aquella  primera  a- 
samblea  católica  y  después  de  los  trabajos  no  menos  laborio- 
sos y  abnegados  de  su  Junta  Central,  la  unificación  tan  desea- 
da y  tan  tenazmente  buscada  ha  adelantado  poco,  en  nuestro 
humilde  concepto. 

No  han  faltado  quienes,  considerando  estos   exiguos  resul- 
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tados^  condenen,  cuando  menos  como  extemporáneos,  los  con- 
gresos católicos  en  nuestra  Patria.  No  opinamos  nosotros  lo 
mismo;  muy  al  contrarío  juzgamos  indispensable  la  celebra- 
ción de  asambleas  católicas  en  nuestra  Nación  como  un  me- 
dio el  más  practico  (humanamente  hablando)  para  imprimir 
vigoroso  esfuerzo  á  la  acción  social  católica,  para  alcanzar  u- 
na  organización  qne  nos  haga  unos  é  invencibles.  No  sien- 
do nuestro  objeto  demostrar  la  importancia  de  las  asambleas 
de  los  católicos,  sino  buscar  la  manera  de  que  tengan  resul- 
tado práctico,  los  subscritos  hemos  resuelto,  después  de  algu- 
nas vacilaciones,  proponer  á  la  seguncjíi  Conferencia  Católica 
nacional  una  cuestión  á  la  que  nos  hemos  permitido  hacer  que 
antecedan  algunos  considerandos  que  demuestren  su  impor- 
tancia. 

Deseando,  pues,  el  mejor  resultado  no  sólo  del  presente, 
sino  de  los  futuros  congresos  católicos,  nos  permití  mus  pro- 
poner á  la  ilustrada  y  respetable  asamblea  la  siguíedte  cues- 
tión: «¿Cómo  deberán  celebrarse  los  Congresos  Católicos 
para  que  den  resultado  práctico?» 

Asimismo  proponemos  se  nombre  una  comisión  particular 
para  que  dictamine  y  presente  sus  resoluciones  acerca  de  la 
cuestión  propuesta,  si  es  aceptada. 

Salón  de  Sesiones  del  Segundo  Congreso  Católico  de  Mé- 
xico y  Primero  Mariano,  4  de  octubre  de  1904. 

José  M.  Soto.  Nicolás  Corona. 


Terminada  la  lectura  del  proyecto  anterior,  púso- 
se á  discusión  tanto  en  lo  general  como  en  lo  parti- 
cular, resultando  ser  admitido  en  los  términos  pro- 
puestos. Acto  continuo  se  procedió  á  nombrar  la  co- 
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misión  que  debía  dictaminar  sobre  la  cuestión  anterior, 
asignando  la  Mesa  directiva  á  los  Sres.  Pbro.  Nico- 
lás Corona,  Licenciados  Francisco  Elguero  y  Luis 
García  Annora*  El  Sr.  Lie.  D.  Luis  Fernández  de 
Lara  indicó  que  entrañando  la  proposición  un  asun- 
to de  mucha  importancia,  proponía  se  añadiesen  dos 
personas  más  á  la  comisión.  Aceptado  esto,  la  Me- 
sa nombró  á  los  Sres.  Lies.  D.  Francisco  Traslos- 
heros  y  D.  Mariano  Laris  Contreras  para  integrar 
la  comisión.  Hizo  de  nuevo  uso  de  la  palabra  el 
Sr.  Pbro.  Corona  para  impugnar  la  reforma  propues- 
ta  por  el  Sr.  Lie,  Fernández  de  Lara  y  aceptada  por 
la  Asamblea.  El  Sr.  Presidente  efectivo  manifestó 
al  Sr.  Pbro.  Corona  que  no  podían  tomarse  en  cuen- 
ta sus  razonamientos  una  vez  que  dicha  reforma  ya 
había  sido  aprobada  unánimemente,  y  que  en  con- 
secuencia, integrarían  la  comisión  los  referidos  Sres. 
Traslosheros  y  Laris  Contreras. 

Diose  en  seguida  por  terminada  la  sesión,  rezan- 
do después  el  Excmo.  Sr.  Presidente  honorario  las 
preces  de  reglamento. 

Y  para  constancia,  la  Secretaría  levantó  esta  ac- 
ta, que  subscriben  el  Sr,  Presidente  efectivo  y  el 
primer  Secretario. 

PRESIDENTE  EFECTIVO: 

Francisco  Elguero. 

PRIMER  SECRETARIO: 

JosE  M.  Soto. 

15 
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LISTA  DE  LAS  PERSONAS  QUE  ASISTIERON 


PRirqeRP    sesioq 

Excelentísimo  y  Rmo.  Sr.  ¡Delegado  Apostólico  en  México, 
Dr.  Don  Fr»y  Domingo  Serafín!,  Dgnfsimo.  Arzobispo  de 
Spoleto,  Ilustrísimos  y  Reverendísimos  Señores  Dr.  Don 
Próspero  M.  Alarcón  y  Sánchez  de  la  Barquera,  dignísimo 
Arzobispo  de  México,  Dr.  Don  Atenógenes  Silva»  dignísimo 
Arzobispo  de  Michoacán,  Doctor  y  Maestro  Don  Ramón 
Ibarra  y  González,  dignísimo  Arzobispo  de  Puebla,  Doctor 
Don  Ignacio  Díaz,  dignísimo  Obispo  de  Tepic,  Dr.  Don  Fi- 
lemón  Fierro,  dignísimo  Obispo  de  Tamaulipas,  Dr.  Don  Jo- 
sé Homobono  Anaya,  dignísimo  Obispo  de  Chilapa,  Dr.  Don 
José  de  Jesás  Fernández.dignísimo  Titular  de  Tloe  y  Coadju- 
tor del  Obispo  de  Zamora,  Dr.  Don  Leopoldo  Ruiz  y  Flores, 
dignísimo  Obispo  de  León,  Lie.  Don  Manuel  Rivera,  digní- 
simo Obispo  electo  de  Carpasia  y  Coadjutor  del  de  Queréta- 
ro; — Mons.  Buenaventura  Cerreti,  Secretario  de  la  Delega- 
ción Apostólica  en  México; — Señores  Canónigos  Licenciados 
Deán  Don  Julián  M.  Vélez,  Arcedeán  Don  Agustín  P.  Palla- 
res, Arcedeán  Don  Andrés  Segura,  Don  Lorenzo  Olaciregui, 
Don  José  Othón  Núñez,  Lectoral  Don  Francisco  Nieto,  Ma- 
gistral Dr.  D.  Luis  Siva,  Lectoral  Dr.  D.  Florencio  M.  Alva- 
rez,  Don  Ignacio  Aguilar  y  Don  Vicentede  P.  Andrade;  Se- 
ñores Prebendados  Licenciados  Don  Félix  M.  Martínez  y  Don 
Alejandro  Silva;  Señores  Presbíteros  Dr.  Don  Juan  Herrera, 
Don  Eugenio  Oláez,  Don  Jesús  Carrillo,  M.  R.  P.  Don  Fr. 
Ángel  Zamudio,  Provincial  de  Agustinos  Señores  Curas  Pres- 
bíteros Don  Antonio  Fonseca,  Don  J.  Trinidad  Basurto,  Don 
Isidro  Navarro  y  D.  Benito  Pardiñas;  Señores  Presbíteros  D. 
Gilberto  Sánchez,  Don  Rafael  Calderón,  Don  Miguel  Plan- 
earte,   Don  José  Isaac  Ramírez,  Don  Silvestre  C.  de  León  y 
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Don  Atanasio  Trujillo;  Señor  Cura  Presbítero  Don  Joaquín 
Sáenz,  Señor  Presbítero  Don  Jesús  Solórzano,  Señor  Cura 
Presbítero  Don  Rafael  Nambo,  Presbítero  Licenciado  Don 
Salvador  Gómez  Puente,  Presbítero  Don  José  López  Ortega, 
Señores  Curas  Presbíteros  Don  Jesús  Muñoz  y  Don  Mauro 
Delgado,  M.  M.  R.  R.  P.  P.  Dr.  Don  Fray  Eduardo  Amien- 
ta; Don  Fray  Luis  de  la  Santísima  Trinidad,  Don  Fray  Ber- 
nardino  Macías,  Don  Pedro  Arróyave  S.  J.  y  Don  Vicente 
Escandón,  S.  J;  Señores  Presbíteros  D.  Benjamín  González,  D. 
Don  Jesús  Macedo,  Don  Vicente  Zaragoza,  Don  Francisco 
Gaitán,  Don  Nicolás  Corona;  Señores  Diáconos  Bachilleres 
Don  Felipe  Gasea  y  Don  Guillermo  González;  Menoristas  Ba- 
chilleres, Don  Rafael  D.  Avila,  Don  José  Galván  y  Don  Luis 
Buensuceso;  Señores  Licenciados  Don  Luis  Fernández  de  La- 

ra,  Don  Alejandro  Villaseñor,  Don  Fernando  J.  L.  de  Elizal- 
de,  Don  Asfustín  G.  Navarro,  Don  Luis  García  Armora,  D. 

Francisco  Traslosheros,  Don  Miguel  Palomar  y  Vizcarra,  IJ. 
Francisco  García  Cano,  Don  Manuel  Calva,  Señores  Don  Tri- 
nidad Sánchez  Santos,  Don  Mariano  Mellado  y  Don  José  M. 
de  Ovando;  Señores  Licenciados  D.  José  M.  Aldaiturriaga, 
D.  Luis  G.  Zavala,  D.  José  M.  Castro,  D.  Juan  Infante,  D. 
Francisco  de  Estrada,  D.  Manuel  Anciola,  D.  Mariano  Laris 
Contreras,  D.  Felipe  de  J.  Tena  y  D.  Francisco  ViHalón;  Sr. 
Profesores  D.  Atanasio  Mier  y  D.  Eduarño  Muñoz;  Sres.  D. 
José  M.  Alcocer,  Don  Aurelio  Martínez  Mier,  Don  José  ligar- 
te y  Don  José  Elguero. 
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ACTA  DE  LA  SEGUNDA  SESIÓN 


En  Morelia  del  Sagrado  Corazón,  á  las  cinco  de 
la  tarde  del  día  seis  de  Octubre  de  mil  novecien- 
tos cuatro,  bajo  la  Presidencia  de  honor  del  lUmo. 
y  Rmo.  Señor  Arzobispo  de  México,  Doctor  Don 
Próspero  María  Alarcón,  con  asistencia  de  los  Ilus- 
trísimos  y  Reverendísimos  Señores  Arzobispos  Doc- 
tor Don  Atenógenes  Silva,  de  Michoacán  y  Dr.  Maes- 
tro Don  Ramón  Ibarra  y  González,  de  la  Puebla  de 
los  Angeles,  de  los  dignísimos  Obispos  Señores 
Doctores  Don  Ignacio  Diaz,  de  Tepic,  Don  Homo- 
bono  Anaya,  de  Chilapa,  Don  José  de  Jesús  Fer- 
nández, Coadjutor  del  de  Zamora,  y  Licenciado  Don 
Manuel  Rivera  electo  Coadjutor  del  de  Querétaro, 
y  bajo  la  presidencia  efectiva  del  Señor  Licenciado 
Don  Francisco  Elguero,  acompañado  de  todos  los 
miembros  de  la  Mesa  directiva,  dio  principio  la  se- 
sión ordinaria  del  Segundo  Congreso  Católico  Na- 
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cional  y  Primero  Mariano,  rezándose  las  preces  de 
reglamento  por  el  lUmo.  y  Rmo.  Sr.  Presidente  ho- 
norario, habiendo  asistido  á  dicha  sesión  los  Seño- 
res diputados  cuyos  npmbres  constan  al  calce. 

Inmediatamente  después  de  las  preces,  el  Señor 
Presidente  efectivo  dijo  que  con  el  permiso  de  los 
lllmos.  y  Rmos.  Prelados  se  declaraba  abierta  la  se- 
sión. 

Se  dio  lectura  por  el  Primer  Secretario  Sr.  Pbfo. 
Don  José  M.  Soto  á  las  actas  de  la  primera  y  se- 
gunda sesión  correspondientes  á  los  días  cuatro  y 
cinco  de  este  mes,  las  cuales,  previos  los  trámites 
de  estilo,  fueron  aprobadas,  habiendo  advertido  el 
Señor  Secretario  Soto  ,que  á  la  segunda  le  faltaba 
la  parte  final  y  que  se  la  pondría. 

En  seguida  el  Señor  Presidente  concedió  el  uso 
de  la  palabra  al  Señor  Prebendado  Licenciado  Don 
Félix  M,  Martínez,  quien  dio  lectura  á  una  alocu- 
ción sobre  el  tema  siguiente:  «La  Acción  del  Es- 
píritu Santo  en  la  Iglesia  por  la  mediación  de  Nues- 
tra Señora. 

En  seguida,  previa  indicación  de  la  Mesa,  el  Se- 
ñor Canónigo  Magistral  de  Guadalajara,  Dr.  Don 
Luis  Silva  desarrolló  verbalmente  el  dictamen  de  la 
Comisión  respectiva  sobre  la  cuestión:  «Es  conve- 
niente que  el  Congreso  Mariano  eleve  á  la  Santa 
Sede  con  aprobación  y  recomendación  del  Venera- 
ble Episcopado  Nacional  la  súplica  de  que  se  ponga 
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en  la  Letanía  Lauretana,  al  menos  para  uso  de  los 
Mexicanos,  la  siguiente  invocación:  «Regina  Me- 
xicanae  Gentis  ora  pro  nobis?* 

A  continuación  se  presenta  el  dictamen  extracta- 
do por  el  mismo  Sr.  Silva  en  los  términos  siguien- 
tes: 

EXCMO.  SR.  DELEGADO  APOSTÓLICO: 

ILMOS.  Y  RMOS.  SRES.  ARZOBISPOS  Y  OBISPOS: 

SEÑORES  DIPUTADOS: 

Atendiendo  al  amor  constante  y  culto  cresciente  que  toda 
la  nación  Mexicana  ha  venido  profesando  á  la  Santísima  Vir- 
gen por  más  de  trecientos  años,  parece  que  sería  muy  ñcil 
de  conseguirse  la  gracia  indicada  en  vista  del  patronato  de 
la  misma  Santísima  Virgen  y  de  los  innumerables  beneficios 
inpartidos  por  ella  á  nuestra  nadón.  Sin  embargo,  esta  Comi- 
sión propone  á  la  aprobación  del  Congreso  alguna  modifica- 
ción á  la  cuestión  propuesta,  previas  las  indicaciones  que  se 
harán  relativas  al  régimen,  motivo  y  carácter  de  las  letanías 
lauretanas. 

Las  letanías  no  son  otra  cosa  que  una  fórmula  de  oraciones 
dirigidas  á  Dios  por  medio  de  la  invocación  de  los  Santos  y 
particularmente  de  la  Santísima  Virgen  María.  Las  leta- 
nías lauretanas  de  que  nos  ocupamos  esp>ecial mente,  según 
la  opinión  más  problabe,  tienen  su  origen  apostólico,  sobre 
todo  aquellas  invocaciones  «Regina  Angelorum,  Regina  Pro- 
phetarum,»  con  que  los  apóstoles  comenzaron  á  invocar  á  la 
Santísima  Virgen  María  inmediatamente  después  de  su  glo- 
riosa Asunción;  con  el  trascurso  del  tiempK)  se  aumentaron  es- 
tas invocaciones,  principalmente  en  el   Concilio  de  Elfeso  y 
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conforme  iba  siendo  necesario,  según  las  exigencias  de  los 
tíempos  y  atendiendo  á  las  herejías  y  demás  males  que  afligían 
á  la  Iglesia  de  Dios;  notándose  que  estas  invocaciones  han 
tenido  siempre  un  carácter  universal,  y  que  por  decreto  de 
Clemente  VIII  y  de  Pió  IJC  no  pueden  introducirse  nuevas 
invocaciones  en  las  Letanías  sin  la  autorización  del  ordinar 
rio  para  recitarlas  en  lo  particnlar,  y  sin  la  aprobación  expre- 
sa de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  para  recitarlas  pú- 
blica ú  oñci  al  mente  en  la  Iglesia. 

Tenemos  ejemplos  que  los  Papas  h  an  venido  adicionando 
las  letanías  seg^n  las  necesidades  públicas  de  la  Iglesia  ó  á 
invitación  de  algunos  reyes;  así  vemos  que  S.  S.  Pió  V.  pa- 
ra invocar  el  auxilio  de  la  Santísima  Virgen  en  favor  de  la 
Iglesia  perseguida  por  las  armas  turcas,  en  aguas  del  Adriá- 
tico, agregó  esta  invocación  que  debería  rezarse  por  toda  la 
cristiandad:  Auxilmm  chrisHanorum^  ora  pro  nobiSy  el  rey 
Carlos  II  de  España,  en  el  año  de  1767,  pidió  á  la  Santa  Se- 
de que  siendo  la  Purísima  Inmaculada  Patrona  de  sus  reinos 
y  atendiendo  á  la  ardiente  devoción  del  pueblo  español  á  la 
Inmaculada  Concepción  se  añadiera  á  las  letanías  esta  invo- 
cación; Mater  Immaculata^  ora  pro  nobis;  pocos  años  después 
de  la  declaración  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción 
ciento  treinta  y  tres  prelados  de  distintas  partes  del  mundo 
pidieron  al  Señor  Pió  IX,  que  en  vista  de  la  guerra  satánica 
que  la  declaración  dogmática  había  suscitado  contra  la  Igle- 
sia se  añadiera  esta  invocación;  Regina  sine  labe  originaU 
concepta^  ora  pro  nobis]  finalmente,  es  sabido  que  en  los  cala- 
mitosos tiempos  por  que  hemos  atravesado  desde  hace  más 
de  treinta  años  el  Señor  León  XIII  de  santa  memoria  mandó 
que  se  agregaran  estas  dos  invocaciones  Regina  sacrafissimi 
Rosariij  ora  pto  nobis  y  y  Mater  boni  consilii^  ora  pro  nobis,  A- 
demás  á  algunas  órdenes  religiosas  se  les  ha  concedido  el  pri- 
vilegio de  añadir  á  las  letanías  el  nombre  de  su  fundador,  co- 
mo á  los  Jesuitas,  á  los  Carmelitas,  á  los  Mercedarios  y  á  otras. 
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De  estos  antecedentes  se  infiere  que  sería  fácil  conseguir 
de  la  Santa  Sede  la  gracia  que  se  solicita  en  favor  de  la  na- 
ción Mexicana,  sólo  que  esta  comisión  juzga  que  sería  nece- 
sario modificar  la  redacción  de  la  cuestión,  indicando  que  el 
Venerable  Episcopado  Mexicano,  á  invitación  del  Congreso 
fuera  quien  gestionara  lo  conducente  á  loable  fin;  y  al  cam- 
biar el  nombre  de  Regina  ert  Mater  es  porque  inspiraría  ma- 
yor confianza  á  los  devotos  de  la  Santísima  Virgen  aquel  nom* 
bre  tan  hermoso. 

Esta  Comisión,  pues,  propone  á  la  muy  acertada  resolución 
del  Congreso  Mariano  la  segunda  cuestión  del  elenco  en  la 
forma  siguiente; 

¿Conviene  que  el  Congreso  Mariano  suplique  al  Venerable 
Episcopado  Nacional  que  este  pida  á  la  Santa  Sede  que  en  las 
Letanías  Lauretanas  al  menos  para  uso  de  la  República  Me- 
xicana, pueda  agregarse  esta  invocación;  <fMaUr  Mexicamu 
GenHSf  ora  pro  nobül » 

Salón  de  sesiones  del  Primer  Congreso  Mariano  y  segundo 
Católico  Nacional,  Morelia,  Octubre  seis  de  mil  novecientos 
cuatro, 

Presideotet  Vocal  prínero, 

Dr.  Luis  Silva.  Pbro.  F'rancisco  Gaitán. 

Vocal  scfttido  Secretario 

Pbro.  José  M.  Soto     Líe.  Mariano  Laris  Contreras» 


Puesto  á  discusión  el  dictamen  referido,  fué  toma- 
do en  consideración  y  aprobado  en  lo  general;  más 
al  discutirse  la  proposición  en  lo  particular,  fué  im- 
pugnada por  varios  señores  congresistas. 
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El  Sr.  Lie.  D.  Alejandro  Villaseñor  y  Villaseñor 
pidió  fuera  deshechada  la  proposición  del  dictamen 
por  haber  modiñcado  la  Comisión  la  pregunta  relativa 
del  cuestionario,  sin  autorización  del  Congreso;  es- 
ta moción  fué  desechada  por  la  Asamblea, 

El  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Juan  Herrerra  propuso  que 
se  dirigiera  atenta  súplica  á  la  Santa  Sede,  pidién* 
dolé  que  conceda  la  vigilia  de  la  fiesta  guadalupana 
á  todas  las  Américas,  ó  cuando  menos  á  México  y 
el  Oficio  Guadalupano  á  toda  la  Iglesia. 

El  Sr.  Canónigo  Dr.  D.  Florencio  Alvarez  pidió 
explicaciones  al  autor  del  dictamen  sobre  el  motivo 
que  tuvo  para  cambiar  en  la  proposición  el  título  de 
reina  por  el  nombre  de  madre.  A  lo  cual  contestó 
el  Sr.  Magistral,  Dr.  D.  Luis  Silva  lo  siguiente:  que 
cuando  fué  coronada  la  Sma.  Virgen  de  Guadalupe 
los  liberales  censuraron  acremente  ese  acto,  dicien- 
do que  ya  que  los  católicos  no  podían  coronarse  á 
sí  mismos  coronaban  á  sus  santos.  Que  además  el 
título  de  reina  se  aplicaba  en  la  Letanía  á  las  Jerar- 
quías angélicas,  como  ángeles,  arcángeles,  patriar- 
cas, etc.,  y  que  era  inmodestia  en  los  mexicanos  pre- 
tender equipararse  en  cierto  modo  á  estos  seres  ce- 
lestiales llamando  á  la  Madre  de  Dios  Reina  de  los 

■ 

Mexicanos.     Que  por  último  era  más  propio  llamar 

á  la  Sma.  Virgen  Madre  de  la  Nación   Mexicana, 

porque  este  nombre  revela  mayor  ternura   en  la 

Sma.  Virgen  para  nosotros,  y  en  los  hijos  mayor 

confianza  para  su  buena  Madre  y  que  este  título  de 

16 
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madre  envuelve  también  el  nombre  de  reina,  por- 
que, ¿qué  hijo  habrá  que  no  reconozca  como  una 
verdadera  reina  para  él  por  la  soberanía  y  el  respe- 
to á  su  propia  madre? 

El  Sr.  Pbro.  D.  Jesús  Carrillo  pidió  y  obtuvo  la 
palabra  para  manifestar  que  en  su  concepto  es  más 
propio  emplear  en  la  invocación  de  que  se  trata  el 
título  de  reina  que  el  nombre  de  madre  como  opina 
la  Comisión,  lo  cual  se  demostraba  porque  hace  po- 
cos años  la  Nación  Mexicana  coronó  como  su  reina 
á  la  Sma.  Virgen  de  Guadalupe,  y  había  que  respe- 
tar ese  hecho  histórico  innegable,  á  lo  cual  contestó 
el  Sr,  Magistral,  Dr.  Silva,  con  nuevos  razonamien- 
tos sosteniendo  su  opinión. 

Al  llegar  á  este  punto  la  discusión  el  Illmo.  y 
Rmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Ramón  I  barra  y  Gonzá- 
lez propuso  que  el  Congreso  se  dirigiera  respetuo- 
samente al  Episcopado  Nacional  suplicándole  que  en 
la  forma  que  fuere  más  conveniente  se  dignara  re- 
dactar la  invocación  que  se  pretende  agregar  á  la 
Letanía  Lauretana,  é  hiciera  á  la  Santa  Sede  la  so- 
licitud relativa  á  que  se  admitiera  estaf  adición  y  fue- 
ra autorizado  su  uso.  Unánimemente  se  aprobó  es- 
ta proposición. 

La  Secretaría  leyó  á  continuación  una  iniciativa 
que  hacen  suya  algunos  señores  diputados  y  para 
la  cual  piden  dispensa  de  trámites.     Dice  así: 

Al  dignísimo  representante  del   limo,  y  V.  Cabildo  de  la 
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Sta.  I.  C.  de  Puebla  de  los  Angeles,  en  el  Congreso  Mariano 
de  Morelia, 

Por  la  confianza  que  S.  S.  me  dispensa,  le  recomiendo  el 
asunto  de  agregar  á  la  Letanía  Lauretana  las  invocaciones  si- 
guientes: «REGINA  IN  COELUM  ASSUMPTA»  y  «RE- 
GINA CORONATA  COELORUM,»  teniendo  en  cuenta: 

Primero.  Que  sería  ardua  la  empresa,  pero  al  tratarse,  no 
de  una  simple  invocación  de  María,  sino  de  invocarla  en  dos 
de  sus  más  grandes  misterios  confesados  como  dogmas  de  fé 
por  todo  el  orbe;  más  cuando  estas  invocaciones  son  una  con- 
secuencia de  la  declaración  dogmática  de  la  Asunción  de  Ma- 
ría, no  será  tan  difícil. 

Segundo.  Que  en  el  oficio  del  15  de  Agosto,  canta  la 
Iglesia:  «MARÍA  ASSUMPTA  EST  IN  COELO.»  Quien 
concedió  esta  invocación  podía  hacerla  extensiva  á  la  Letanía 
Lauretana,  oración  igualmente  pública.  Y  en  el  cuarto  día 
de  la  infraoctava  de  la  Natividad  de  María,  San  Bernardo 
Abad  dice:  «et  videte  Reginam  in  diademate,  quo  coronavit 
eahí  Filius  suus.  In  capite,  inquit,  ejus  corona  etellarum  duo- 
decim.»     Serm.  in  cap.  XII  Apocal.  ant  med. 

Tercero.  Se  han  dignado  aprobar  este  pensamiento:  los 
limos.  Metropolitanos  de  Michoacán,  de  Guadalajara  y  nues- 
tro dignísimo  Sr.  Arzobispo  de  Puebla,  el  Sr.  Obispo  de  Ta-- 
basco,  el  M.  R.  P.  Pedro  Spina  S.  J.  y  otras  personas  promi- 
nentes del  Clero.  El  limo,  y  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostó- 
lico tiene  ya  conocimiento  de  la  tramitación  de  este  asunto. 

Por  lo  tanto:  suplico  á  S.  S.  se  digne  proponer  á  la  respe- 
tabilísima Asamblea  que  formará  el  Congreso,  siempre  que 
fuere  de  su  aprobación:  «Si  será  conveniente  solicitar  de  la 
Santa  Sede  el  que  se  agreguen  á  la  Letanía  Lauretana  las  in- 
vocaciones que  dije  al  principio.» 

Anticipándole  á  S.  S.  &.  &. 

San  Salvador  el  Seco,  Septiembre  24  de  1904. 

Calixto  üel  RefHfio  OraeUs,  Pbf o. 
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«  Recomiendan  á  la  consideración  del  Segundo  Congreso 
Católico  Nacional  y  Primero  Mariano,  de  Morelia,  la  ad- 
junta iniciativa  enlazada  con  la  cuestión  primera  ya  resuelta, 
los  Delegados  de  Puebla  y  otros  señores  Congresistas.» 

Salón  de  acuerdos  del  Congreso  Católico  Nacional  y  Pri- 
meor  Mariano,  en  Morelia,  á  6  de  Octubre  de  1904. 

Dr.  PloreBClo  1.  Almex,  Dr.  Gilberto  SiBebei  Fuentes, 

OBCBOADO  OBL    V.    C.     ANOELOPOLITANO  DELKaADO    DEL    SEMINARIO    ANOBLOPOLITAílO. 

Lais  Gtrcia  Armonu     Il^el  Palomar  y  Yixcarra.     Francisco  Traslosberos. 


La  Presidencia  declaró  que  esta  iniciativa  queda 
de  primera  lectura  para  estudiarse  en  la  sesión  si- 
guiente: 

En  seguida  la  Secretrría  leyó  la  siguiente  propo- 
sición presentada  el  día  anterior: 

El  representante  del  limo,  Sr.  Obispo  de  Sonora  suplica 
al  Congreso,  pida  al  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Michoacán  que 
á  nombre  del  mismo  Congreso  se  digne  intervenir  ante  el  Ve- 
nerable Episcopado  Mexicano  en  el  sentido  de  que  las  súpli- 
cas que  se  eleven  ante  la  Santa  Sede  para  pedir  la  declaración 
dogmática  de  la  Asunción  de  la  Sma.  Virgen  se  hagan  ins- 
tanter^  insiantius^  insiantissime, 

Morelia,  Octubre  5  de  1904. 

Silvestre  C.  de  León. 

Dicha  proposición  fué  aceptada  por  la  Asamblea. 
Así  concluyó  la  sesión,  rezándose  las  preces  por 
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el  lUmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  y  pa- 
ra debida  constancia  se  levanta  esta  acta  que  firman 
el  Sr.  Presidente  efectivo  y  el  Secretario  en  turno. 


PRESIDENTE  EFECTIVO: 

FRANCISCO  ELGUERO, 


SEGUNDO   SECRETARIO*. 

AGUSTÍN  G.  NAVARRO. 


LISTA  DE  LAS  PERSONAS 


QUE  ASISTIERON  A  U  SEGUNDA  SESIÓN. 


Illmos.  y  Rmos,  Sres.  Dr.  D.  Próspero  María  Alarcón  y 
Sánchez  de  la  Barquera,  dignísimo  Arzobispo  de  México,  Dr. 
Don  Atenógenes  Silva,  dignísimo  Arzobispo  de  Michoacán, 
Lie.  D.  José  de  Jesús  Ortíz,  dignísimo  Arzobispo  de  Guada- 
tajara,  Dr.  y  Mtro.  D.  Ramón  Ibarra  y  González,  dignísimo 
Arzobispo  de  Puebla,  Dr.  D.  Ignacio  Díaz,  dignísimo  Obis^ 
po  de  Tepic,  Dr.  D.  Filemón  Fierro,  dignísimo  Obispo  de 
Tamaulipas,  Dr.  D.  José  Homobono  Anaya,  dignísimo  Obis- 
po de  Chilapa,  Dr.  D.  José  de  Jesús  Fernández,  dignísimo 
Obispo  titular  de  Tloe  y  Coadjutor  del  de  Zamora,  Dr.  Don 
Leopoldo  Ruiz  y  Flores,  dignísimo  Obispo  de  León,  Dr.  D. 
Rafael  Amador,  dignísimo  Obispo  de  Huajuapan  de  León, 
y  Lie.  D.  Manuel  Rivera,  dignísimo  Obispo  electo  de  Carpa- 
sia  y  Coadjutor  del  de  Querétaro;  Mons.   Buenaventura  Ce^ 
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rretti,  Secretario  de  la  Delegación  Apostólica  en  México; — 
Sres.  Canónigos  Lies.  Deán  D.  Julián  M.  Vélez,  Arcedeán  D. 
Agustín  P.  Pallares,  Arcedeán  D.  Andrés  Segura,  Lie.  Don 
Lorenzo  Olaciregui,  Dr.  D.  José  Othón  Núñez,  Lectoral  D. 
Francisco  Nieto,  Magistral  Dr-  D.  Luis  Silva,  Lectoral  Dr. 
D.  Florencio  M.  Alvarez,  D.  Ignacio  Aguilar  y  D.  Vicente 
de  P.  Andrade; — Sres.  Prebendados  Lies.  D.  Félix  M.  Mar- 
tínez, y  D.  Alejandro  Silva; — Sres.  Pbros.  Dr.  D.  Juan  He- 
rrera, D.  Eugenio  Oláez,  D.  Jesús  Carrillo,  M.  R.  P.  D.  Fr. 
Ángel  Zamudio,  Provincial  de  Agustines;  —  Señores  Curas 
Pbros.  D.  Antonio  Fonseca,  D.  José  Trinidad  Basurto,  D. 
Isidro  Navarro,  y  D.  Benito  Pardiñas; — Sres.  Pbros.  D.  Gil- 
berto Sánchez,  D.  Rafael  Calderón,  D.  Miguel  Planearte,  D. 
José  Isaac  Ramírez,  D.  Silvestre  C.  de  León  y  D.  Ataña- 
sio  Trujillo; — Sr.  Cura  Rector  D.  Joaquín  Sáenz,  Sr.  Pbro. 
Don  Jesús  Solórzano,  Sr.  Cura  Pbro.  Don  Rafael  Nambo, 
Pbro,  Lie.  D.  Salvador  Gómez  Puente,  Pbro,  D.  José  Ló- 
pez Ortega,  Sres.  Curas  Pbros.  D.  Jesús  Muñoz,  y  D.  Mau- 
ro Delgado;  MM.  RR.  PP.  Dr.  D.  Fr.  Eduardo  Armenta, 
D.  Fr.  Luis  de  la  Sma.  Trinidad,  D.  Fr.  Bemardino  Ma- 
cías,  D.  Pedro  Arróyave,  S.  J  ,  y  D.  Vicente  Escandón,  S.  J.; 
— Sres,  Pbros.  D.  Benjamín  González,  D.  Jesús  H^^cedo,  D. 
Vicente  Zaragoza,  D.  Francisco  Gaitán,  D.  José  M.  Soto,  y 
D.  Nicolás  Corona; — Sres.  Diáconos  Bachilleres  Don  Felipe 
Gasea  y  D.  Guillermo  González;  Mtas.  Bres.  D.  Rafael  D. 
Avila,  D,  José  Gal  van  y  D.  Luis  Buensuceso; — 'Señores  Li- 
cenciados Don  Luis  Fernández  de  Lara,  Don  Alejandro 
Villaseñor  y  Villaseñor,  Don  Fernsuido  J.  L.  de  Ellizalde,  D. 
Agustín  G.  Navarro,  Don  Luis  García  Armora,  Don  Fran- 
cisco Traslosheros,  D.  Miguel  Palomar  y  Vizcarra,  D.  Fran- 
cisco García  Cano,  D.  Manuel  Calva; — Sres.  Don  Trinidad 
Sánchez  Santos,  D.  Ángel  Vivanco  y  Esteve,  D.  Mariano  Me- 
llado, y  D.  José  M.  de  Ovando; — Sres.  Lies.  D.  José  M.  Al- 
dayturriaga,  D.  Francisco  Elguero,  D.   Luis  G.    Zavala,  D. 
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José  M.  Castro,  D.  Juan  Infante,  D.  Francisco  de  Estrada^ 
D.  Manuel  Anciola,  D.  Mariano  Laris  Contreras,  D.  Felipe 
de  Jesús  Tena,  y  D.  Frnncisco  Villalón; — Sres.  Proiesores  D. 
Atanasio  Mier  y  D  Eduardo  Muñoz;  — Sres.  D.  José  M.  Al- 
cocer, D.  Aurelio  Martínez  Mier,  D.  José  Ugarte  y  Don  José 
Elguero. 
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ACTA  DE  LA  SESIÓN  TERCERA 


En  la  ciudad  de  Morelia  del  Sagrado  Corazón,  á 
los  siete  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  novecien- 
tos cuatro,  reunidos  en  el  salón  del  palacio  arzobis- 
pal bajo  Presiden<3Ía  honoraria  del  limo.  Sr.  Arzo- 
bispo Dr.  Don  Atenógenes  Silva,  y  con  la  asisten- 
cia de  los  Illmos.  y  Rmos.  Señores  Doctores  Don 
Ramón  Ibarra  y  González,  Don  Ignacio  Diaz,  Don 
Francisco  Planearte,  Don  Francisco  Campos,  Don 
Filemón  Fierro,  Don  José  Homobono  A  naya,  Don 
José  de  Jesús  Fernández,  Don  Leopoldo  Ruiz,  Don 
Rafael  Amador  y  Lie.  Don  Manuel  Rivera,  los  Se- 
ñores miembros  del  Congreso  Primero  Mariano  y 
Segundo  Católico  Mexicano,  que  al  calce  se  expre- 
san, bajo  la  presidencia  efectiva  del  Señor  Licencia- 
do Don  Francisco  Elguero,  se  dio  principio  á  la  se- 
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sión  á  las  cinco  de  la  tarde  con  las  preces  acostum- 
bradas y  la  declaración  de  apertura  respectiva. 

Dada  lectura  por  la  secretaría  el  acta  de  la  sesión 
anterior,  hicieron  uso  de  la  palabra  algunos  Señores 
diputados  indicando  algunas  correcciones;  hechas 
las  cuales,  fué  aprobada. 

En  seguida  hizo  uso  de  la  palabra  el  M.  I.  Señor 

Cgo,  Don  Luis  Silva  para  pedir  que  en  las  actas  se 

indicaran  sumariamente  las  razones  que  expusieran 

los  Señores  Congresistas  al  discutir  algún   punto  y 

apoyarlo  ó  atacarlo.  Con  las  rectificaciones  y  acla- 
raciones anteriores,  fué  aprobada  el  acta  de  que  se 

trata,  y  respecto  de  la  solicitud  del  M.  I.  Sr.  Cgo. 
Silva,  replicó  el  Señor  Presidente  efectivo  que  esta- 
ba enteramente  conforme  con  ella,  pero  que  para 
disminuir  en  algo  el  trabajo  de  la  Secretaria  ya  bas- 
tante'complicado,.  pedía  á  los  Señores  miembros  del 
Cangreno,  se  sirvieran  pasarla  un  extractto  de  sus 
argumentos  para  pasarlo  á  las  actas. 

La  Secretaría  dio  lectura  al  siguiente  cablegrama 
que  su  Eminencia  el  Cardenal  Merr)'  del  Val,  en 
nombre  de  S.  S.  el  Señor  Pió  X,  se  dignó  dirigir  at 
limo  y  Rmo  Señor  Arzobispo  de  Michoacán, 

cjlotuff,  7  4e  Ortnhre  ée  1904. 
Moiisignore  Silva^  Arciveseoto  di  Michoacán^ 

Morelia,    Messú^. 

BeatÜ9Ímui  Pater  péramplas  ttgit  grafio^  eí  apoxiolicam 
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Benedictionem  ex  animo  imjHirlit  tum  tibi,  inm  ceteris  sive 
eim  coepücopis^  sive  fidelibus  ad  nmximun  celehrandum  Con- 
gressum  islhir  congregatisn. 

Card.  Merry  del  Yol. 

A  monseñor  Silva,  Arzobispo  de  ilichoactin^ 

Morelia,     México 

Xuestro  Santísimo  Padre  y  da  de  todo  corazón  muy  cum- 
plidas gracias  y  enría  su  Bendición  Apostólica  tanto  á  ti,  co- 
mo á  los  demás  Obispos  y  fieles  congregados  en  ese  lugar  pa- 
ra la  celebración  de  un  gran  Congreso. 

Cardenal  Merry  del  VaL 

Concedidio  en  seguida  el  uso  de  la  palabra  el  Sr. 
Lie.  Don  Felipe  de  J.  Tena,  procedió  á  dar  lectura 
á  una  alocución  referente  á  la  influencia  de  la  San- 
tísima Virgen  de  Guadalupe  en  la  conversión  de 
México.     (Al  fin  sesión  de  alocuciones.) 

A  continuación  el  Señor  Cgo.  Lectoral  Dr.  Don 
Florencio  M.  Alvarez  leyó  el  siguien  te  dictamen  y 
conclusiones  formuladas  por  la  tercera  Comisión. 

eXCMO.  SR.  DELEGAOO  APOSTOUCO: 

lUlOS.  Y  RMOS.  SRES.  ARZOBISPOS  Y  OBISPOS: 

HONORABLES  CONGRESISTAS: 

SEltORES: 

La  Comisión  tercera  del  Segundo  Congreso  Católico  Nacio- 
nal y  primero  Mariano,  tiene  el  alto  honor  de  presentaros  el 
humilde  fruto  de  sus  trabajos  sobre  la  extensión  é  intensión 
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de  la  devoción  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe;  y  pide  pre- 
viamente la  indulgencia  y  benévola  atención  de  los  ilustres 
miembros  de  esta  asamblea. 

Enteramente  persuadida  de  la  influencia  soberana,  que  el 
sobrenaturalismo  guadalupano  ha  ejercido,  ejerce  y  ejercerá 
siempre,  así  es  de  esperarse,  en  los  grandes  destinos  del  no- 
ble y  católico  pueblo  mejicano,  cuyo  porvenir  religioso,  mo- 
ral y  social  pende  de  la  roca  del  Tepeyac,  la  Comisión  Ter- 
cera ha  procurado  excogitar  los  medios  que,  á  su  juicio,  son 
mas  conducentes  al  fin  que  se  persigue,  para  que,  unidos  á  los 

ya  empleados,  se  extienda  más  y  se  haga  más  intensa  la  de- 
voción de  los  Mexicanos  á  su  Reina  y  Señora. 

Cuatro  siglos  de  incesantes  y  entusiastas  manifestacionecr 
religiosas  y  literarias  en  honor  de  la  exlcelsa  Guadalupana 
son  el  mejor  testimonio  del  amor  purísimo  y  tle  la  gratitud 
sin  límites,  que  unen  al  pecho  mexicano  con  el  sobrenatural 
lismo  guadalupano;  y  dan,  á  la  vez,  la  seguridad  de  lo  que 
en  ese  sentido  puede  hacerse  en  el  porvenir. 

La  Sma.  Virgen  de  Guadalupe  desde  su  áureo  trono  de  mi- 
sericordia, levantado  eit  el  Sínai  del  Anáhuac  ha  bendecido  á' 
los  hijos  de  San  Francisco  de  Asís,  de  San  Agustín  y  Sar  Ig^- 
nació  de  Loyola,  al  Clérigo  secular  ál  egregio  Mitrado,  cuáñ- 
do,  antes  de  entregarse  al  desempeño  de  sus  i*espectívos  de- 
beres haii  ido  á  depositar  al  pie  det  altar  de  María  Santísima 
en  el  Tepeyac  sus  congojas,  sus  esperanzas  y  santos  propósi^ 
tos;  así  como  también,  al  regreso  de  sus  apostólicas  expedicio- 
nes, llevaron  para  obsequiar  á  su  Soberana  un  rico  tesoro  dé 
lágrimas  derramadas  por  pecadores  arrepentidos  ó  devotos 
enviados  por  pueblos  que  abrieron  sus  ojos  á  la  luz  del  Evan-' 
gelio,  ó  de  oraciones  sencillas  ehianadás  de  los  labios  dé  las 
morenas  hijas  de  Moctezuma  y  de  Calzontzi. .  También  la 
Santísima  Virgen  de  Guadalupe  ha  recibido  el  homenaje  det 
guerrero,  que  ha  puesto  su  espada  y  sii  vida  en  manos  de  Msh 
ría;  el  poetóle  oireéió  sU  lira  de  oro,  el  ñlósofo  sus  elevadas 


lucumbraciones,  el  anciano  sus  amarguras,  el  niño  su  sentida 
plegaria;  todos  han  dado  su  alma,  su  corazón  á  la  Virgen  mo- 
rena. 

Ella  movida  por  su  amor  é  inagotable  misericordia,  ha  si- 
do y  es  el  alma  del  mexicano,  el  antemural  de  sus  sagrados 
intereses,  el  paladión  de  su  libertad  bien  entendida,  el  purí- 
simo emblema  de  su  cristiana  civilización. 

Ningún  problema  de  nuestra  historia.  Señores,  se  explica 
sin  la  intervención  del  sobrenaturálismo  guadalupano:  sólo 
negarán  este  hecho  los  que  quiten  á  la  historia  su  veracidad, 
al  efecto  la  relación  de  proporción  con  su  causa,  al  mexicano 
su  corazón.  La  formación  de  la  sociedad  mexicana,  median- 
te la  fusión  de  dos  razas  antes  cordialmente  enemigas,  y  aho- 
ra unidas  marchando  en  la  ruta  de  la  civilización  cristiana;  la 
autonomía  de  este  pueblo  como  sociedad  perfecta  para  ocu- 
par un  sitio  de  honor  y  gloria  entre  las  naciones  libres:  la  li- 
liberación  del  peligro  del  Norte  hace  un  poco  más  de  cincuen- 
ta años;  la  paz  y  harmonía  de  los  asociados  en  las  últimas  dé 
cadas  de  nuestras  historia:  el  arraigo  de  la  fe  en  las  almas: 
el  imperio  de  las  buenas  costumbres,  la  multiplicación  de 
diócesis,  la  serie  no  interrumpida  de  peregrinaciones  al  san- 
tuario, hoy  Basílica  Tepeyacense,  la  buena  índole  de  la  fami- 
lia mexicana,  etc.:  son  beneficios  que  debemos  á  Dios  Nues- 
tro Señor  por  intercesión  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe; 
y  muchos  de  los  hechos  indicados  son  el  testimonio  del  amor 
y  gratitud  del  mexicano  á  la  Reina  y  Patrona  de  nuestro  sue- 
lo. 

{Gracias  mil  sean  dadas  á  la  celestial  dispensadora  de  las 
riquezas  inexhaustas  del  Altísimo! 

Mas,  ¿lo  que  se  ha  hecho  hasta  el  presente  es  bastante?  ¿he- 
mos llenado  enteramente  nuestros  deberes?  ¿nada  queda  por 
hacer?  !Ah,  Señores!:  Mucho  hicieron  nuestros  antepasados, 
mucho  nuestros  egregios  y  sabios  pastores,  para  fomentar  y 
arraigar  en  nuestros  corazones  la  devoción  verdadera  á  la 
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Santísima  Virgen  de  Guadalupe.  Pero  los  tiempos  presen- 
tes imponen  nuevas  necesidades  y  exigen  el  empleo  de  otros 
medios  que,  con  los  usados  hasta  el  día  de  hoy,  nos  lleven  á 
la  consecución  de  mayor  suma  de  bienes  espirituales  en  el  or- 
den de  la  gracia  bajo  el  patrocinio  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe. 

¿Cuáles  son  esos  medios  proporcionados  á  las  exigencias 
de  la  época  actual.^  Como  se  trata  de  que  la  devoción  á  la 
Santísima  Virgen  de  Guadalupe  se  haga  más  extensa  y  más 
istensa,  los  medios  que  deben  emplearse  son  también  adecua- 
dos á  la  doble  índole  de  dicha  devoción:  unos  servirán  para 
extenderla  más,  otros  para  arriargarla  más  hondamente  en 
nuestros  corazones.  En  cuanto  á  lo  primero,  es  preciso  que 
en  todas  las  rancherías,  haciendas  y  poblados  en  general  se 
establezcan  Asociaciones  Guadalupanas,  para  unir  á  todas  las 
familias  de  las  ciudades  y  de  los  campos  con  el  vínculo  indi- 
soluble del  mismo  amor,  del  mismo  respeto  y  de  igual  grati- 
tud á  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  Patrona  de  todos 
los  mexicanos  sin  distinción  de  raza,  de  fortuna  ó  rango  so- 
cial. La  diaria  recitación  del  Santísimo  Rosario  Guadalupa- 
no  ante  una  imagen  de  la  excelsa  Guadalupana  será  la  forma 
práctica  de  tales  asociaciones.  Promover  peregrinaciones 
mensuales  en  cada  circunscripción  parroquial,  al  altar  ó  tem- 
plo dedicado  en  la  misma  á  la  Virgen  Santísima  de  Guadalu- 
pe, sería  muy  conveniente,  para  dar  mayor  amplitud,  á  las 
manifestaciones  parciales  de  esta  devoción  y  más  firmeza  á  la 
fraternidad  guadalupana,  que  deberá  reinar  ^n  todas  las  b, 
milias.  También  debe  procurarse  que  en  todos  los  centros 
urbanos  y  rurales  de  enseñanza  primaria  y  secundaria  haya 
una  imagen  de  la  f^antísima  Virgen  de  Guadalupe  en  el  sitio 
más  distinguido,  á  fin  de  que  los  alumnos,  al  principio  y  fin 
de  sus  labores,  se  encomienden  á  la  que  es  camino  de  la  ver- 
dad y  de  la  virtud.  Igual  cosa  puede  hacerse  en  los  centros 
agrícolas,   (abriles  é  industriales  con  idéntico  fin.     Además, 
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como  el  ejemplo  es  el  mejor  estímulo .  del  adelanto  social  y 
religioso  no  sería  infructuoso  que  en  cada  diócesis,. y  auii  en 
cada  parroquia  que  pueda  hacerlo,  se  publique  una  hoja  men* 
sual,  en  que  se  dé  cuenta  del  movimiento  religioso  guadalu- 
paño  de  las  respectivas  demarcaciones.  Por  último^  como  la 
predicación  es  el  medio  instruido  por  Jesucristo  para  conveín 
tir  y  reformar  el  mundo,  se  propone  la  institución  de  misio- 
neros Guadalupanos  en  cada  diócesis,  ó  por  lo  Uicnos,  en  ca- 
da  Provincia  eclesiástica,  para  que,  á  la  ve¿  que  anuncien  las 
verdades  eternas  y  moralicen  al  pueblo,  propaguen  la  devo- 
ción á  nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Y  como  la  munificen- 
cia de  la  Iglesia  contribuye  en  gran  m'aners^  al  buen  éxito  de 
la  cruzada  de  los  misioneros,  se  propone  que,  á  ejemplo  de 
los  Hermanos  Memores,  que  obtuvieron  de  la  Santa  Sede  in- 
dulgencias plenarias  y  parciales  en  favor  de  los  asistentes  á 
sus  misiones  en  los  Estados  Unidos  del  Norte,  en  determina- 
dos días,  se  solicite  idéntica  concesión  en  favor  de  las  misio- 
nes guadalupanas  en  nuestro  país, 

Cuanto  á  lo  segundo,  la  Comisión  cree  conveniente  propo* 
ner  á  esta  H.  Asamblea  la  formación  de  una  síntesis  histórica 
de  la  aparición  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  en  la  qaie 
se  indiquen  los  motivos  principales  que  impul^ron  X  la  glo- 
riosa  Madre  de  Dios  á  tomarnos  bajo  la  sombra  de  sus  alas 
y  la  formación  de  un  catecismo  guadalupano,  en  que  se  haga 
ver  bajo  el  método  racional  las  relaciones  misericordiosas  de 
la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  con  los  mexicanos  y  muy 
particularmente  con  la  raza  indígena,  y  nuestras  sagradas 
obligaciones  para  con  la  misma  celestial  Señora^  La  sínte^ 
ses  histórica  será  leída  y  explicada  en  la  primera  quincena  de 
cada  mes,  en  todas  las  escuelas  y  colegios  católicos  de  cual- 
quiera categoría  que  sean;  y  el  catecismo  guadalupano  será 
explicado  en  la  segunda  quincena  de  cada  mes,  procurando 
que  la  explicación  sea  hecha  por  un  sacerdote,  y  donde  no  se 
pueda,  por  persona  competente  á  juicio  del  *  párroco.     Para 
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hacer  más  efectivo  el  empleo  de  este  medio,  suplíquese  humil- 
demente á  los  Rmos.  Prelados  mexicanos  que  exijan  á  sus  pá- 
rrocos noticias  detalladas  de  este  particular  en  el  informe  tri- 
mestral. 

También  la  Comisión  cree  muy  oportuno  proponer  que  las 
asociaciones  guadalupanas  de  cada  diócesis  se  agreguen,  con 
el  carácter  de  cofradías,  á  la  Archicofradía  Primaria,  estable- 
cida en  la  Basílica  del  Tef)eyac,  con  participación  de  las  gra- 
cias concedidas  ó  que  se  concedieren  á  la  misma.  Propone 
igualmente  la  petición  á  la  Santa  Sede  de  indulgencias  plena- 
rias  y  parciales  'á  todos  los  cofrades  guadalu panos  de  la  Na- 
ción Mexicana,  que  se  lucrarán  en  días  determinados,  v.  g.: 
el  1 2  de  Diciembre;  el  1 2  de  Octubre,  aniversario  de  la  Co- 
ronación; el  5  de  Febrero,  día  de  San  Felipe  de  Jesús  y  los 
días  en  que  se  contnemore  el  natalicio  de  los  B.  B.  Sebastián 
de  Aparicio,  Bartolomé  Gutiérrez  y  Bartolomé  Laurel,  co- 
mo en  los  que  sé  celebre  la  festividad  principal  de  la  Santísi- 
ma Virgen  erí  cualquiera  advocación,  en  cada  diócesis. 

Resninefl  primero.  Medios  de  extender  más  la  devoción  á 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe: 

Proposkidfl  primera.  Establecimiento  de  asociaciones  Gua- 
dalupanas en  las  aldeas,  rancherías  y  poblados  en  general,  en 
los  que  la  diaria  recitación  del  Santísimo  Rosario  sea  la  fór- 
mula obligada  de  la  devoción  guadalupana. 

Proposición  se^flda,.  Promoción  de  peregrinaciones  men: 
suales  jen.  cada  circunscripción  parroquial  al  paitar  ó  templo 
dedicado  en  cada  una  á  la  Santísima  Vigen  de  Guadalupe^ 
como  medio  práctico  de  realizar  la  fraternidad  guadalupana 
de  los  mexicanos. 

Proposidéfl  tercera.  Que  en  todos  los  centros  urbanos  y 
agrícolas  de  instrucción  primaria  y  secundaria,  así  como  en 
los  centros  fabriles,  industriales  y  agrícolas,  en  el  sitio  más  pú- 
blico y  distinguido  se  coloque  una  imagen  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  para  que  los  alumnos  y  operarios,  al  principio 
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y  término   de  sus  respectivas   labores,  se  encomienden   á  la 
misma  excelsa  Señora. 

Propotfcióo  caarta.  Publicacii'fn  mensunl  en  cada  diócesis, 
y  en  bs  parroquias  que  puednn  hacerlo,  de  una  hoja  en  que 
se  dé  cuenta  del  movimiento  religioso  guadalupano  en  las 
respectivas  demarcaci<>nes. 

Proposición  quinta.  Institución  en  cada  diócesis,  ó  por  lo 
menos,  en  cada  provincia  eclesiástica  de  misioneros  guadalu- 
panos,  en  cuyo  favor  se  solicitará  de  la  Santa  Sede  las  mis 
mas  gracias  por  ella  concedidas  á  los  Hermanos  Menores  en 
sus  misiones  de  los  Estados  Unidos  del  Norte. 

Retámen  ae^ndo.  Medios  para  hacer  más  intensa  la  devo- 
ción á  nuestra  Señsra  de  Guadalupe. 

Proposición  sexta.  Formación  de  una  síntesis  histórica  de 
la  aparición  guadal upana  y  de  un  catecismo  análogo,  que  se- 
rán leídos  y  explicados  por  personas  competentes,  en  la  res- 
pectiva quincena  de  cada  mes,  en  todas  las  escuelas  y  cole- 
gios católicos  de  cualquiera  categoría.  Para  hacer  más  eficaz 
este  medio,  se  suplica  á  los  Rmos.  Prelados  mexicanos  que 
exijan  á  sus  párrocos  noticias  detalladas  sobre  este  particular 
en  el  informe  trimestral. 

Proposición  séptima.  Agregación  de  todas  las  asociaciones 
guadalupanas  del  país  á  la  Archicofradía  Primaria  estableci- 
da en  la  Basílica  del  Tej>eyac,  con  participación  de  las  gra- 
cias concedidas,  ó  que  se  concedieren,  á  la  primaria.  Para 
mayor  amplitud,  solicítese  de  la  Santa  Sede  la  concesión  de 
indulgencias  plenarias  y  parciales  á  favor  de  todos  los  socios 
guadalupanos,  y  que  se  lucrarán  en  días  determinados  como 
son  V.  g.:  el  12  de  Diciembre,  el  12  de  Octubre,  aniversario 
de  la  Coranación,  fiesta  de  San  Felipe  de  Jesús  y  del  natalicio 
de  los  B.  B.  Sebastián  de  Aparicio,  Bartolomé  Gutiérrez  y 
Bartolomé  Laurel,  así  como  en  los  días  en  que  se  celebre  la 
festividad  principa]  de  la  Santísima  Virgen  bajo  cualquiera 
advocación  en  cualquiera  diócesis  de  la  nación  mexicana. 
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Illmos.  Príncipes  de  la  Iglesia:  Honorables  Congresistas: 

Aceptad  bondadosamente  el  humilde  trabajo  que  la  Terce- 
ra Comisión  del  Sej^undo  Congreso  Católico  Mexicano  y  Pri- 
mero Mariano  pcme  bajo  vuestros  auspicios  en  honor  de  la 
Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  y  somete  á  la  autoridad  de 
los  Illmos.  Prelados  y  á  la  indulgencia  de  los  ilustres  miem- 
bros de  esta  H.  Asamblea. 

Salón  de  acuerdos  del  Segundo  Congreso  Católico  Nacio- 
nal y  Primero  Mariano  de  Morelia,  á  siete  de  Octubre  de 
1904. 

Dr.  Florencio  U.  Alvarez^ 

Delogaílo  del  V.  Cabiltlo  Angelopolitano. 

7r.  Anjel  Zamudio.  Cr.  Fr.  Eduardo  Armenta. 


Preguntada  la  Asamblea  si  era  tomado  en  consi- 
deración el  anterior  dictamen  y  habiéndose  resuelto 
en  sentido  afirmativo,  pasóse  en  seguida  á  discutir- 
lo en  lo  general,  aprobándose  sin  discusión  alguna. 
Después  se  discutió  en  lo  particular,  siendo  apro- 
badas sin  alguna  modificación  las  proposiciones  se- 
gunda, tercera,  sexta  y  séptima. 

Respecto  á  la  primera,  el  lUmo.  Sr.  Amador  se 
dignó  proponer  que  las  preces  á  que  se  refiere  se 
exprese  sean  recitadas  ante  una  imagen  de  Nuestra 
Sefíora  de  Guadalupe;  proposición  con  la  que  mani- 
festó estar  de  acuerdo  el  Sr.  proponente,  y  con  cu- 
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ya    modificación  fué    aprobada    por  unanimidad  la 
conclusión  de  que  se  trata. 

En  cuanto  á  la  cuarta,  hizo  uso  de  la  palabra  el 
Sr.  Presbítero  Don  José  M.  Soto  para  pedir  que  se 
reformase  en  el  sentido  de  que  en  vez  .de  publicarse 
en  cada  localidad  una  hoja  suelta,  se  hiciera  cono- 
cer el  movimiento  guadalupano  nacional  por  medio 
del  Boletín  que  se  hace  editar  por  el  V.  Cabildo  de  la 
Basílica  de  Guadalupe.  El  M.  I.  Sr.  Canónigo  An- 
drade  hizo  notar  que  dicho  Boletín  había  sido  supri- 
mido en  virtud  de  no  tener  suficiente  número  de 
subscritores;  á  lo  cual  replicó  el  R.  P.  Díaz  Santiba- 
ñez  que  tenía  noticia  de  que  ya  el  Illmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  México  se  había  servido  nombrar  una  co- 
misión que  se  encargase  de  revivir  dicho  Boletín. 
En  virtud  de  haber  hecho  notar  á  dichos  Señores  la 
Presidencia  que  no  podían  según  el  reglamento, 
presentarse  nuevas  proposiciones  ó  modificaciones 
á  las  ya  presentadas,  sino  por  escrito  y  con  veinti- 
cuatro horas  de  anticipación,  hicieron  algunas  ob- 
servaciones el  mismo  Sr.  Pbro.  Soto,  el  Sr.  Preben- 
dado Don  Alejandro  Silva  y  el  Sr.  Pbro.  Don  Nico- 
lás Corona,  á  las  cuales  contestó  la  Mesa.  Por  úl- 
timo, el  primero  de  los  Señores  mencionados  pidió 
á  la  Comisión  se  sirviera  modificar  la  proposición 
en  el  sentido  por  él  solicitado.  El  M.  I.  Sr.  Alva- 
rez  contestó  que  teniendo  en  cuenta  que  de  lo  que 
se  trataba  era  de  publicar,  como  se  tenía  dicho,  unas 
pequeñas  hojas  volantes  con  las  cuales  se  procurara 
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fomentar  la  devoción  á  la  Santísima  Virgen  de  Gua- 
dalupe, y  no  una  gran  revista  con  fotograbados  y 
otras  mejoras  que  no  podrían  estar  al  alcance  de 
los  pobres,  no  juzgaba  oportuno  acceder  á  los  de- 
seos de  su  apreciable  solicitante.  Para  rectificar  he- 
chos, el  Sr.  Pbro.  Soto  manifestó  que  él  no  había 
propuesto  una  gran  revista  con  fotograbados  y  otras 
cosas  semejantes,  sino  simple  y  sencillamente  se  re- 
fundiesen en  el  Boletín  publicado  por  el  V.  Cabildo 
de  la  Basílica  de  Guadalupe,  publicación  por  cierto 
bastante  humilde,  las  noticias  referentes  al  movi- 
miento nacional  guadalupano.  En  tal  virtud  y  der 
clarada  suficientemente  discutida  la  proposición  de 
referencia,  fué  aprobada  en  la  forma  presentada  por 
la  Comisión. 

Puesta  á  discusión  la  proposición  quinta,  el  Sr. 
Pbro.  Dr.  Herrera  pidió  se  modificara  en  virtud  de  no 
ser  una  cosa  práctica,  como  debían  ser  todas  las  reso- 
luciones de  un  Congreso  Católico,  el  proyecto  en 
ella  contenido,  tanto  por  existir  en  la  República  mu- 
chas Mitras  dotadas  de  tan  pocos  elementos  pecu- 
niarios que  ni  aún  pueden  sostener  sus  Siminarios, 
como  por  la  falta  de  vocaciones  religiosas  que  ac- 
tualmente se  nota.  Replicó  el  M.  I.  Sr.  Alvarez  que 
la  Comisión  no  pretendía  en  modo  alguno  el  impo- 
ner al  V.  Episcopado  la  carga  de  establecer  en  to- 
das sus  diócesis  los  misioneros  guadalupanos,  sino 
únicamente  llevar  á  ellas  y  en  cuanto  fuera  posible, 
dichos  misioneros   en  lugar  de  otros  religiosos  que 


—  io8— 

de  tales  obras  suelen  ocuparse:  El  Sr.  Lie.  de  El¡- 
zalde  á  su  vez,  pidió  que  simplemente  se  modifica- 
ra la  proposición  á  debate  en  el  sentido  de  suplicar 
al  V.  Episcopado  Nacional  la  institución  de  los  mi- 
sioneros ya  tantas  veces  citados.  Conforme  la  Co- 
misión en  tal  propuesta,  fué  aprobada  con  la  ligera 
modificación  ya  expresada. 

En  seguida  se  dio  lectura  á  la  siguiente  adición 
hecha  al  dictamen  por  la  misma  Comisión: 

Otro  sí.  A  última  hora  la  Comisión  tuvo  la  satisfacción 
de  conocer  el  piadosísimo  proyecto  del  R.  P.  Laureano  Ve- 
res S.  J.  sobre  el  Rosario  Guadalupano  y  otras  gracias.  La 
Comisión  agrega  al  Dictamen  el  original  del  R.  P.  Veres  y  el 
opúsculo  impreso,  apoyando  con  toda  fuerza  los  nobles  de- 
seos del  ilustrado  jesuita,  y  haciendo  suyas  peticionas  tan  pia- 
dosas. 

Salón  de  Acuerdos  del  Segundo  Congreso  Católico  y  Pri- 
mero Mariano,  de  Morelia,  á  7  de  Octubre  de  1904. 

IDv.  f  lorencío  flD*  aivares* 
f n  anoel  Zamu^ío. 

IDv.  fv.  É^uar^o  armenia. 


El  original  á  que  hace  alusión  el  anterior  dictamen  dice  así: 
propener  al  Congreso: 

I.  Que  se  pida  á  los  Rmos.  Obispos  Diocesanos  aprueben 
para  sus  respectivas  diócesis  el  «Rosario  Guadalupano,»  ya 
aprobado  por  muchos  de  ellos  en  1897  y  1898;  y  que  conce- 
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dan,  por  los  conceptos  en  que  las  tienen   concedidas  muchos 
de  ellos,  50  ó  loo  días  de  indulgencia. 

2.  Que  CS2  «Rosario  Guadnlupano»  sea  reimpreso  en  su- 
ficiente número,  para  que  pueda  ser  propagado,  con  el  apoyo 
de  los  Prelados,  por  toda  la  República. 

3.  Suplicar  á  los  Rmos.  Obispos  lo  recomienden  de  una 
manera  especial  á  las  escuelas  católicas  y  congregaciones  pia- 
dosas. 

4.  Suplicar  á  la  Santa  Sede,  por  el  conducto  y  en  la  for- 
ma que  parezca  más  eficaz,  se  digne  conceder  300  días  de  in- 
dulgencia por  cada  vez  que  se  rece  una  ó  alguna  de  las  jacu- 
latorias que  componen  el  «Rosario  Guadalupano,)^  y  alguna 
indulgencia  plenarí<i  cada  mes  á  los  que  recen  cuatro  decenas 
cada  día. 

La  Presidencia  dispuso  que  estas  proposiciones 
del  R.  P.  Veres,  que  hace  suyas  la  Comisión,  que- 
dasen de  primera  lectura.  Habiéndose  opuesto  á 
este  trámite  el  M.  I.  Sr.  Alvarez,  la  Mesa  contestó 
que  la  había  dado  en  virtud  de  la  importancia  y  di- 
ficultades que  entrañaban,  y  que  obligaban  á  consi- 
derarlas más  detenidamente. 

En  este  punto  el  Sr.  Lie.  García  Cano  pidió  á  la 
Mesa  se  sirviera  explicar  la  inteligencia  que  debía 
darse  al  artículo  24  del  Reglamento,  en  vista  del 
trámite  acordado,  y  dicha  Mesa  repitió  la  explica- 
ción ya  dada  al  Sr.  Alvarez. 

A  continuación  el  Sr.  Pbro.  Don  Nicolás  Corona 
leyó  el  dictamen  y  resoluciones  de  la  cuarta  Comi- 
sión; á  la  letra  dice: 


1  lO- 


ExcELEXTísiMO  Señor: 

Monseñores: 

Señores: 

La  proposición  encomendada  á  nuestro  estudio,  sobre  la 
cual  tenemos  que  dictaminar  ante  esta  Honorable  Asamblea, 
implica  cuatro  puntos  principales  que  son: 

1.  ¿Qué  clase  de  libros  deberán  entrar  á  formar  la  biblio- 
teca guadalupana?  ¿deberá  tratarse  de  formar  una  biblioteca 
á  la  que  únicamente  para  [i^lorifícar  á  la  Patrona  de  los  Mexi- 
canos se  dé  el  nombre  de  guada]up>ana?  ó  ¿bien  se  trata  de 
formar  una  biblioteca  que  contenga  cuanto  se  haya  escrito  en 
el  país  y  en  el  extrangero  acerca  de  la  Santísima  Virgen  del 
Tepeyac? 

Es  evidente  que  esta  última  es  la  verdadera  y  genuina  in- 
terpretación que  debe  darse  y  que  la  Comisión  ha  dado  á  la 
cuestión  propuesta. 

2.  ¿Cómo  deberá  formarse  y  sostenerse  la  biblioteca  en 
cuestión?  Salta  á  la  vista  que  son  dos  los  medios  que  bien 
podemos  llamar  exclusivos  para  conseguir  ese  doble  fin,  á  sa- 
ber: hacer  una  colecta  de  obras  destinadas  á  la  biblioteca  y 
crear  un  fondo  pecuniario  para  su  fundación  y  sostenimiento. 

3.  ¿Dónde  deberá  eregirse  la  biblioteca  guadalupana? 
Ningún  lugar  nos  ha  parecido  más  á  propósito  que  uno  de 
los  salones  de  los  edificios  def)endientes  de  la  Basílica  de  Gua- 
dalupe; supuesto  que  allí  concurren  constantemente  los  cató- 
licos mexicanos  de  todos  los  puntos  de  la  República,  como  al 
verdadero  centro  de  su  amor  y  devoción. 

4  y  último.  ¿Quién  podrá  definitivamente  plantear  y  lle- 
var á  cabo  nuestro  proyecto? 

Como  se  trata  de  un  trabajo  por  demás  arduo  y  laborioso, 
nos  parece  necesaria  la  formación  de  una  junta  que  reúna  las 
aptitudes  conducentes  al  caso. 
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Por  los  anteriores  considerandos,  formulamos  las  proposi- 
ciones siguientes  que  sujetamos  á  la  deliberación  de  esta  H. 
Asamblea: 

Primera.  Se  procurará  que  la  biblioteca  nacional  guada- 
lupana  contenga  todas  las  obras  escritas  y  que  en  adelante  se 
escribieren  referentes  á  la  Santísima  Virgen  del  Tepeyac,  co- 
mo son  libros,  folletos  en  prosa  y  verso,  boletines  y  demás 
publicaciones  periódicas,  panegíricos,  oraciones,  &.  &.  &. 

Segunda.  Se  suplicará  á  los  Illmos.  Señores  Arzobispos  y 
Obispos  de  la  Nación  que  en  la  forma  que  juzguen  más  ade- 
cuada se  sirvan  excitar  á  sus  fieles  para  que  contribuyan  con 
donativos  pecuniarios  y  con  libros  para  la  formación  y  fomen- 
to de  la  biblioteca.  Así  como  también  que  en  lo  sucesivo, 
al  dar  su  aprobación  para  que  se  publique  cualquiera  obra 
referente  á  la  Santísima  .Virgen  se  sirvan  ordenar  al  editor 
que  envié  un  ejemplar  á  la  biblioteca. 

Tercera.  Se  dirigirá  atenta  súplica  al  M.  I.  y  V.  Cabildo 
de  la  Basílica  Guadalupana,  á  fin  de  que  se  digne  facilitar  el 
local  adecuado  para  la  Biblioteca  y  tomarla  bajo  su  patroci- 
nio. 

Cuarta.  Se  suplicará  al  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Michoa- 
cán  se  digne  nombrar  la  Comisión  encargada  de  ejecutar  este 
proyecto  en  todas  sus  partes. 

Sala  de  Comisiones  del  Primer  Congreso  Mariano  Nacio- 
nal, Morelia,  Octubre  7  de  1904. 

Canónigo  Andrés  Sogura. 
Probondado  Alejandro  Silva.        Pbro.  Nicolás  Corona. 


Puesto  á  debate  el  dictamen  de  referencia  y  apro- 
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bado  en  lo  general,  fué  puesto  á  discusión  en  lo  par- 
ticular, siendo  aprobadas  sin  discusión  las  proposi- 
ciones primera,  segunda  y  tercera,  esta  iiltima  con 
la  aclaración  hecha  por  el  M.  I.  Sr.  Andrade  de  que 
ya  existía  en  la  Basílica  de  Guadalupe  la  Biblioteca 
de  que  se  trata,  aunque  no  con  la  magnificencia  que 
pretende  la  Comisión. 

La  conclusión  cuarta  fué  así  mismo  aprobada  por 
aclamación  con  la  modificación  solicitada  por  el 
Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Michoacán,  de  que 
dicha  junta  fuera  designada  por  todo  el  V.  Episco- 
pado, en  virtud  de  tratarse  de  una  obra  nacional. 

En  este  momento  el  Sr.  Pbro.  Don  Silvestre  C. 
de  León  interpeló  á  la  Mesa  acerca  del  resultado  de 
la  proposición  hecha  por  el  M.  I.  Sr.  Canónigo  Sil- 
va acerca  de  que  se  hiciese  constar  en  las  actas  su- 
mariamante  la  razón  ó  razones  en  que  se  fundaran 
los  Señores  Congresistas  para  impugnar  ó  sostener 
sus  proposiciones.  Contestó  el  Sr.  Presidente  ma- 
nifestando que  la  Asamblea  ya  había  aprobado  lo 
propuesto  por  él,  esto  es:  que  los  referidos  Señores 
miembros  del  Congreso  se  sirvieran  entregar  á  la 
secretaría  los  extractos  en  cuestión  para  hacerlos 
constar  en  las  actas  y  disminuir  el  trabajo  de  la  se- 
cretaría. En  vista  de  haber  manifestado  alguna  du- 
da el  Sr.  Pbro.  que  hacía  uso  de  la  palabra  acerca 
de  que  la  moción  de  la  Presidencia  hubiera  sido 
aprobada  por  todo  el  Congreso,  á  petición  del  ex- 
presado Sr.  Presidente  se  repitió  la  votación  econó- 
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mica  y  quedó  la  propuesta  aprobada  por  casi  unani- 
midad. 

Se  dio  lectura  en  calidad  de  primera,  por  deter- 
minación de  la  Mesa,  á  una  proposición  del  Señor 
Pbro,  Dr.  D.  Benito  Pardiñas,  que  á  la  letra  dice: 

Señor  Presidente  Efectivo  del  Primer  Congreso  Mariano: 

El  que  suscribe  ruega  á  Ud.  con  la  atención  debida,  qué 
tenga  la  bondad  de  solicitar  de  la  muy  ilustre  Asamblea,  ele- 
ve resi>etuoso  ocurso  al  Excmo  Sr.  Delegado  Apostólico  y  á 
los  limos,  y  Rmos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos  asistentes, 
suplicándoles  se  dignen,  para  mayor  glorificación  de  la  Vir- 
gen Sma.  de  Guadalupe,  promover,  siempre  que  en  su  muy 
ilustrado  y  piadosísimo  juicio  lo  hallaren  conveniente,  la  bea- 
tificación del  dichosísimo  Juan  Diego. 

Si  fiíere  tomado  en  consideración  y  despachado  favorable- 
mente mi  ruego,  confieso  desde  luego  que  se  me  honorifica- 
rá,  aunque  sin  mérito  alguno,  con  muy  distinguida  merced. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  Ud.  muchos  años. 

Morelia  del  Sagrado  Corazón,  7  de  Octubre  de  1904. 

Pbro.  Benito  Parolinas. 


El  Sr.  Pbro.  Pardiñas  pasó  á  la  Secretaría  el  si- 
guiente extracto  de  las  razones  en   que  fundaba  su 

proposición: 

En  mi  humilde  concepto,  proponer  que  se  promueva  la 
beatificación  del  dichosísimo  Juan  Diego,  es  trabajar  por  a- 
ñadir  un  comprobante  fehaciente  á  la  causa  guadalupana;  es 
glorificar  á  la  Sma.  Virgen  de  Guadalupe  y  seguir  el  orden 
lógico  de  la  expresada  causa. 
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A  continuación  el  Sr.  Presidente  efectivo  mani- 
festó que  iba  á  darse  lectura  al  dictamen  de  la  Co- 
misión extraordinaria  nombrada  con  objeto  de  ex- 
cogitar los  medios  de  llevar  á  cabo  los  acuerdos  de 
los  Congresos  Católicos,  de  conformidad  con  lo  so- 
licitado por  el  Sr.  Pbro.  Corona  en  la  sesión  segun- 
da, y  que  por  tanto,  y  en  virtud  de  ser  él  el  Presi- 
dente de  dicha  Comisión  y  tener  que  dar  lectura  á 
la  parte  expositiva  y  tomar  quizá  parte  en  el  deba- 
te, cedía  la  Presidencia,  como  en  efecto  lo  hizo,  al 
Sr.  primer  Vicepresidente  D.  Luis  F'ernández  de 
Lara. 

Dióse,  pues,  lectura  á  dicho  dictamen  y  conclu- 
siones, que  á  la  letra  dicen: 

limos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos: 

Sonoros  Congrosistas: 

Pensaba  yo  proponer  á  eUe  Congreso  la  formación  de  u- 
na  asociaciíSn  nacional,  cuya  amplísima  y  bien  concertada  or- 
ganización abarcase  todas  las  obras  que  hubiera  ideado  el 
Congreso  de  Puebla,  que  el  nuestro  excogitase  y  que  fueran 
determinadas  p<>r  los  sucesivos. 

Providencial  considero  que  los  ponentes  de  la  nueva  cues- 
tión hayan  tenido  el  mismo  pensamiento;  que  los  congresis- 
tas de  Puebla  aquí  presentes  y  que  ya  cuentan  con  copioso 
caudal  de  experiencia  y  estudio,  lo  hayan  acogido  presurosos 
porque  venían  animados  de  la  misma  idea,  y  que  la  Comi- 
sión que  me  honro  en  presidir,  sin  dificultades,  sin  discusión 
ni  debate,  y  con  solo  el  simple  cambio  de  observaciones,  ha- 
ya podido  ya  formular  un  proyecto  concreto,  claro,  completo 
casi,  y  si  no  me  equivoco,  eminentemente  práctico  y  hace- 
dero. 
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Me  expreso  así  porque  el  mérito  no  es  m»o  sino  de  los  con- 
gresistas de  Puebla  especialmente,  quienes  apenas  conocieron 
mis  ideas  embrionarias  y  nebulosas  aún,  con  la  rapidez,  con 
la  precisión  y  la  maestría  de  quien  marcha  por  terreno  trilla- 
do, les  dieron  una  forma  que  me  ha  satisfecho  enteramente, 
y  que  si  no  ha  llegado  aún  á  la  ¡perfección,  puede  alcanzar  esta 
muy  pronto  sin  que  el  pensamiento  capital,  la  idea  madre,  se 
desnaturalice  en  lo  más  mínimo. 

El  medio  seguro,  eficaz,  de  llevar  á  cabo  las  resoluciones 
de  los  Congresos  Católicos,  consiste.  Señores,  á  nuestro  ver, 
etl  acopiar  un  fondo  suficiente  á  realizar  todas  las  necesida- 
des de  la  empresa,  porque  la  sola  existencia  de  un  caudal  así 
constituirá  para  quien  deba  invertirlo,  obligación  ineludible 
conforme  á  la  moral  y  al  decoro  de  darle  el  presupuesto- 
empleo. 

Esto  me  parece  de  tal  modo  sencillo  y  práctico,  que  no  ne 
cesita  mayor  explicación.  Reunidos  por  ejemplo  veinte  ó 
treinta  mil  pesos,  entregados  á  una  junta  directiva  que  el  Pre- 
lado de  la  respectiva  diócesis  debe  vigilar  y  en  cuyos  actos  los 
demás  Prelados  que  acepten  la  obra  podrán  intervenir,  nece- 
sariamente habrá  de  darse  empleo  á  esos  fondos  por  poca  que 
sea  la  actividad  y  el  empeño  de  quienes  los  manejen,  activi- 
dad y  empeño  que  serán  inmensos,  Señores,  como  lo  demues- 
tra el  entusiasmo  que  reina  en  este  Congreso  y  prueba  la  in- 
mensa decisión  que  á  todos  nos  anima  de  trabajo,  de  constan- 
cia y  de  sacrificio. 

Nadie  dudará  que  acopiados  esos  fondos,  ya  no  siendo  los 
Congresos  Católicos  una  carga  para  los  Obispóos,  carga  que 
sólo  han  podido  aceptar  la  caridad  y  la  munificencia  de  los 
Ilustres  Prelados  de  Puebla  y  de  Michoacán,  los  Congresos 
seguirán  verificándose  periódicamente  y  habrá  manera  de  rea- 
lizar sus  resoluciones;  pero  ¿cómo  llegar  á  lograr  recursos  que 
sin  duda  necesítanse  cuantiosos  sin  perjuicio  de  las  rentas  e- 
clesiásticas,  cada  día  menores  ciertamente,   todas  las  cuales 
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tienen  su  fin  propio  y  cuya  distracción  importa  evidentemen- 
te un  sacrificio? 

v(La  notoria  piedad  mexicana,»  ilustrada  en  las  clases  altas, 
sencilla  en  el  pueblo,  pero  en  todas  sólida  y  ferviente,  es  el  ele- 
mento poderosísimo  que  debe  emplearse  como  medio  seguro 
de  llevar  á  cabo  empresa  tan  patriótica  como  cristiana. 

Que  la  obra  nacional  de  los  Congresos  Católicos  sea  tan 
amplia  como  nnestro  deseo  y  pueda  dar  cabida  en  ella  al  po- 
bre y  al  rico,  al  ignorante  y  al  ilustrado,  al  niño  y  al  anciano, 
y  que  no  excluya  ni  aún  á  la  mujer  cuyo  concurso  puede  ser 
verdaderamente  eficaz. 

Que  cada  católico  mexicano,  con  tal  que  lo  sea  realmente, 
á  juicio  de  la  autoridad  eclesiástica,  y  que  sus  costumbres 
sean  honradas  y  puras,  pueda  pertenecer  á  esta  asociación, 
obligándose  á  contribuir  con  la  cuota  mensual  grande,  peque- 
ña y  hasta  mínima  que  le  inspire  su  caridad  y  le  permita  su 
condición;  que  esa  sociedad  sea  dotada  por  la  Santa  Sede  de 
todo  género  de  gracias  espirituales  compatibles,  y  podremos 
estar  seguros.  Señores,  de  que  el  resultado  admirará  á  los  pe- 
simistas y  aún  á  los  mismos  á  quienes  no  abandona  nunca  la 
esperanza. 

Pío  X,  «el  San  Francisco  de  Sales  con  tiara,»  como  lo  ha 
llamado  con  acierto  nuestro  Illmo.  Prelado,  que  conociólo 
desde  luego  porque  los  corazanes  generosos  se  comprenden, 
abrirá  sin  duda  sobre  nosotros  el  tesoro  de  su  munificencia  y 
la  obra  de  los  Congresos  Católicos  de  México,  va  á  ser  enri- 
quecida sin  disputa  por  el  que  en  el  solio  es  el  amante  de  la 
pobreza,  con  las  mayores  gracias  que  á  una  orden  laica  pue- 
dan concedérsele. 

En  puridad,  nuestro  proyecto  se  reduce  al  establecimiento 
de  una  gran  asociación  que  allegue  fondos  y  al  de  una  junta 
directiva  que  los  distribuya  de  acuerdo  con  los  Prelados 
para  realizar  los  fines  de  los  Congresos  Católicos,  asociación 
que  tendrá  gracias  espirituales  admirables,  si  ya  no  fuera  mu- 
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cho  conseguir  para  el  alma  el  asociarse  con  el  fin  de  realiz^^r 
el  bien  de  la  mejor  manera  que  aconseje  la  prudencia  y  el  in- 
terés social. 

El  reglamento  lormado  por  algunos  de  los  más  prácticos 
y  experimentados  Congresistas  de  Puebla  es  la  forma  harmó- 
nica á  que  esa  gran  idea  se  ajusta  concertadamente,  y  me 
permito  excitar  al  Congreso,  primero  en  nombre  de  Dios,  des- 
pués en  nombre  de  la  patria  á  que  preste  todo  su  asenso  á 
esta  iniciativa,  ya  que  no  se  concibe  medio  mejor  de  hacer 
prácticos  los  acuerdos  de  un  Congreso  Católico  y  porque  es 
necesario  lo  sean,  pues  así  lo  exijen  de  consuno  la  religión, 
el  patriotismo,  la  sociedad  que  nos  contempla  y  hasta  el  de- 
coro personal  que  nos  estimula. 

CONCLUSIONES  PRESENTADAS  POR  LOS  AUTORES  DEL 

RROVCOXO  AIMXERIOR: 

PRIMERA — El  Segundo  Congreso  Católico  Mexicano  y 
Primero  Mariano,  acuerda  al  establecimiento  de  la  obra  Na- 
cional de  los  Congresos  Católicos. 

SEGUNDA — La  Obra  de  los  Congresos  Católicos  se  regi- 
rá por  los  estatutos  que  se  acompañan. 

TERCERA — El  Congreso  suplica  respetuosamente  al  Ex- 
celentísimo Señor  Delegado  Apostólico  y  á  los  IHmos.  y 
Rmos.  Sres  Prelados  asistentes  á  la  Asamblea,  que  en  su  o- 
portunidad  se  dignen  designar  el  lugf>r  de  radicación  de  la 
junta  directiva  de  la  obra. 

CUARTA — El  Congreso  suplica  igualmente  al  Excrtio.  Sr. 
Delegado  é  limos,  y  Rmos.  Sres.  ya  expresados,  se  dignen 
alcanzar  de  la  Santa  Sede,  y  conceder  por  su  parte,  todas  las 
gracias  espirituales  posibles  para  la  obra,  porque  de  ello  de- 
pende el  éxito  de  esta  empresa  tan  tascendental  é  importante. 
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Sala  de  sesiones  del  Segundo  congreso  Católico  Mexicano 
y  primero  Mariano. 

Morelia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,   Octubre  7  de    1904. 

PBRQ.  N.  CORONA.  P.  ELQUERO. 

F.  TRASLOSHEROS.  LUIS  CARCIA  ARMORA. 

M.  LARIS  CONTRERAS. 


Concluida  la  lectura  del  anterior  dictamen  y  con- 
clusiones propuestas,  el  lllmo.  Señor  Presidente 
honorario  propuso  á  la  Mesa  directiva  y  fué  acepta- 
do por  ella,  que  dictamen  y  resoluciones  queda- 
sen de  primera  lectura,  por  tratarse  de  un  trabajo 
largo  y  complicado. 

El  mismo  limo.  Sr:  manifestó  que  el  Excmo.  Sr.  De- 
legado había  regresado  de  su  viaje  á  Pátzcuaro  y  se 
encontraba  indispuesto,  por  lo  cual  pedía  á  la  Me- 
sa se  sirviera  nombrar  una  comisión  que  pasase  á 
saludarlo  y  presentarle  los  respetos  de  la  Asamblea. 
Dicha  (jomisión  quedó  formada  por  los  Sres.  Presi- 
dente y  segundo  Vicepresidente. 

El  día  anterior  depositó  en  la  Secretaria  el  Señor 
Licenciado  Don  Francisco  García  Cano  una  propo- 
sición que  á  la  letra  dice: 

Teniendo  en  cuenta  que  la  proposición  presentada  ayer  á 
esta  H.  Asamblea  y  que  quedó  de  primera  lectura  presupone 
la  declaración  del  dogma  de  la  Asunción  gloriosa  de  María 
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Santísima,  propongo  que  sea  puesta  á  la  ilustrada  considera- 
ción de  este  Congreso  en  los  siguientes  términos:  Una  vez 
que  la  Santa  Sede  declare,  si  lo  tiene  á  bien,  el  dogma  de  la 
Asunción  de  María  Santísima,  el  Primer  Congreso  Mariano 
suplicará  muy  respetuosamente  por  medio  de  su  Junta  Cen- 
tral al  Venerable  Episcopado  Mexicano  se  digne  gestionar 
que  se  adicionen  las  letanías  lauretanas  con  las  invocaciones 
siguientes:  cRegina  in  Coelum  Assumpta,  ora  pro  nobis* 
«Regina  coronata  coelorum,  ora  pro  nobis» 

Salón  de  sesiones,  Octubre  7  de  1904. 

FRANCISCO  garcía  CANO. 


Diose  lectura  á  la  orden  del  día  para  la  siguiente 
sesión,  citándose  para  las  cuatro  de  la  tarde,  y  se 
levantó  para  constancia  la  siguiente  acta  que  firma 
el  Señor  Presidente  efectivo  y  el  secretario  que  ac- 
túa. 

Presidente  Efectivo: 

Francisco  Elguero. 

Tercer  Secretario: 

Miguel  Palomar  y  Vizcarra» 

LISTA  DE  LAS  PERSONAS 

QUE  ASISTIEBON  A_U^ TERCERA  SESIÓN. 

limos,  y  Rmos.  Sres.  Dr.  D  Atenógenes  Silva,  dignísimo 
Arzobispo  de  Michoacán,   Dr.  y  Mtro.  D.  Ramón   Ibarra  y 
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González,  dignísimo  Arzobispo  de  Puebla,  Dr.  D.  Ignacio  Díaz, 
dignísimo  Obispo  de  Tepic,  Dr.  D.  Francisco  Planearte,  digní- 
simo Obispo  de  Cuernavaca,  Dr.  D.  Filemón  Fierro,  dignísimo 
Obispo  de  Tamaulipas,  Dr.  D.  José  Homobono  Anaya,  digní- 
simo Obispo  de  Chilapa,  Dr.  D.  José  de  Jesús  Fernández,  dig- 
nísimo Obispo  titular  de  Tloe  y  Coadjutor  del  de  Zamora,  Dr. 
D.  I^opoldo  Ruiz  y  Flores,  dignísimo  Obispo  de  León,  Dr. 
D.  Rafael  Amador,  dignísimo  Obispo  de  Huajuapan  de  León 
y  Lie.  D.  Manuel  Rivera,  dignísimo  Obispo  electo  de  Carpa- 
sia  y  Coadjutor  del  de  Querétaro; — Señores  Canónigos  Licen- 
ciados Arcedeán  Don  Andrés  Segura,  Don  Samuel  Argue- 
lles, Dr.  Don  José  Othón  Niiñez,  Magistral  Dr.  Don  Luis 
Silva,  Lectoral  Dr.  D.  Florencio  M.  Alvarez,  D.  Ignacio 
Aguilar  y  D.  Vicente  de  P.  Andrade; — Sres.  Prebendados 
Lies.  p.  Félix  M.  Martínez  y  D.  Alejandro  Silva; — Señores 
Pbros.  Dr.  D,  Juan  Herrera,  D.  Eugenio  Oláez,  D.  Jesús  Ca- 
milo, MM.  RR.  PP.  D.  Fr.  Ángel  Zamudio,  Provincial  de  Agus- 
tines, y  D.  Graciano  Violante,  Prepósito  del  Oratorio  de  San 
Felipe  Neri; — Sres.  Curas  Pbros.  D.  Antonio  Fonseca,  D.  Isi- 
dro Navarro,  y  D.  Benito  Pardiñas;— MM.  RR.  PP.  D.  Manuel 
Díaz  San  ti  bañes  y  D.  Luis  Guisasola; — Sres.  Pbros.  D.  Gil- 
berto Sánchez,  D.  Rafael  Calderón,  D.  Miguel  Planearte,  D. 
José  Isaac  Ramírez,  D.  Silvestre  C.  de  León  y  D  .  Ataña 
sio  Trujillo; — Sr.  Cura  Rector  D.  Joaquín  Sáenz,  Sr.  Pbro.  D. 
Jesús  .Solórzano,  Pbro.  Lie.  D.  Salvador  Gómez  Puente,  Pbro, 
D.  José  López  Ortega,  Sres,  Curas  Pbros.  D.  Jesús  Muñoz,  y 
D.  Mauro  Delgado;~MM,  RR.  PP,  Dr.  D,  Fr,  Eduardo  Amien- 
ta, D.  Fr.  Luis  de  la  Sma.  Trinidad,  D.  Fr.  Bernardino  Ma- 
cías,  D.  Pedro  Arróyave.  S.  J  ,  y  D.  Vicente  Escandón,  S.  J.; 
— Sres.  Pbros.  D.  Benjamín  González,  D.  Jesús  Macedo,  D. 
Vicente  Zaragoza,  D.  Francisco  Gaitán,  D.  José  M,  Soto,  y 
D.  Nicolás  Corona; — Sres.  Diáconos  Bachilleres  Don  Felipe 
Gasea  y  D.  Guillermo  González;  Mtas.  Bres.  D.  Rafael  D. 
Avila,  D.  José  Galván   y   D.  Luis  Buensuceso; — Sres.  Lies. 
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Don  Luis  Fernández  de  Lara,  Don  Alejandro  Villaseñor  y 
Villaseñor,  Don  Fernando  J.  L.  de  Elizalde,  Don  Agustín  G. 
Navarro,  Don  Luis  García  Arniora,  D.  Francisco  Traslos- 
heros,  Don  Miguel  Palomar  y  Vizcarra,  Don  Francisco  Gar- 
cía Cano,  Don  Manuel  Calva; — Señores  Don  Trinidad  Sán- 
chez Santos,  Don  Ángel  Vi  vaneo  y  Elsteve,  Don  Mariano  Me- 
llado y  D.  José  M.  de  Ovando; — Sres.  Lies.  D.  José  M.  Al- 
dayturriaga,  D.  Francisco  Elguero,  D.  Luis  G.  Zavala,  D. 
José  M.  Castro,  D.  Juan  Infante,  D.  Francisco  de  Estrada, 
D.  Manuel  Anciola,  D.  Mariano  Laris  Contreras,  D.  Felipe 
de  Jesús  Tena,  y  D.  Frnncisco  Villalón; — Sres.  Profesores  D. 
Atanasio  Mier  y  D.  Eduardo  Muñoz;  — Sres.  D.  José  M.  Al- 
cocer, D.  Aurelio  Martínez  Mier,  D.  José  ligarte  y  Don  José 
Elguero. 
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ACTA  DE  LA  SESIÓN  CUARTA. 


En  Morelia  del  Sagrado  Corazón,  á  las  cuatro  de 
la  tarde  del  día  ocho  de  Octubre  de  mil  novecientos 
cuatro,  bajo  la  Presidencia  honoraria  del  limo,  y 
Rmo,  Sr.  Arzobispo  de  esta  Arquidiócesis,  Dr.  D. 
Atenógenes  Silva,  estando  presentes  el  limo.  Sr.  Dr. 
y  Mtro.  Don  Ramón  Ibarra  y  González,  dignísi- 
mo Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles  y  los  limos. 
Sres.  D.  Francisco  Campos,  dignísimo  Obispo  de 
Tabasco,  D.  F'ilemón  Fierro  y  Terán,  dignísimo 
Obispo  de  Tamaulipas,  D.  Homobono  Anaya,  dig- 
nísimo Obispo  de  Chilapa,  D.  Rafael  Amador,  dig- 
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nísimo  Obisbo  de  Huajuapan,  y  Lie.  D.  Manuel  Ri- 
vera, dignísimo  Obispo  electo  de  Carpasia  y  Coad- 
jutor del  de  Querétaro;  bajo  la  presidencia  efectiva 
del  Sr.  Lie.  D.  Francisco  Elguero,  se  dio  principio 
á  la  cuarta  sesión  del  Primer  Congreso  Mariano  y 
Segundo  Nacional  de  México,  recitándose  las  pre- 
ces de  reglamento.  Leída  la  orden  del  día,  en  se- 
guida la  Presidencia  manifestó:  que  de  acuerdo  con 
el  limo.  Sr.  Arzobispo  se  adicionaba  el  reglamento 
en  el  sentido  de  que  no  sólo  podrá  pedirse  la  pala- 
bra dos  veces  como  este  lo  expresa;  sino,  además, 
para  hacer  mociones  de  orden  y  aclaraciones,  por 
una  sola  vez,  quedando  á  la  Mesa  directiva  aceptar- 
las ó  desecharlas;  y  que  las  proposiciones  de  orden 
religioso  y  principalmente  litúrgico  que  se  presen- 
ten se  discutirán,  pero  sin  ser  aprobadas  hasta  que 
sean  estudiadas  por  la  comisión  de  los  dignísimos 
Prelados.  En  seguida  se  dio  lectura  á  un  telegra- 
ma del  Sr.  Rector  del  Colegio  Seminario  de  Hua 
juapan,  en  que  manifiesta  en  unión  de  los  Profeso- 
res y  alumnos  de  ese  Establecimiento  su  vivísimo 
interés  por  el  feliz  éxito  de  esta  Asamblea,  pidiendo 
á  Dios  que  derrame  sobre  los  congresistas  el  Espí- 
ritu de  su  sabiduría,  y  adhiriéndose  á  sus  resolu- 
ciones. 

Leída  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  fué  aproba- 
da, previas  las  aclaraciones  hechas  por  el  Sr.  Canó- 
nigo D.  Vicente  de  P.  Andrade  y  después  de  hacer 
constar  en  ella  la  ausencia  del  limo.   Señor  Rivera. 
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Concedida  la  palabra  al  Sr.  Lie.  D.  Agustín  G.  Na- 
varo,  este  Sr.  pronunció  una  alocución  sobre  el  cul- 
to á  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de  María. 
A  continuación  el  Sr.  Rector  del  Seminario  de  Co- 
lima, D.  Jesús  Carrillo,  como  Presidente  de  la  Co- 
misión dictaminadora  á  la  cuarta  cuestión  relativa  á 
los  medios  que  deben  adoptarse  para  que  los  obre- 
ros tengan  trabajo,  leyó  el  siguiente  dictamen  y  ex- 
posición para  fundar  las  proposiciones  que  literal- 
mente se  expresarán  después: 

EXCMO:  SR.  DELEGADO  APOSTÓLICO: 

ILMOS.  Y  RMOS,  SRES.  ARZOBISPOS  Y  OBISPOS: 

SEÑORES  DELEGADOS: 

Religión,  caridad  y  trabajo;  he  aquí  el  grandioso  lema  re- 
dentor de  las  sociedades  modernas,  trabajadas  por  la  incre- 
dulidad, el  egoísmo  y  la  ociosidad. 

Religión,  caridad  y  trabajo  tenía  que  ser  el  ideal  que  persi- 
guiera una  Asamblea  tan  ilustre  como  esta,  cuyo  anhelo  es  la 
gloria  de  Dios,  la  regeneración  cristiana  de  la  sociedad,  el 
más  amplio  progreso  material,  dentro  de  los  límites  del  or- 
den moral. 

La  religión  ocupó  en  primer  lugar  nuestra  atención,  en  la 
lorma  de  un  culto  ferviente,  entusiasta  y  solemne,  invocando 
la  asistencia  del  Espíritu  Santo,  glorifícando  á  María,  la  Ma- 
dre de  Dios,  en  ese  augusto  privilegio  de  su  Concepción  In 
maculada. 

Después,  se  iniciaron  nuestros  trabajos,  alzando  uno  como 
clamor  desde  el  valle  de  las  lágrimas,  hasta  la  cumbre  del 
monte  santo,  donde  reside  la  Majestad  de  Dios,  representada 
por  el  Pontífice  soberano  pidiendo  que  María,   la  gran  Bata- 
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Iladora,  se  declare  triunfante  de  la  corrupción  del  sepulcro, 
y  glorificada  en  cuerpo  y  alma  desde  el  primer  instante  de 
su  muerte. 

Ahora,  Señores,  sentimos  reanimado  todo  nuestro  ser,  a- 
grandados  los  horizontes  de  la  esp>ecul ación  racional,  y  como 
más  fuertes  los  vínculos  de  nuestra  humana  fraternidad,  para 
abordar  tranquilamente  la  cuestión  social:  la  caridad  y  el  tra- 
bajo. La  caridad  que  todo  lo  regula  y  santifica,  es  sin  duda 
la  soberana  virtud  que  armoniza  la  desigualdad  social  de  los 
hombres,  para  que  resulte  la  igualdad  proporcionada,  inten- 
tada por  Dios  en  ese  común  llamamiento  de  todas  las  razas 
á  la  gracia  y  á  la  gloria,  supremos  bienes  de  la  humanidad 
entera. '  * 

Es,  en  verdad,  tan  difícil  y  espinosa  la  cuestión  del  traba- 
jo, que  solamente  haciendo  reinar  la  caridad  en  el  mundo,  es- 
to es,  el  más  puro  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  puede  resol- 
verse prácticamente.  Solo  el  |X)der  omnipotente  de  la  gracia 
que  sofoque  los  ímpetus  desbordantes  del  egoísmo  contempo- 
ráneo, puede  ser  medio  eficaz  para  el  ennoblecimiento  de  la 
clase  obrera. 

Hacer  humanos,  sobrios  y  justos  á  los  ricos,  es  la  gran  di- 
ficultad: hacer  honrados,  laboriosos  y  económicos  á  los  obre- 
ros, es  el  trabajo.  Libertar  á  los  pobres  de  la  tiranía  usura- 
ria y  cruel  de  los  ricos,  y  defender  á  los  amos,  empresarios  y 
patrones,  de  la  rapacidad,  engaño,  indolencia  é  infidelidad 
de  los  obreros,  es  el  gran  problema  que  requiere  el  concurso 
de  los  gobiernos,  la  acción  moderadora  de  la  Iglesia,  el  es- 
fuerzo de  las  sociedades  particulares,  todo  el  celo  de  los  hom- 
bres de  buena  voluntad. 

No  falta,  en  verdad,  trabajo  para  todos  los  obreros:  lo  hay 
en  abundancia  en  el  inmenso  campo  en  que  puede  accionar  la 
actividad  humana;  faltan  por  el  contrario,  obreros  que  sepan 
trabajar,  que  sepan  ennoblecer,  perfeccionar,  utilizar  su  tra- 
bajo; faltan  quienes  quieran  trabajar;  no  hay  quienes  recom- 
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pensen,  estimulen  con  premios  el  trabajo  honrado;  abundan 
en  la  clase  obrera  los  ignorantes,  los  perezosos,  los  derrocha- 
dores, los  fraudulentos  y  viciosos,  que  consumen  su  vida  físi- 
ca, prostituyen  su  personalidad  moral,  y  viven  y  mueren  en  la 

condición  de  pordioseros. 

La  clase  obrera  y  los  patrones  son  generalmente,   rutineros 

y  con  dificultad  aceptan,  de  buen  grado,  los  innovaciones  en 
la  agricultura,  en  la  industria,  unos  por  no  aventurar  la  ga- 
nancia, y  otros    por  horror  al   estudio,  á  la  observación,  á  lo 

nuevo. 

Si  al  menos  hubiera  aspiraciones  en  los  obreros,  si  sintie- 
ran el  aguijón  de  mayores  necesidades  creadas  por  ellos  mis- 
mos en  ^1  alan  de  alimentarse  mejor,  vestirse  más  decente- 
mente, anhelos  de  higiene,  de  economía,  ya  habría  es]3eranzas 
de  mejorar  esa  clase  solamente  con  ofrecerle  los  medios  de 
realizar  sus  ideales;  pero  no:  hay  que  hacerlo  todo  en  esta 
materia;  el  campo  está  casi  virgen,  y  la  regeneración  de  la 
clase  obrera  pide  inteligencia,  capital,  sacrificios  y  aún  heroís- 
mos. 

Frente  á  la  clase  obrera  está  amenazante  el  empresario,  el 

contratista  extranjero,  despreciando  al  obrero  mexicano  por 
harapiento,  inepto,  barato,  útil  para  contratar  con  él  solamen- 
te en  clase  de  fuerza  muscular,  productiva,  mecánica,  no  hu- 
mana, racional,  inteligente  y  libre.  Se  engancha  un  grupo 
de  operarios  para  llevarlos  á  regiones  malsanas,  privadas  co- 
mo el  infierno,  de  toda  clase  de  bienes,  y  abundantes  de  todo 
género  de  males;  sin  religión,  sin  moralidad,  sin  habitaciones 
convenientes,  sin  medicinas,  sin  dinero,  ó  con  ilusorias  ganan- 
cias que  consumen  en  sus  enfermedades. 

¿Los  obreros  aceptan  los  enganches  por  falta  de  trabajo  en 
localidad?  No,  ciertamente;  sino  por  la  astucia  con  que  se 
les  describe  la  tierra  de  promisión,  por  el  engaño  con  que  son 
llevados  ]x>r  hombres  que  simplemente  buscan  organismos 
humanos  que  consumir  en  sus  empresas. 

En  vista  de  loa  considerandos   que  anteceden,  la  Comisión 
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que  tengo  el  honor  de  representar,   meditando  detenidamente 

en  el  tema   propuesto  á  nuestra  deliberación:  ¿cuales  son  los 
medios  que  deben  adoptarse  para  hacer  que  todos  los  obreros 

tengan  trabajo?,  juzgó  conveniente  dividir  á  los  obreros  en: 

I  — Obreros  que  no  saben  trabajar  y  por  lo  mismo  no  tienen 

trabajo;  2 — Obreros   que  no   trabajan  porque  no   quieren,  y 

3 — Obreros  que  no  trabajan  por  ancianidad  ó  invalidez. 

Como  entre  los  que  no  saben  trabajar  se  comprenden  en 
primer  lugar  los  niños  y  aún  adultos,  y  les  falta  el  conocimien- 
to que  es  la  instrucción  primaria,  comenzarán  nuestras  reso- 
luciones con  la  exposición  de  medios  para  que  todos  tengan 
el  trabajo  primario,  ó  sea  la  escuela  para  obreros.  En  segui- 
da presentaremos  los  medios  para  la  instrucción  propiamente 
obrera.  Indicaremos  los  medios  para  ennoblecer  y  perfeccio- 
nar el  trabajo  y  á  los  trabajadores  en  el  orden  religioso,  mo- 
ral y  económico. 

En  suma  y  en  último  resultado:  con  que  los  ricos  y  los  po- 
bres, los  amos  y  los  criados,  los  patrones  y  los  operarios 
guarden  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  hagan  ora- 
ción y  frecuenten  los  santos  sacramentos,  está  hecho  todo  en 
la  parte  fundamental  de  la  regeneración  obrera. 

Proponemos,  pues,  al  Honorable  Congreso,  se  digne  tomar 
en  consideración  y  aceptar  las  siguientes  proposiciones: 

I — Procúrese  por  todos  los  medios  posibles,  impartir  la  ins- 
trucción primaria  á  la  clase  obrera  con  la  fundación,  sosteni- 
miento y  vigilancia  parroquial,  mediata  ó  inmediata,  de  las 
escuelas  católicas  jjara  niños  y  para  adultos,  en  que  se  ense- 
ñen principalmente  aquellos  ramos  necesarios  y  útiles  á  la  ins- 
trucción más  adecuada  á  la  clase  dicha. 

2 — Se  tendrán  como  materias  necesarias  y  más  útiles  para  el 
caso  de  la  proposición  anterior,  las  siguientes:  religión,  mo- 
ral, lectura,  escritura,  principios  generales  de  gramática,  arit- 
mética, cuando  menos  las  cuatro  operaciones  fundamentales  y 
geometría  rudimentaria. 
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3  —  Persuádase,  por  todos  los  medios  que  se  estimen  conve- 
nientes, á  los  jefes  de  familia  á  que  hagan  efectiva  la  concu- 
rrencia de  los  niños  cuando  menos  haista  los  doce  años,  á  los 
establecimientos  indicados,  y  excítese  á  los  patrones  para  que 
procuren  la. asistencia  de  sus  subordinados  á  las  escuelas  noc- 
turnas  de  adultos. 

4 — Siendo  muy  necesarios  los  elementos  pecuniarios  para 
fundar  ó  sostener  las  escuelas  de  que  anteriormente  se  ha  ha- 
blado, conviene  que  los  Señores  Párrocos  instituyan  6  fomen- 
ten sociedades  católicas  que  tengan  como  uno  de  sus  ñnes 
arbitrar  recursos  para  el  objeto  indicado. 

5 — Entre  los  medios  de  que  se  puede  hacer  uso  para  reu- 
nir fondos  destinados  á  la  instrucción  '"atólica  de  los  obreros^ 
se  recomiendan  los  siguientes:  a)  la  instalación  en  todos  los 
templos  y  en  los  establecimientos  comerciales  é  industriales 
que  lo  permitan,  de  cejx)s  con  esta  inscripción:  Óbolo  para 
la  instrucción  de  la  clase  obrera;  b)  solicitar  de  las  personas 
acomodadas,  donativos  en  forma  de  cuotas  periódicas;  c)  pe- 
dir á  quien  corresponda  la  cesión  de  alguna  parte  de  los  fon- 
dos en  las  asociaciones  de  piedad  y  beneñcencia,  para  emplear 
la  en  bien  de  la  instrucción  obrera. 

Terminada  la  instrucción  primaria  de  la  clase  obrera,  así 
la  de  los  niños  hasta  los  doce  años,  como  la  de  los  obre- 
res,  convendrá  señalar  los  medios  conducentes,  tanto  para 
el  aprendizaje  de  un  trabajo  útil  y  provechoso,  como  para  el 
fomento  y  perfección  del  ya  aprendido.  Para  el  aprendizaje 
de  los  obreros,  se  proponen  los  siguientes: 

I — Escuelas  ag»-ícolas,  escuelas  de  artes  y  oficios  y  estable- 
cimientos de  talleres  al  grado  de  perfección  que  sea  posible 
segán  los  medios  y  circuntancias  de  cada  localidad  de  suerte 
que  en  las  grandes  capitales  se  procure  la  fundación  comple- 
ta de  escuelas  de  artes  y  oficios;  y  en  las  poblaciones  de 
menor  importancia,  aunque  sea  la  instalación  de  pequeños  ta- 
lleres, en  que  se  enseñen  cuando  menos,  el  oficio  ú  oficios  más 
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provechosos  y  el  fomento  de  industrias,  se^n  las  circunstan-* 
cias  del  lugar. 

2 — La  fundación  de  Círculos  de  obreros  católicos,  de  pa- 
tronatos y  gremios,  en  el  mayor  núníero  posible,  que  favorez- 
can la  instrucción  de  los  jóvenes  obreros  y  cuiden  su  morali- 
dad. 

3 — La  celebración  de  grandes  ó  pequeñas  exposiciones  regio- 
nales ó  locales  en  que  se  exiban  obras  de  arte  ó  productos  agrí- 
colas ó  industriales,  con  designación  de  premios,  diplomas  y 
condecoraciones,  en  la  medida  que  sea  posible. 

4 — Fundación  de  escuelas  dominicales,  en  que,  además  del 
catecismo,  se  enseñe  á  los  obreros  los  deberes  y  derechos  es- 
peciales de  los  sirvientes,  de  los  aprendices  de  oficio,  de  los 
que  se  llaman  oficiales,  de  los  maestros  de  obra,  de  taller,  y 
en  general  se  les  inspire  amor  al  trabajo,  economía  y  engran- 
decimiento por  el  trabajo  honrado. 

5 — Suplíquese  con  todo  encarecimiento  posible  á  los  Seño- 
res Párrocos  la  práctica  anual  de  los  santos  ejercicios  de  San 
Ignacio  en  todas  las  parroquias  para  que  de  allí  se  provean 
de  cooperadores  en  toda  esta  cruzada  santa  en  favor  de  los 
obreros. 

6 — Exítese  á  los  periódicos  católicos,  á  que,  por  amor  de 
Dios,  abandonen  su  crónica  insulsa,  inmoral  noticierismo  de 
riñas,  desafíos,  robos  teatros  y  cantinas,  y  llenen  sus  colum- 
nas con  ese  inmenso  material  que  ofrecen  ramos  muy  útiles  á 
los  obreros. 

7 — Procúrese  la  fundación  de  institutos  salesianos  que  han 
sido  de  grande  importancia  para  la  cultura  de  las  clases  obre- 
ras, exitando  la  piedad  de  los  ricos  para  que  coadyuven  á  la 
implantación  de  tales  instituciones  en  el  país. 

8 — Evitar  en  cuanto  sea  posible  los  enganches  de  los  obre- 
ros, haciéndoles  comprender  lo  desastroso  de  dichos  contra- 
tos; inmorales  por  atentarorios  contra  la  libertad;  por  d  aban- 
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dono  de  la  familia,  por  la  escasez  á  que  se  les  reduce  de  me- 
dios espirituales  y  morales. 

9— .Procúrese  con  insistencia  la  santiñcación  de  los  domin- 
p^os  días  festivos,  como  medio  de  santiñcar  el  mismo  trabajo, 
y  medio  natural  de  reparar  el  obrero  sus  fuerzas  perdidas. 

Para  los  que  no  quieren  trabajar  por  indolencia,  ociosidad 

y  vida  viciosa.proponemos  los  siguientes  medios: 

I — En  conferencias  por  medio  de  la  prensa,  la  predicación 

y  conversación  familiar,  procúrese  la  regeneración  de  esa  cla- 
se, deniostrándole  la  necesidad,  utilidad  y  provecho  del  tra- 
bajo. 

2 — No  se  favorezca  con  limosna  á  los  pordioseros  sino 
cuandoconsteque  están  impedidos  de  trabajar  por  enfermedad, 
invalidez  ó  ancianidad. 

2— Exíjase  para  todo  solicitante  de  protección  la  constan- 
cia de  que  sabe  alguna  arte,  oficio,  medio  honesto  de  vida. 

Para  los  inválidos  ó  ancianos  proponemos  los  siguientes 
medios: 

I — Que  se  les  prefiera  á  los  jóvenes  y  sanos  en  los  empleos 

de  poco  trabajo. 

2 — Que  se  formen  cajas  de  ahorros,  de  cuota  cooperativa, 

aunque  sea  en  mínima  parte  en  los  círculos  de  obreros  católi- 
cos, destinados  exclusivamente  al  sostenimiento  de  los  ancia- 
nos, constantes  y  cumplidos. 

3— Procúre§e  conseguir  de  los  amos,  patrones  y  empresa- 
rios pensiones  vitalicias  á  los  obreros  que  se  invaliden  ó  en- 
vejecen en  el  ejercicio  de  su  empleo  ó  trabajo,  después  de  lar- 
gos años  de  servicio. 

Salón  de  Sesiones  del  segundo  Congreso  Católico  Nacio- 
nal y  Primero  Mariano,  en  Morelia  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  á  los  ocho  días  del  mes  de  Octubre  de  1904. 

PBRO.  J.  JESÚS  CARRILLO.  PBRO.  DR.  BENITO  PARDINAS. 

PROP.  ATANASU)  MIER  PBRO.  ATANASIO  TRUJILLO 

Secretario* 
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Habiéndose  vuelto  á  leer  las  conclusiones,  se  pre- 
guntó por  la  Secretaría  si  eran  de  tomarse  en  con- 
sideración en  lo  general,  y  resuelto  afirmativamente 
se  pusieron  á  discusión  en  lo  particular,  leyéndose 
la  primera  proposición.  El  Sr.  Lie.  Don  Fernando 
J.  L.  de  Elizalde  pidió  la  palabra  para  solicitar  de  la 
Asamblea  que  sea  aprobada  por  aclamación,  y  con- 
tinuando la  discusión,  sin  ella  fué  aprobada. 

Habiéndose  leído  la  segunda,  el  mismo  Señor  de 
Elizalde  con  uso  de  la  palabra  pidió  se  adicionara 
con  la  asignación  de  la  instrucción  cívica;  continuan- 
do la  discusión,  el  lUmo.  Sr.  Fierro,  preguntó  si  se 
tomaba  en  consideración  con  la,  adición  propuesta 
por  el  Sr.  Elizalde,  á  lo  cual  el  Sr.  Lie.  Villaseñor  y 
Villaseñor  dijo  que  se  pregunte  á  la  Comisión  si  es- 
tá de  acuerdo  con  ella.  El  Sr.  Presidente  de  esta 
dijo:  en  el  catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana  están 
las  reglas  que  determinan  los  deberes  del  hombre 
en  sus  relaciones  sociales,  con  lo  que  es  bastante: 
elSr.de  Elizalde  insiste^en  su  moción;  el  Sr.  Canóni- 
go Don  Florencio  M.  Alvarez  que  se  exprese  que 
sea  Instrucción  Cívica  Cristiana:  conforme  la  Comi- 
sión  ponente  con  la  adición,  se  aprobó. 

Leída  la  tercera  proposición  y  puesta  á  discusión, 
sin  ella  se  aprobó.  También  fué  aprobada  sin  dis? 
cusión  la  cuarta,  después  de  haber  sido  leída.  Pues- 
ta á  discusión  la  quinta  proposición,  el  Sr.  Prebendado 
Don  Alejandro  Silva  hizo  uso  de  la  palabra  para 
preguntar  quien  abrirá  los  cepos  á  que  se  refiere 
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la  proposición;  contestó  la  Comisión  que  correspon- 
día tal  encargo  á  los  Párrocos;  no  habiendo  lugar  á 
discusión,  fué  aprobada. 

Leída  la  primera  proposición  de  la  segunda  serie, 
se  aprobó  sin  discusión,  lo  mismo  que  la  segunda, 
tercera,  cuarta  y  quinta  de  la  misma  serie,  Al  po- 
nerse á  discusión  la  sexta  proposición,  el  Sr.  Pbro. 
Don  José  M.  Soto,pidió  se  aprobara  por  aclamación. 
Continuándose  la  discusión  sin  ella  se  aprobó.  Leí- 
da la  séptima,  el  mismo  Sr.  Pbro.  pidió  se  aprobara 
por  aclamación,  sin  ella  y  sin  discusión  fué  aproba- 
da la  proposición  de  referencia.  El  Sr.  Cgo.  D.  Flo- 
rencio M.  Alvarez  pidió,  al  discutirse  la  proposición 
octava,  que  fuera  aprobada  por  aclamación  y  con 
aplausos;  el  Sr.  de  Elizalde  hizo  constar  que  el  Pe- 
riódico Católico  «La Tribuna.*  deque  es  Director,  lo- 
gv6  obtenerla  reglamentación  de  los  enganches  de  los 
trabajadores  en  el  Distrito  Federal,  triunfo  obtenido 
por  la  insistencia  de  la  prensa  católica.  La  propo- 
sión  en  cuestión  fue  aprobada  sin  discutirse.  Ha- 
biéndose leído  la  proposición  novena,  el  Señor  Pre- 
bendado Don  Alejandro  Silva  pidió  que  se  adiciona- 
ra en  el  sentido  de  que  se  evite  todo  trabajo  y  di- 
versión inmoral  en  los  días  de  fiesta;  después  de  ha- 
berse hecho  algunas  observaciones  por  algunos  Se- 
ñores Congresistas  y  haberse  presentado  escrita  la 
menciodada  adición  por  orden  de  la  Presidencia,  fué 
aprobada  la  proposición  con  dicho  aditamento.  Leí- 
da la  primera  proposición  de  la  tercera  sección  fué 
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aprobada  sin  discusión.  Al  discutirse  la  segunda, 
el  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Juan  Herrera  hizo  presente  que 
según  los  Proverbios  debe  darse  limosna  sin  ver  á 
quien;  la  Comisión  dijo  que  la  caridad  debe  obrar 
con  prudencia,  y  continuando  la  discusión  se  sus- 
pendió esta. 

Por  disposición  de  la  Presidencia  suspendióse  la 
sesión,  la  que  continuará  mañana  á  las  1 1  a.  m. 

El  Illmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  Don  Atenógenes  Sil- 
va hizo  presente  que  mañana  á  los  cuatro  de  la  tar- 
de tendrá  lugar  en  este  Palacio  Arzobispal  una  sesión 
solemne  de  los  Obreros  Católicos,  viniendo  Comi- 
siones de  24  circulas  foráneos;  que  como  tal  sesión 
era  dedicada  á  los  V.  V.  Prelados  y  Sres.  Congresis- 
tas suplicaba  á  estos  se  sirvieran  concurrir  á  ella. 

El  Illmo.  y  Rmo.  S.  Ibarra  hizo  presente  que  el 
estudio  del  Reglamenco  para  la  Obra  Nacional  de 
los  Congresos  Católicos  debía  encomendarse  al  Illmo. 
y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  Silva,  para  que  S.  S.  Illma. 
nombre  la  Comisión  respectiva  que  de  ello  se  en- 
cargue: el  Sr.  Prebendado  Don  Félix  M.  Martínez 
suplicó  se  suspenda  hasta  mañana  toda  resolución 
sobre  el  particular,  para  presentar  un  estudio  que 
tiene  hecho;  á  lo  que  el  Illmo.  Sr.  Fierro  dijo:  que 
ese  estudio  pase  á  la  Comisión  de  que  se  habla,  Co- 
misión que  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Silva  se  dignó  de- 
signar, nombrando  á  los  Illmos.  y  Rmos.  Sres.  Me- 
tropolitanos de  Guadalajara  y  Puebla  en  unión  de 
S.  S.  Illma.   y  Rma.     Recitadas  las  preces  de   Re- 
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glaniento  se  terminó  la  sesión,  y  para  constancia  se 
levanta  la  presente  acta  que  firma  el  Señor  Presi- 
dente Efectivo  y  el  Secretario  en  tumo. 

PrcsMoite  Efectivo: 
FRANCISCO  ELQUERO 

Coarto  Secretario 
MARIANO   URIS  CONTRERAS. 


LISTA  DE  LAS  PERSONAS 

QUE  ASISTIERON  A  LA  SESIÓN  COARTA 


Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Atenógenes  Silva,  dg^mo  Arzobispo 
de  Michoacán,  Dr.  y  Mtro.  Don  Ramón  Ibarra  y  González, 
dgmo.  Arzobispo  de  Puebla,  Dr.  D.  Francisco  Campos,  dgmo. 
Obispo  de  Tabasco,  Dr.  D.  Filemón  Fierro,  dgmo  Obispo  de 
Tamaulipas,  Dr.  D.  José  Homobono  Anaya,  dgmo  Obispo  de 
Chilapa,  Dr.  D.  Rafael  Amador,  dgmo.  Obisjx)  de  Huajuapan 
de  León  y  Lie.  D.  Manuel  Rivera,  dgmo.  Obispo  electo  de 
Carpasia  y  Coadjutor  del  de  Querétaro;  Canónigos  Lies.  Don 
Andrea  Segura,  Don  José  Othón  Núñez,  Magistral  Don  Luis 
Silva,  Lectoral  Dr.  Don  Horencio  M.  Alvarez,  Don  Ignacio 
Aguilar  y  Don  Vicente  de  P.  Andrade;^-Sres.  Prebendados 
Lies.  D.  Félix  M.  Martínez  y  D.  Alejandro  Silva,  Sres.  Pbros. 
Dr.  ,D.  Juan  Herrera,  D.  Eugenio  Oláez,  D.  Jesús  Carrillo,  D. 
Fr.  Ángel  Zamudio,  Provincial  de  Agustinos,  Sres.  Curas 
Pbros.  Don  Antonio  Fonseca  Don  Isidro  Navarro  y  D.  Be- 
nito Pardiñas;  Sres.  Pbros.  Don   Gilberto  Sánchez,   Don  Ra- 
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fael  Calderón,  Don  Miguel  Planearte,  Don  José  Isaac  Ramí- 
rez, Don  Silvestre  C.  de  León  y  Don  Atanasio  TrujiUo;  Sr, 
Cura  Rector  Don  Joaquín  Sáenz,  Sr.  Pbro  Don  Jesús  Solór- 
zano,  Pbro.  Lie.  Don  Salvador  Gómez  Puente,  Pbro.  D.  Jo- 
sé López  Ortega,  Sres.  Curas  Pbro.  D.  Jesús  Muñoz  y  Don 
Mauro  Delgado;  M.  M.  R.  R.  P.  P.  Dr.  Don  Fr.  Eduardo  Ar- 
menta.  D.  Fr.  Luis  de  la  Santísima  Trinidad,  D.  Fr.  Bernar- 
dino  Macías  D.  Pedro  Arróyave  S.  J.  Sres.  Pbros.  D.  Benja- 
mín González, D.  Jesús  Macedo,  D.  Vicente  Zaragoza,  D.  Fran- 
cisco Gaitán,  D.  José  M.  Soto  y  Don  Nicolás  Corona;  Sres. 
Diáconos  Bres.Don  Felipe  Gasea  y  Don  Guillermo  González: 
Mtas.  Bres.  D.  Rafael  D.  Avila,  Don  José  Galván  y  D.  Luis 
Buensuceso;  Señores  Lies.  D.  Luis  Fernández  de  Lara,  D.  Ale- 
jandro Villaseñor  y  Villaseñor,  D.  Fernando  J.  L.  de  Elizalde, 
Dno  Agustín  G.  Navarro,  Don  Luis  García  Armora,  Don 
Francisco  Traslosheros,  D.  Miguel  Palomar  y  Vizcarra,  Don 
Francisco  García  Cano,  D.  Manuel  Calva;  Sres.  D.  Trinidad 
Sánchez  Santos,  D.  Ángel  Vi  vaneo  y  Elsteve,  Don  Mariano 
Mellado  y  D,  José  M.  de  Ovando;  Sres.  Lie».  D.  José  M  Al- 
dayturriaga,  D  LuisG.  Zavala,  D.  José  M.  Castro,  D.  Juan 
Infante  D.  Francisco  de  Estrada,  D.  Manuel  Anciola,  D.  Feli- 
pe de  J.  Tena  y  Don  Francisco "  Villalón;  Sres.  Profs.  D.  Ata 
nació  Mier  y  Don  Eduardo  Muñoz,  Sres.  D.  José  M.  Alco- 
cer, D.  Aurelio  Martínez  Mier,  D.  José  ligarte  y  D.  José  El- 
guero. 


ACTA  DE  LA  SESIÓN  QUINTA. 


En  Morelia  del  Sagrado  Corazón,  á  las  once  de 
la  mañana  del  día  nueve  de  Octubre  de  mil  novecien- 
tos cuatro,  bajo  la  Presidencia  efectiva  del  Sr.  Lie. 
D.  Francisco  Elguero,  se  continuó  la  sesión  de  ayer, 
habiéndose  recitado  las  preces  respectivas  por  el  M. 
I.  Sr.  Secretario  de  la  Delegación  Apostólica  en 
México.  ^ 

El  Sr.  Canónigo  D.  Florencio  M.  Alvarez  hizo 
presente  que  siendo  hoy  el  aniversario  de  la  consa- 
gración del  Illmo.  y  Rmo.   Sr.   Silva,  pedía  que  el 
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Congreso  nombrase  una  comisión  que  en   su   nom- 
bre lo  felicitase.     Aprobada  tal  moción  por  aclama- 
ción, se  nombraron  al  efecto  al  mismo  Sr.  Ponente, 
al  Sr.  Canónigo  Lie.  D.  Vicente  de  P.  Andrade  y  al 
Sr.  Lie.  D.  Manuel  Anciola.     Continuando  la  dis- 
cusión de  la  segunda  proposición  de  la  tercera  se- 
rie, ayer  suspendida,  el  Sr.  Pbro.  D.  José   M.   Soto 
hizo  presente   que  siendo   imposible   prácticamente 
poder  distinguir  al  verdadero  necesitado  del  que  no 
lo  está,  era  preferible  favorecer  á  quien  no  lo   nece- 
sita que  dejar  sin  socorro  al  que  lo  ha  menester;  que 
en  consecuencia  pedía   á  la  Comisión   retirara  esa 
proposición:  el  Sr.  Canónigo  Alvarez  que  no  se  re- 
tire sino  que  se  modifique,  aclarándola:  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Mesa  hace  constar  que  á  la  proposición 
debía  dársele  el  carácter  de  un  simple  consejo,  y  así 
quedarían  satisfechos  los  deseos  de  los  señores  preo- 
pinantes: el  Sr.  García  Cano  que  se  acuerde  que  los 
donativos  se  hagan  á  las  Conferencias  de   S.  Vicen- 
te de  Paul:  el  Sr.  Pbro.  Corona  apoya  esta  moción: 
el  Sr.  Lie.  D.  José  M.  Aldayturriaga  hace  presente 
que  las  Conferencias  de  S.  Vicente  favorecen  según 
el   Reglamento  á  familias  pobres  vergonzantes,   y 
también  aconseja  se  socorra  á  los  mendigos   públi- 
cos, que  es  de  lo  que  se  ocupa  la  proposición  que  se 
discute:  aclarado  el  punto  por  la   Comisión   y  reco- 
nocida por  el  Sr.  Pbro.  Corona  la  razón  de  lo  ex- 
puesto por  el  Sr.  Lie.  Aldayturriaga,  se  acordó  que 
se  reforme  por  la  Secretaría  en  el  sentido  de  la  dis- 
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cusión.  Habiéndose  leído  la  tercera  proposición  de 
la  tercera  serie,  el  Sr.  Pbro.  Corona  expuso  que  en 
su  concepto  es  restrictiva  de  la  caridad,  por  lo  que 
no  debe  aprobarse:  el  Sr.  Canónigo  Alvarez  que  no 
se  trata  de  casos  en  que  hay  que  satisfacer  una  ne- 
cesidad urgente  y  apremiante,  por  lo  que  no  la  juz- 
ga restrictiva:  explicado  por  la  Comisión  el  sentido 
en  que  debe  tomarse  y  declarada  suficientemente  dis- 
cutida, se  sujetó  á  votación  y  no  fué  aprobada. 

Puestas  á  discución  respectivamente  las  proposi- 
ciones primera,  segunda  y  tercera  de  la  cuarta  se- 
rie, lueron  aprobadas  sucesivamente  sin   discusión. 

Habiendo  llegado  en  estos  momentos  el  limo.  Sr. 
Fierro,  asumió  la  Presidencia  honoraria.  En  segui- 
da la  Presidencia  hizo  presente  que  por  indicación 
del  limo.  Sr.  Ibarra,  y  por  tener  que  ausentarse  pron- 
to S.  S.  Illma.  iban  á  discutirse  las  proposiciones  re- 
relativas  á  la  obra  Nacional  de  los  Congresos  Cató- 
licos, y  como  él  formaba  parte  de  la  Comisión  dejaba 
la  presidencia  al  Sr.  Lie.  D.  Luis  Fernández  de  La- 
rá,  primer  Vicepresidente.  Leídas  las  proposicio- 
nes por  la  Secretaría,  el  Sr.  Prebendado  D.  Félix 
M.  Martínez  pidió  que  se  suspendiera  para  en  la  tar- 
de la  discusión  por  ser  ya  avanzada  la  hora  y  tra- 
tarse de  una  materia  de  trascendental  importancia, 
sobre  la  que  tenía  que  leer  lo  que  había  escrito  al 
efecto.  El  Sr.  Pbro.  Corona  sostuvo  la  moción  de 
la  Mesa,  pasándose  en  seguida  á  la  discusión  de  las 
proposiciones  mencionadas.     El  Sr.  Pbro.  Soto  ha- 
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ciendo  uso  de  la  palabra  que  le  concedió  la  Mesa, 
pide  que  la  Comisión  vuelva  a  leer  su  dictamen, 
dando  ideas  generales  de  lo  que  es  la  obra  de  que 
se  trata;  el  Sr.  Pbro.  Corona  se  opone  por  juzgarlo 
contrario  al  Reglamento:  el  Sr.  Lie.  Elguero  mani- 
festó que  está  de  acuerdo  con  la  moción  del  Señor 
Pbro  Soto,  por  lo  que,  y  con  la  aprobación  del  Con- 
greso, se  volvió  á  dar  lectura  á  dicho  dictamen. 

El  Sr.  Pbro.  Soto,  con  uso  de  la  palabra,  expuso  qup 
está  de  acuerdo  en  el  fondo  con  la  idea  que  se  pro^ 
pone  por  la  Comisión;  sin  embargo,  para  que  se  a- 
cuerde  por  el  Congreso  lo  que  sea  más  convenien- 
te cree  de  su  deber  decir  lo  siguiente:  «En  realidad  el 
medio  que  se  propone  por  la  Comisión,  sustancial- 
mente  es  el  mismo  de  que  se  han  valido  los  católicos 
de  Alemania,  Bélgica  y  Francia  para  celebrar  sus 
Congresos  y  llevar  á  la  práctica  sus  acuerdos.  Esto 
no  obstante,  los  datos  que  acerca  del  asunto  arro- 
jan  las  publicaciones  de  los  países  mencionados,  e^ 
muy  diferente:  mientras  en  Alemania  se  logra  regu- 
larizar la  celebración  de  los  Congresos,  al  grado  de 
celebrarse  uno  anualmente  con  creciente  afluencia 
de  concurrentes  y  con  magníficos  resultados,  en  Bél- 
gica y  en  Francia  se  celebran  á  intervalos  más  lar- 
gos y  sin  extricta  periodicidad;  respecto  de  los  re-, 
sultados,  son  bastante  conocidos  los  triunfos  de  los 
católicos  alemanes;  no  así  los  de  los  católicos  fran- 
ceses que  no  han  llegado  á  sus  oídos.  El  Sr.  Lie.  El- 
guero manifiesta  que  esto  depende  de  circunstancias 
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especiales  de  cada  país,  pero  que  siendo  en  sí  hue- 
rta la  obra  debe  intentarse. 

En  seguida,  concedido  el  uso  de  la  palabra  al 
Señor  Prebendado  Martínez,  por  moción  del  Señor 
Licenciado  Anciola,  aquel  Señor  leyó  una  diser- 
tación para  animar  más  al  Congreso  á  que  lleve 
á  cabo  la  Obra  y  para  pedir  se  adicionen  las  propo- 
siciones primera  y  segunda;  aquella  en  el  sentido  de 
que  la  Obra  de  los  Congresos  debe  estar  incondi- 
cionalmente  sujeta  á  la  disposición  de  los  Rmos. 
Sres.  Obispos,  y  esta,  en  que  se  esté  á  las  instruc- 
ciones dadas  por  S.  S.  el  Sr.  León  XIII  y  se  adop- 
ten las  bases  que  en  Roma  reglamentan  los  Con- 
gresos. Constestó  el  Sr.  Lie.  Elguero  exponiendo 
que  estaba  de  acuerdo  la  Comisión  dictaminadora 
en  que  se  adicionara  la  primera  proposición  en  el 
sentido  indicado,  pues  que  todo  lo  que  dijera  res- 
peto y  sumisión  á  nuestros  Prelados  nunca  sería  de- 
más; y  respecto  á  las  reformas  de  la  segunda,  como 
los  limos,  y  Rmos.  Metropolitanos,  ayer  nombrados 
en  comisión,  iban  á  hacer  su  estudio,  se  dejara  á 
ellos  el  punto  en  cuestión.  El  Illmo.  Sr.  Fierro  hi- 
zo presente  que  ya  se  había  tratado  hoy  por  los 
Illmos.  y  Rmos.  Sres.  Obispos  de  ese  asunto,  que 
quedaría  por  lo  mismo  á  su  resolución.  Declaradas 
suficientemente  discutidas  en  lo  general  esas  pro- 
posiciones, fueron  aprobadas  también  en  lo  gene- 
ral. Con  las  preces  de  Reglamento  terminó  la  Se- 
sión, y  para  constancia  se  levanta  esta  acta  que  fir- 
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man  el  Señor   Presidente  efectivo  y  el  Secretario  en 
tumo. 


PRESIDENTE  EFECTIVO:  • 

FRANCISCO  ELGUERO, 


CUARTO  SECRETARIO: 

MARIANO  LARIS  CONTRERAS. 


LISTA  DE  LAS  PERSONAS 

QUE  ASISTIERON  A  U  QUINTA  SEIN. 


Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Filemón  Fierro,  dignísimo  Obis- 
po de  Tamaulipas; — Mons,  Buenaventura  Cerretti,  Secretario 
de  la  Delegación  A{K)st61ica  en  México; — Sres.  Canónigos 
Lies.  Arcedeán  D.  Andrés  Segura,  D.  José  Othón  Núñez, 
Lectoral  Dr.  D.  Florencio  M.  Alvarez,  D.  Ignacio  Aguilar  y 
D.  Vicente  de  P.  Andrade; — Sres.  Prebendados  Lies.  D.  Fé- 
lix M.  Martínez.  D.  Manuel  Azpeitia  y  Palomar  y  D.  Alejan- 
dro Silva; — Sres  Pbros.  Dr.  D.  Juan  Herrera,  D.  Eugenio 
Oláez,  D.  Jesús  Carrillo,  MM.  RR.  PP.  D.  Fr.  Ángel  Zamu- 
dio,  Provincial  de  Agustinos  y  D.  Graciano  Violante.  Prepó- 
sito del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri; — Sres.  Curas  Pbros.  D. 
Antonio  Fonseca,  D.  Lsidro  Navairo  y  D.  Benito  Pardiñas; 
MM.  RR.  PP.  D.  Manuel  Díaz  Santibañez  y  D.  Luis  Guisaso- 
la; — Sres.  Pbros.  D.  Gilberto  Sánchez,  D.  Rafael  Calderón, 
D.  Miguel  Planearte,  D.  José  Isaac  Ramírez,  D.  Silvestre  C. 
de  León  y  D.  Atanasio  Trujillo; — Sr.   Cura  Rector   D,  Joa- 
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quín  Sáenz,  Sr.  Pbro.  D.  Jesús  Solórzano,  Curas  Pbros.  O. 
Jesús  Muñoz  y  D.  Mauro  Delgado;  M.  R.  P.  Dr.  D.  Fr¿ 
Eduardo  Armenta; — Sres.  Pbros.  D.  Benjamín  González,  L>. 
Jesús  Macedo,  D.  Vicente  Zaragoza,  D.  Francisco  Gaitán,  D. 
José  M.  Soto  y  D.  Nicolás  Corona;  —Sres.  Diáconos  Bachi- 
lleres D.  Felipe  Gasea  y  D.  Guillermo  González; — Menoris»- 
tas  Bachilleres  D.  Rafael  D.  Avila,  D.  José  Galván  y  D.  Luis 
Buensuceso; — Sres.  Lies.  D.  Luis  Fernández  de  Lara,  D. 
Alejandro  Villaseñor  y  Villaseñor,  D.  Femando  J.  L.  de  EH- 
zalde,  D.  Agustín  G.  Navarro.  D.  Francisco  Traslosheros, 
D.  Miguel  Palomar  y  Vizcarra,  D.  Francisco  García  Cano  y 
D.  Manuel  Calva; — Sres.  D.  Trinidad  Sánchez  "Santos,  D. 
Ángel  Vivanco  y  Esteve  y  D.  Mariano  Mellado; — Sres.  Lies. 
D.  José  M.  Aldayturriaga,  D.  Francisco  EUguero,  D.  Luis  G, 
Zavala,  D.  José  M.. Castro,  D.Juan  Infante,  D.  Francisco  de 
Elstrada.  D.  Manuel  Anciola,  D.  Mariano  Laris  ContrerasJ  D, 
Felipe  de  J.  Tena  y  D.  Francisco  Villalón; — Sres.  Profesores 
D.  Atanasio  Mier  y  D.  Eduardo  Muñoz; — Sres.  D.  José  M. 
Alcocer,  D.  Aurelio  Martínez  Mier.  D.  José  Ligarte  y  D.  Jo- 
sé Elguero. 


>     . 


ACTA  DE  LA  SESIÓN  SEXTA; 


En  Morelia  del  Sagrado  Corazón,  á  las  cinco  de  la 
tarde  del  día  nueve  de  Octubre  de  mil  novecientos 
cuatro,  en  el  Salón  del  Trono  del  Palacio  Arzobispal, 
dio  principio  la  sesión  ordinaria  del  Segundo  Con- 
greso  Nacional  Católico  y  Primero  Mariano,  bajo  la 
Presidencia  de  honor  del  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobis- 
po de  Michoacán,  Dr.  D.  Atenógenes  Silva;  con  a- 
sistencia  de  los  limos,  y  Rmos.  Sres.  Arzobispos  Lie. 
D.  José  de  Jesús  Ortíz,  de  Guadalajara,  Dr.  y  Maes<^ 
tro  D.  Ramón  Ibarra  y  González,  de  la  Puebla  de 
los  Angeles;  de  los  dignísimos  Sres:  Obispos  Dr.  D. 
Ignacio  Díaz,  de  Tepic,  Dr.  D.  Francisco  Campos; 
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de  Tabasco,  Dr.  D.  Fileiiión  Fierro,  de  Tamaulipas, 
Dr.  D.  Homobono  Anaya,  de  Chilapa,  Dr.  D.  Ra- 
fael Amador,  de  Huajuapan  de  León  y  Dr.  D.  José 
de  Jesús  Fernández,  Coadjutor  de  Zamora;  bajo  la 
Presidencia  efectiva  del  Sr.  Vicepresidente  Lie.  D. 
Luis  Fernández  de  Lara,  por  tener  que  tomar  parte 
en  la  discusión  el  Sr.  Lie.  D.  Francisco  Elguero;  con 
asistencia  de  los  miembros  que  constituyen  la  Mesa 
Directiva,  á  excepción  del  Segundo  Vicepresidente 
Sr.  D.  Trinidad  Sánchez  Santos  que  hoy  salió  de  es- 
ta ciudad,  de  los  Señores  Diputados  cuyos  nombres 
constan  al  calce  y  también  de  numerosos  represen- 
tantes de  los  Círculos  de  Obreros  Católicos  estable- 
cidos en  esta  Arquidiócesi,  los  cuales  representan- 
tes fueron  especialmente  invitados  á  presenciar  esta 
sesión  por  su  muy  amado  Pastor,  el  lUmo.  y  Rmo. 
Sr.  Arzobispo  de  Michoacán. 

El  dignísimo  Sr.  Presidente  honorario  suplicó  al 
lUmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Guadalajara.  Lie. 
D.  Jof?é  de  Jesús  Ortíz,  se  dignara  rezar  las  preces 
de  Reglamento,  y  así  se  verificó. 

Concluido  este  acto,  el  Sr.  Presidente  efectivo  di- 
jo: que  con  permiso  de  los  Illmos.  y  Rmos.  Prelados 
asistentes,  se  declaraba  abierta  la  sesión. 

El  cuarto  Secretario.  Sr.  Lie.  D.  Miguel  Palomar 
y  Vizcarra,  á  quien  tocó  el  turno,  leyó  la  orden  del 
día;  y  en  seguida,  por  disposición  del  lUmo.  y  Rmo. 
Sr.  Presidente  honorario,  se  leyeron  y  discutieron  u- 
na  por  una  las  cuatro  proposiciones  con   que  termi- 
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na  «1  dictamen  de  la  Comisión  encargada  del  estu- 
dio sobre  la  formación  asociada  de  ios  Congresos 
Católicos  Nacionales,  en  lo  cual  se  observó  el  si- 
guiente orden: 

Se  leyó  la  primera  proposición  que  dice  así:  «El 
Segundo  Congreso  Católico  Nacional  y  Primero  Ma- 
riano, acuerda  la  constitución  de  la  Obra  Nacional 
de  los  Congresos  Católicos  Mexicanos.»  Se  puso  á 
discusión  y  previo  el  permiso  de  la  Mesa,  hicieron 
uso  de  la  palabra  sucesivamente  las  personas  si- 
guientes: 

El  Sr.  Pbro.  D.  Silvestre  C.  de  León  para  pedir 
se  adicionara  la  proposición  expresando  que  los  Con- 
gresos Católicos  deben  depender  absolutamente  de 
los  limos.  Prelados  Mexicanos. 

El  Presidente  de  la  Comisión,  Sr.  Lie.  Elguero, 
dijo:  que  ya  de  antemano  había  aceptado  esta  idea. 

El  Sr.  Canónigo  Magistral  Dr.  D.  Luis  Silva,  di- 
jo: que  los  Congresos  de  que  se  habla  deben  de- 
pender en  su  organización  y  desarrollo  de  los  limos. 
Sres.  Arzobispos  y  Obispos. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Nicolás  Corona  manifestó:  que  la 
Comisión  dictaminadora,  de  la  cual  él  formaba  parte, 
jamás  tuvo  alguna  idea  contraria  á  lo  que  acaba  de 
expresar  S.  S.,  y  que  estaba  conforme  en  que  se  a- 
gregara  á  la  proposición  todo  aquello  que  expresara 
de  un  modo  terminante  y  claro  la  sumisión  absoluta 
de  los  Congresos  Católicos  á  la  autoridad  eclesiásti- 
ca. 
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El  Sr.  Lie.  Elguero  suplicó  al  Sr.  Canónigo  Ma- 
gfistral  Dr.  Silva  se  dignara  redactar  la  adición,  y  es- 
te Sr.  propuso  la  siguiente  frase:  «La  cual  obra  de- 
penderá incondicional  y  absolutamente  de  los  Prela- 
dos de  la  Nación^» 

Habiéndose  considerado  suficientemente  discuti- 
do este  punto,  se  recogió  la  votación,  y  por  unani- 
midad fué  aprobada  la  proposición  con  la  adición 
mencionada. 

Se  dio  lectura  á  la  segunda  proposición  que  dice 
así:  «La  Obra  de  los  Congresos  Católicos  se  regirá 
por  los  estatutos  que  se  acompañan.» 

Puesta  á  discusión,  pidieron  sucesivamente  que  se 
modificara  los  Sres,  Pbro.  1).  Jesús  Carrillo,  Lie.  D. 
Francisco  Traslosheros  y  el  Sr.  Canónigo  Magistral 
Dr.  D.  Luis  Silva,  y  este  último  indicó  que  la  segun- 
da proposición  quedara  redactada  así:  «I^s  Con- 
gresos Católicos  se  regirán  por  los  estatutos  que  for- 
men los  lUmos.  Prelados  Mexicanos;  »  proposición 
que  sin  discutirse,  fué  aprobada  por  unanimidad. 

En  seguida  se  dio  lectura  á  la  tercera  proposición 
que  dice  así:  «El  Congreso  suplica  respetuosamen- 
te al  Excmo.  Sr.  Delegado  y  á  los  Illmos.  y  Rmos. 
Prelados  asistentes  á  la  Asamblea,  que  con  oportuni- 
dad se  dignen  designar  el  lugar  de  radicación  de  la 
Junta  Directiva. 

En  seguida  se  leyó  la  cuarta  y  última  proposición 
que  dice  así:  «El  Congreso  suplica  igualmente  al 
Excmo.  Sr.  Delegado  y  á  los  Illmos.  y  Rmos.   Prela- 
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dos  ya  indicados,  se  dignen  alcanzar  de  la  Santa  Se- 
de, y  concedan  por  su  parte  todas  las  gracias  espiri*- 
tuales  posibles  para  la  Obra,  porque  de  ello  depen- 
de el  éxito  de  esta  empresa  tan  trascendental  é  im- 
portante. 

Inmediatamente  el  Sr.  Canónigo  Magistral  Dr.  D. 
Luis  Silva  pidió  la  palabra  y  expuso  lo  siguiente:  que 
era  inconcuso  que  los  defectos  de  los  individuos  tras- 
cendían á  las  corporaciones,  y  por  lo  mismo  en  esta 
clase  de  instituciones  podrían  originarse  muchos  de^ 
fectos  como  el  de  substraerse  á  la  autoridad  episco- 
pal y  negarle  su  intervención  en  la  administración  de 
los  fondos  de  la  institución,  de  lo  cual  se  había  ya 
quejado  el  Sr.  León  XIII  dirigiéndose  á  una  peregri- 
nación del  Congreso  Católico  de  Baviera,  reproban-^ 
do  su  proceder  al  dejar  á  los  Obispos  sólo  una 
intervención  amistosa.  Que  según  el  proyecto,  la 
asociación  nacional  de  los  Congresos  Católicos  debe- 
rá reunir  los  fondos  necesarios  para  hacer  efectivas 
sus  resoluciones  en  las  obras  de  propaganda  y  bener 
ficencia  por  cuyo  motivo  proponía  que  ingresaran  á 
esta  asociación  hasta  las  mujeres,  á  fin  de  que  todois 
contribuyan  con  donativos  á  una  obra  tan  benéfica. 
Mas  como  era  notorio  que  para  estimular  á  los  fieles 
en  esta  clase  de  obras  era  conveniente  enriquecerlas 
con  las  indulgencias  y  gracias  espirituales  concedi- 
das por  la  Santa  Sede  á  otras  instituciones,  como  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  y  á  los  Tercia- 
rios de  S.  Francisco,  le  parecía  conveniente  se  acde- 
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tara  la  cuarta  proposición  del  dictamen  y  se  suplica- 
ra á  los  Sres.  Arzobispos  y  Obispos  trabajen  por 
conseguir  de  la  Santa  Sede,  y  por  su  parte  concedan 
el  mayor  número  de  gracias  para  los  miembros  que 
pertenezcan  áesta  gran  asociación. 

En  seguida  el  Sr.  Lie.  Elguero  dio  las  gracias  al 
Señor  Canónigo  Magistral  Dr.  Silva  por  su  brillan- 
te exposición. 

En  seguida  fué  aprobada  por  unanimidad  la  pro- 
posición mencionada. 

En  estos  momentos  se  presentó  el  Excmo  Sr.  De- 
legado Apostólico  y  ocupó  la  presidencia  de  honor. 

Se  dio  lectura  al  acta  de  la  sesión  ordinaria  del 
día  ocho  y  puesta  á  discusión,  hicieron  observacio- 
nes los  Sres.  Diputados  siguientes: 

El  Sr.  Pbro.  Dr.  Don  Juan  Herrera  manifestó  que 
en  la  sesión  del  día  anterior  citó  el  proverbio  que  di- 
ce: «Haz  bien  y  no  mires  á  quien» ;  pero  que  no 
condenó  la  prudencia  que  debe  tenerse  al  dar  limos- 
na. El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Michoacán 
expuso  que  el  Rmo.  Metropolitano  Sr.  Dr.  y  Mtro. 
Don  Ramón  Ibarra  y  González  propuso  que  el  expo- 
nente  nombrara  la  Comisión  de  Prelados  que  exami- 
nara el  Reglamento  de  los  Congresos  Católicos;  que 
el  mismo  Illmo.  Sr.  Silva  dijo  que  tal  Comisión  sería 
nombrada  por  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Ibarra  y  Gonzá- 
lez, por  el  Dgmo.  Metropolitano  Sr.  Lie.  Ortiz  y  por 
el  Illmo.  Sr.  Silva;  y  que  ya  estaba  nombrada  esa  Co- 
misión que  está  formada  por  los  Dgmos.  Sres.  Obis- 
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pos:  Dres.  Don  Leopoldo  Ruiz  y  Don  Rafael  Ama- 
dor. Con  estas  modificaciones  se  aprobó  la  acta  re- 
ferida. 

En  seguida  sedió  lectura  á  la  acta  de  la  sesión  del 
día  nueve  á  las  once  <^e  la  mañana  y  se  piiso  á  dis- 
cusión. 

El  Señor  Canónigo  Andrade  pidió  la  palabra  y  di- 
jo: que  debe  hacerse  constar  que  Mons.  Cen'eti  pre- 
sidió la  sesión.  Contestó  el  Sr.  Lie.  Elgu^ro  dicien- 
do que  Monseñor  se  negó  á  presidir  y  que  solamen- 
te rezó  las  preces.  El  Sr.  Prebendado  Don  Alejan- 
dro Silva  dijo  que  se  había  cometido  una  irregulari- 
dad si  no  hubiera  presidido  Monseñor  Cerreti.  En 
seguida  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Michoacán  dijo 
que  el  reglamento  previene  que  el  presidente  honora- 
rio de  cada  sesión  debe  ser  el  eclesiástico  de  mayor 
dignidad  que  haya  entre  los  asistentes;  y  pidió  ade- 
más se  concediera  la  palabra  al  Señor  Canónigo  An- 
drade 

Habiéndose  obsequiado  este  deseo,  ocupó  S.S.  la 
tribuna  y  dio  lectura  á  un  proyecto  extenso  y  razo- 
nado (sección  de  alocuciones)  que  al  fin  contiene  la 
proposición  que  el  Congreso  Católico  Mariano  supli- 
que respetuosamente  á  los  Prelados  Mexicanos  se 
dignen  acordar  que  el  Cabildo  de  la  Basílica  de  Gua- 
dalupe se  forme  por  eclesiásticos  de  todas  las  dióce- 
sis del  país,  contribuyendo  cada  una  de  estas  con 
tantos  miembros  como  correspondan  á  su  importan- 
cia y  jerarquía,  y  escogiéndose  á  los  más  dignos  por 
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sus  virtudes  y  por  su  reconocido  amor  á   la  Santísi 
ma  Virgen  de  Guadalupe, 

Inmediatamente  después  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Ar- 
zobispo de  Michoacán  propuso  á  la  H.  Asamblea  se 
aprobara  el  proyecto  del  Señor  Andrade  con  dispen- 
sa de  trámites  y  por  unanimidad;  y  así  se  hizo  por 
todos  los  Sres.  Diputados. 

En  seguida  hizo  uso  de  la  palabra  el  Excmo.  Sr. 
Delegado  D.  Fr.  Domingo  Serafini  y  dirigió  al  H. 
Congreso  una  correctísima  alocución  manifestando 
que  se  congratulaba  sobre  manera  y  felicitaba  cor- 
dialmente  á  Mons.  Silva  por  haber  organizado  este 
Congreso  en  honor  de  la  Inmaculada  Virgen  Santí- 
sima, é  igualmente  se  congratulaba  de  ver  reunidos 
en  el  seno  de  esta  Asamblea  un  número  tan  impor- 
tante de  excelentísimos  Sres.  Arzobispos  y  Obispos 
y  á  tantos  católicos;  que  había  observado  que  en  es- 
te Congreso  reinaba  el  espíritu  de  Jesucristo  y  el  es- 
píritu de  paz,  de  unión  y  sumisión  á  la  autoridad  ecle- 
siástica y  que  esperaba  que  este  Congreso  Cristiano 
produjera  abundantísimos  frutos  de  bienestar  social  y 
diera  lustre  á  la  Iglesia  Mexicana  en  esta  nobilísima 
nación.  Que  ya  el  Smo.  Padre  había  bendecido  este 
Congreso  por  sus  altas  miras,  y  que  también  bendeci- 
ría sus  frutos  por  que  reinaba  en  la  Asamblea  el  espí- 
ritu de  Jesucristo,  el  espíritu  de  unión,  de  paz  y  obe- 
diencia á  la  autoridad  eclesiástica,  y  que  sin  duda  con- 
taría el  Congreso  con  la  protección  de  María  Santísi- 
ma, Patrona  especial  de  México. 
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Al  terminar  su  alocución  fué  calurosamente  aplau- 
dido Mons.  Serafini  y  le  dio  cumplidas  gracias  el  lUmo. 
y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Michoacán,  por  sus  frases 
benévolas  de  felicitación  y  congratulación  y  por  sus 
buenos  deseos  para  las  labores  del  Congreso, 

Como  parte  integrante  de  esta  acta  se  publica  en 
seguida  la  alocución  original  del  Excmo.  Sr.  Delegado 

Apostólico: 

■ '  .■■... 

«Non  potendo  rimanere  fino  alia  chiusura  del  Congresso, 
me  permetto  di  indirizzare  breviparole  de  congratujazioneiá 
tutti  presentí.  Prímieramente  mí  rallegro  di  vero  cuore  coi^ 
rilustre  Prelato  di  questa  Arcidiócesi  Mons.  Silva  che  ha  sa-" 
puto  cosí  bene  organizzarequesto  Congresso  in  onoredi  Marfa 
S.  S.,  dipoi  mi  rallegro  con  gli  Illmmi,  Rmini.  Arcivescovi  é 
Vescovi  che  in  tanto  numero  hanno  corrisposto  all  invito  del 
celantíssimo  Arcivescovo  di  Michoacán,  e  finalmente  mi  con- 
gratulo con  tutti  coloro  che  sonó  qui  convenuti.  Peraltro  il 
motivo  della  mía  piu  viva  soddisfazione  é  l'aver  veduto  che 
in  questo  Congresso  regna  lo  spirito  d¡  Gesucrísto  che  e  spi- 
rito  di  pace,  di  unione  e  di  sumísione  all  fautorita.  Dove  e  I* 
unione  é  la  pace  ivi  e  Gesucristo;  e  perció  Gesu  e  in  mezzo  a 
voi  .  Continuando  cosí  Voí  scfcondati  le  mire  del  Santo  Pa- 
dre Pío  X,  che  dai  Congressi  Catolici  condotí  con  la '  devuta 
unione  e  so^gezíone  al  autorita  Eclesiástica  si  répromette  mol-^ 
to  vantaggio  per  ¡1  rinovamento  cristiano  de  la  societa. 
Ques  t'opera  del  Congressi  che  ebbe  11  suo  principio  in  Puebal 
e  che  in  Morelia  ha  posso  gia  maggiore  rmportanza  e  «Vilu- 
ppo,  come  in  altri  Nazioni,  anche  in  questa  non  tardera  a  da- 
re  i  sui  initti.  II  Santo  Padre  che  ha  benedettó  ed  incora- 
ggiato  questo  Congresso  apprendera  con  piacere  ¡1  suo  esito 
felice.  Mi  auguro  per  tanto  che  lo  spirito  di  Gesucristo,  che 
e  spirito  di  unione,  di  pace  e  di  obbedienza  regñe  sempre  tra 
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voi,  e  «otto  la  protezione  di  Mariá  S.  S.,  patrona  speciale  di 
Messico,  i  Congressi  Cattolici  recherauo  gran  bene  alia  Chit- 
sa  Mcssicana  ed  a  questa  NobiHssima  Nazionc.» 


cNo  pudiendo  permanecer  hasta  la  clausura  del  Congreso, 
ñie  permito  dirigir  brevemente  mis  felicitaciones  á  las  perso- 
nas presentes.  En  primer  lugar  al  Ilustre  Prelado  de  esta 
Arquidiócesis,  Monseñor  Silva,  por  haber  sabido  organizar 
con  tanto  acierto  este  Congreso  en  honor  de  María  Santísima; 
después  á  los  Illmos.  y  Rmos.  Síes.  Arzobispos  y  Obispos 
que,  en  número  considerable,  correspondieron  á  la  invitación 
del  celosísimo  Arzobispo  de  Michoacán  y  ñnalmente  á  todos  los 
Sres.  Congresistas.  Ks  para  mí  un  motivo  de  intima  satis- 
facción haber  visto  que  en  este  Congreso  reina  el  espíritu  de 
Jesucristo,  espíritu  de  paz,  de  unión  y  de  sumisión  á  la  auto- 
ridad eclesiástica.  Donde  está  la  unión  y  la  paz  allí  está  Je- 
sucristo; y  por  esto  Jesucristo  se  encuentra  en  medio  de  vosO' 
tros.  Prosiguiendo  de  este  modo,  secundáis  las  miras  de 
S.  S.  Pío  X,  que  espera  reportar  de  los  Congresos  Católicos  ce- 
lebrados con  la  debida  unión  y  sumisión  á  la  autoridad  eclesiás- 
tica, grandes  ventajas  en  pro  del  restablecimiento  cristiano 
de  la  sociedad.  1^  obra  de  los  Congresos  comenzada  en  Pue- 
bla ha  adquirido  ya  en  esta  ciudad  de  Morelia  una  importan- 
cia y  desarollo  notablemente  mayores,  y  no  tardará  en  pro- 
ducir saludables  frutos  en  todo  el  país,  á  semejanza  de  los 
Congresos  de  otras  naciones.  El  Santo  Padre,  que  tuvo  pa- 
labras de  bendición  y  aliento  para  este  Congreso  recibirá  con 
placer  la  noticia  de  su  feliz  éxito. 

Qne  el  espíritu  de  Jesucristo,  que  es  e^^píritu  de  paz  de  u- 
nión  y  de  obediencia,  reine  siempre  entre  vosotros,  y  que  bajo 
la  protección  de  María  Santísima,  Patrona  especial  de  Méxi- 
co, los  Congresos  Católicos  obtengan  grandes  bienes  en  favor 
de  la  Iglesia  Mexicana  y  de  esta  Nobilísima  Nación.» 
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En  seguida  se  dio  por  terminada  la  sesión  y  fue- 
ron rezadas  las  preces  de  reglamento  por  el  Excmo. 
Sr.  Serafini.  Y  para  constancia  se  levanta  esta  acta 
que  autorizan  con  su  firma  los  Sres.  primer  Vicepre- 
sidente y  segundo  Secretario. 

PRIMER  VICEPRESIDENTE 

LUIS  FERNANDEZ  DE  LARA 

SECUNDO  SECRETARIO 

AGUSTÍN  G.  NAVARRO 


LISTA  DE  LAS  PERSONAS 

QUE  ASISTIERON  A  U  SESIÓN  SEKTA 


Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  en  México,  Dr.  Don  Fr. 
Domingo  Serafini  Dgmo.  Arzobispo  de  Spoleto;  Illmos.  y 
Rmos.  Sres.  Dr.  Don  Atenógenes  Silva,  Dgmo.  Arzobispo  de 
Michoacán,  Lie.  Don  José  de  Jesús  Ortiz,  Dgmo.  Arzobispo 
de  Guadalajara,  Dr.  y  Maestro  Don  Ramón  I  barra  y  Gonzá* 
lez,  Dgmo,  Arzobispo  de  Puebla,  Doctor  Don  Ignacio  Diaz, 
Dgmo.  Obispo  de  Tepic,  Dr.  Don  Francisco  Campos,  Dgmo. 
Obispo  de  Tabasco,  Dr.  Don  Filemón  Fierro,  Dgmo.  Obispo 
de  Tamaulipas,  Dr.  D.  José  Homobono  Anaya,  Dgmo.  Obispo 
de  Chilapa,  Dr.  D.  José  de  Jesús  Fernández.  Dgmo.  Titular  de 
Tloe  y  Coadjutor  del  Obispo  de  Zamora  y  Dr.  Don  Rafael 
Amador,  Dgmo.  Obispo  de  Huajuapan  de  León.  Mons  Bue- 
naventura Cerretti,  Secretario  de  la  Delegación  Apostólica  en 
México; — Sres  Canónigos  Lies.  Arcedeán  Don  Andrés  Sega- 
ra, Dr.  D.José  Othón  Núñez,  Magistral  Dr.  D.  Luis  Silva,  Lee- 
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toral  Dr.  Don  Florencio  M.  Alvarez,  Don  Ignacio  Aguilar  y 
Don  Vicente  de  P.  Andrade;  Sres.  Prebendados  Lies.  D.  Fé- 
lix M.  Martínez,  Don  Manuel  Azpéitia  y  Palomar  y  D.  Ale- 
jandro Silva:  Sres.  Pbros.  Dr.  D.  Juan  Herrera,  D.  Eugenio 
Oláez,  D.  Jesús  Carrillo,  M.  R.  P.  Don  Fr.  Ángel  Zamudio, 
Provincial  de  Agustinos;  Sres.  Curas  Pbros.  D.  Antonio  Fon- 
seca,  D.  Isidro  Navarro  y  D.  Benito  Pardiñas;  Sres.  Pbros. 
D.  Gilberto  Sánchez,  D.  José  M.  Cornejo,  D.  Rafael  Calde- 
rón, D.  Miguel  Planearte,  D.  José  Isaac  Ramírez,  D.Silvestre 

C.  de  León  y  D.  Atanasio  Trujillo:  Sr.  Cura  Pbro.  D,  Joaquín 
Sáenz.  Sr.  Pbro.  D.  Jesús  Solórzano,  Pbro.  Lie.  D.  Salvador 
Gómez  Puente,  Pbro.  D.  José  López  Ortegí?,  Señores  Curas 
Pbros.  D.  José  Muñoz  y  D.  Mauro  Delgado,  M.  R.  P.  Dr.  D. 
Fr.  Eduardo  Amienta,  D.  Fr.  Luis  de  la  Santísima  Trinidad, 

D.  Fr.  Bernardino  Macías,  D.  Pedro  Arróyave  S.  J.  Señores 
Pbros.  D.  Benjamín  González,  D.  Jesús  Macedo,  D.  Vicente 
Zaragoza,  D."  Francisco  Gaitán,  D.  José  M.  Soto  y  D.  Nico- 
lás Corona:  Sres.  Diáconos  Bres.  D.  Felipe  Gaí>ca  y  D.  Gui 
llermo  González,  Mtas.  Bres.  D.  Rafael  D.  Avila,  D.  Joe  Gal- 
van  y  D.  Luis  Buensuceso;  Sres.  Lies.  D.  Luis  Fernández  de 
Lara,  D.  Alejandro  Villaseñor  y  Villaseñor,  D.  Fernando  J.  L. 
de  Elizalde,  D.  Agustín  G.  Navarro,  D.  Luis  García  Armora, 
D.  Francisco  Traslosheros,  D.  Miguel  Palomar  y  Vizcarra, 
Don  Francisco  García  Cano  y  Don  Manuel  Calva;  Señores 
Don  Ángel  Vi  vaneo  y  Esteve,  Don  Mariano  Mellado  y  Don 
José  M.  de  Ovando;  Señores  Licenciados  Don  José  M.  Aldai- 
turriaga,  Don  Francisco  Elguero,  Don  Luis  G.  Zavala,  Don 
José  M.  Castro,  D.  Juan  Infante,  D.  Francisco  de  Estrada,  D, 
Manuel  Anciola,  D.  Mariano  Laris  Contreras,  D.  Felipe  de  J. 
Tena  y  D.  Francisco  Villalón,  Sres.  Proís.  D.  Ataní^sio  Mier 
y  D.  Eduardo  Muñoz;  Sres.  D.  José  M.  Alcocer,  D.  Aurelio 
Martínez  Mier,  D.  José  Ugarte  y  D.  José  Elguero. 


lili   IIII   ÍIÍIIII    5IÍ    II 


ACTA  DE  LA  SESIÓN  SÉPTIMA. 


En  la  <::iudad  de  Moreüa  del  Sagrado  Corazón,  á 
los  diez  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  novecientos 
cuatro,  reunidos  en  el  salón  del  Trono  del  Palacio 
Arzobispal,  bajo  la  Presidencia  honoraria  del  Illmo. 
y  Rmo.  Sr.  Dr.  Don  José  de  Jesús  Ortiz,  Dignísi- 
mo Arzobispo  de  Guadalajara,  con  la  asistencia  de 
los  Illínos.  y  Rmos.  Señores  Doctores  Don  Atenó- 
genes  Silva.  Arzobispo  de  Michoacán;  Don  Filemón 
Fierro,  Obispo  de  Tamaulipas;  Don  José  de  Jesús 
Fernández,  Oispo  Titular  de  Tloe  y  Coadjutar  del' 
de  Zamora;  Don  Leopoldo  Ruíz,  Obispo  de  León; 
Don  Rafael  Amador,  Obispo  de  Huajuapan  y  Don 
Manuel  Rivera,  Obispo  electo  de  Carpasia  y  Coad- 
jutor del  de  Querétaro,  los  Señores  miembros  del 
Segundo  Congreso  Católico  Nacional  y  Primero  Ma- 
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riano,  cuyos  nombres  al  calce  se  expresan,  presidi- 
dos por  el  Sr.  Lie.  Don  Don  Francisco  Elguero,  co- 
mo Presidente  efectivo,  se  dio  principio  á  la  sesión, 
á  las  cinco  de  la  tarde  con  las  preces  de  reglamento 
y  declaración  de  apertura  respectiva. 

En  seguida  la  Mesa  concedió  el  uso  de  la  pala- 
bra al  I.  Sr.  Canónigo  Lie.  Don  Francisco  Banegas 
Galván,  quien  dio  lectura  á  una  disertación  acerca 
de  la  historia  de  Nuestra  Señora  de  la  Salud  de 
Pátzcuaro.  (Sección  de  alocuciones). 

Terminada  aquella,  la  Secretaría  leyó  el  acta  de 
la  sesión  anterior,  que  puesta  á  debate  fué  objetada 
por  los  siguientes  Señores  Congresistas:  el  L  Sr. 
Prebendado  Martínez  que  pidió  se  hiciera  constar  en 
ella  que  las  reformas  hechas  á  las  dos  primeras  pro- 
posiciones habían  sido  propuestas  por  él  y  acepta- 
das por  el  Congreso  en  la  sesión  celebrada  la  ma- 
ñana del  día  nueve;  el  M.  R.  Padre  Violante  que 
hizo  notar  se  había  omitido  hacer  referencia  á  la 
brillante  alocución  pronunciada  por  el  L  Señor  Ma- 
gistral, Dr.  Don  Luis  Silva;  el  Sn  Canónigo  Lecto- 
ral  Don  Florencio  M.  Alvarez  advirtiendo  que  la  co-* 
misión  formada  para  examinar  y  aprobar  el  Regla- 
mento de  la  Obra  de  los  Congresos  Católicos,  ha- 
bía quedado  integrada  por  los  Illmos  y  Rmos.  Se- 
ñores Ruíz  y  Planearte,  y  no  por  el  primero  unido 
al  Illmo.  Sr.  Amador;  así  como  también  que  se  ha- 
bía incurrido  en  dos  ligeros  errores  de  nombres  al 
decir  Carparia  y  no    Carpasia,  y   Huajapan  en  vez 
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de  Huajuapan;  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Silva,  haciendo 
constar  que  al  tratarse  de  la  cuestión  relativa  á  la 
presidencia  honoraria  de  la  sesión  anterior  é  indicar- 
se la  aclaración  correspondiente  de  acuerdo  con  el 
Reglamento,  se  había  dicho  que  la  referida  Presi- 
dencia correspondía  á  los  Señores  eclesiásticos  de 
mayor  dignidad  que  estuviesen  presentes  á  la  Asam- 
blea y  se  había  omitido  á  los  lUmos.  Prelados.  To- 
das las  observaciones  mencionadas  fueron  tomadas 
en  consideración,  excepto  la  primera  que  hizo  el  I. 
Sr.  Prebendado  Martínez,  á  quien  replicó  el  Sr.  Pre- 
sidente efectivo  manifestándole  que  en  la  sesión  de 
la  mañana  á  que  él  se  refería  sólo  había  sido  aproba- 
do el  dictamen  en  lo  general,  discutiéndose  las  pro- 
posiciones en  lo  particular  hasta  en  la  de  la  tarde,  y 
siendo  aprobadas  en  la  forma  expresada  en  el  acta, 
observación  que  corroboró  el  Sr.  Secretario  en  ejer- 
cicio, siendo  retiradas  en  tal  virtud  las  observacio- 
nes aludidas  por  el  proponente.  Con  las  observa- 
ciones expresadas  fué  aprobada  el  acta  á  que  se  ha- 
ce referencia. 

El  Sr.  Pbro.  Don  Eugenio  Oláez,  á  nombre  de  la 
Comisión  encargada  de  dictaminar  acerca  de  la  ter- 
cera cuestión  de  la  segunda  parte  de  los  cuestiona- 
rios, dio  lectura  á  sus  conclusiones  que  dicen  como 
sigue: 

I.  La  Junta  encargada  de  ejecutar  los  acuerdos  del  Se- 
cundo Congreso  Católico  Nacional  y  Primero  Mariano  cuida- 
rá también  de  reducir  á  la  práctica  los  acuerdos   tenidos  por 
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el  Primer  Congreso  Nacional   Católico  relativos  á  los  Círcu- 
los de  Obreros  Católicos. 

2.  Pi;ra  la  propagación  de  los  Círculos  Católicos  de  Obre- 
ros en  el  país,  pueden  servir  como  bases  generales  las  conte- 
nidas en  los  siguientes  puntos: 

I.  Extender  la  noticia  de  ellos  y  de  sus  ventajas  refirién- 
dose especialmente  á  los  que  hubiere  ya  establecidos  entre 
nosotros  con  notorio  provecho,  por  medio  de  la  prensa  en  la 
forma  que  se  estime  más  conveniente. 

II.  Los  párrocos  pueden  aprovechar  la  conclusión  de  unos 
ejercicios  espirituales  6  de  una  misión  para  proponer  la  fun- 
dación de  un  círculo  y  escoger  también  entonces  las  personas 
que  les  han  de  servir  de  nécleo  para  la  formación  de  la  so- 
ciedad. 

III.  Procurar  que  las  personas  que  han  de  servir  para  ini- 
ciar la  fundación  de  un  círculo,  á  más  de  que  sean  sinceramen- 
te católicas  y  aptas  para  su  cometido,  gocen  de  común  esti- 
mación y  confianza,  aunque  por  este  motivo  sea  necesario 
prescindir  de  las  más  notoriamente  piadosas. 

IV.  Que  sea  el  párroco  quien  se  encargue  de  la  dirección 
del  círculo. 

V.  Procúrese  que  el  círculo  tenga  una  capilla  á  donde 
concurran  los  asociados  para  los  actos  piadosos  que  tuvieren 
en  comunidad;  y  si  este  no  fuere  dable,  que  tengan  por  lo  me- 
nos en  la  Iglesia  parroquial  un  altar  que  para  tal  fin  sea  des- 
tinado. 

Puesto  á  debate  el  dictamen  y  aprobado  en  lo 
general,  pasóse  a  discutirlo  en  lo  particular,  siendo 
aprobadas  sin  discusión  la  primera  proposición  y  la 
primera  y  segunda  fracciones  de  la  segunda. 

Al  discutirse  la  terecra,  hicieron  uso  de  la  pala- 
bra en  contra  y  para  pedir  que  se  omiuese  ó  modi- 
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ficase  el  inciso,  «aunque  por  este  motivo  sea  preciso 
prescindir  de  las  más  notoriamente  piadosas,»  por 
parecerles  odioso,  los  Sres.  Pbros.  D.  J.  Carrillo  y 
D.  N.  Corona;  los  Sres.  Canónigos  Silva  D.  Luis  y 
D.  Alejandro  del  propio  apellido,  y  por  último  el  Sr. 
Lie.  de  Elizalde,  habiéndoles  replicado  á  nombre  de 
la  Comisión  el  ya  citado  Sr.  Pbro.  Oláez,  que  ter- 
minó manifestando  que  aunque  no  consideraba  el 
inciso  de  referencia  del  mismo  modo  que  los  Seño- 
res Congresistas  ya  citados,  estaba  conforme  en  ac- 
ceder á  la  modificación  propuesta,  con  lo  cual  que- 
dó cerrada  la  discusión  y  aprobada  la  conclusión  á 
debate  en  los  siguientes  términos:  Procurar  que  las 
personas  que  hayan  de  servir  para  iniciar  etc.,  de- 
ban gozar  de  común  estimación  y  confianza. 

Como  en  el  curso  de  la  discusión  anterior  el  Sr. 
Lie.  Anclóla  pidió  que  se  declarase  que  no  podrían  ser 
admitidas  en  los  círculos  sino  personas  notoriamen- 
te católicas,  la  Mesa  dispuso  que  si  lo  tenía  á  bien, 
presentase  su  propuesta  por  escrito,  y  como  al  ter- 
minarse el  debate  de  la  proposición  á  que  se  viene 
haciendo  referencia,  insistiera  el  Sr.  Prebendado  D. 
Alejandro  Silva  en  que  se  tuviera  en  cuenta  la  ya  ci- 
tada del  Sr.  Lie.  Anclóla,  el  Sr.  Presidente  efectivo 
sostuvo  el  trámite  acordado. 

La  fracción  cuarta  de  la  misma  proposición  segun- 
da, fué  modificada  á  propuasta  del  Illmo.  y  Rmo. 
Sr.  Arzobispo  de  Michoacán,  y  después  de  haber 
hecho  uso    de  la  palabra  en  favor  de  esa   modifica- 
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ción  el  Sr.  Magistral  Silva  y  el  Sr.  Pbro.  Carrillo,  en 
la  siguiente  forma:  «Sea  el  párroco  ó  el  sacerdote  que 
designe  el  Prelado  respectivo  quien  se  encargue  etc.* 

La  fracción  quinta  de  la  propia  conclusión  segun- 
da, fué  así  mismo  aprobada,  suprimiéndosele  la  pa- 
labra f  parroquial,»  á  moción  del  Sr.  Pbro.  de  León. 

Por  orden  de  la  Presidencia  dióse  en  seguida  lec- 
tura á  las  siguientes  proposiciones:  dos  del  L  Sr. 
Lectoral  de  Puebla,  que  á  la  letra  dicen: 

Primera:  La  comisión  tercera,  obediente  á  las  autorizadas 
y  muy  respetables  observaciones  que  le  han  hecho  algunos 
de  los  Illmos.  y  Rmos.  Señores  Arzobispos  y  Obispos  aquí 
presentes,  pide  al  Congreso  la  autorización  correspondiente 
para  que,  con  disi>ensa  de  trámites,  se  proponga^  discuta  y 
apruebe  la  siguiente  propobición: 

Única:  Que  el  título  «Rosario  Guadalupano»  se  substituya 
ix)r  el  de  «Corona  Guadalupana.» 

Sala  de  Sesiones.  Morelia  del  Sagrado  Corazón,  Octubre 
9  de  1904. 

Dr.  Florencio  M.  Alvarez. 


Segunda:  El  subscrito,  f)or  indicación  de  una  p)ersona  muy 
respetable  y  distinguida  por  su  carácter  episcopal,  y  también 
l>or  sí,  propone  al  Segundo  Congreso  Católico  Nacional  y 
Primero  Mariano,  el  siguiente  proyecto  formulado  en  tres 
proposiciones: 

I.  Que  el  Segundo  Congreso  Católico  Nacional  y  Prime- 
ro Mariano  promueva  la  construcción  en  Roma,  del  templo 
Guadalupano,  iniciado  por  la  tercera  peregrinación  mexicana. 
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2.  Que  se  promueva  la  fundación  de  una  «Revista  Maria- 
na» en  esta  nación  bajo  la  sombra  de  la  Santísima  Virgen  de 
Guadalupe  y  en  la  cual,  puesta  bajo  la  autoridad  y  vigilancia 
del  Episcopado  Mexicano,  coloboren  las  personas  más  cons- 
picuas de  cada  Diócesis.  Esta  «Revista  Mariana»  puesta  al 
nivel  de  las  mejores  publicaciones,  estará  consagrada  á  la  san- 
tiñcación  del  hogar,  mediante  la  continua  exposición  de  las 
virtudes  y  excelencias  de  la  Santísima  Virgen. 

3.  Que  se  promueva  la  fundación  en  Roma,  de  una  Elscue- 
la  de  Bellas  Artes,  bajo  la  protección  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  y  á  la  cual  los  Illmos.  Prelados  mexicanos  pue- 
dan enviar  los  jóvenes  que  demuestren  tener  aptitudes  para 
perfeccionar  su  educación  artística. 

Sala  de  Sesiones.     Morelia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 


Octubre  9  de  1904. 


Dr.  Florencio  M.  Alvarez, 

Delegado  del  V.  Cabildo  de  Puebla. 


Otra  del  Sr.  Pbro.  Don  José  Isaac  Ramírez,  que 
á  la  letra  dice: 

El  infrascrito  suplica  á  usted  se  digne  presentar  á  la  Ho- 
norable Asamblea  que  dignamente  preside,  las  proposiciones 
que  á  continuación  se  expresan: 

I.  Que  siendo  los  fines  del  presente  Congreso  la  gloria  de 
Dios,  el  honor  y  alabanza  de  María  Inmaculada,  no  menos 
que  el  bien  moral  de  la  sociedad  y  con  especialidad  el  de  la 
parte  obrera  de  nuestros  creyentes,  y  como  también  ha  re- 
suelto iniciar  agrupaciones,  fomentar  las  conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul,  y  en  una  palabra,  perseguir  con  todos  los 
medios  posibles  el  vicio  y  el  error;  entre  otros  medios  que  ya 

25 


102 


posee  para  lograr  aquellos  altísimos  fines  y  entre  otros  que 
seguirá  buscando  para  llevar  á  cabo  sus  arduas  tareas,  me  to- 
mo la  libertad  de  proponer  como  eficaz  y  seguro  para  las  aso- 
ciaciones que  logre  fundar  y  fomentar  bien  sea  este  res|>eta- 
ble  Congreso,  6  también  los  Congresos  Católicos  que  se  veri- 
fiquen en  lo  sucesivo  el  que  acepte  por  patrono  secundario 
principal  al  castísimo  Patriarca  Señor  San  José,  á  quien  el 
Eterno  Padre  confió  los  cuidados  de  Jesús  y  de  María;  á  quien 
la  Iglesia  Católica  reconoce  como  Patrono  Universal;  en  quien 
muchos  soberanos  Pontífices  como  el  Inmortal  León  XIII,  de 
feliz  memoria,  depositaron  su  confianza  para  obtener  las  refor- 
mas de  las  familias  cristianas,  y  aún  de  la  sociedad  entera. 

Por  tanto,  si  todos  los  miembros  de  este  Congreso  se  dig- 
nan secundar  mi  humilde  proposición,  y  quieran  desde  luego 
interesar  el  influjo  del  Castísimo  Patriarca,  á  fin  de  que  por 
su  valimiento  el  cielo  haga  muy  práctico  el  fruto  de  este  Pri- 
mer Congreso  Mariano  y  Segundo  Católico  Nacional,  con  el 
debido  acatamiento,  añado  á  la  proposición  mencionada  las 
tres  siguientes: 

II.  Que  el  Congreso  se  digne  suplicar  al  Episcopado  Me- 
xicano que,  con  motivo  de  haber  elegido  por  patrono  secun- 
dario principal  al  castísimo  Patriarca  Señor  San  José  para  las 
a!>ociaciones  de  obreros  y  demás  agrupaciones  que  cooperen 
al  bien  de  la  religión,  eleve  su  ruego  á  la  Santa  Sede  para 
que  conceda  al  Santísimo  Patriarca  el  Culto  de  «protodulía.)> 

III,  Que  siendo  una  costumbre  casi  general  en  nuestra  Re- 
pública que  se  invoque  á  Señor  San  José  en  el  «Confiteor,» 
después  de  nombrar  á  San  Juan  Bautista,  se  dignen  los  Seño- 
res Arzobispos  y  Obispos  mexicanos  decir  al  Santo  Padre 
que  este  Primer  Congreso  Mariano  y  Segundo  Católico  Na- 
cional le  pide,  por  su  mediación,  tenga  á  bien  confirmar  aque- 
lla piadosa  costumbre,  y  á  la  vez  se  digne  S.  Santidad  decre- 
tar que  el  Castísimo  Patriarca  se  nombre  inmediatamente  des- 
pués de  la  Santísima  Virgen  en  el  «Confiteor». 
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IV*  Que  los  Señores  Obispos  de  México  supliquen  en  la 
forma  que  crean  más  conveniente  al  Santo,  Padre  que  conce- 
da el  nombre  de  Archicofradía  á  la  Agrupación  Central  de 
Congresos  Católicos;  la  enriquezca  con  las  indulgencias  que 
los  mismos  Señores  Obispos  crean  oportuno  pedir,  para  esti- 
mular de  este  modo  á  los  fieles  que  pertenezcan  y  ayuden  á 
los  Congresos  Católicos. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  usted  muchos  años. 
Morelia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  Octubre  8  de  1 904. 

Pbro.  José  Isaac  Ramírez. 


Otra  del  Sr.  Dr.  Don  Juan  Herrera,  que  á  la  le- 
tra dice: 

Octubre  8  de  1904. 
Sr.  Lie.  Don  Francisco  El  güero. 

Presente. 
Sr.  Presidente  del  Primer  Congreso  Mariano  Nacional: 

La  prensa  de  Francia  nos  ha  traído  la  noticia  de  que  en 
esa  noble  Nación  se  trabaja  con  empeño  por  alcanzar  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  la  introducción  de  la  causa 
de  beatificación  del  inmortal  Pío  IX. 

Es3L  iniciativa,  que  á  no  dudarlo  será  acogida  con  entusias- 
mo en  todos  los  pueblos,  ¿no  tendrá  resonancia  entre  noso- 
tros? 

Es  de  esperarse  que  este  Congreso,  reunido  entre  otros  fi- 
nes, con  el  de  honrar  á  la  Inmaculada  Concepción  de  María 
Santísima,  no  la  dejará  pasar  inadvertida.     En  tal  virtud,  me 
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tomo  la  libertad  de  proponer  á  Ud.  y  por  su  honorable  con- 
ducto á  la  Mesa  directiva  y  á  todos  los  Señores  Congresistas 
la  proposición  siguiente: 

SupHquese  al  Episcopado  Mexicano  que,  uniéndose  al  Fran- 
cés, solicite  de  Nuestro  Santísimo  P.  el  Señor  Pío  X.  fel.  reg. 
la  admisión  é  introducción  de  la  causa  de  beatificación  del 
inmortal  Pontífice  de  la  Inmaculada,  para  honra  y  gloria  de 
la  misma  Virgen  María. 

Su  atto.  y  s.  s.  y  c. 

JUAN  HERRERA. 


En  virtud  del  acuerdo  tomado  por  el  llustrísimo 
y  Reverendísimo  Sr.  Arzobispo  de  Michoacán,  pa- 
saron á  la  Comisión  de  lUmos.  y  Rmos.  Prelados, 
que  á  moción  suya  quedó  ¡tegrada  por  los  lllmos  y 
Rmos.  Sres.  Drs.  Fierro  y  Amador  las  proposi- 
ciones relativas  al  Rosario  Guadalupano,  las  cuatro 
presentadas  por  el  Sr.  Pbro.  Ramírez  y  la  del  Sr. 
Pbro.  Pardiñas.  La  referente  á  solicitar  la  introduc- 
ción de  la  causa  de  beatificación  de  S.  S.  Pío  IX,  fué 
aprobada  por  aclamación  á  solicitud  del  Ulmo.  Señor 
Silva,  siempre  que  se  suprimiera  lo  relativo  á  la 
unión  con  el  Episcopado  francés,  l^s  del  Sr.  Ca- 
nónigo Alvarez  referentes  á  la  erección  del  Templo 
Guadalupano  en  Roma,  creación  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes  y  fundación  de  la  revista  Mariana,  que- 
daron de  primera  lectura  por  disposición  de  la  Me- 
sa.    Se  dio  igualmente  lectura  al  proyecto  del  Sr. 
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Lie.  de  Elizalde  referente  á  la  fundación  de  la  Uni- 
versidad Católica;  pero  cerno  dicho  Sr.  manifestó 
que  ya  lo  había  sujetado  antes  al  estudio  de  los 
Illmos.  Prelados,  en  tal  virtud  pidió  que  no  se  le 
diera  trámite  alguno.  Así  se  acordó  por  la  Presiden- 
cia determinándose  que  se  conservara  en  el  archivo. 

Finalmente,  el  Señor  Lie.  Anciola  informó  á  la 
Asamblea  de  que  la  Comisión  nombrada  con  objeto 
de  presentar  las  felicitaciones  de  aquella  al  Illmo  y 
Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Michoacán  con  motivo  del 
1 2  aniversario  de  su  consagración  episcopal,  había 
tenido  la  honra  de  desempeñar  su  encargo,  que  el 
Illmo.  y  Rmo.  Metropolitano  agradecía  al  Congreso. 

En  seguida  se  levantó  la  sesión  con  las  preces  de 
reglamento  y  lectura  de  la  orden  del  día  para  el  si- 
guiente, redactándose  para  constancia  la  presente 
acta  que  subscriben  el  Sr.  Presidente  efectivo  y  el 
Secretario  que  actúa. 

PRESIDENTE  EFECTIVO. 

FRANCISCO  ELGUERO. 

TERCER  SECRETARIO. 

MANUEL  PALOMAR  Y  VIZCARRA. 


LISTA  DE  LAS  PERSONAS 

QUE  ASISTIERON  AJA  SESIÓN  SÉPTIMA. 

Illmos.  y  Rmos.  Sres.  Dr.  D.  Atenógenes  Silva,  dignísimo 
Arzobispo  de  Michoacán,  Lie.   D.  José  de  Jesús  Ortiz,  digní- 
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simo  Arzobispo  de  Guadalajara,  Dr.  D.  Filemón  Fierro,  dig- 
po  de  Tamtaulipas,  Dr.  D.  José  de  Jesús  Fernández,  dignísí> 
mo  Titular  de  Tloe  y  Coadjutor  del  Obispo  de  Zamora,  Dr. 
D.  Leopoldo  Ruiz  y  Flores,  dignísimo  ObisjX)  de  Leói^i,  Dr. 
D.  Rafael  Amador,  dignísimo  Obispo  de  Huajuapan  de  León; 
Lie.  D.  Manuel  Rivera,  dignísimo  Obispo  electo  de  Carpasia 
y  Coadjutor  del  de  Querétaro; — Sres.  Canónigos  Lies.  Aree^ 
deán  D.  Andrés  Segura,  D.  Samuel  Arguelles,  D.  José  Othón 
Núñez,  Magistral  D.  Luis  Silva,  Lectoral  Dr.  D.  Florencio 
M.  Alvarez,  D.  Ignacio  Aguilar  y  D.  Vicente  de  P.  Andrade; 
— Sres.  Prebendados  Lies.  D.  Félix  M.  Martínez.D.  y  D.  Ale- 
andro  Silva; — Sres  Pbros.  Dr.  D.  Juan  Herrera,  D.  Eugenio 
Oláez,  D.  Jesús  Carrillo,  M.  R.  P.  D.  Fr.  Ángel  2^mu- 
dio.  Provincial  de  Agustinos; — Sres.  Curas  Pbros.  D.  Anto- 
nio Fonseca,  D.  Isidro  Navaí  ro  y  D.  Benito  Pardiítas; — Sres. 
Pbros.  D.  Gilberto  Sánchez,  D.  José  M.  Cornejo,  D.  Rafael 
Calderón,  D.  Miguel  Planearte,  D.  José  Isaac  Ramírf*z,  D. 
Silvestre  C.  de  León  y  D.  Atanasio  Trujillo; — Sr.  Cura  Rec- 
tor D,  Joaquín  Sáenz,  Sr.  Pbro.  D.  Jesús  Solórzano,  Pbro. 
Lie.  D.  Salvador  Gómez  Puente,  Pbro.  D.  José  López  Orte- 
ga; Sres.  Curas  Pbros.  D.  Jesús  Muñoz  y  D.  Mauro  Delgado; 
MM.  RR.  PP.  Dr.  D.  Fr.  Eduardo  Armenta,  D.  Fr.  Luis  de 
la  Sma.  Trinidad,  D.  Fr.  Bernardino  M acias  y  D.  Pedro  Arró- 
yave,  S,  J.; — Señores  Pbros.  D.  Benjamín  González,  D.  Je- 
sús Macedo,  D.  Vicente  Zaragoza,  D.  Francisco  Gaitán,  D. 
José  M.  Soto  y  D.  Ni<"olás  Corona; —Sres.  Diáconos  Bachi- 
lleres D.  Felii>e  Gasea  y  D.  Guillermo  González; — Menoris- 
tas Bachilleres  p.  Rafael  D.  Avila,  D.  José  Galván  y  D.  Luis 
Buensuceso; — Sres.  Líes.  D.  Luis  Fernández  de  Lara,  D. 
Alejandro  Villaseñory  Villaseñor,  D.  Fernando  J.  L.  de  Di- 
zalde,  D.  Agustín  G.  Navarro.  D.  Francisco  Traslosheros, 
D.  Miguel  Palomar  y  Vizcarra,  D.  Francisco  García  Cano  y 
D.  Manuel  Calva;-- Sres.  D.  Ángel  Vivanco  y  Esteve  y  D.  Ma- 
riano MelIado;-Sres.  Lies.  D.  José  M.  Aldayturriaga,  D.  Fran- 
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cisco  Elguero,  D.  Luis  G.  Zavala,  D.  José  M.  Castro,  D.Juan 
Infante^  D.  Francisco  de  Estrada.  D.  Manuel  Anciola,  D.  Ma- 
riano Laris  Contreras,  D.  Felipe  de  J.  Tena  y  D.  Francisco 
V^illalón; — Sres.  Profesores  D.  Atanasio  Mier  y  D.  Eduardo 
Muñoz; — Sres.  D.  José  M.  Alcocer,  D.  Aurelio  Martínez  Mier, 
D.  José  Ugarte  y  D.  José  Elguero. 


ACTA  DE  LA  SESIÓN  OCTAVA. 


En  Morelía  del  Sagrado  Corazón,  á  las  once  de 
la  mañana  dd  día  once  de  Octubre  de  mil  novecien- 
tos cuatro,  reunidos  en  el  salón  del  Trono  del  Pala- 
cio Arzobispal,  bajo  la  Presidencia  de  honor  del 
Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Guadalajara,  Lie. 
D.  José  de  Jesús  Ortíz,  con  asistencia  del  Illmo.  y 
Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Michoacán,  Dr.  D.  Atenó- 
genes  Silva,  de  los  dignísimos  Sres.  Obispos  Dres. 
D.  Francisco  Campos,  de  Tabasco,  D.  Filemón  Fie- 
rro, y  Terán,  de  Tamaulipas,  D.  José  Homobono 
Anaya,  de  Chilapa,  D.  Rafael  Amador,  de  Huajua- 
pan  de  León  y  Lie.  D.  Manuel  Rivera,  Coadjutor 
del  de  Querétaro,  bajo  la  Presidencia  efectiva  del 
Sr.  Lie.  D.  F*rancisco  Elguero,  acompañado  de  los 
miembros  de  la  Mesa  Directiva,  y  con  asistencia  de 
los  Señores  Diputados  cuyos  nombres  constan  al 
fin,  dio  principio  la  sesión  rezándose  por  el  dignísi- 
simo  Sr.  Presidente  honorario  las  preces  de  regla- 
mento. 
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En  seguida  el  Presidente  efectivo,  con  el  permiso 
de  los  lllmos.  y  Rmos.  Prelados  declaró  abierta  la 
sesión. 

Se  dio  lectura  por  el  primer  Secretario,  Sr.  Pbro. 
D.  José  M.  Soto,  á  la  petición  y  proposición  siguien- 
tes: 

«Respetuosamente  pido  á  la  H.  Mesa  Directiva  del  Segun- 
do Congreso  Católico  Nacional  y  Primero  Mariano,  se  sirva, 
previa  dispensa  de  trámites,  poner  á  discusión  la  proposición 
presentada  anoche  por  el  susciito  al  terminar  la  sesión,  y  cal- 
zada por  respetables  ñrmas  de  otros  Señores  Congresistas, 
como  una  adición  á  las  resoluciones  tomadas  en  la  propia  se- 
sión, respecto  de  la  formación  de  Círculos  de  Obreros  Ca- 
tólicos.» 

Morelia  del  Sagrado  Corazón,  Octubre  1 1  de  1094. 

Manuel  Anciola. 

La  proposición  á  que  se  refiere  la  petición  ante- 
rior, dice  así: 

«Para  formar  parte  de  los  Círculos  de  Obreros  Católicos 
será  indispensable  ser  católico  sincero  y  no  prolesar  creencias, 
dudosas,» 

Morelia  del  Sagrado  Corazón,  Octubre  10  de  1904. 

Samuel  Arguelles.  Luis  Silva. 

Félix  M.  Martínez. 

Alejandro  Silva.  Graciano  Violante. 

Jesús  Solórzano  triarte. 

Manuel  Anciola.  Alanasio  Mier.  Mariano  Mellado. 

26 
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Puesta  al  debate  esta  proposición,  pidió  la  pala- 
bra el  segundo  Secretaro  que  suscribe  y  expuso: 
que  suplicaba  á  las  honorables  personas  que  hacen 
lá  proposición  anterior  se  sirvieran  retirarla,  y  que 
si  no  lo  hacían,  suplicaba  á  la  respetable  Asamblea 
no  la  tomase  en  consideración  por  las  razones  si- 
guientes: la  proposición  mencionada  se  refiere  á  ma- 
terias de  fe  y  costumbres,  puesto  que  habla  de  la 
catolicidad  de  católicos  sinceros  que  deben  tener  los 
miembros  de  los  Círculos  de  Obreros,  y  juzga  que 
no  es  de  la  competencia  del  Congreso  resolver  esta 
cuestión,  sino  de  los  Illmos.  y  Rmos.  Prelados,  quie- 
nes ya  han  tomado  generosamente  el  cargo  de  for- 
mar y  aprobar  un  Reglamento  para  los  Congresos 
Católicos,  y  cree  que  en  ese  Reglamento  se  deter- 
minarán las  condiciones  que  deben  tener  los  que 
pertenezcan  á  la  Obra  de  los  Congresos.  Además 
el  Congreso  de  Puebla  aceptó  una  base  contraria  á 
la  que  hoy  se  propone,  y  este  Congreso  Mariano  a- 
ceptó  los  acuerdos  de  aquel  y  no  se  debe  ser  incon- 
secuente con  aquel  Congreso,  ni  la  Asamblea  Ma- 
riana debe  ser  inconsecuente  consigo  misma,  repro- 
bando lo  que  ya  aprobó.  Finalmente,  opina  que  el 
Congreso  Mariano  no  tiene  autoridad  sobre  el  de 
Puebla  para  derogar  un  acuerdo  de  aquel,  por  ser 
¡guales  uno  y  otro;  y  que  si  debe  reformarse  el  a- 
cuerdo  referido,  el  exponente  confía  en  que  lo  hará 
el  Episcopado  al  reglamentar  estas  asociaciones  en 
un  punto  tan  importante. 
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En  seguida  pidió  la  palabra  el  Sr.  Lie.  Anciola  y 
expuso:  que  la  proposición  se  refiere  á  los  Círculo^ 
de  Obreros  Católicos  y  no  á  los  Congresos,  y  los 
lUmos.  Prelados  van  á  formar  un  Reglamento  para 
los  segundos  y  no  para  los  primeros;  que  juzga  que 
este  Congreso  es  competente  para  resolver  la  cues- 
tión tanto  por  su  importancia,  como  también  porque 
sólo  se  trata  de  establecer  que  deben  ser  católicos 
los  miembros  de  esos  Círculon  de  Obreros,  y  no  re- 
solver cuestiones  de  fé  y  costumbres. 

Por  segunda  vez  hizo  uso  de  la  palabra  el  Secre- 
tario que  suscribe  y  dijo:  que  los  Círculos  de  Obre- 
ros Católicos  son  una  rama  y  una  dependencia  de 
Iqs  Congresos  Católicos,  porque  estos  serán  un  or- 
ganismo que  comprenda  á  los  primeros  y  á  otras 
instituciones  que  emanen  de  los  Congresos,  y  que 
juzga  por  lo  mismo,  que  el  Reglamento  que  van  á 
formar  los  Illmos.  y  Rmos.  Prelados  para  los  Con- 
gresos debe  contener  en  sus  bases  generales  la 
de  que  se  trata,  aplicable  á  todos  los  miembros 
de  esas  asociaciones,  á  la  vez  que  á  los  miem- 
bros de  los  Círculos  de  Obreros;  que  le  parece  qué 
al  ocuparse  el  Congreso  de  resolver  este  punto,  co- 
mo que  supone  que  los  Illmos.  Prelados  comisiona- 
dos para  formar  el  Reglamento  se  les  pasara  defi- 
nir una  materia  tan  importante,  y  cree  que  en  lugar 
de  esta  suposición  se  les  debe  dar  un  voto  de  con- 
fianza. Por  último,  que  las  ideas  del  exponente  y 
deseos  son  de  que  se  haga  lo  que  dice    la   proposi^ 
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ción,  pero  no  que  se  resuelva  por  el  Congreso,  sino 
por  la  Comisión  de  los  dignísimos  Prelados  que  for- 
mar) el  Reglamento  y  de  acuerdo  con  los  demás 
lllmos.  Prelados. 

En  seguida  el  Sr.  Lie.  Anciola  dijo:  que  cuando 
fueron  aprobados  los  acuerdos  y  resoluciones  del 
Congreso  de  Puebla  no  existía  aún  el  Congreso  Ma- 
riano, porque  este  comenzó  á  existir  el  día  cinco,  y 
la  aprobación  fué  hecha  el  día  cuatro  del  corriente 
mes;  que  no  pueda  retirar  la  proposición  indicada 
por  entrañar  su  resolución  uno  de  los  más  intere- 
santes problemas  de  la  vida  práctica;  que  la  mezcla 
de  las  personas  no  católicas  entre  los  obreros  católicos 
acarrearían  sin  duda  graves  perjuicios  para  estos; 
que  en  apoyo  de  su  pretensión  existe  la  resolución 
del  Concilio  Latino  Americano,  tit.  2,  cap.  4,  párra- 
fo 148  que  dice:  «Fugiant  fideles  á  conversatione 
cum  acatholicis  et  alus,  qui  irridere  solent  fidem  ca- 
tholicam,  ejus  ritu  et  sacramenta,  cultum  sanctorum, 

suffragia  pro  defunctis,  aliosque  Ecclesiae  usus » 

Que  lo  expuesto  por  el  Concilio  y  la  misma  impor- 
tancia del  asunto  alejan  a  este  Congreso  de  todo 
compromiso  respecto  de  acatar  la  proposición  sen- 
tada en  diverso  sentido  por  el  Congreso  de  Puebla; 
que  en  todas  las  asociaciones  católicas  se  previene 
como  principal  requisito  que  sus  miembros  sean  ca- 
tólicos y  que  para  prevenir  nuevas  objeciones  lla- 
maba la  atención  sobre  que  la  proposición  sólo  exi- 
gía en  los  obreros  que  profesaran  el  catolicismo,  sin 
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inmiscuirse  en  que  fueran  más  ó  menos  prácticos  y 
fervientes. 

Habiendo  pedi4o  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Pbro. 
D.  José  M.  Soto  y  concedida  que  le  fué  por  la  Pre- 
sidencia, expuso:  que  un  medio  de  hacer  respeta- 
bles los  acuerdos  del  Congreso  y  de  no  caer  en  ri- 
dículo era  indudablemente  respetarnos  á  nosotros 
mismos  y  no  aparecer  en  contradicción,  pues  ya  es- 
ta H,  Asamblea  había  otorgado  su  aprobación  á  los 
acuerdos  de  la  de  Puebla,  así  como  también  á  los 
de  su  Junta  Central.  En  comprobación  leyó  el  men- 
cionado Sr.  Pbro.  Soto  la  parte  del  acta  á  que  se 
refería,  y  que  á  la  letra  dice:  repuestas  á  discusión 
(las  proposiciones  con  que  termina  el  informe  de  la 
Junta  Central  del  Primer  Congreso)  en  lo  general  y 
en  lo  particular,  dichas  proposiciones  fueron  apro- 
badas por  unanimidad.»  Por  otra  parte,  continuó 
el  Sr.  Pbro.  Soto,  nada  hay  más  funesto  en  la  prác- 
tica que  cambiar  frecuentemente  de  modo  de  obrar: 
en  atención  á  todo  esto,  pidió  á  la  H.  Asamblea 
que  no  se  resolviese  este  asunto  en  sentido  contra- 
rio al  ya  aprobado. 

Habló  en  seguida  el  Sr.  Prebendado  D.  Alejan- 
dro Silva  y  dijo:  i  ^  que  no  es  inconducente  dis- 
cutir la  proposición  del  Sr.  Lie.  Anciola;  porque 
aunque  los  Sres.  Obispos  resuelvan  en  último  tér- 
mino, ellos  mismos  al  asistir  al  Congreso  desean  oír 
nuestras  humildes  opiniones.     2  9.    que  no  se  apro- 
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bó  por  este  Congreso  el  de  Puebla  ea  lo  particular» 
sino  en  lo  general. 

A  continuación  el  Sr.  Pbro.  D.  Nicolás  Corona 
dijo:  Muy  importante  es  la  proposición  relativa  á 
que  todos  los  pertenecientes  á  los  Cínculos  Católi- 
cos sean  Católicos.  Yo  como  sacerdote  jamás  me 
opondría  á  ella:  al  contrario,  sería  el  primero  en  fir- 
marla aún  con  mi  sangre  si  fuese  preciso.  Pero  ha- 
biéndose discutido  este  punto  ampliamente  en  el  Pri- 
mer Congreso  Católico,  y  pareciendo  que  la  que  hoy 
se  discute  se  opone  en  lo  accidental  á  la  aprobada 
por  aquel  Congreso,  propongo  que  se  lean  ambas 
y  se  busque  una  conciliación  en  el  fondo  de  las 
dos. 

Hizo  uso  de  la  palabra  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Ar- 
zobispo Dr.  D.  Atenógenes  Silva  y  dijo:  que  iba  á 
rectificar  algunas  ideas  inexactas  vertidas  en  la  dis- 
cusión; que  ningón  Congreso  es  infalible;  que  sólo 
el  Smo.  Pontífice,  la  Iglesia  Católica  y  los  Concilios 
Ecuménicos  son  infalibles;  que  no  había  ningún  es- 
píritu de  ofender  al  Congreso  de  Puebla  al  tratar  de 
esta  cuestión,  sino  buscar  la  mejor  solución  posible 
en  este  punto;  que  si  un  Congreso  puede  tomar  una 
decisión  mejor  que  la  adoptada  por  otro  Congreso, 
debe  hacerlo  y  que  propone  se  acepte  sean  católi- 
cos todos  los  obreros  que  quieran  pertenecer  á  los 
Círculos  de  Obreros  referidos.  Oue  no  obstante  es- 
ta  opinión  deseaba  continuara  la  discusión  libre- 
mente. 
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No  habiendo  ya  quien  hiciera  uso  de  la  palabra, 
se  recogió  la  votación  y  por  unanimiíjfad  se  aprobó 
la  proposición. 

En  seguida  se  concedió  el  uso  de  la  palabra  al 
Sr.  Lie.  D.  Luis  G.  Fernández  de  Lara  y  leyó  el 
dictamen  relativo  á  la  cuestión  siguiente:  «¿Qué 
medios  se  deben  emplear  para  evitar  en  los  obreros 
los  vicios,  especialmente  el  de  la  embriaguez.»^» 

El  dictamen  referido  dice  así: 


ilustrísimos  Señores: 

Señores  Congresistas: 

El  Evangelio  que  ha  venido  al  mundo  á  defender  la  causa 
de  la  libertad  y  de  la  dignidad  del  hombre,  borró,  dice  Cha- 
teaubriand^ hasta  la  infame  deñnición  de  esclavo,  de  los  códi- 
gos de  Roma.  Jesucristo  no  dijo,  es  verdad,  no  haya  esclavos, 
pero  sí  dijo;  «todos  sois  hermanos»,  y  esto  bastó  para  borrar 
con  su  institución  divina  el  cuadro  infeliz  que  presentaba  la 
humanidad.  Al  cristianismo  y  sólo  al  cristianismo  se  debe 
indudablemente  la  abolición  de  la  esclavitud. 

¿Pero  el  trabajo,  será  acaso,  una  especie  de  esclavitud?  En 
tendemos  que  nó.  ¿El  trabajo  ha  sido  santificado  por  el  cris- 
tianismo?    Es  evidente  que  sí. 

Allá,  en  el  memorable  Edén  de  las  delicias,  fué  formada  de 
barro  aquella  hermosa  greda  animada  con  el  soplo  del  Cria- 
dor; pero  desgraciadamente  infringió  el  único  precepto  que  el 
Hacedor  supremo  le  impusiera  y  desde  entonces  ha  pesado  so- 
bre sus  espaldas  aquella  terrible  maldición:  «Espinas  y  abro- 
jos te  producirá  la  tierra.  Comerás  el  pan  con  el  sudor  de  tu 
fostroj^.     Así  lo  leemos  en  el  más  antiguo  de  los  libros,  y  los 
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siglos  posteriores  y  las  generaciones  todas  que  nos  han  pre- 
cedido, prueban  hasta  la  evidencia  la  verdad  del  sagrado 
texto.  El  trabajo  es  por  lo  mismo  desde  entonces  una  ley- 
de  la  humanidad. 

Nosotros  no  tratamos  aquí  del  trabajo  en  sus  diversas  ma- 
nifestaciones y  en  sus  aplicaciones  varias,  sino  que  debemos 
ocuparnos  exclusivamente  del  trabajo  material,  6  sea  del  tra- 
bajo mecánico  para  contestar  á  la  cuestión  que  se  ha  someti- 
do á  nuestro  estudio,  la  cual  no  es  otra  que  exf>oner  los  me- 
dios más  oportunos  para  evitar  en  los  obreros  los  vicios  y 
muy  principalmente  el  de  la  embriaguez. 

Para  pr jce Jer  con  mfto J3,  dividiremos  á  la  clase  obrera  en 
dos  gru;>os:  la  primera  del  niño  obrero,  y  la  segunda  del  hom- 
bre obrero. 

Resf>ecto  á  la  primera,  parece  indudable  que  el  linico  me- 
dio de  evitar  e:i  lo.s  ni  .ios  toda  clase  de  vicios,  no  es  otro  que 
el  establecim'e;ito  y  prop.ig.ición  de  las  escuelas  católicas,  en 
las  cuales  se  les  instruya  en  las  verdades  de  nuestra  santa  Re 
ligión,  se  les  inculquen  principios  de  la  más  sana  moral  y  se 
les  inspire  el  amor  más  acendrado  á  las  virtudes  cristianas  y 
el  más  profundo  horror  á  los  vicios,  muy  especialmente  al 
de  la  embriaguez,  que  constituye,  como  se  ha  repetido  y^  tan- 
tas y  tantas  veces,  un  verdadero  cáncer  social. 

La  infancia,  sagrada  siempre,  ha  dicho  un  respetable  autor, 
lo  es  mucho  más  cuando,  además,  es  desgraciada.  ¿A  quién 
no  conmueve  el  esp)ectáculo  de  esas  criaturas  que  antes  de 
saber  lo  que  es  desgracia  han  probado  ya  en  sí  todas  las  pe- 
nalidades de  la  vida?  Crecidos  en  el  seno  de  la  miseria,  co- 
mo la  flor  de  los  pantanos,  el  genio  del  mal,  bajo  su  doble  as- 
I^cto  de  miseria  y  de  vicio,  los  aí;echa  desde  su  cuna  para  a- 
tormentarlos  y  corromperlos.  Cuan  dignos  no  son  de  lásti- 
ma esos  infelices  y  especialmente,  aquellos  que  encontramos 
todos  los  días  sin  pailre  ni  hogar,  abandonados  en  medio  de 
las  calles.     Ah!  El   alma  se   parte  al  considerar  la  suerte,  el 
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porvenir,  la  educación  que  se  les  espera.  La  educación  dé 
las  calles,  es  decir,  la  peor,  la  más  detestable  de  todas  las  edu- 
caciones, la  que  lanza  en  los  abismos  de  la  degradación  á  lás^- 
niñas  y  la  que  con  jóvenes  nutridos  en  escuelas  de  perversión; 
pueblan  los  presidios  y  ensangrientan  los  cadalsos.  Pái*a 
conjurar  tamaños  males,  ño  hay  que  cansarse  en  repetirlo)  el 
único  medio  es  la  multiplicación  de  las  escuelas  católicas  que 

• 

nosotros  deseáramos  ver  establecidas  hasta  en  las  última^  al- 
deas de  nuestra  querida  patria.  * 

.  .  ■  •         •  •  t 

Respecto  del  hombre  obrero,  la  Comisión   propone  como 

primero  y  principal  medio  de  poner  un  correctivo  á  los  vicios, 

el  establecimiento  y  propagación  de  los  Círculos  de  obreros, 

ya  felizmente   establecidos  en  las  Arquidiócesis  de  Michoácán 

y  de  Puebla,  gracias  al  infatigable  celo  y  constante  trabajó  ¡de" 

sus  ilustres  Metropolitanos. 

Otro  medio,  por  cierto  eficacísimo,  lo  es  sin  duda  alguna, 
el  de  la  predicación  evangélica,  y  es  tan  cierto  estq,  que  á 
ella  se  debela  conversión  del  mundo  á  la  fé  cristiana,  y  i^ 
conversión  de  nuestra  patria  al  catolicismo,  y  ^i  á  ella  se  anu- 
da ft\  ejemplo^  los  efectos  Sierán  maravillosos,  .„ 

Pasma  la  abnegación  de  los  misioneros  católicos  que  dejan 
patria  y  hogar  para  conquistar  las  almas  para  el  Cielo.  En- 
cuéntrase el  misionero  apostólico  frente  al  salvaje;  y  cüand^n 
logra  conquistar  su  confianza,  le  atosiga  á  preguntas,  ¿y  dr-f 
me,  no  has  sentido  abandonar  tu  á  patria?  Sí,  siempre  es  sen- 
sible alejarse  de  los  patrios  lares,  de  aquel  lugar  donde  stí 
meció  la  cuna;  pero  he  venido  hasta  aquí  por  tí,  por  salvarte. 
Y  pregunta  en  seguida  el  salvaje:  ¿y  por  ventura,  no  tienes 
padre?.  Lo  tengo,  y  al  impartirme  su  paternal  bendición,  él 
alma  pareció  habérseme  dividido  en  dos  pedazos.  E  instóte 
preguntando  aquel  hombre:  ¿Y  dime,  tienes  acáfeó  madi-e? 
Oh!  sf  que  la  tengo  y  al  arrancantie  del  regazo  mátermo,  qiié 
es  para  mí  oasis  de  ilusiones,  he  sentido  que  er  corazón  se  mfe 
derretía  como  cera,»  y  las  lágrimas  del  misionero  pugan  pot* 
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saltar  á  sus  mejillas,  v  entonces  el  salvaje,  al  sentir  heridas 
las  Abras  más  delicadas  de  su  alma,  cae  de  rodillas,  y  exciar 
nía:  Verdaderamente  que  debe  ser  sublime  la  religión  que  en- 
señas, que  inspira  tanta  abnegación  y  sacriñcios  tantos,»  y  he 
aquí,  entonces,  un  hombre  ganado  para  el  cristianismo,  una 
alma  que  divisa  ya  los  pórticos  celestiales. 

« Entiende  también  la  Comisión  que  otro  medio  no  menos 
eñcaz,  consiste  en  las  dulces  enseñanzas  que  se  adquieren  en 
el  seno  mismo  de  la  familia  Si  el  hogar  doméstico  es  oasia 
de  ilusiones;  si  es  eterno  nido,  cuyas 'pajillas  son  siempre  blan- 
das, y  cuyo  calor  no  extingue  ni  se  mitiga  nunca,  es  también 
escuela  de  las  más  vivas  enseñanzas  buenas  ó  malas,  que  en 
primer  caso  abren  el  camino  á  la  virtud  y  preparan  el  alma 
para  la  vida  eterna;  más  en  el  segundo  dejan  sólo  tristes  re- 
cuerdos y  amargos  desengaños,  regados  con  lágrimas  de  do- 
lor. 

Mas  para  la   constitución  de   una  familia  verdaderamente 

cristiana,  se  necesita  extirpar  dos  vicios  capitales:  es  el  ori- 
niero  el  concubinato,  y  es  el  segundo  el  alcoholismo. 

'■  Para  combatir  ambos  males,  la  Comisión  ha  juzgado  lo 
más  oportuno,  respecto  de  lo  primero,  proponer  medios  ade- 
qu^dos  para  íacilitar  á  los  pobres  los  casamientos  canónicos  y 
legitimar  las  uniones  ilícitas,  y  en  cuanto  á  lo  segundo,  no 
e^uentra  medios  más  eñcaces  que  los  establecidos  ya  por  el 
primer  Congreso  Católico. 

. .  Por  estos  fundamentos,  la  misma  Comisión,  humilde  y  res- 
petuosamente formula  las  siguientes  proposiciones: 

^PRIMERA. — Recomendar  la  creación  en  cada  una  de  las 
Sedes  Episcopales,  de  centros  católicos  de  obreros  estableci- 
cjpí^  ya  con  éxito  brillante  en  este  Arzobispado  de  Michoacán, 
y. su  multiplicación  en  todas  las  parroquias  y  vicarías,  bajo 
ha^nspección  de  la  Junta  Central  respectiva.  A  estos  centros 
cjeberán  ser  invitados  los  trabajadores  del  campo,  sirvientes  y 
demás  personas  de  la  clase  proletaria,   procurando  que  verifi- 
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quen  sus  reuniones  los  domingos  en  la  tarde,  con  la  mayor 
amenidad  posible,  tanto  para  hacerles  comprender  la  impoi*- 
tancia  é  ingente  necesidad  de  vivir  alejados  de  la  embriaguez, 
como  para  crear  entre  ellos  vínculos  sociales  de  fraternidad  y 
caridad  cristiana/  evitarles  además  la  ocasión  de  emplear  en 
actos  inmorales  6  peligrosos,  ese  tiempo  de  justo  descanso  y 
santiñcación  religiosa. 

SEGUNDA. — Sujetar  respetuosamente  al  honorable  juicia 
de  los  Illmos.  Prelados  la  conveniencia  de  que  se  disponga 
que  los  Sres.  Curas  predicasen  á  lo  menos  una  vez  en  el  mes 
acerca  de  la  influencia  destructora  que  ejerce  la  embriaguez 
en  el  individuo,  atentando  no  sólo  contra  los  más  sanos  prin- 
cipios de  la  moral,  sino  aun  contra  su  propia  conservación;  y 
relajando  los  sagrados  vínculos  de  la  familia,  en  que  necesa- 
riamente descansa  la  sociedad  civil. 

TERCERA. — Procurar  que  en  ninguna  parroquia  ó   vica- 

ría  falte  una  escuela  católica,  para  niños  de  cada  sexo;  y  ex- 
cogitar los  medios  más  adecuados  para  que  en  las  cuadrillas  de 
las  haciendas  y  congregaciones  rurales,  se  establezcan  escue- 
las; cuidando  de  un  modo  absoluto  de  no  ocupar  preceptores 
que  adolezcan  del  vicio  de  la  embriaguez.  En  cuanto  á  las 
escuelas  que  dependan  del  Gobierno,  valerse  de  los  medios 
más  prudentes,  con  el  ñn  de  que  si  alguno  de  sus  profesores 
tienen  ese  degradante  vicio,  sea  sustituido  por  otra  persona 
digna  de  tan  importante  cargo. 

CUARTA. — Dotar  á  las  escuelas  católicas  de  cuadros  que 
representen  las  repugnantes  y  prácticas  consecuencias,  á  que 
conduce  el  vicio;  y  de  opúsculos  conducentes,  con  la  aproba- 
ción de  la  autoridad  eclesiástica,  que  podrán  hacerse  leer  se- 
manariamente algunos  de  sus  capítulos  á  ñn  de  inculcar  en 
ellos  la  más  completa  aversión  hacia  la  embriaguez,  y  prepa- 
rar así  una  nueva  generación,  que  realice  de  lleno  los  mo- 
ralizadores  ideales  que  sobre  el  particular,  abriga  esta  respe- 
table Asamblea. 


,  \ 
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,  QUINTA. — Suplicar  respetuosamente  al  V.  Episcopado 
r^^cional,  que  si  á  bien  lo  tiene  y  lo  juzga  conveniente,  se 
digne  recomendar  á  los  Sres.  Párrocos  el  establecimiento  de 
i^sjpciaciones  de  padres  y  madres  de  familia  católicos,  regla- 
mentados en  la  forma  que  estimen  oportuna. 

V  Sala  de  Comisiones  del  Segundo  Congreso  Católico  y  Pri- 
mero Mariano.  Morelia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  Octu- 
iH'e  9  de  1904. 


»  {•'.«■ 


Uqls  C.  Fernández  de  Lara.  Manuel  Ancfola« 

Francisco  de  Estrada. 


Habiéndose  puesto  al  debate  la  primera  proposi- 
ción, se  hicieron  las  siguientes  observaciones:  varios 
l|lmos.  y  Rmos.  Prelados  y  diputados  dijeron  que 
np  sólo  en  Michoacán  y  en  Puebla,  sino  en  otras 
Hiuchasciudades  del  País  que  mencionaron,  existen 
sociedades  de  obreros  católicos  desde  hace  bastan- 
tes años.  El  Sr.  Lie.  García  Cano  hizo  uso  de  la 
palabra  para  suplicar  á  la  Comisión  dictaminadora 
se  sirviera  sustituir  el  término  «proletaria»  por  el 
término  «obrera;»  porque  hay  muchos  obreros  que 
HQ. pertenecen  á  la  clase  obrera  y  estos  evidente-r 
mente  quedarían  excluidos  ó  se  sentirían  lastimados 
por  el  término  empleado. 

El  Presidente  de  la  Comisión  dictaminadora  acep- 
tó'todas  estas  ideas  y  convino  en  que  se  exprese  en 
la  proposición  referida  que  los  Circuios  Católicos  de 
obreros  existen  en  otros  muchos   lugares  del  país  y 
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que  donde  dice  clase  proletaria  íie  ponga  clase  obre- 
ra.      •■  '      '  '     ■  .   ■ 

Con  estis  moJíficaciorfefs  fu^  aprobada  la  proposi- 
ción. : 

Leída  la  segunda  proposición  del  dictamen,  el  Sr. 
Pbro.  t),  J.  Jésiis  Carrillo  pidió  la  palabra  y  expuso: 
que  no  debe  decirse  á  los  lílmos.  Prelados  el  flame- 
ro de  veces  que  sea  necesario  pfedicar  sobre  la  em- 
briaguez. 

El  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Juan  herrera  dijo  qufe  no  es- 
tá conforme  con  que  se  fije  á  los  Párrocos  el  núme- 
ro de  veces  que  han  de  predicar  sobre  la  embria- 
guez, por  que  hay  puntos  de  igual  ó  mayor  impor- 
tancia sobre  los  que  tienen  que  predicar,  como  son 
los  novísimos  señalados  por  la  misma  Sgda.  Escritu- 
ra como  puntos  cuya  consideración  libra  del  pecado; 
por  este  mismo  motivo  se  podria  recomendar  la  de^ 
voción  al  Sgdo.  Corazón  de  Jesús  y  á  la  Sma.  Vir- 
gen María.  Y  si  los  Sres.  Curas  predicíasen  de  ten 
dos  esos  puntos  siquiera  una  vez  al  mes  rto  podriart 
cumplir  con  la  nueva  obligación.  Que  proponia 
por  lo  mismo  se  recomendara  lá  predicación  sobre 
este  particular  con  la  debida  frecuencia: 

La  Comisión  aceptó  esta  última  frase  y  con  esa 
modificación  fué  aprobada  la  proposición. 

Lá  proposición  tercera  se  aprobó  sin  discusión  y 
por  unanimidad. 

Puesta  á  discusión  la  proposición  cuarta,  el  Sr.  Ca- 
nónigo Dr.  D.    Florencio  M.  Alvarez    dijo:  que  juz- 


l82 


ga  inconveniente  el  uso  de  cuadros  reveladores  de 
las  grandes  miserias  producidas  por  la  embriaguez, 
si  tales  cuadros  han  de  ser  pornográficos  como  hay 
muchos,  porque  estos  constituyen  un  mal  ejemplo 
que  desmoraliza  y  atrae  hacia  el  vicio. 

En  seguida  el  Sr.  Pbro.  D.  Nicolás  Corona  dijo:  que 
tal  vez  el  Sr.  Canónigo  Alvarez  no  recordaba  que  ha 
bia  cuadros  en  que  se  presentaban  órganos  del  cuer- 
po humano  degenerados  por  el  alcohol  y  se  hacen 
notar  los  desastres  por  la  comparación  con  otros  ór- 
ganos semejantes  en  buen  estado;  y  que  hay  otros 
cuadros  en  que  por  medio  de  un  consejo  inyectado  de 
alcohol  se  patentiza  también  el  mal  resultado  del 
uso  de  este  y  que  á  estos  cuadros  convenientes  se 
refería  la  proposición. 

A  lo  anterior  replicó  el  Sr.  Canónigo  Alvarez  di- 
ciendo que  el  dictamen  habla  de  escenas  reptignaji- 
les  y  no  de  estragos  causados  por  el  alcoholismo  en 
los  pulmones,  cerebro  y  corazón  del  alcohólico:  que 
pide  que  este  punto  pase  al  estudio  de  la  Comisión 
Técnica  para  su  conveniente  redacción. 

En  seguida  el  Prebendado  üon  Alejandro  Silva 
se  adhirió  á  este  parecer. 

Inmediatamente  el  Sr.  Arzobispo  Silva  propuso 
que  así  se  hiciera  y  pasó  la  proposición  á  la  mencio- 
sada  Comisión,  integrada  por  los  Sres.  Canónigos 
Alvarez  y  Silva. 

Por  último  se  leyó  la  quinta  proposición,  y  habién- 
dose puesto  á  discusión,  sin  ella  fué  aprobada. 
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A  contínuación  se  dio  lectura  á  una  proposición  del 
Ssñor  Lie,  Don  Luís  ]•  L.  de  Elizalde,  que  dice: 

« 

«Tengo  el  convencimiento  de  que  no  es  sólo  del  apostóla* 
do  eclesiástico  sino  también  del  apostolado  seglar,  emprender 
la  gloriosa  tarea  de  combatir  el  alcoholismo.  Todos  los  cris- 
tianos estamos  obligados  por  el  amor  del  prójimo,  A  perfec- 
cionar las  inclinaciones  de  nuestros  semejantes,  y  muy  princi- 
palmente en  esa  grande  enfermedad  con  la  cual,  puede  de- 
cirse viene  lá  degeneración  y  se  cumple  la  ley  fatal  del  atavis- 
mo, de  la  herencia  orgánica,  porque  es  sabi  Jo  que  la  embria- 
guez degenera  la  sucesión,  en  la  cual  se  presentan  epilépticos, 
anémicos,  enervados, Desde  el  punto  de  vista  de  ese  con- 
vencimiento, propongo:  que  todos  los  individuos  que  forman 
este  Congreso  se  comprometan  solemnemente  ante  los  Prela- 
dos que  nos  presiden,  á  fundar  al  volver  á  sus  hogares,  una 
agrupación  de  diex  individuos,  que  bajo  la  autoridad  eclesiás- 
tica local,  tabajen  por  la  extinción  de  la  embriaguez.» 

Fernando  J.  L  de  Elízalde. 

Dióse  igualmente  lectura  á  una  proposición  del 
Señor  Pbro,  Don  Jesús  Carrillo,  que  dice: 

«Establézcanse  escuelas  sabatinas  católicas  pata  los  niños 
que  no  pertenecen  á  las  escuelas  católicas  de  asistencia  dia- 
ria en  debida  reglamentación.» 

Pbro.  J.  de  J.  Carrillo. 

Estas  proposiciones  quedaron  de  primera  lectura. 

En  seguida  hizo  uso  de  la  palabra  el  Illmo.  y  Rmo. 
Sr.  Arzobispo  de  Michoacan  y  dijo:  que  haciendo 
alusión  á  varios  puntos  que  se  habían  tratado  en  es- 
ta sesión,  manifestaba:  que  cuando  el  Congreso 
Mariano  aprobó  lor  acuerdos  del  Primer  Congreso 
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Católico  de  Puebla,  ya  estaba  constituido,  puesto 
que  ya  se  había  nombrado  la  Mesa  Directiva,  pero 
que  la  aprobación  que  hizo  de  los  acuerdos  del  Con 
greso  de  Puebla  fué  solamente  en  lo  general. 

Así  terminó  la  sesión,  rezándose  por  el  Illmo. 
y  Rmo.  Señor  Licenciado  Don  José  de  Jesús  Ortiz 
las  preces  de  Reglamento,  y  levantándose  para  cons- 
tancia esta  acta  que  firman  el  Señor  Presidente  e- 
fectivo  y  el  Secretario  en  turno. 


PRESIDENTE   EFECTIVO; 

FRANCISCO  ELGUERO 


SECUNDO  SECRETARIO 

AGUSTÍN  G.  NAVARRO 


LISTA  DE  LAS  PERSONAS 

QUE  ASISTOON  A  LA  SESIÓN  OCM 


Illmos.  y  Rmos.  Sres,  Lie.  D.  José  de  Jesús  Ortiz,  Dgmo. 
Arzobispo  de  Guadalajara,  Dr.  Don  Atenógenes  Silva,  Dgrao. 
Arzobispo  de  Michoacán,  Dr.  Don  Francisco  Campos,  Dgmo. 
Obispo  de  Tabasco,  Dr.  Don  P^ilemón  F* ierro,  Dgmo.  Obispo 
de  Támaulipas,  Dr.  D  José  Homobono  Anaya,  Dgmo.  Obispo 
de  Chilapa,  Dr.  Don  Rafael  Amador,  Dgmo.  Obispo  deHua- 
juapan  de  León  y  Lie.  Don  Manuel  Rivera,  Dgmo.  Obispo  e- 
lecto  de  Carpasia  y  coadjutor  del  de  Querétaro;  Sres.  CaníV 
nigos  Lies.  Arceaeán  Don  Andrés  Segura,  Don  Samuel  Ar- 
guelles, Don  José  Othón  Núñez,  Lectoral  Dr.  Don  Florencio 
M.  Alvarez  y  Don  Ignacio  Aguilar;  Sres  Prebendados   Lies. 
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Don  Félix  M   Martínez,  Don   Manuel    Azpeitia  y   Palomar  y 
Don  Alejandro  Silva;  Sres.  Pbros.  Dr.  Don  Juan  Herrera,  D. 
Jesús  Carrillo,  Don  Fr.  Ángel  Zamudio,  Provincial  de  Agus- 
tinos; Sres.  Curas  Pbros,  Don  Antonio  Fonseca,  Don  Isidro 
Navarro  y  Don  Benito   Pardiñas;  Sres.   Pbros.  Don  Gilberto 
Sánchez,  Don  Rafael  Calderón,  Don   Mignel   Planearte,  Don 
José  Isaac  Ramírez,  Don   Silvestre  C.  de  León  y  Don  Atana- 
sio  Trujilloí  Sr.  Cura  Rector  Don  Joaquín  Sáenz,  Sr.  Pbro. 
Don  Jesús  Solórzano,  Pbro  Lie.  Don  Salvador  Gómez  Puen- 
te, Pbro.  Don  José  López  Ortega,  Sres.  Curas  Pbros.  Don  Je- 
sús Muñoz  y  Don  Mauro  Delgado;  Dr.  Don  Fr.  Eduardo  Ar- 
menta  y  Don  Pedro  Arróyave  S.  J.   Sres.  Pbros.   Don  Benja- 
mín González,  Don  Jesús  Macedo,  Don  Vicente  Zaragoza,  D. 
Francisco  Gaitán,  Don  José  M.  Soto  y  Don  Nicolás  Corona; 
.Sres.  Diáconos  Bachilleres  Don   Felipe  Gasea  y  Don  Guiller- 
mo González;  Mtas.    Bachilleres  Don   Rafael  D.  Avila,   Don 
José  Galván  y  Don  Luis   Buensuceso;  Sres.    Lies,   Don  Luis 
Fernández  de  Lara,  Don  Alejandro  Villaseñor  y  Villaseñor, 
Don  Fernando  J.  L.  de  Elizalde,  Don   Agustín  G.    Navarrcf, 
Don  Francisco  Traslosheros,    Don  Miguel    Palomar  y  Viz- 
carra,  Don   Francisco  García  Cano,  Don   Manuel  Calva;  Se- 
ñores. Don  Ángel  Vivanco  y  Esteve  y  Don  Mariano  Mellado; 
Sres.  Lie.  Don  José  .M.  Aldayturriaga,  Don  Francisco  Elgue- 
ro,  Don  Luis  G.  Zavala,    Don  José  M.  Castro,  Don  Juan  In- 
fante Don  Francisco  de  Estrada,  Don  Manuel   Anciola,   Don 
Mariano  Laris  Contreras,  Don  Felipe  dej.  Tena  y  Don  Fran- 
cisco Villalón;  Sres  Profesores  D.  Atanasio  Mier  y  D.  Eduar- 
do Muñoz;  Sres.  Don  José  M.  Alcocer,  Don  Aurelio  Martínez 
Mier,  Don  José  ligarte  y  Don  José  Elguero. 
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ACTA  DE  LA  SESIÓN  NOVENA 


En  la  Ciudad  de  Morelia  del  Sagrado  Corazón,  á 
los  1 1  días  del  mes  de  Octubre  del  año  de  mil  no- 
vecientos cuatro,  reunidos  a  las  1 1  de  la  mañana  en 
el  salón  del  Trono  del  Palacio  Arzobispal,  bajo  la 
presidencia  honoraria  del  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Michoacán  Dr.  Don  Atenógenes  Silva,  con 
asistencia  de  los  Illmos.  y  Rmos.  Sres.  Drs.  Don 
Ramón  Ibarra  y  González,  Arzobispo  de  Puebla;  D. 
Francisco  Campos,  Obispo  de  Tabasco;  Don  File- 
món  Fierro,  Obispo  de  Tamaulipas;  Don  Homobo- 
rio  Anaya,  Obispo  de  Chilapa  y  Don  Rafael  Ama- 
dor, Obispo  de  Huajuapan;  los  Sres.  miembros  del 
Segundo  Congreso  Católico  y  Primero  Mariano,  pre- 
sididos por  el  Sr.  Lie.  Don  Francisco  Elguero,  se 
dio  principio  á  la  sesión  con  las  preces  de  Regla- 
mento y  declaración  de  apertura  respectiva. 

Leída  el  acta  anterior  y  puesta  á  discusión,  sin  ella 
fué  aprobada. 
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Concedióse  en  seguida  el  uso  de  la  palabra  al 
Sr.  Lie.  Don  Alejandro  Villaseñor  y  Villaseñor  pa- 
ra dar  lectura  al  dictamen  de  la  Cuarta  Comisión 
de  Caridad  y  Trabajo  y  conclusiones  respectivas. 
Dice  así: 

llustrisimos  y  Reverendisimds  Señores  Prelados: 

« 

Señores  Delegados: 

Casi  cuatrocientos  años  hace  que  en  nuestro  país  se  agita  el 
problema  indígena  que  por  todos  es  considerado  como  de 
grande  importancia,  como  en  efecto  la  tiene;  ha  preocupado  él 
á  distinguidos  escritores  y  estadistas,  y  á  notables  sociólogos 
y  políticos;  y  sin  embargo,  se  llama  para  tratarlo  en  el  seno 
de  ésta  ilustrada  Asamblea,  á  un  Cura  de  almas  de  una  ciudad 
pequeña  y  á  dos  periodistas  que  están  acostumbrados,  no  á  la 
crónica  escandalosa,  pero  si  á  tratar  todas  las  cuestiones,  por 
profundas  é  interesantes  que  sean,  con  la  brevedad  que  exige 
el  tiempo  de  que  disponen  por  la  acumulación  y  variedad  d^ 
asuntos. 

Nuestro  alan  por  contribuir  á  la  buena  obra  del  Segundo 
Congreso  Católico  y  Primero  Mriano,  siquiera  sea  con  mí- 
nimo contingente,  supla  nuestras  deficencias. 

Al  siguiente  día  de  empezada  la  conquista  española  surgió 
el  problema  de  la  población  indígena:  no  sólo  se  trataba  de 
imperar  sobre  una  raza  vencida;  había  que  dominarla  por  me- 
dio de  la  civilijsación,  ó  sea  del  Cristianismo:  redimida  de  la 
esclavitud  sin  esperanza  á  que  estaba  sometida  bajo  el  domi* 
nio  de  sus  señores  naturales,  pasó  á  la  situación  menos  dura 
que  el  misionero  olrecía  ante  sus  ojos,  de  que  después  de  atra- 
vesar este  valle  de  lágrimas  iría  su  alma  redimida  á  gozar  de 
la  eterna  paz. 
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Los  doce  primeros  misioneros  portadores  de  tan  buena  nue- 
va, obtuuieron  todos  casi,  abundante  cosecha  espiritual,  y  en 
pos  de  ellos  vinieron  aquellos  apostólicos  varones  dignos  de 
haber  vivido  en  los  primeros  tiempos  del  Evangelio:  los  Fuen- 
leal  y  los  Quiroga,  los  Lascasas  y  los  Zumárraga,  que  bajo 
solidísimas  bases  fundaron  sus  respectivas  cristiandades;  que 
por  defender  su  inexperto  y  nuevo  rebaño  no  temían  enfren- 
tarse con  el  poder  civil  y  que  á  la  sombra  de  la  Cruz  difun- 
dieron la  civilización  por  estas  regiones. 

La  conversión  de  la  raza  indígena  avanzó  rápidamente  ba- 
jo tales  auspicios;  pero  á  medida  que  la  conquista  material 
adelantaba,  fuese  haciendo  más  diñcil  la  conquista  espiritual 
pues  el  territorio  hacíase  cada  día  más  extenso  y  los  misione- 
ros no  eran  suficientes  para  llevar  la  fé  de  Cristo  hasta  el  úl- 
timo picacho  de  la  Sierra  y  hasta  la  más  apartada  pampa  de 
las  comarcas  septentrionales.  El  natural  bronco  y  bravio  de 
de  muchas  lejanas  tribus,  la  desconfianza  que  por  la  invasión 
sentían,  los  desmanes  de  que  á  veces  eran  víctimas  y  varias 
otras  causas,  contribuyeron  por  su  parte  á  que  en  determina- 
das provincias  como  en  el  Nuevo  México,  los  Texas,  el  Naya- 
rit,  Sonora,  la  Nueva  Vizcaya,  etc.  el  misionero,  en  vez  de  la 
victoria  incruenta  que  esperaba  obtener,  encontrase  la  palma 
del  martirio  que  le  daban  los  que  no  sabían  lo  que  hacían  y 
que  se  empeñaban  en  no  abrir  sus  ojos  á  la  luz  déla  fé. 

En  los  siglos  XVII  y  XVIII  la  evangelización  de  los  idóla- 
tras,  si  bien  no  fué  tan  rápida  y  notable  como  en  el  siglo  an- 
terior, fué  más  sólida  y  provechosa:  regiones  enteras  quedaron 
bajo  la  administración  de  los  misioneros,  é  hicieronse  enton- 
ces inmortales  los  nombres  de  los  Salvatierra,  Kino,  Ugarte, 
Junipero  Serra,  y  muchos  otros  que  á  la  par  que  disipaban 
las  tinieblas  del  error,  extendían  indefinidamente  los  confines 
de  la  patria.  Más  lentamente,  pero  sin  interrupción,  conti- 
nuó el  trabajo  del  misionero  en  el  pasado  siglo  y  prosigue  en 
los  albores  del  en  que  nos  encontramos. 
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Pero  la  obra  no  está  completa,  y  prueba  de  ello  es  la  con- 
clusión acerca  de  la  cual  se  nos  ha  llamado  á  dictaminar: 
«¿Cuales  son,  dice  en  su  primera  parte,  los  medios  más  prác- 
ticos de  acabar  de  civilizar  á  la  clase  indígena?»  Tres  prin- 
cipales se  ocurren  desde  luego  á  la  Comisión:  la  Misión,  la 
Escuela  y  la  Caridad:  la  misión  para  que  ya  que  el  indio  es  hi- 
jo de  Dios,  llegue  á  ser  heredero  de  su  gloria;  la  escuela  para 
proveerlo  de  armas  con  que  pueda  vivir  en  el  mundo  y  la  ca- 
ridad para  elevaj  en  él  el  sentimiento  de  la  dignidad  humana 
y  de  la  dignidad  cristiana. , 

Trataremos  de  fundar  estos  acertos: 

Vosotros,  Ilustrfsimos  Señores,  que  habéis  visitado  vuestras 
res|>ectivas  provincias,  y  muchos  de  nosotros  que  como  viaje- 
ros hemos  recorrido  grandes  extensiones  del  país,  sabéis  y  sa- 
bemos que  no  obstante  hacer  cuatro  siglos  casi  que  el  cristia- 
nismo ha  sido  predicado  en  esta  tierra,  aún  hay  idólatras,  y 
por  cierto  en  mayor  número  del  que  se  cree. 

Sabed,  Señoaes,  que  hay  comarcas,  como  el  norte  de  la  Ba- 
ja California,  donde  hace  más  de  cuarenta  años  no  se  celebra 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  ni  se  escucha  la  palabra  de 
Dios,  ni  aún  siquiera  se  ve  un  sacerdote.  Y  es  tanto  más  ho- 
rrible esta  situación,  cuanto  que  el  indio  cucapás  que  transi- 
ta alguna  vez  cerca  de  las  ruinas  de  una  de  las  antiguas  mi- 
siones de  Jesuitas,  se  descubre  respetuosamente  y  mueve  sus 
labios  como  si  murmurara  una  oración  que  nunca  ha  aprendi- 
do, pero  que  le  dicta  la  tradición  de  sus  antepasados,  como 
oraban  los  primeros  hombres  que  sabían  que  Dios  hecho  hom- 
bre vendría  al  mundo  y  los  redimiría;  estos  eran  más  felices 
porque  al  fin  sonó  para  ellos  la  hora  de  la  redención,  mientras 
que  estos,  después  de  diez  y  nueve  siglos  de  hecha  ella,  aún 
no  suena  esa  hora. 

Sabed,  Señores,  que  también  en  la  península  y ucateca  en  la 
parte  que  poseían  los  sublevados,  va  á  hacer  sesenta  años  que 
n )  hay  quien  alabe  á  Dios,  que  no  hay   iglesias,  que  no  hay 
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culto,  y  que  si  bien  hace  cuatro  años  los  soldados  del  orden 
llegaron  allí,  los  soldador  de  Cristo  no  han  tenido  aún  tiem- 
po de  presentarse  para  secar  tantas  lágrimas  como  allí  se  de- 
rraman y  para  enderezar  los  corazones  hacia  el  Cielo. 

Sabed,  Señores,  que  casi  no  hay  Diócesi  6  Arquidiócesidela 
República  en  la  que  no  haya  idólatras:  los  hemos  visto  en  las 
montañas  de  Toluca  y  en  las  del  Oeste  de  México  pertene- 
cientes al  Arzobispado  de  este  nombre;  en  las  montañas  de  la 
Mixteca  hemos  tenido  ocasión  de  encontrar  huellas  del  culto 
de  los  ídolos,  que  existe  á  sí  mismo  según  sabemos  en  diver- 
sas localidades  de  Campeche,  Tehuantepec,  la  Huaxteca  y  las 
montañas  del  Sur;  los  coras  de  Sinaloa  y  los  huicholes  del 
Nayarit  casi  todos  son  idólatras,  y  tributan  adoración  á  ani^ 
males  inmundos  como  los  sap>os  y  los  lagartos  ó  á  objetos  de 
cualquier  género^omo  los  árboles,  el  firmamento,  la  luna  y 
sobre  todo  el  sol;  ^i  acaso  algún  celoso  misionero  consigue 
que  se  acerquen  reverencialmente  ante  una  imagen  de  la  Sma. 
Virgen,  dejan  á  salvo  sus  errores  ahuecando  previamente  la 
imagen  y  colocando  en  el  hueco  sus  ídolos  para  que  á  ellos 
sea  el  culto  que  tributan  y  no  á  la  Augusta  Señora;  en  Sono- 
ra son  idólatras  todos  los  indios  pápagos  y  los  serís,  y  mu. 
chos  de  los  mayas  y  de  otras  tribus;  en  Chihuahua  y  Duran- 
go  lo  son  casi  todos  los  tarahumares  y  coras;  en  Coahuila  los 
lipanes,  en  Campeche  los  icaichés,  en  Chiapas  los  lacandones 
y  en  otras  muchas  otras  diócesis  quedan  aún  muchos  indíge- 
nas de  las  serranías  por  evangelizar. 

Cierto  es  que  en  algunas  regiones  como  el  Nayarit,  la  Ta- 
rahumara,  etc,  existen  celosos  misioneros  que  trabajan  sin  desr 
canso  en  la  tarea  de  hacer  cristianos,  y  por  ende  civilizados 
á  esos  paganos,  pero  ni  su  número  es  suficiente,  ni  aún  en  ta* 
dos  los  lugares  donde  aun  subsiste  la  idolatría  han  llegado 
los  misioneros.  Que  se  provea  esta  necesidad  es  uno  de  los 
mas  ardientes  deseos  de  la  Comisión,  y  por  esta  causa  se  ha 
extendido  algo  hablando  de   los  paganos  que  aún  hay  en  ^ 
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país,  para  encarecer  al  auditorio  la  urg^encia  que  existe  de  que 
todos  contribuyamos,  en  la  esfera  que  más  adelante  indicare- 
mos, á  hacer  fructuosos  los  esfuerzos  y  trabajos  de  los  digní- 
simos Prelados,  que  mejor  que  nadie  saben  lo  que  hemos  di- 
cho y  que  no  omiten  medio  alguno  para  remediar  tantos  ma- 
les y  para  acabar  con  el  culto  á  los  falsos  dioses  en  nuestro 
país. 

Al  mismo  tiempo  que  la  misión  hay  que  fundar  la  escuela, 
sino  para  el  indígena  adulto,  que  también  es  posible,  para  el 
niño  al  menos,  trozo  de  cera  maleable  y  dúctil  que  conserva 
toda  slu  vida  las  primeras  impresione*?  y  enseñanzas  que  se 
grabaron  en  su  inteligencia  y  en  su  cerebro:  modelo  de  esos 
Colegios  es  el  «VASCO  DE  QUIROGA,»  fundado  en  Eron- 
garícuaro,  por  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  esta  Arquidiócesi, 
y  que  en  los  pocos  años  que  lleva  de  establecido  ha  empeza- 
do á  producir  buenos  frutos.  En  él,  además  de  ciertas  artes  y 
estudios  se  enseña  el  dioma  tarasco,  materia  imp)ortantísima, 
pues  permitirá  á  los  misioneros  y  párrocos  que  se  formen,  ha- 
blar á  los  naturales  en  su  propio  idioma,  A  la  fundación  y 
sostén  de  los  colegios  de  esta  clase,  debe  contribuir  no  sólo  el 
diocesano,  porque  eso  sería  dejarle  todo  el  trabajo,  sino  tam- 
bién los  curas  y  los  seglares,  ya  sea  con  su  limosna,  ya  sea  con 
su  cooperación  corporal,  ya  desempeñando  cátedras,  ya  faci- 
litando lugares  adecuados,  ya  en  fin  de  mil  modos,  que  la  bue- 
na voluntad  y  la  caridad  verdadera  encuentran  siempre  mil 
maneras  de  ser  útiles  y  provechosas. 

Después  de  la  misión  y  de  la  escuela,  hay  la  caridad;  no  os 
asustéis,  que  no  vamos  á  poner  más  óbolos,  pues  muchos  reu- 
nidos llegan  á  formar  talentos;  venimos  á  pedir  la  caridad  de 
la  inteligencia:  venimos  á  pro  poner,  que  aquel  de  vosotros  que 
tenga  que  tratar  con  un  indio  se  convierta  en  predicador, 
siempre  que  pueda,  para  hacerle  comprender  que  debe  salir 
del  aislamiento;  que  debe  asistir  á  la  escuela;  que  debe  con- 
servar siempre  y  á  toda  costa  el  pedazo  de  terreno  que  here- 
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íló  de  sus  padres,  pues  en  el  están  vinculados  el  porvenir  suyo 
y  de  su  familia;  que  debe  procurar  ser  propietario  por  todos 
los  medios  permitidos  pues  así  se  emancipa  de  la  servidum- 
bre; que  siempre  debe  preferir  en  litigios  de  tieras,  una  mala 
transacción  á  un  pleito  por  bueno  que  sea,  pues  como  sabéis 
todo  indio  es  tenaz  y  siente  ap)et¡to  desordenado  de  tierras  y 
aguas  y  por  satisfacer  ese  apetito  gasta  lo  que  no  tiene.  Ve- 
nimos, así  mismos,  á  pro¡X)ner  que  se  procure  remunerar 
mejor  de  lo  que  está  el  trabajo  rudo  del  indígena  p>eón  del 
campo;  que  no  sea  víctima  de  la  explotación  de  todos:  desde 
el  propietario  que  le  obliga  á  gastar  su  salario  en  la  tienda  de 
raya,  hasta  el  leguleyo  (pues  abogado  digno  no  es  el  que  ha- 
ce eso),  hasta  el  leguleyo  que  por  defenderle  una  pequeña  par- 
cela de  terreno,  le  hace  gastar  diez  ó  doce  ve'e  más  de  lo 
que  la  parcela  vale;  venimos  en  fin.  á  pedir  que  en  el  se  vea 
á  un  hermano  nuestro  y  no  á  un  ser  inferior  con  el  que  toda 
altivez  está  permitida  y  que  debe  sufrir  todo  género  de  des- 
denes: muchas  veces  el  resignado  indígena  á  quien  se  trata  con 
aspereza  ó  con  desprecio  vale  más  á  los  ojos  de  Dios  con 
su  camisa  destrozada  y  sus  pies  descalzos  que  el  que  usa  za- 
patos de  charol  y  sombrero  de  seda. 

A  eso  venimos,  vosotros  sabéis  si  nos  lo  concedéis  y  sí  des- 
pués de  esta  larga  exposición  encontráis  fundadas  las  siguien- 
tes conclusiones,  advirtiendo  que  muchas  de  ellas  ya  fueron 
simcionadas  por  el  Primer  Congreso  Católico,  celebrado  en 
Puebla,  y  que  si  las  ref)etimos  aquí  es  fK>rque  sabemos  que 
vosotros  las  ratificareis  solemnemente. 


CONCLUSIONES 

Primera.  Se  recomienda  encarecidamente  al  Congreso  que 
procure  fomentar  por  todos  los  medios  posibles,  la  obra  de  la 
Propagíición  de  la  fé  en  la  República  Mexicana. 


193 


Segunda.  Igual  recomendación  se  hace  á  todas  los  perso- 
nas para  que  cuando  conozcan  ó  sepan  que  algún  sacerdote  ó 
seglar  tiene  vocación  para  ser  misionero,  procuren  fomentar  es- 
ta y  ayudar  á  aquel  para  que  realice  tan  piadosa  vocación. 

Tercera.  Se  recomienda  á  la  junta  que  se  formará  después 
de  disuelto  este  Segundo  Congreso  Católico,  vea  con  particu- 
lar interés  el  asunto  á  que  se  refiere  el  presente  dictamen. 

Cuarta.  Se  recomienda  la  fundación  en  todas  las  Dióce- 
sis y  Arquidiócesis  de  la  República,  de  las  escuelas  para  indí- 
genas, siguiendo  el  pensamiento  que  tuvo  el  Illmo.  y  Rmo. 
Sr.  Dr.  Don  Atenógenes  Silva,  Arzobispo  de  Michoacán  al 
fundar  el  Colegio  «VASCO  DE  QUIROGA»  en  Erongarí- 
cuaro, 

Quinta.  Se  recomienda  la  fundación,  en  todas  las  parro- 
quias, de  escuelas  elementales,  para  indios,  en  los  términos  ya 
aprobados  al  votarse  las  conclusiones  de  la  Comisión  de  tra- 
bajo. 

Sexta.     En  la   capital  de  cada   Diócesi  y  Arquidiócesi  se 
-  formará  una  junta  de  abogados  católicos,  inteligentes  y  desin- 
teresados que  cuiden  de  los   intereses  de  los  indios   ante  los 
tribunales  civiles  de  la  Nación. 

Séptima,  E^tas  juntas  se  pondrán  en  contacto  unas  con 
otras  siempre  que  los  intereses  confiados  á  su  defensa  así  lo 
requieran. 

Octava.  Que  todo  trato  hecho  con  un  indio  se  cumpla  es; 
crupulosamente  y  mediante  la  buena  fé  que  debe  normar  los 
actos  de  persona  de  buena  conciencia. 

Novena.  Se  procurará  por  todos  los  medios  conducentes 
que  los  propietarios,  patronos,. industriales,  etc.  á  quienes  pres- 
ten servicio  los  indios,  los  traten  con  las  consideraciones  que 
exige  la  caridad  cristiana. 

Decima.  El  Segundo  Congreso  Católico  y  Primero  Maria- 
no recomienda  eficazmente,  la  aplicación,  en  favor  de  los  in- 
dios, de  los  acuerdos  ya  aprobados  relativos  A)  Establecimien- 

29 


194- 


to  de  Círculos  Católicos,  con  reglamentos  adecuados  á  las  cos- 
tumbres y  necesidades  de  los  indígenas  en  las  respectivas  lo- 
calicades,  B)  Combate  enérgico  en  contra  del  alcoholismo,  C^ 
Asociaciones  y  devociones  guadalupanas  y  D)  Beneficencia, 
considerando  á  los  indios  como  objeto  de  ella. 

Sala  de  Comisiones  del  Segundo  Congreso  Católico  y  Pri- 
mero Mariano  Nacional  Mexicano.  Morelia  del  Sagrado  Co- 
razón, Octubre  9  de  1904. 

PRESIDENTE 

Jesús  Muñoz. 

VICEPRESIDENTE 

Alejandro  Villaseñor  y  Víllaseñor. 

SECRETARIO 

Mariano  Mellado. 


En  momentos  de,  estar  dando  lectura  el  Sr,  Lie. 
Villaseñor  y  Villaseñor  al  dictamen,  se  presentó  en 
el  salón  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Lie.  D.  José  de  J.  Or- 
tiz,  dgmo.  Arzobispo  de  Guadalajara,  á  quien  cedió 
la  presidencia  de  honor  el  Illmo  y  Rmo.  Sr.  Arzo- 
i)ispo  de  Michoacán. 

Tomado  en  consideración  el  anterior  dictamen 
en  lo  general,  y  antes  de  pasarse  á  discutir  en  lo 
particular,  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Filemón  Fie- 
rro, Dgmo.  Obispo  de  Tamaulipas,  se  sirvió  tomar 
la  palabra  para  manifestar  que  consideraba  algo 
exagerada  la  pintura  hecha  por  el  Sr.  Lie.  Villase- 
ñor respecto  al  número  de  indios  idólatras  de  la  Re- 


—  195— 

pública,  puesto  que  ni  en  la  Huaxteca  Veracruzana, 
comprendida  en  la  diócesis  que  gobierna,  ni  en  la  de 
Durango,  ni  en  la  Baja  California,  existen  paganos. 

En  seguida  hizo  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Lie.  Vi- 
llaseñor  y  Villaseñor,  quien  dijo  que  respetuosamen- 
te hacia  observar  á  S.  S.  que  habia  dicho  que  en  ca- 
si todas,  pero  no  en  todas  las  divisiones  politicas  de 
la  República  habia  idólatras;  que  no  habia  menciona- 
do á  la  diócesi  de  Tamaulipas  como  conteniendo  pa- 
ganos;  que  en  cuanto  á  la  de  Durango»  con  mucho 
gusto  rectificaba,  pues  S.  S.  como  nativo  de  ella  es- 
taba mejor   informado   que  el  que  habla;  por  lo  que 
respecta  á  la  Baja  California,    ciertamente   estaba  á 
cargo  de  los  R.  R.  P.  P.    Misioneros  de  S.  Pedro  y 
S.  Pablo  de  Roma,  para  misiones  extrangeras;  pero 
que  sus  trabajos   se  han  concentrado  en  el  Sur  que 
es  lo  mas  poblado  y  no  en  el  Norte,  donde  escasea 
la  población,  y  mas   bien    residen  los  misioneros  en 
el  lado  de  los  Estados  Unidps.     Que  antiguamente 
era  una  vicaria,  y  el  que  habla  conoció  al  lUmo.  Sr. 
D.  Fray  Buenaventura  Portillo  que  personalmete  pe- 
día limosna  para  su  catedral,  en  la  puerta  de  esta, 
recordando  que  esta  catedral  tenía  las   paredes  de 
lodo  y  el  techo  de  ramage.     Que  en  cuanto  á  Yuca- 
tán, recordaba  que  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Don  Lean- 
dro Rodríguez  de  la  Gala,  por  sus  enfermedades  no 
podía  atender  su  vasta  diócesi  y  que  para  poder  mi- 
sionar á  los  idólatras  pidió  y  obtuvo  de  la  Santa  Se- 
de que    se  dividiese,   agregándose  el  Ptén-Itzá  á  la 
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diócesi  extrangera  de  Verapaz  y  quedando  Belice  en 
situación  anómala,  pues  poseída  por  los  ingleses,  un 
Obispado  ahí  acarrearía  dificultades  internacionales, 
por  lo  que  al  cabo  de  muchos  años  se  erigió  una  Vi- 
caría Apostóh'ca,  con  Mons.  di  Pietro  y  después, 
ya  firmado  el  tratado  de  límites  se  agregó  al  Arzo- 
bispado de  Jamaica.  Que,  por  lo  demás,  la  enu- 
meración de  tribus  casi  idólatras  ó  idólatras  del  todo, 
que  ha  hecho,  es  por  desgracia,  cierta,  y  que  la  ex- 
periencia que  como  viajero  y  como  periodista  tiene 
íe  ha  dado  a  conocer  este  estado  de  cosas;  que  trató 
á  los  cucapáz  de  California  cuando  vivió  en  el  de- 
sierto, que  en  el  Estado  de  México,  Parroquia  de 
Malacatepec  ha  visitado  el  cerro  del  ídolo  donde  se 
adoran  falsos  dioses;  que  conoce  las  grutas  de  Xinan- 
tecad  donde  hay  ídolos;  que  de  los  labios  de  misione- 
ros del  Nayarit  y  Tarahumara  ha  oído  los  relatos  de 
las  prácticas  paganas  de  los  indios  respectivos;  que 
alguna  vez  ha  tomado  parte  en  las  gestiones  para 
que  la  autoridad  civil  imparta  alguna  ayuda  á  los 
misioneros;  que  por  último  notorio  es  que  aún  que- 
dan muchas  preocupaciones,  supersticiones  y  prácti- 
cas más  ó  menos  paganas  que  indican  cuantas  remi- 
niscencias quedan  aún  de  la  gentilidad.  Terminó 
su  réplica  diciendo  que  no  obstante  que  no  creía  ha- 
ber asentado  ninguna  falsedad,  ni  incurrido  en  exa- 
geraciones, ni  faltado  en  lo  más  mínimo  al  respeto 
que  se  debía  á  los  lUmos.  Sres.  Prelados  ó  la  dis- 
tinguida Asamblea,  estaba  dispuesto  á  retirar  de  su 
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dictamen,  y  tener  por  no  dicho,  todo  aquello  que  pu- 
diere aparecer  como  indebido. 

El  Illmo.  y  Rmo.'  Sr.  Dr.  y  Mtro.  Don  Ramón 
Ibarra  y  González  se  digna  hacer  presente  á  la 
Asamblea,  corroborando  lo  anterior,  que  en  la  Dió- 
cesi de  Chilapa,  practicándola  santa  visita,  había  en- 
contrado pueblos  que  se  entregaban  á  la  idolatría. 
El  Illmo.  Sr.  Dr.  Don  Atenógenes  Silva  expuso  por 
sni  parte,  que  ni  en  esta  Arquidiócesis  ni  en  la  de 
Guadalajara  tenía  que  deplorarse  la  existencia  de  la 
idolatría  entre  los  naturales. 

Hechas  estas  observaciones,  se  tomó  el  dictamen 
en  consideración  y  fué  aprobado  en  lo  general.  Fue- 
ron aprobadas  sin  debate,  las  proposiciones  segun- 
da, tercera,  cuarta,  séptima  y  octava  y  los  incisos  se- 
gundo tercero  y  cuarto  de  la  proposición  décima. 

Al  discutirse  la  proposición  primera,  el  Sr.  Pbro. 
Don  Silvestre  C.  de  León  solicitó  que  se  retirara  en 
vista  de  que  no  consideraba  al  Congreso  con  dere- 
cho á  inmiscuirse  en  la  obra  de  la  Propagación  de 
la  Fé,  que  dependía  directamente  de  Roma;  con  cu- 
ya aseveración  estuvieron  conformes  el  Sr.  Lie.  Eli- 
zalde,  quien  manifestó  que  en  su  juicio  la  materia 
de  que  se  trataba  era  de  fé  y  de  costumbres  y  el  Sr. 
Cura  Don  Isidro  Navaro,  advirtió  que  no  debia  de- 
cirse Obra  de  la  Propagación  de  la  Fé,  sino  la  de 
misiones  en  general,  pues  aquella  no  presta  sus  ser- 
vicios en  la  República,  sino  en  algunos  países  infie- 
les á  pesar  de  que  colecta  limosnas  en  aquella.     El 
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Sr.  Lie.  Villaseñor  en  unión  del  Sr.  Cura  Muñoz,  re- 
husó el  retirar  la  proposición  de  referencia,  expli- 
cando el  sentido  en  que  debía  tomarse,  esto  es,  que 
los  católicos  deberían  prestar  su  ayuda,  grande  ó  pe- 
queña á  los  misioneros  de  la  Obra  de  la  propagación 
de  la  Fé,  para  que  ellos  pudieran  cumplir  con  su  no- 
bilísima tarea.  El  Sr.  Pbro.  Corona  asintió  á  las 
anteriores  razones,  y  el  expresado  Sr.  Elizalde  pidió 
que  á  lo  menos  se  aclarara  la  proposición  en  el  sen- 
tido expresado  por  el  Sr.  Cura  Muñoz.  En  este 
punto,  el  lllmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Puebla 
propuso  que  el  Congreso  solicitase  del  V.  Episcopa- 
do Nacional,  que  si  á  bien  lo  tenía,  se  dirigiese  á 
Roma  pidiendo  qne  se  dedicase  algo  de  los  fondos 
de  la  tantas  veces  citada  obra  de  la  Propagación  de 
la  F'é  para  las  misiones  de  la  República. 

Al  discutirse  la  proposición  quinta,  el  Sr,  Lie. 
Elizalde  interpeló  á  la  Comisión  para  que  indicase 
de  donde  deberían  tomarse  fondos  para  el  sosteni- 
miento de  las  escuelas  á  que  hace  referencia;  y  el  Sr. 
Lie.  Villaseñor  contestó  tal  interpelación  manifestan- 
do que  esos  fondos  serían  los  mismos  colectados  pa- 
ra el  establecimiento  de  las  otras  escuelas  á  que  se 
refiere  el  dictamen  sobre  instrucción,  puesto  que  no 
había  necesidad  de  fundar  otras  distintas. 

La  sexta  proposición  lué  aprobada  con  la  modifi- 
cación, indicada  por  el  mismo  Señor  Lie.  Villaseñor: 
«Esta  Comisión  será  nombrada  por  los  Ulmos.  Pre- 
lados.» 
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Al  ponerse  á  debate  el  primer  inciso  de  la  propo- 
sición décima,  el  Sr.  Lie.  Elizalde  interpeló  nueva- 
mente á  la  Comisión  acerca  de  los  fundamentos  an- 
teriores de  ella,  y  el  Sr.  Lie.  Villaseñor  replicó  que 
dichos  fundamentos  eran  los  dictámenes  ya  aproba- 
dos por  los  Congresos  de  Puebla  y  de  Morelia,  aun- 
que él  verdaderamente  se  había  referido  á  este  últi- 
mo. 

El  Sr.  Cgo.  Lectoral  D.  Florencio  M.  Alvarez 
presentó  la  proposición  que  verbalmente  había  ex- 
puesto al  comenzarse  la  discusión  del  dictamen,  y 
que  textualmente   dice  así: 

El  suscrito  propone  agregar  á  los  medios  indicados  por  la 
Comisión  respectiva,  el  siguiente:  Procúrese  librar  á-  los  in- 
dígenas de  la  intrusión  en  sus  pueblos  de  la  gente  llamada 
de  razón,  porque  esta  clase  de  gente,  como  consta  por  la  dia- 
ria experiencia,  extorsiona,  oprime,  despoja  y  escandaliza  con 
sus  costumbres  inmorales  á  los  indígenas. 

Salón  de  Sesiones  del  Primer  Congreso  Mariano  y  Segundo 
Católico  Nacional,  Morelia  del  Sagrado  Corazón,  Octubre  1 1 
de  1904. 

Florencio  M.  Alvarez. 

Con  dispensa  de  trámites,  fué  sometida  á  discu- 
sión, interpelando  antes  á  la  Comisión  dictamina- 
dora  el  proponente  acerca  de  si  la  aceptaba,  a  lo 
cual  contestó  aquella  por  boca  del  Sr.  Lie.  Villase- 
señor  que  se  reservaba  para  dar  al  último  su  resolu- 
ción. 
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Al  ponerse  á  debate  la  proposición  á  que  se  viene 
haciendo  referencia,  hicieron  uso  de  la  palabra  en 
contra,  el  Sr.  Prebendado  D.  Alejandro  Silva  para  que 
se  explicara  la  expresión  «gente  de  razón»,  el  Sr. 
Pbro.  Corona  suplicando  que  se  retirara  por  aconse- 
jar de  cierto  modo  la  división  de  razas,  el  Sr.  Lie. 
Elizalde  interpelando  al  proponente  acerca  de  que 
medios  podrían  emplearse  para  ponerlo  en  práctica, 
y  el  Sr.  Pardiñas  proponiendo  substituir  la  expresión 
«gente  de  razón»  por  la  de  gente  nociva,  de  acuer- 
do con  la  explicación  dada  por  el  Sr.  Canónigo  Al- 
varez. 

Este  contestó  al  primero  que  por  «gente  de  razón» 
debía  entenderse  la  no  indígena  que  entra  á  los  pue- 
blos, no  con  el  fin  de  civilizarlos,  sino  de  escandali- 
zarlos, extorsionarlos  y  oprimirlos;  y  al  segundo  que 
su  propuesta  no  aconsejaba  la  división  de  razas,  si- 
no sólo  tendía  á  la  eliminación  de  las  personas  no 
indígenas  que  se  introduzcan  ó  van  á  introducirse  á 
los  pueblos  con  ánimo  de  perjudicarlos,  y  al  tercero 
que  la  proposición  á  debate  se  limitaba  únicamente 
á  señalar  una  llaga  social,  á  fin  de  que  la  Asamblea 
excogitara  los  medios  para  evitarla.  El  Illmo.  Sr. 
Fierro  hizo  en  seguida  uso  de  la  palabra  para  pedir 
se  retirara  la  proposición  en  vista  de  entrañar  un  pro- 
blema muy  grave  que  no  debería  ser  tratado  ni  resuel- 
to con  la  violencia  con  que  tendría  que  hacerlo  la 
Asamblea;  esta  proposición  fué  aceptada  por  unani- 
midad. 
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El  Sr.  Pbro.  José  M.  Soto  tomó  la  palabra  para 
dar  lectura  á  una  disertación  relativa  á  las  peregri- 
naciones en  los  tiempos  modernos. 

Por  último  se  dio  á  conocer  á  la  Asamblea  la  re- 
solución de  la  comisión  técnica  relativa  á  las  conclu- 
siones sentadas  por  la  segunda  Comisión  de  Caridad 
y  trabajo.     A  la  letra  dice  así: 

La  primera  parte  de  la  proposición  cuarta  del  Dictamen  de 
la  segunda  Camisión  de  Caridad  y  Trabajo,  refórmese  en  los 
siguientes  términos:  «Dotar  á  las  escuelas  de  cartas  murales, 
etc.  etc.,  que  presenten  los  terribles  estragos  causados  por  el 
alcohol  y  demás  bebidas  embriagantes  en  el  organismo.  Eví- 
tese á  todo  trance  por  el  protesor  dar  explicaciones  ó  entrar 
en  detalles  que  lastimen  el  pudor  y  la  moral.» 

Salón  de  sesiones  del  Segundo  Congreso  Católico  Nacio- 
nal y  Primero  Mariano,  Morelia  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús, II  de  Octubre  de  1904. 

Florencio  M.  Alvarez.  Alejandro  Silva. 


El  lUmo,  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  Silva  se  dignó 
manifestar  que  al  día  siguiente  se  darían  á  conocer 
al  Congreso  las  modificaciones  que  los  Illmos.  Pre- 
lados que  formaron  la  Comisión  respectiva,  se  ha- 
bían dignado  hacer  al  reglamento  de  los  Congresos 
Católicos;  en  seguida  se  dio  por  terminada  la  sesión, 

con  las  preces  de  reglamento,   levantándose  para 
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constancia  la  presente  acta  que  snscriben  los  Sres. 
Presidente  efectivo  y  Secretario  que  actúa. 


PRESIDENTE   EFECTIVO: 

FRANCISCO  ELGUERO. 


TERCER  SECRETARIO 

MIGUEL  PALOMAR  Y  VIZCARRA. 


LISTA  DE  LAS   PERSONAS 

QUE  ASISTIERON  A  LA  SESIÓN  NOVENA 


1 11  mes.  y  Rmos.  Sres.  Dr.  Don  Atenógenes  Silva,  Dgmo. 
Arzobispo  de  Michoacán;  Lie.  D.  José  de  Jesús  Ortiz.  Dgmo. 
Arzobispo  de  Guadalajara;  Dr.  Mtro.  D.  Ramón  Ibarra  y  Gon- 
zález, Dgmo.  Arzobispo  de  Puebla;  Dr.  D.  Francisco  Campos, 
Dgmo.  Obispo  de  Tabasco;  Dr.  Don  Filemón  Fierro,  Dgmo, 
Obispo  de  Tamaulipas;  Dr.  D.  José  Homobono  Anaya,  Dgmo. 
Obispo  de  Chilapa;  Dr.  D.  Rafael  Amador,  Dgmo,  Obispo  de 
Huajuapan  de  León;  y  Lie.  Don  Manuel  Rivera,  Dgmo.  Obis- 
po electo  de  Carpasia  y  Coadjutor  del  de  Querétaro;  Sres.  Ca- 
nónigos Lies.  D.  Samuel  Arguelles,  Dr.  D.  José  Othón  Núñez, 
Magistral  Dr.  Don  Luis  .Silva,  Lectoral  Dr.  D.  Florencio  M. 
Alvarez,  Don  Ignacio  Aguilar,  y  Don  Vicente  P.  Andrade; 
Sres  Prebendados  Lies.  Don  Félix  M.  Martínez,  D.  Manuel 
Azpeitia  y  Palomar  y  Don  Alejandro  Silva;  Sres  Pbros.  Dr, 
D.  Juan  Herrera,  Don  Eugenio  Oláez,  Don  Jesús  Carrillo, 
MM.  RR.  PP.  D.  Fr.  Ángel  Zamudio,  Provincial  de  Agusti- 
nos y  Don  Graciano  Violante,  Prepósito  del  Oratorio  de 
S<m  Felipe  Neri;  Sres.   Curas   Pbros.  Don  Antonio   Fonseca, 
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Don  Isidro  Navarro,  y  Don  Benito  Pardiñas;  MM.  RR.  PP. 
D.  Manuel  Diaz  Santibañez  y  D.  Luis  Guisasola;  Sres.  Pbros. 
D.  Gilberto  Sánchez,  D.José  M.  Cornejo,  D.  Rafael  Calderón. 
Don  Miguel  Planearte,  Don  José  Isaac  Ramírez,  Don  Silves- 
tre C.  de  León  y  Don  Atanasio  Trujillo;  Sr.  Cura  Rector  D. 
Joaquín  Sáenz;  Señor  Pbro.  Don  Jesús  Solórzano;  Pbro.  Li- 
cenciado Don  Salvador  Gómez  Puente,  Presbítero  Don  Jo- 
sé López  Ortega,  Señores  Curas  Presbíteros  Don  Jesús  Mu- 
ñoz y  Don  Mauro  Delgado;  MM.  RR.  PP.  Dr.  Don  Fray 
Eduardo  Armen ta,  Don  Fray  Luis  de  la  Santísima  Trinidad, 
Don  Fray  Bernardino  Macías  y  Don  Pedro  Arróyave  S.  J. 
Sres.  Pbros.  Don  Benjamín  González,  Don  Jesús  Macedo,  D. 
Vicente  Zaragoza,  Don  Francisco  Gaitán,  Don  José  M.  Soto 
y  Don  Nicolás  Corona;  Sres  Diáconos  Bres.  Don  Felipe  Gas- 
ea y  Don  Guillermo  González;  Mtas.  Bres  Don  Rafael  D.  Avi- 
la, Don  José  Galván,  y  D.  Luis  Buensuceso;  Sres.  Lies.  D. 
Luis  Fernández  de  Lara,  Don  Alejandro  Villaseñor  y  Villa- 
señor,  Don  Fernando  J.  L.  de  Elizalde,  Don  Agustín  G.  Na- 
varro. Don  Francisco  Traslosheros,  Don  Manuel  Palomar  y 
Vizcarra,  Don  Francisco  García  Cano,  Don  Manuel  Calva; 
Señores  Don  Ángel  Vivanco  y  Esteve  y  Don  Mariano  Mella- 
do; Señores  Licenciados  Don  José  M.  Aldayturriaga,  Don 
Francisco  Elguero,  Don  Luis  G.  Zavala,  Don  José  M.  Castro, 
Don  Juan  N.  Infante,  Don  Francisco  de  Estrada,  Don-Manuel 
Anciola,  Don  Mariano  Laris  Contreras,  Don  Felipe  de  J.  Te- 
y  Don  Francisco  Villalón;  Sres.  Profesores  Dan  Atanasio 
Mier  y  Don  Eduardo  Muñoz;  Sres.  D.  José  M.  Alcocer,  D. 
Aurelio  Martínez  Mier,  Don  José  Ugarte  y  Don  José  Elguero. 


JUULJIJUUULAXJ^ 


ACTA  DE  LA  SESIÓN  DÉCIMA. 


En  la  Ciudad  de  Moreüa  del  Sagrado  Corazón, 
á  los  doce  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  novecien- 
tos cuatro,  reunidos  á  las  once  de  la  mañana  en  el 
Salón  del  Palacio  Arzobispal,  los  Señores  Congre- 
sistas que  después  se  expresan,  dio  principio  con 
las  preces  de  reglamento  la  penúltima  sesión  del  Se- 
j^undo  Congreso  Católico  y  Primero  Mariano  bajo  la 
presidencia  honoraria  del  lUmo.  y  Rmo.  Señor  Dr. 
Don  Atenógenes  Silva  Dignísimo  Arzobispo  de  Mi- 
choacán  y  la  efectiva  del  Señor  Lie.  Don  Francis- 
co Elguero,  estando  presentes  los  lUmos.  y  Rmos. 
Sres.  Dr.  Don  Filemón  Fierro,    Dignísimo   Obispo 
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de  Tamaulipas  y  Dr.  Don  Rafael  Amador,  Dignísi- 
mo Obispo  de  Huajuapan  de  León. 

Después  de  declararse  abierta  la  sesión  por  el  Sr. 
Presidente  Efectivo,  previo  el  permiso  de  los  dignísi- 
mos prelados,  el  Segundo  Secretario,  Sr.  Lie.  Don 
Agustín  G.  Navarro,  dio  lectura  al  acta  de  la  sesión 
octava.  Al  concluir  manifestó  el  expresado  Sr.  Se- 
cretario  haber  recibido  á  última  hora  un  resumen  de 
lo  que  había  dicho  el  día  anterior  el  Sr.  Lie.  D.  Ma- 
nuel Anciola,  no  apareciendo  sus  razonamientos  en 
el  acta,  debido  á  la  premura  del  tiempo.  La  presiden- 
cia dispuso  que  el  mencionado  resumen  pasara  á  la 
Secretaría  para  que  se  insertara  en  el  acta  corres- 
pondiente. 

En  seguida  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  Don  File- 
món  Fierro,  á  nombre  la  Comisión  de  de  Dgmos, 
Prelados  encargados  del  estudio  de  algunos  puntos 
litúrgicos,  informó  verbalmente  al  Congreso  del  jui- 
cio y  aprobación  que  los  lUmos,  Sres.  Obispos  se 
servían  dar  de  los  puntos  que  se  les  habían  enco- 
mendado. 

En  cuanto  al  primero,  dijo  S.  S.  Illma.  y  Rma., 
que  juzgaban  conveniente  que  la  petición  para  agre- 
gar á  las  letanías  las  invocaciones  «Regina  in  Coelum 
assumpta»  y  «Regina  Coronata  Coelorum»  se  dila- 
tase, al  menos  hasta  que  la  Santa  Sede  conceda  la 
que  se  propone  en  el  cuestionario. 

Respecto  del  segundo,  manifestó  S.  S.  Illma.  que 
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los  lllmos.  Sres.  Obispos  opinaban  que  no  debería  pe- 
dirse al  Ecxmo.  Señor  Delegado  Apostólico,  ni  al 
V.  Episcopado  Nacional  se  dignaran  promover  la 
beatificación  del  dichosísimo  Juan  Diego,  porque  no 
existían  las  condiciones,  que  para  la  introducción  de 
tales  causas  exigen  los  sagrados  Cánones. 

El  juicio  de  los  Illmos.  Sres.  Obispos  tocante  al 
Rosario  Guadaluparo  era  el  siguiente:  habiéndose 
negado  la  Santa  Sede  en  cierta  ocasión  á  conceder 
igual  gracia  á  los  PP.  Trinitarios,  no  es  convenien- 
te se  solicité  bajo  esa  denominación,  sino  con  otro 
nombre  y  sujeto  á  otra  forma, 

En  cuanto  al  último  punto  expuso  S.  S.  lUma.,  que 
la  Comisión  estaba  de  acuerdo  en  que  se  declarase 
á  Señor  San  José,  Patrono  secundario  de  los  Círculos 
Católicos  y  en  que  se  hicieran  las  gestiones  condu- 
centes para  honrar  al  indicado  Santo  con  el  culto  de 
«suma-dulia» ,  y  finalmente  indicó  que  era  juicio  de 
la  Comisión  que  al  pedir  á  la  Santa  Sede  su  au- 
torización para  nombrar  á  Señor  San  José  en  el 
rezo  litúrgico  del  Confiteor,  se  hiciera  mención  de 
que  existe  en  la  República  la  costumbre  inmemorial 
de  nombrar  al  Santo  en  dicha  oración,  suplicando 
al  mismo  tiempo  se  sirviera  confirmar  tal  costum- 
bre. 

El  informe  del  Illmo.  Sr.  fué  acogido  con  aplauso 
por  la  Asamblea. 

A  continuación,  el  infrascrito  secretario  dio  lectu- 
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ra  al  Reglamento  de  la  Asociación  de  los  Congresos 
Católicos,  con  las  modificacicnes  que  se  dignaron 
aceptar  los  111  mos.  Prelados  asistentes  al  Congreso, 
propuestas  al  efecto  por  los  lUmos.  Sres.  Obispos 
Dr.  Don  Francisco  Planearte  y  Dr.  Don  Leopoldo 
Ruiz,  comisionados  por  los  Dgmos.  Metropolitanos 
de  Michoacán,  Guadalajara  y  Puebla.  A  la  letra  di- 
ce así: 

Estatutos  de  la  Obra  de  los  Congresos 

Católicos  Mexicanos 


CAPITULO  I 

OBJETO  DE  U  OBRA  Y  MEDIOS  PARA  CONSEQUIRIU 

Art  I — El  objeto  de  la  Obra  délos  Congresos  Católicos 
Mexicanos,  es  reunir  á  todos  los  católicos  del  País,  en  una 
acción  común  y  acorde,  para  la  protección  y  defensa  de  los 
intereses  sociales  religiosos,  ayuda  é  impulso  de  las  obras  ca- 
tólicas; todo  bajo  la  dirección  y  vigilancia  del  Episcopado, 
dentro  de  los  términos  de  la  ley  civil  y  en  la  estera  del  Apos- 
tolado laico. 

Art.  2 — Los  medios  de  que  se  vale  la  obra  para  conseguir 
el  objeto  indicado  son: 

I  La  organización  de  una  Junta  Directiva  y  de  las  Auxi- 
liares necesarias  para  los  efectos  de  los  incisos  siguientes. 

II  Reunión  de  Congresos  Católicos  y  Provinciales. 

III  Egecución  de  Jos  acuerdos  de  dichos  Congresos. 
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IV  Promoción  de  todas  las  obras  de  las  cuales  pueda  re- 
sultar algún  bien  á  la  religión  6  á  la  Sociedad,  en  cuanto  sea 
posible. 

CAPITULO  II 

DE  LOS  SOCIOS 

Art.  3 — Todos  los  católicos  prácticos,  conocidos  por  su  ad- 
hesión á  la  causa  de  la  Iglesia,  pueden  ser  miembros  de  la 
obra,  sean  cuales  fueren  su  sexo,  edad  y  condición. 

Art  4 — Los  miembros  de  la  obra  se  dividen  en  activos, 
cooperadores  y  honorarios.  Activos  son  los  que  intervienen 
personal  y  directamente  en  los  trabajos  de  ella;  coop>erado- 
res,  los  que  contribuyen  con  auxilios  pecuniarios;  y  honora- 
rios, las  personas  constituidas  en  dignidad  y  que  le  hayan 
prestado  importantes  servicios. 

Art.  5 — Todos  los  socios  podrán  tomar  parte  en  los  Con- 
gresos como  delegados,  cuando  se  les  nombre  por  quien  co- 
rresponda. 

Art.  6. — Así  los  socios  activos,  como  los  honorarios  y  coo- 
peradores, tendrán  voz  y  voto  cuando  concurran  como  dele- 
gados á  los  Congresos;  en  cualquiera  otra  ocasión,  tendrán 
voz  pero  no  voto. 

Art.  7 — Los  miembros  de  la  obra  perderán  su  carácter  de 
tales,  á  juicio  de  la  respectiva  Junta,  con  la  aprobación  de  su 
Prelado,  por  protesar  ideas  heterodoxas,  llevar  una  conducta 
inmoral  ó  deshonrosa,  introducir  disenciones  en  el  seno  de  la 
obra,  ó  dejar  de  cumplir  las  disposiciones  que  impone  el  pre- 
sente reglamento. 

CAPITULO  III 

PATONATO  DE  LA  OBRA 

Art.  8 — La  obra  de  los  Congresos  Católicos  Mexicanos  re- 
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conoce  como  patronos  al  Sacratísimo  Corazón  <le  Jesús  y  á  la 
Virgen  Santísima  de  Guadalupe,  cuyas  fiestas  deljerá  celebrar 
en  la  forma  que  acuerden  la  respectiva  Junta  Directiva  ó  Auxi- 
liares. '^ 

CAPITULO  IV 

■  I 

ORGANIZACIÓN  DE  LA  OBRA 

Art.  9 — La  dirección  superior  de  la  obra  reside  en  la  Junta 
Directiva,  bajo  cuya  inspección  funcionarán  las  Juntas  Auxi- 
liares, que  serán  las  constituidas  en  las  demás  Arquidiócesis 
ó  Diócesis,  y  que  á  su  vez  podrán  valerse  para  llevar  á  cabo 
sus  trabajos,  de  otras  subjuntas,  ó  de  agentes  en  las  Parro- 
quias ó  Poranias. 

Art.  lo^— El  Presidente  nato  de  las  Juntas  Auxiliares  es  en 
todo  caso  el  Illmo.  Prelado  respectivo. 

Art.  1 1— La  Junta  Directiva  se  compondrá  de  un  Presiden- 
te, un  Vicepresidente  y  nueve  vocales:  de  estos  serán  nombra- 
dos, conforme  4I  artículo  13,  dos  secretarios,  primero  y  se- 
cundo; un  tesorero  y  un  protesoréro. 

Las  Juntas  Auxiliares  se  compondrán  de  nueve  miembros, 
ó  cuando  menos  de  tres,  procurando  que  siempre  haya  núme- 
ro impar;  en  todo  caso,  habrá  un  Presidente  efectivo^  un  Se- 
cretario y  un  Tesorero, 

Art.  12 — La  Junta  Directiva  tendrá  además  cuatro  voca- 
les suplentes  y  dos  Auxiliares;  dichos  suplentes  serán  llama- 
dos por  la  respectiva  secretaría  en  el  orden  de  su  nombra- 
miento para  llenar  las  faltas  absolutas  de  los  propietarios. 

Art.  13 — La  Junta  Directiva  y  las  Auxiliares  se  renovarán 
cada  dos  años,  en  el  mes  de  Enero.  Los  miembros  de  la  pri- 
meia  serán  nombrados  por  el  metropolitano  del  lugar  en  que 
resida;  y  los  de  los  segundas,  por  la  Juntx;   Directiva.     Los 
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secretarios,  prosecretarios,  tesoreros  y  profesoreros  serán 
nombrados  por  los  presidentes  de  las  juntas. 

En  este  Segundo  Congreso  Católico  Mexicano  será  nom- 
brado el  Presidente  efectivo  de  la  Junta  Central,  que  funciona- 
rá mientras  no  se  verifique  el  Tercer  Congreso. 

Art  14 — Las  Juntas  Directivas  y  Auxiliares  tienen  la  facul- 
tad de  lormar,  fuera  de  su  seno,  las  comisiones  transitorias 
6  permanentes,  ligas,  agrupaciones.,  etc.  que  exijan  las  circuns- 
tancias, con  aprobación  del  respectivo  Ordinario. 

CAPITULO  V 

DEBERES  Y  ATRIBUCIONES    DE  U  JUNTA  Y  SUS  MIEMBROS. 

Art.  15 — Son  deberes  y  atribuciones  de  la  Junta  Directiva: 

I — Determinar  el  lugar  y  la  fecha  de  U  celebración  de  los 
Congresos  y  comunicar  tal   determinación  al  que  esté  funcio- 
nando, antes  de  su  clausura,  previa  la  acquiescencia  del  Prela 
do  de  la  Arquidiócesis  ó  Diócesis  en  donde  haya  de  verificar- 
se el  siguiente  Congreso. 

II — Revisar  y  aprobar  los  cuestionarios  de  las  materias 
que  hayan  de  tratarse  en  cada  Congreso,  los  cuales  serán  pro- 
puestos por  la  Junta  Organizadora  correspondiente. 

III — Formar  su  reglamento  de  debates  y  los  délos  Con- 
gresos y  juntas  auxiliares  y  demás  que  sean  necesarios. 

IV — Velar  por  el  cumplimientp  de  los  acuerdos  de  los  di- 
ferentes Congresos,  y  promover  todas  las  obras  que  estimen 
necesarias  para  el  mismo  fin. 

V — Acordar  los  gastos  que  no  tenga  facultad  de  autori- 
zar el  Presidente. 

VI — Publicar  un  boletín  mensual  en  los  términos  y  forma 
que  se  juzgue  convenientes. 

VII — Gozar  de  todas  las  facultades  necesarias  para  obtene- 
ner  los  fines  de  la  institución. 
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Art.  i6 — Son  deberes  y  atribuciones  de  las  Juntas  Auxiliar 
res. 

I — Cuidar  de  que  en  su  circunspección  se  cumplan  fielmente 
las  resoluciones  de  los  Congresos,  y  promover  en  la  misma, 
de  acuerdo  con  la  Directiva,  todas  las  obras  que  estimen  enca- 
minadas al  mismo  fin. 

II — Disponer,  cuando  tengan  el  carácter  de  Juntas  Organi- 
zadoras de  un  Congreso,  lo  relativo  á  la  celebración  del 
mismo,  en  lo  que  no  corresponda  á  la  Directiva. 

III — Promover  bajo  la  dirección  del  respectivo  Prelado  y 
conforme  á  los  reglamentos  correspondientes,  la  celebración 
de  los  Congresos  de  Profesionales,  Artesanos,  Obreros  etc., 
para  proveer  á  las  necesidades  especiales  de  cada  lugar. 

IV — Proponer  á  la  Junta  Direvtiva  todos  los  proyectos  que 
se  refieran  al  objeto  de  la  Obra. 

Art.  17 — Entre  la  Junta  Directiva  y  las  Auxiliares  deberán 
existir  la  mayor  unión,  armonía  y  cambio  recíproco  de  ideas, 
para  lo  cual  las  segundas  deberán  rendir  á  la  primera  al  ñn 
de  cada  semestre,  un  informe  en  detalle  de  los  trabajos  que 
hayan  llevado  á  cabo  durante  él. 

Art.  18 — Corresponde  á  los  Presidentes  de  las  Juntas  Di- 
rectivas y  Auxiliares: 

I — Presidir  las  sesiones  y  juntas,  á  falta  del  prelado,  pro- 
cediendo en  todo  conforme  á  los  reglamentos  de  debates. 

II — Autorizar  con  su  firma  las  actas,  acuerdos  y  demás  do- 
cumentos de  la  Secretaría,  así  como  los  libros  y  documentos 
de  la  Tesorería,  poniendo  su  «Visto  Bueno)i  á  los  recibos  que 
hayan  de  pagarse. 

III — Citar  Juntas  extraordinrrias  siempre  que  lo  estimen 
conveniente. 

IV — Autorizar  los  gastos  que  no  exedan  de  cien  pesos. 
Art.  19 — Son  obligaciones  de  los  Secretarios: 

I — Llevar  un  libro  de  actas  de  las  sesiones  y  juntas:  otro  de 
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socios  en  el  cual  harán  constar  los  nombres  de  los  miembros 
de  toda  la  sociedad  ó  los  de  la  demarcación  de  la  respectiva 
Junta  Auxiliar,  según  el  caso,  con  expresión  de  domicilios 
fechas  de  admisión  y  separación,  cargos  que  hayan  desem- 
peñado y  observaciones  generales;  un  copiador  de  cartas  y 
oficios,  y  los  además  auxiliares  que  juzgue  convenientes. 

II — Citar  para  las  sesiones  y  juntas,  dando  cuenta  en  ella- 
de  los  documentos  en  cartera  y  asuntos  pendientes;  hacer  las 
anotaciones  marginales  respectivas  y  comunicar  á  los  intere- 
sados las  acuerdos  que  se  aprueben,  autorizándolos  con  su  fir- 
ma así  como  las  actas. 

III.— Formar  una  memoria  anual  ó  semestral  según  que  se 
trate  de  la  Junta  Directiva  ó  de  las  Auxiliares,  en  los  térmi- 
nos que  se  indican  en  el  art.  17. 

IV. —  Organizar  el  archivo  de  la  respectiva  junta. 
Art.  20. — Los  Tesoreros  están  obligados: 

I. — A  formar  al  principio  del  año  el  presupuesto  de  gastos* 
y  proponer  los  medios  de  cubrirlo. 

II. — Llevar  los  libros  necesarios  de  contabilidad,  y  presen- 
tar cada  mes  un  balance. 

III. — Autorizar  con  su  firma  los  recibos  y  hacerlos  efectivos. 
IV. — Conservar  bajo  su   responsabilidad   los  fondos  de  la 
junta. 

V. — Afianzar  su  manejo  á  satisfacción  de  la  misma. 

Art.  21.  —  El  Vicepresidente,  Prosecretario  y  Protesorero 
son  los  substitutos,  respectivamente,  del  Presidente,  Secreta- 
rio y  Tesorero,  á  los  cuales  suplirán  en  sus  faltas  temporales 
ó  absolutas,  con  las  atribuciones  que  les  conceden  los  presen- 
tes estatutos. 

Art.  22. — Los  vocales  deberán  asistir  á  las  juntas  dando 
en  ellas  su  opinión  acerca  de  los  asuntos  que  se  discutan,  y 
desempeñar  con  todo  esmero  los  trabajos,  comisiones  y  estu- 
dios que  se  les  confien. 
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Art.  23. — Tanto  la  Junta  Directiva  como  las  Auxiliares  de- 
berán reunirse  cuando  menos  una  vez  al  mes,  procurando  ha- 
cerlo con  más  frecuencia,  si  es  posible,  observando  en  sus  se- 
siones los  reglamentos  correspondientes. 

Art.  24.  —Los  proyectos  acerca  de  las  materias  que  hayan 
de  estudiarse  y  llevarse  á  la  práctica,  se  dividirán  en  los  si- 
guientes grupos,  cada  uno  de  los  cuales  se  encomendará  á 
uno  ó  más  de  los  miembros  de  las  Juntas. 

Primer  grupo.     Organización  y  acción  general  católicas. 

Segundo.     Círculos  Católicos. 

Tercero.     Benificencia. 

Cuarto.     Alcoholismo. 

Quinto.  Forma  jurídica  de  las  sociedades  y  dcifensa  gene- 
ral de  intereses  católicos. 

Sexto.     Instrucción  y  Artes. 

Séptimo.     Prensa  católica. 

Octavo.     Protección  ¡á  la  raza  indígena. 

Noveno.  Obras  varias  y  ayuda  pecuniaria  á  Obispados 
pobres. 

La  Junta  Directiva,  con  aprobación  del  ordinario,  podrá 
;}Cord.ar  la  formación  de  otra  ú  otras  comisiones  que  traten 
materias  no  mencionadas  en  los  grupos  anteriores,  y  que  se 
considerarán  comprendidas  en  el  noveno. 

Art.  25. — Los  fondos  de  las  diferentes  juntas  se  formarán 
de  las  cuotas  de  los  socios  cooperadores,  subvenciones  y  do- 
nativos. 

Art.  26. — Las  cuotas  de  los  socios  serán  lo  más  módicas 
que  permitan  las  circunstancias,  y  su  monto  se  fijará  por  la 
Junta  Directiva,  conforme  al  reglamento  que  para  el  objeto 
expida  con  la  aprobación  del  Prelado  respectivo. 

CAPITULO  VI. 

DE  LOS  CONGRESOS    CATÓLICOS. 

Art.  27. — Los  Congresos  serán   Nacionales  ó  Provinciales, 
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según  que  estén  constituidos  por  elementos  de  todo  el  país  6 
de  una  6  varías  Arquidiócesis. 

Art.  28. — Los  primeros  se  celebrarán  cada  año,  6  cuando 
lo  juzgue  conveniente  la  Junta  Directiva,  en  los  lugares  y  fe- 
chas que  se  determinen  de  acuerdo  con  las  prescripciones  del 
artículo  15.  Los  segundos,  cuando  así  lo  exijan  las  circuns- 
tancias locales,  á  juicio  de  los  respectivos  Prelados.  Unos  y 
otros  se  formarán  de  los  delegados  que  nombren  los  mismos 
Prelados,  y  de  los  que,  con  autorización  de  estos,  designen 
las  agrupaciones  locales  religiosas. 

Art.  29. — Las  Juntas  de  los  lugares  donde  haya  de  cele- 
brarse un  Congreso,  quedarán  constituidas  en  Juntas  Organi- 
zadoras de  él  y  encargadas  de  proponer  á  la  Directiva  los 
cuestionarios  de  las  materias  que  hayan  de  tratarse,  hacer  las 
respectivas  invitaciones,  disponer  el  local  necesario  jwra  la 
celebración  de  la  Asamblea,  preparar  las  festividades  religio- 
sas y  sociales  que  durante  ella  hayan  de  verificarse,  y  tomar 
á  su  cargo  todos  los  trabajos  encaminados  á  obtener  éxito  en 
la  empresa.  A  no  ser  por  circunstancias  excef>cionales,  las 
funciones  religiosas  serán  dos  solamente,  una  al  comenzar  y 
otra  al  terminar  el  Congreso,  procurándose  en  ellas  la  mayor 
piedad  y  recogimiento. 

Se  cuidará  de  que  haya  una  velada  literaria,  nombrándose 
los  oradores  por  el  Prelado  correspondiente. 

Art.  30. — La  Comisión  nombrada  al  efecto  por  la  Junta 
Directiva,  presidirá  la  sesión  preparatoria  y  dará  posesión  de 
sus  cargos  á  los  miembros  de  la  Mesa  nombrada  en  la  misma. 

Art,  31  — El  reglamento  de  debates  que  haya  de  adoptar- 
se, será  el  que  designe  la  Junta  Directiva. 

Art.  32. — Las  sesiones  del  Congreso  durarán  los  días  que 
á  juicio  de  la  Comisión  Organizadora,  ele  acuerdo  con  la  Jun- 
ta Directiva,  sean  necesarios;  preparando  con  la  debida  anti- 
cipación las  materias  que  hayan  de  tratarse. 

Art.  33. — Tanto  en   los  preparativos  del   Congreso   como 
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en  la  celebración  del  mbmo,  habrá  de  guardarse  obsoluta  re- 
serva. 

Art.  34. — Se  procurará  que  las  notas  de  las  sesiones  sean 
tomadas  por   estenógrafos,  y  terminadas  dichas  sesiones,    la 

Secretaría  del  Congreso  ó  la  Comisión  que  al  efecto  se  nom- 
bre por  este,  quedará  encargada  de  formar  é  imprimir   en  un 

plazo  prudente  la  Crónica  de  la  Asamblea,  con  las  actas  y  de- 
más documentos  congruentes,  y  con  el  número  de  ejemplares 
que  oportunamente  se  acuerde,  entregándose  en  seguida  la 
impresión  para  su  reparto  á  la  Junta  Directiva. 

CAPITULO  VIL 

DISPOICIONES  GENERALES. 

Art.  35. — Todos  los  casos  no  previstos  en  estos  Estatutos, 
serán  resueltos  por  la  Junta  Directiva, 

Art.  36. — Estos  Estatutos  podrán  ser  reformados  según  lo 
vayan  exigiendo  las  circunstancias,  á  juicio  de  la  misma  Junta. 

Art.  37. — En  uno  y  en  otro  caso,  la  junta  deberá  contar 
con  la  aprobación  del  Ordinario. 


NOTA. — Habiéndose  suscitado  posteriormente  algvnasdifi' 
mitades  relativas  al  anteiior  ñeglamentOy  la  Junta  Central 
manifiesta  que  serán  resueltas  en  el  Tercer  Congreso  Católico. 


Pbro.  JOSÉ  M.  SOTO. 

SECRETARIO  DE  UV  JUNTA  CENTRAL. 


Terminada  la  lectura  anterior,  el   Illmo.  Sr.  Pre 
sidente  honorario  propuso,  que  desde  luego  se  pro- 
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cediera  al  nombramiento  del  personal  de  las  Juntas 
directiva  y  Central,  manifestando  su  deseo  de  que 
la  una  radicara  primeramente  en  Puebla  y  la  otra 
en  Morelia,  como  lo  prevenía  el  reglamento;  que 
respecto  del  personal  de  la  primera  opinaba  que  de- 
bería nombrarse  por  el  Illmo.  Metropolitano  de 
aquella  Arquidiócesis,  para  lo  cual  se  pedía  á  los 
muy  dignos  representantes  del  Arzobispado  de  Pue- 
bla, hicieran  á  nombre  del  Congreso  una  súplica  en 
este  sentido  al  Illmo.  Sr.  Ibarra;  respecto  de  la  se- 
gunda le  parecía  conveniente  que  estuviera  formada 
por  miembros  propietarios  y  suplentes,  proponiendo 
para  desempeñar  el  cargo  de  los  primeros,  á  los  Se- 
ñores Lies.  Don  Francisco  Elguero,  el  subscrito  Se- 
cretario y  el  Sr.  Lie.  Don  Mariano  Laris  Contreras, 
y  para  el  de  los  segundos,  á  los  Señores  Pbro.  Don 
Nicolás  Corona,  Lie.  Don  Manuel  Ancíola  y  Lie.  D. 
Francisco  Villalón.  Todo  lo  cual  fué  aceptado  por 
unánime  aprobación. 

Haciendo  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Lie.  Don  Fran- 
cisco Elguero,  dio  las  gracias  á  los  Illmos.  y  Rmos. 
Prelados  por  haber  complacido  los  deseos  de  la  Co- 
misión y  del  Congreso  examinando  y  modificando 
los  Estatutos  de  la  Asociación  de  los  Congresos  Ca- 
tólicos, y  al  Illmo.  Sr.  Presidente  honorario  en  par- 
ticular, por  haberse  anticipado  á  los  deseos  de  la  Co- 
misión que  representaba  respecto  al  nombramiento 
y  radicación  de  los  Juntas  Directiva  y  Central. 
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En  seguida,  después  de  haber  pedido  el  uso  de  la 
palabra,  el  I.  Señor  Prebendado  Lie.  Don  Félix  M. 
Martínez,  pidió  á  la  Asamblea  aprobara  el  nombra- 
miento de  una  Comisión  que  á  nombre  del  Congre- 
so, dé  un  voto  de  gracias  al  Excelentísimo  Señor 
Delegado  Apostólico  por  haberse  dignado  asistir  al 
Segundo  Congreso  Católico  y  Primero  Mariano! 
uno  muy  particular  al  Dignísimo  Metropolitano,  ba- 
jo cuya  altísima  dirección  y  valiosísima  ayuda  se  ha 
celebrado  el  presente  Congreso,  y  por  fin,  otro  tam- 
bién de  gratitud  al  V.  Episcopado  que  se  dignó  con- 
currir a  la  Asamblea. 

El  Sr.  Presidente  efectivo  contestó  manifestando 
su  agradecimiento  al  Sr.  Prebendado  Martínez  por 
haberse  anticipado  á  los  deseos  de  la  Mesa  Directi- 
va en  este  punto,  y  añadió  que  dentro  de  poco  se 
designaría  la  Comisión  que  diera  cumplimiento  á  Id 
pedido  por  S.  Señoría.  Entre  tanto  se  concedió  lá 
palabra  al  M.  I.  Señor  Canónigo  Lie.  Don  Ignacio 
Aguilar  para  que  diera  lectura  al  dictamen  y  resolu- 
ciones á  la  quinta  cuestión;  ¿Cuáles  son  los  medios 
más  prácticos  de  que  se  establezca  el  mayor  núme- 
ro posible  de  hospitales,  orfanatorios,  asilos  de  an* 
cianos,  hospicios  y  demás  instituciones  de  caridad? 
Dice  así: 

lllmos.  y  Rmo8.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos: 
Señor  Presidente: 

Venerables  Sacerdotes: 
Ilustres  Congresistas: 

Vengo  á  ocupar  esta  tribuna,  como  representante  de  la  Co- 
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misión,  que  se  ha  dedicado  al  estudio  de  la  cuestión  quinta, 
sobre  caridad  y  trabajo  que  á  la  letra  dice:  «¿Cuáles  son  los 
medios  más  prácticos  de  que  se  establezca  el  mayor  número 
posible  de  hospitales,  asilos  de  ancianos,  hospicios  y  demás 
instituciones  de  caridad?» 

Esta  cuestión,  I  limos.  Señores,  está  llena  de  importantes  y 
difíciles  resoluciones;  porque  las  presentes  circunstancias  de 
la  Iglesia  Católica  en  la  Nación  Mexicana,  impiden  á  esta  Ma- 
dre de  la  humanidad  doliente  socorrer  con  abundancia,  como 
en  otros  tiempos,  las  necesidades  de  los  enfermos,  ancianos 
desvalidos,  mujeres  arrepentidas,  niños  expósitos  y  demás 
personas  que  carecen  de  recursos  para  su  bienestar  moral  y 
religioso. 

Hoy,  la  Santa  Iglesia  ya  no  tiene  aquella  fuerza  coactiva, 
que  los  gobiernos  civiles  le  impartían  garantizando  sus  bie- 
nes, derechos  é  intereses  legítimos,  que  como  sociedad  le  con- 
cedió su  divino  fundador  Jesucristo. 

Hoy,  esta  esposa  del  Cordero  Inmaculado  gime  derraman- 
do lágrimas  de  sangre  por  la  ingratitud  é  inñdelidad  de  mu- 
chos de  sus  hijos  añliados  en  las  impías  sociedades  masónicas, 
en  las  protestantes  y  en  las  demás  sectas  satánicas. 

Hoy,  finalmente,  para  no  cansar  vuestra  atención,  la  Santa 
Iglesia  Mexicana,  Católica,  Apostólica  y  Romana,  al  dirigir 
una  mirada  de  bondad  y  misericordia  sobre  las  turbas  que  la 
siguen,  sin  embargo  de  estar  hambrientas,  enfermas,  abando- 
nadas y  miserables,  nos  dice  conmovida,  como  Jesucristo  dijo 
en  otro  tiempo  á  sus  Apóstoles:  «  Unde  ememus  panem  ut 
manducent  hi?» 

jAh!  ¿Quién  puede  aquí.  Señores,  ofrecer  á  Jesucristo  los 
dos  peces  y  los  cinco  panes,  para  que  con  su  divino  poder  se 
multipliquen  y  sean  hoy  socorridos  y  aumentados  los  hospi- 
tales de  enfermos,  los  asilos  de  ancianos,  los  orfanatorios  de 
expósitos  y  demás  casas  de  caridad,  en  donde  tengan  pan  y 
socorro  los  desventurados   hijos  del  pueblo  mexicano? 
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«Dad  á  quien  os  pide,  dice  el  Salvador,  y  haced  á  los  otros 
lo  que  queráis  que  ellos  hagan  con  vosotros  mismos.»  Esta 
sentencia  del  Hijo  de  Dios  es  formal,  es  un  precepto  divino: 
luego  nosotros  estamos  formalmente  obligados  á  dar  á  los  po- 
bres, á  los  enfermos,  á  los  que  tienen  hambre  y  á  los  expósi- 
tos lo  que  necesitan  de  nuestros  bienes  superfluos:  estos  bie- 
nes que  poseemos,  de  justicia  á  ellos  pertenecen 

Un  escritor  apostólico,  el  R.  P.  Marchal  en  su  obra  «La 
Caridad  es  todo,»  pone  en  los  divinos  labios  de  Jesucristo  es- 
tas hermosísimas  palabras  que  deben  servir  hov  de  funda- 
mento á  nuestras  resoluciones  en  la  cuestión  que  nos  ocupa. 
Dice  así:  «Yo  descenderé  hasta  mi  hermano  pobre,  me  cubri- 
ré con  su  paño  andrajoso  y  comeré  de  su  pan  duro,  pondré 
su  alma  junto  á  la  mía  para  hermosarla,  su  rostro  junto  á  mi 
corazón  para  trasfigurarlo,  y  lo  presentaré  á  mi  hermano  rico, 
diciéndole:  «Hijo,  tú  á  quien  he  dado  ricas  telas  para  vestir^ 
te,  ricos  alimentos  para  sustentarte;  perlas  para  adornarte  y 
un  palacio  para  que  lo  habites,  no  seas  egoísta:  en  medio  de 
tu  abundancia  y  de  tus  goces  legítimos  piensa  en  los  que  pa- 
decen. Deja  caer  sobre  tus  hermanos  desheredados  la  mitad 
de  tu  festín,  lo  superfino  de  tu  abundancia.»  Por  fortuna  el 
rico  no  será  sordo  á  mi  voz,  cuando  esto  le  diga,  y  entonces 
la  caridad  llenará  el  gran  vacío  obrado  por  la  justicia,  sin 
destruir  la  armonía  que  resulta  de  la  variedad;  entonces  el 
pobre  no  acusará  á  mi  Providencia  de  la  cual,  si  blasfema 
todavía,  sobre  él  solo  caerá  su  f)ecado.» 

Nutrido  con  esta  verdad  evangélica,  «El  hombre  misericor- 
dioso hace  bien  á  su  alma.»  El  Santo  Obispo  de  Michoacán, 
el  Inmortal  Don  Vasco  de  Quiroga,  nos  ha  dejado  un  monu- 
mento de  su  caridad  insigne,  fundando  con  sus  rentas  y  otros 
bienes  los  hospitales  de  Santa  Fé  de  México,  de  Santa  Fé  de 
la  Laguna  de  Pátzcuaro  y  de  Santa  Fé  del  Río  de  Michoacán. 
La  historia  de  la  vida  de  tan  caritativo  Prelado  nos  refiere 
que  no  sólo  fundó,  dotó  y  dio  sabios  reglamentos,  á   los  cita- 
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dos  hospitales,  sino  también  ordenó  que  en  todas  las  parro- 
quias de  su  Diócesis,  principalmente  en  las  de  los  indios,  se 
edificaran  Templos  y  casas  de  hospitales  dedicados  á  la  Inma- 
culada Concepción  de  la  Virgen  María,  sostenidos  con  los 
cuantiosos  donativos  de  los  michoacanos  convertidos  á  la  fé 
y  de  los  españoles  avecindados  en  los  pueblos  que  se  iban  for- 
mando; así  también,  con  el  participio  de  los  diezmos  para  es- 
tos Templos,  según  la  Bula  de  erección  de  Michoacán. 

Pero,  Señores,  todo  eso  ha  terminado.  Hoy  sólo  quedan 
á  los  pobres  de  solemnidad  la  caridad  de  los  fieles  y  la  cari- 
dad de  la  Iglesia,  que  debe  apreciar  la  importancia  social  de 
los  establecimientos  de  beneficencia. 

Desde  luego,  se  comprende  que  los  medios  más  prácticos 
para  aumentar  los  establecimientos  de  caridad,  no  consisten 
en  puros  deseos  teóricos;  estos  bien  vistos,  no  tienen  otro  va- 
lor más  que  el  de  una  buena  voluntad^  aunque  débil  y  pasa- 
gera,  como  el  que  sufi"e  sin  remedio  y  suspira  en  medio  de 
sus  dolores.  Se  necesita  para  poner  en  ejecución  esta  obra 
de  caridad  y  trabejo,  el  recurso  que  en  proyecto  han  presen- 
tado las  Honorables  Comisiones  que  nos  han  precedido  en  es- 
ta tribuna:  piedad  y  donativos:  ó  como  ha  dicho  el  Ilustre  Pre- 
sidente de  este  Congreso  Católico  Mariano,  al  discurrir  sobre 
Ja  formación  de  los  futuros  Congresos:  «  dinao^  dinero  y  más 
el  i  ñero,  » 

Pero,  ¿de  dónde  y  cómo  tendremos  este  dinero? 

Señores:  Convenid  conmigo  en  que  teniendo  una  voluntad 
pronta  y  decidida,  con  poco  se  puede  hacer  mucho  para  au- 
rnentar  más  el  número  de  Establecimientos  de  Caridad;  pues 
las  clases  sociales,  como  los  Sres.  Sacerdotes  beneficiados,  los 
católicos  ricos,  los  Círculos  de  Obreros,  las  Archicofradías  de 
la  Vela  Perpetua,  las  Cofradías  y  Asociaciones  del  Sacratísimo 
Corazón  de  Jesús,  los  VV.  Cabildos  Eclesiásticos  y  todos  los 
fieles  que  estén  animados  de  hacer  bien  á  los  pobres,  pueden 
y  deben  dedicar  los  bienes  superfluos  adquiridos  de  sus  ren- 
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tas,  de  sus  haciendas  y  réditos,  respectivamente;  las  Congre- 
gaciones y  Cofradías,  pueden  muy  bien  con' la  aprobación  de 
la  Autoridad  Eclesiástica,  y  cubiertos  sus  gastos  necesarios, 
darlos  á  los  hospitales  de  enfermos^  asilos  de  ancianos,  huér- 
fanos y  expósitos  constituidos  en  grave  neceridad  espiritual  y 
corporal;  |>orque., diré  como  dijo  en  1785  el  Dignísimo  é  Ilus^ 
trísimo  Sr.  Obispo  Dr,  Pon  Fr.  Antonio  de  San  Miguel  á  su 
Provisor:  «Elstamos  muy  penetrados  de  que  para  socorrer  á 
los  pobres  en  las  graves  necesidades,  ni  los  vasos  sagrados 
deben  r^ervar^e.» 

Finalmente,  Illmos.  Señores,  nos  basta  para  hacer  caridad 
saber,  que  el  Cristianismo  es  una  Religión  de  amor:  el  amor 
su  fin;  el  amor  su  luz;  el  amor  su  existencia  y  todo  su  ser;  y 
siendo  el  corazón  órgano  y  á  la  vez  símbolo  del  amor,  con  ra- 
zón se  dice  que  el  Cristianismo  es  la  Religión  del  Corazón, 

Ahora  bien:  cuanto  he  dicho  servirá  para  que  á  la  luz  de 
vuestra  clara  inteligencia  toméis  en  consideración  las  bien  co- 
nocidas proposiciones  que  la  Comisión  ha  formulado^  y  digo 
bien  conocidas,  por  haber  sido  ellas  ya  expresas  y  aprobadas 
en  las  sesiones  anteriores. 

Por  tanto,  la  Comisión  espera  que  sin  discusión  sean  de  la 
aprobación  de  esta  Asamblea  Católica,  Ademas,  por  ser  ellas 
producidas  en  lo  prescrito  por  el  Concilio  Plenario  Latino 
Americano,  en  el  capítulo  de  ÍTislUutis  Choji/aUs,  para  ocu- 
rrir á  la  liberalidad  de  los  fieles, 

Elscuchadlas,  Ilustrísimos  Señores: 

¿Cuiles  son  los  medios  más  prácticos  de  que  se  establezca 
el  mayor  número  posible  de  hospitales,  orfanatorios,  asilos  de 
ancianos,  hospicios  y  demás  instituciones  de  Caridad? 

Respuestas  que  dá  la  Comisión: 

I. — Que  en  cada  localidad  en  donde  haya  Párroco  ó  Vica- 
rio fijo  se  establezcan  Juntas  de  Caridad,  tanto  de  hombres 
como  de  mujeres  católicas,  sometidas  al  Ordinario  de  la  Dió- 
cesi, á  quien  corresponderá  el  reglamentarlas. 
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II. — Que  se  forme  un  fondo  con  los  donativos  de  los  fíeles, 
y  con  legados  piadosos  para  estas   instituciones  de  Caridad. 

III. — Que  respetuosamente  la  Junta  establecida,  por  con- 
ducto del  Párroco,  ocurra  al  Illmo.  Sr.  Obispo  y  V.  Cabildo 
para  que  favorezcan  la  obra  de  Caridad,  con  algún  donativo 
anual,  ya  sea  de  la  asignación  á  los  Hospitales  en  la  renta  de 
k)s  diezmos,  ya  de  la  que  sobre  en  el  fondo  de  las  Archico- 
iradías,  Círculos  de  Obreros,  Asociaciones  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  Vela  Perpetua,  Cepos  en  los  Templos,  Pan  de 
los  pobres,  &.  &.:  este  sobrante  que  sea  sin  perjuicio  de  sus 
necesidades  ordinarias. 

IV. — Que  se  excite  á  los  ricos  de  cada  localidad  para  que 
de  los  bienes  superñuos  favorezcan  la  institución  de  Caridad: 
sea  hospital  de  enfermos,  hospicio  de  niños,  asilo  de  ancianos 
que  no  tengan  sustento  seguro,  &.  &.  &. 

Sala  de  sesiones  del  Segundo  Congreso  Católico  y  Prime- 
ro Nacional  Mariano. 

Morelia  del  Sagrado  Corazón,  Octubre  ii  de  1904. 

Ignacio  Aguilar. 
Salvador  Gómez  Puente.  Juan  de  D.  Laurel. 

Luis  G.  Zavala. 


Habiendo  concluido  la  lectura,  el  Illmo.  Sr.  Pre- 
sidente honorario  tomó  la  palabra  para  exponer  que 
en  su  concepto  debía  no  sólo  tomarse  en  considera- 
ción por  la  Asamblea  el  anterior  dictamen,  sino  a- 
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probarse  sin  discusión  y  por  unanimidad  las  propo- 
siciones  que  contiene,  ya  que  expresan  clara  y  ter- 
minantemente los  medios  dé  resolver  la  cuestión 
propuesta:  á  lo  cual  se  adhirió  unánimemente  el  Con- 
greso. 

Acto  continuo,  el  suscrito  Secretario  citó  á  los 
Señores  Congresistas  para  la  última  sesión,  que  se 
anticiparía  media  hora  por  faltar  el  dictamen  del  úl- 
timo cuestionario,  haber  aún  algunos  puntos  pen- 
dientes y  tener  que  pronunciarse  el  discurso  de  clau- 
sura, 

Dióse  por  terminada  la  sesión,  rezándose  en  se- 
guida las  preces  de  reglamento  por  el  Illmo.  Sreñor 
Presidente  honorario. 

Y  para  constancia  se  levanta  esta  acta  que  firman 
el  Sr.  Presidente  efectivo  y  el  Primer  Secretario. 

PRESIDENTE  EFECTIVO'. 

Francisco  Elgüero. 

PRIMER  SECRETARIO: 

JosE  M-  Soto. 


LISTA  DE  LAS  PERSONAS 

QUE  ASISTIERON  A  LA  SESIÓN  DECIMA 


Illmos.  y  Rmos.  Sres.  Dr.  Don  Atenógenes  Silva,   Dgmo. 
Arzobispo   de   Michoacán;   Lie.    Don  José  de  Jesús   Ortiz, 
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Dgmo.  Arzobispo  de  Guadalajara;  Dr.  Don  Ignacio  Díaz, 
Dgmo.  Obispo  de  Tepic;  Dr.  Don  Francisco  Campos,  Dgmo. 
Obispo  de  Tabasco;  Dr.  Don  Filemón  Fierro,  Dignío.  Obispo 
de  Tamanlipas;  Dr.  Don  JoséHomobono  Aanaya,  Dgmo.  Obis- 
po de  Chilapa;  Dr.  Don  José  de  Jesús  Fernández,  Dgmo. 
Titular  de  Tloe  y  Coadjutor  del  Obispo  de  Zamora:  Dr.  Don 
Rafael  Amador  Dgmo.  Obispo  de  Huajuapan  de  León  y  Lie. 
Don  Manuel  Rivera  Dgmo.  Obispo  de  Carpasia  y  Coadjutor 
del  de  Queretaro;  Sres.  Can^wiigos  Lies.  Arcedeán  Don  An- 
drés Segura;  Don  Samuel  Arguelles,  Don  José  Othon  Ni\ñez; 
Lectoral  Dr.  Don  Florencio  M.  Alvarez,  Don  Ignacio  Agui- 
lar  y  Don  Mcente  de  P.  Andrade;  Sres.  Prebendados  Lies. 
Don  Félix  M,  Martínez,  Don  Manuel  Azpeitia  y  Palomar  y 
Don  Alejandro  Silva;  Sres.  Pbros.  Dr.  Don  Juan  Herrera,  D. 
Jesús  Carrillo,  MM.  RR.  PP.  Don  Fr.  Ángel  Z;:mudio,  Pro- 
vincial de  Agustinos  y  Don  Graciano  Violante,  Prepósito  del 
Oratorio  de  San  Felipe  Neri;  Sres.  Curas  Presbíteros  D.  An- 
tonio Fonseca,  Don  Isidro  Navarro  y  I3on  Benito  Pardiñas; 
MM.  RR.  PP.  Pon  Manuel  Diaz  Santibáñez  y  Don  Luis  Gui- 
sasola;  Sres.  Pbros.  Don  Gilberto  Sánchez,  Don  Rafael  Calde- 
ron,  Don  Miguel  Planearte,  Don  José  Isaac  Ramírez,  Don 
Silvestre  C.  de  León  y  Don  Atanasio  Trujillo;  Sres.  Curas 
Pbros.  Don  Jesús  Muñoz  y  Don  Mauro  Delgado,  M.  R.  P- 
Dr.  Don  Fr.  Elduardo  Armeuta,  Sres.  Pbros.  I>on  Benjamín 
González,  Don  Jesús  Macedo,  Don  Vicente  Zaragoza,  Don 
Francií-co  Gaitán,  Don  José  M.  Soto  y  Don  Nicolás  Corona; 
Sres.  Diáconos  Bres.  Don  Felipe  Gasea  y  D.  Guillermo  Gon- 
zález; Mtas  Brs.  Don  Rafael  D.  Avila,  Don  José  Galván  y  D. 
Luis  Buensuceso;  Sres.  Lie.  Don  Luis  Fernández  de  Lara,  D. 
Alejandro  Villaseñor  y  Villaseñor,  Don  F'ernando  J.  L.  de  Eli- 
zalde,  Don  Agustín  G.  Navarro,  Don  Francisco  Traslosheros, 
Don  Miguel  Palomar  y  Vizcarra,  Don  P'rancisco  García  Cano,, 
Don  Manuel  Calva;  Sres.  Don  Ángel  Vivanco  y  Esteve,  Don 
Mariano  Mellado,  Sres.  Lies.   Don  José  M.  Aldayturriaga,  D. 
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Francisco  Elguero,  Don  Luis  G.  Zavala,  Don  José  M.  Castro. 
Don  Juan  Infante,  Don  Francisco  de  Estrada,  Don  Manuel 
Anciola,  Don  Mariano  Laris  Contreras,  Don  Felipe  de  J.  Te- 
na y  Don  Francisco  Villalón;  Sres.  Profesores  Don  Atanasio 
Mier  y  Don  Eduardo  Muñoz;  Sres.  Don  José  M.  Alcocer,  D. 
Aurelio  Martínez  Mier,  Don  José  Ugarte  y  Don  José  Elguero. 
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ACTA  DE  LA  SESIÓN  UNDÉCIMA 


En  la  ciudad  de  Morelia  del  Sagrado  Corazón,  á 
los  doce  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  novecien- 
tos cuatro — noveno  aniversario  de  la  Coronación  de 
la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe — reunidos  los  Se- 
ñores Delegados  al  Segundo  Congreso  Católico  de 
México  y  Primero  Mariano  en  el  Salón  del  Trono 
del  Palacio  Arzobispal,  bajo  la  Presidencia  honora- 
ria del  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  Don  Atenógenes  Sil- 
va, Digmo.  Metropolitano  de  la  Provincia  de  Mi- 
choacán,  y  la  efectiva  del  Señor  Lie.  D.  Francisco 
Elguero;  con  la  asistencia  de  los  Illmos.  y  Rmos. 
Sres.  Arzobispo   de   Guadalajara,   Licecinado   Don 
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José  de  lesús  Ortiz,  Obispo  de  Tepic,  Dr.  Don  Ig- 
nacio Diaz,  Obispo  de  Tabasco,  Dr.  Don  Francisco 
Campos,  Obispo  de  Tamaulipas,  Dr.  Don  Filemón 
Fierro,  Obispo  de  Chilapa.  Dr.  Don  José  Homobo- 
no  Anaya,  Obispo  Titular  de  Tloe  y  Coadjutor  del 
de  Zamora,  Dr.  Don  José  de  Jesús  Fernández,  Obis- 
po de  Huajuapan  de  León,  Dr.  Don  Rafael  Ama- 
dor y  Obispo  electo  de  Carpasia  y  Coadjutor  del 
de  Querétaro,  Lie.  Don  Manuel  Rivera,  y  ante  nu- 
meroso concurso  dio  principio  la  sesión  final  á  las 
cuatro  y  treinta  minutos  de  la  tarde  con  las  preces 
reglamentarias  que  se  dignó  rezar  el  Illmo.  y  Rmo. 
Señor  Presidente  honorario. 

En  seguida  se  dio  lectura  por  el  subscrito  secre- 
tario al  acta  de  la  sesión  anterior.  Una  vez  puesta 
á  discusión,  hicieron  uso  de  la  palabra  algunos  Se- 
ñores Congresistas  para  pedir  que  se  le  hicieran  al- 
gunas modificaciones  con  las  cuales  filé  aprobada  el 
acta  de  referencia. 

Con  objeto  de  hacer  una  afectuosa  invitación  á  los 
Illmos.  y  Rmos.  Prelados  y  Señores  Congresistas 
hizo  después  uso  de  la  palabra  el  Illmo.  Sr.  Presi- 
dente honorario  manifestando  su  deseo  de  que  to- 
dos los  Señores  antes  mencionados  hicieran  una  pe- 
regrinación a  Pátzcuaro,  en  honor  de  la  Sma.  Ma- 
dre de  la  Salud,  para  consagrar  los  trabajos  del  Con- 
greso a  la  Santísima  Señora,  pedirle  gracia  para  la 
realización  de  los  acuerdos  tomados  y  ponerse  to- 
dos bajo  el  manto  de  la  Santísima  Virgen.     Mani- 
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festó  así  mismo.  S.  S.  Illma.  y  Rma.  tener  ya  dis- 
puesto todo  lo  conducente  para  el  digno  tratamien- 
to de  los  Illmos.  Prelados  y  Señores  Congresistas 
que  á  bien  tuvieren  concurrir.  Tal  invitación  fué 
agradecida  respetuosa  y  unánimente  por  la  Asam- 
blea. 

A  continuación  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  Don  F¡- 
lemón  Fierro  haciendo  uso  de  la  palabra,  dio  á  nom- 
bre de  los  Illmos  Prelados  que  asistieron  al  Congre- 
so, un  voto  de  gracias  y  adhesión  al  Illmo.  y  Rmo. 
Sr.  Silva,  á  toda  la  sociedad  de  Morelia  y  especial- 
mente á  las  personas  que  tuvieron  la  bondad  de 
hospedarlos,  por  todas  las  demostraciones  de  respe- 
to y  cariño  de  que  han  sido  objeto.  En  términos 
semejantes  el  M.  I.  Sr.  Canónigo  Don  Vicente  de  P. 
Andrade,  á  nombre  de  los  representantes  de  los 
Illmos.  y  Rmos.  Prelados  y  VV*  Cabildos,  hizo  pa- 
tente su  agradecimiento  y  adhesión  al  Ilustre  Metro- 
politano de  Michoacán  y  demás  personas  con  quienes 
había  tratado  en  la  histórica  Valladolid.  El  Señor 
Pbro.  Doctor  Don  Juan  Herrera,  á  nombre  de  los 
Señores  Rectores  de  los  Seminarios  y  en  el  suyo 
propio,  igualmente  expuso  sus  agradecimientos  por 
las  atenciones  recibidas.  El  Sr.  Lie.  D.  Luis  G.  Fer- 
nández de  Lara  tomó  la  palabra  en  representación  de 
los  Sres.  Congresistas  seglares  de  la  Puebla  de  los 
Angeles  para  unir  sus  votos  á  los  de  los  Señores 
Congresistas  que  le  habían  precedido  en  el  uso  de 
la  palabra.     Finalmente  el  Señor  Lie.  Don  Agustín 
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G.  Navarro,  á  nombre  de  los  Señores  Delegados 
Jaliscienses,  dio  un  ferviente  voto  de  gracias  al  Illmo. 
y  Rmo.  Sr.  Silva  y  á  las  personas  de  Morelia  pro- 
testándoles su  reconocimiento  más  sincero. 

Por  disposición  de  la  Presidencia  ocupó  en  segui- 
da la  tribuna  el  Sr.  Lie.  Don  Luis  Gutiérrez  Otero 
para  leer  el  discurso  de  la  clausura  del  Segundo  Con- 
greso Católico  de  México  y  Primero  Mariano.  En 
su  elocuente  perorata,  que  frecuentemente  fué  inte- 
rrumpida por  nutridos  aplausos,  hizo  el  orador  el 
más  cumplido  elogio  de  las  materias  que  ventiló  la 
Asamblea  y  del  desarrollo  que  obtuvieron  en  los  de- 
bates, siendo  felicitado  al  terminar,  por  los  Digní- 
simos. Prelados  que  concurrieron  á  la  sesión,  por 
los  Señores  que  formaron  la  Mesa  Directiva  y  por 
varios  Señores  Congresistas. 

Manifestó  después  el  Señor  Presidente  efectivo 
que  desde  aquel  momento  tenía  la  satisfacción  de 
ceder  su  puesto  al  Sr.  Lie.  Don  José  María  Alday- 
turriaga,  nombrado  Vicepresidente  en  substitución 
del  Señor  Don  Trinidad  Sánchez  Santos.  Asumi- 
da la  Presidencia  por  el  mencionado  Sr.  Lie.  Aldaytu- 
rriaga,  continuó  la  sesión  dándose  lectura  por  el  Sr. 
Lie.  Don  Miguel  Palomar  y  Vizcarra  al  dictamen  y 
proposiciones  de  la  Comisión  encargada  del  último 
punto  del  segundo  cuestionario.     Dice  así: 

La  H.  Comisión  Organizadora  de  este  Congreso,  deseosa 
de  presentar  al  estudio  del  mismo  los  problemas  más  impor- 
tantes que  atañen  al   bienestar  social,  no   sólo  ha   formulado 
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cuestiones  cuya  solución  acertada  dé  por  inmediato  resultado 
el  progreso  moral  é  intelectual  de  nuestra  patria,  y  especial- 
mente de  las  clases  proletarias  de  la  misma^  sino  también  ha 
planteado  otras  cuestiones  que  miran  directamente  al  mejora- 
miento material  de  aquella  y  de  estas,  teniendo  en  cuenta  que 
la  Iglesia  ha  promovido  de  tal  modo  el  desarrollo  de  los  pue- 
blos, que  hizo  decir  al  autor  de  «Espíritu  de  las  leyes:»  «Ad- 
miro como  el  Cristianismo,  teniendo  por  único  objeto  la  salva- 
ción de  las  almas,  porocure  de  una  manera»  tan  eficaz  el  pro- 
greso y  bienestar  material  de  las  naciones.* 

La  cuestión  sobre  que  ha  de  dictaminar  la  Comisión  que 
suscribe,  pertenece  A  ese  último  grupo,  y  se  haya  formulada 
en  los  siguientes  términos:  «^'Convendrá  elevar  resf)etuosa 
súplica  al  Episcopado  Nacional  para  que  se  digne  disponer 
que  se  vacune  á  los  niños  inmediatamente  después  de  admi- 
nistrarles el  Sacramento  del  bautismo?» 

La  conveniencia  á  que  se  contrae  esta  pregunta  debe  con- 
siderarse desde  dos  puntos  de  vista,  el  uno  médico  y  el  otro 
social,  si  así  cabe  llamarlo. 

Resj^ecto  al  primero,  la  Comisión  se  abstiene  de  emitir  dic- 
tamen, pues  no  tiene  los  conocimientos  indispensables  p)ara 
ello. 

La  Comisión  pasa,  pues,  á  estudiar  la  Cuestión   bajo  el  se- 
gundo punto  de  vista,   dando  por  supuesto  que  la  aplicación 
de  la  vacuna  en  las  condiciones  debidas,  es  sin  duda  conve 
nicte.     Lon  íudamentos  de  su  dictamen  son  los  siguientes: 

El  b^jo  nivel  intelectual  de  nuestra  clase  pobre  que  la  ha- 
ce ver  con  desconfianza  la  aplicación  de  la  vacuna,  según  el 
parecer  de  jxírsonas  ilustradas  y  res|)etables  á  quienes  ha  con- 
sultado la  Comisión,  la  retraería  aún  de  llevar  á  bautizar  á 
los  niños  en  el  caso  de  que  se  la  obligase  á  someterlos  á  la 
vacunación  inmediata,  por  tanto,  y  dada  la  observación  ante- 
rior, estamos  en  el  caso  de  elegir  entre  un  mal  mayor  y  otro 
menor,  y  la  solución  de  cual  sea  el  segundo  es  íacil  darla. 
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Por  otra  parte,  sería  demasiado  recargar  las  atenciones  de 
los  Señores  Curas  Párrocos,  ya  de  suyo  bastante  graves  y  nu- 
merosas, el  obligarlos  á  intervenir  personalmente  en  la  apli- 
cación de  la  vacuna  y  los  trabajos  antecedentes  que  para  ha- 
cerla de  un  modo  científico  son  necesarios.  Que  los  Parro- 
eos  y  ministros  debieran  encargargarse  personalmente  de  te- 
ner á  su  cuidado  ese  trabajo,  es  indudable  que  lo  presupone 
ó  debe  presuponerlo  el  cuestionario,  porque  sería  dispendioso 
y  casi  imposible  el  sostenimiento  de  un  médico  ó  de  un  prác- 
tico que  tuviese  á  su  cargo  esos  cuidados. 

Además,  y  aunque  no  es  incumbencia  exclusiva  del  Estado 
el  velar  por  la  salubridad  pública,  es  indudable  que  podría 
llegar  á  considerar  á  los  Curatos,  en  lo  relativo  á  la  aplica- 
ción de  la  vacuna,  como  sometidos  á  su  vigilancia,  cosa  que 
no  dejaría  de  tener  graves  inconvenientes. 

En  virtud  de  las  razones  anteriores,  cree  la  Comisión  que 
debe  contestar  en  sentido  negativo  al  problema  que  se  ha  so- 
metido á  su  estudio;  pero  considera  también  que  aunque  el 
Clero  Parroquial  no  debe  tomar  á  su  cargo  la  aplicación  de 
la  vacuna,  disponiendo  de  la  influencia  que  legítimamente  le 
corresponde,  puede  procurar  por  medio  del  consejo  ayudar  á 
la  Autoridad  Civil  para  que  pueda  obtener  mejor  éxito  que  el 
hasta  ahora  conseguido,  en  la  materia  á  que  se  refiere  el  dic- 
tamen i  De  esta  manera,  la  acción  de  los  Párrocos  se  ejerce- 
rá con  suavidad,  no  se  perjudicarán  intereses  espiriturles  de  la 
más  alta  importancia,  y  no  se  recargará  á  aquellos  con  más 
obligaciones  de  las  ya  pesadas  á  que  deben  dar  exacto  cum- 
plimiento. 

Por  tanto,  la  Comisión  reduce  su  dictamen  á  las  dos  con- 
clusiones siguientes: 

PRIMERA — El  Congreso  Segundo  Católico  Mexicano  y 
Primero  Mariano  no  considera  prudente  que  se  eleve  al  V. 
Episcopado  Nacional  súplica  alguna  para  que  se  digne  dispo- 
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ner  se  vacune  á  los  niños  inmediatamente  después  del  bautis- 
mo. 

SEGUNDA — El  mismo  Congreso  suplica  respetuosa  y  hu- 
mildemente al  propio  V.  Episcopado  Mexicano,  que  si  á  bien 
lo  tiene  y  lo  juzga  conveniente,  se  sirva  recomendar  á  los  Se- 
ñores Curas  Párrocos,  siempre  que  las  circunstancias  especia- 
les no  indiquen  algo  en  contrario,  coop)eren  p>or  medio  del 
consejo  á  la  acción  á  la  Autoridad  Civil,  respecto  á  la  aplica- 
ción de  la  vacuna,  disipando  temores  y  prevenciones  infunda- 
das. 

Sala  de  Comisiones  del  Congreso  Primero  Mariano  y  Se- 
gundo Católico  Mexicano. 

Morelia  del  Sagrado  Corazón,  Octubre  12  de  1904. 
Vicente  de  P.  Andrade.        Samuel  Arguelles. 
Rafael  R.  Calderón.  M.  Palomar  y  Vizcarra. 


Terminada  la  lectura  de  lo  anterior,  el  subscrito 
Secretario,  por  mandato  de  la  Presidencia,  pregun- 
tó á  la  Asamblea  si  era  tomado  en  consideración  el 
expresado  dictamen.  Aceptado  unánimemente  fué 
puesto  á  debate  en  lo  general.  El  Sr.  Pbro.  Don 
José  de  Jesús  Carrillo,  haciendo  uso  de  la  palabra 
que  le  concediera  la  Presidencia,  pidió  que  sin  dis- 
cusión alguna  se  aprobase  por  el  Congreso  el  dicta- 
men y  proposiciones  de  referencia,  agregando  el  Sr. 
preopinante  la  proposición  de  que  se  colectase  en- 
tre los  Señores  Congresistas  lo  necesario  para  la 
hechura  de  una  placa  conmemorativa  que  se  coloca- 
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ra  en  la  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 
El  Illmo.  Sr.  Presidente  Honorario  hizo  uso  de  la 
palabra  para  manifestar  que  estaba  de  acuerdo  en 
lo  general  con  la  idea  manifestada  por  el  Sr.  Pbro. 
Carrillo;  pero  que  proponía  las  siguientes  modifica- 
ciones: primera,  que  no  fuese  una  sino  dos  las  pla- 
cas conmemorativas,  la  una  para  colocarse  como  se 
había  dicho,  en  la  Basílica  Tepeyacense,  y  la  otra  en 
la  catedral  Metropolitana  de  Michoacán;  segundo, 
que  no  fuesen  costeados  los  gastos  por  los  Señores 
Delegados,  sino  por  él,  pues  estaba  dispuesto  á  que 
se  hiciera  por  su  costa.  La  Asamblea  manifestó  su 
respetuoso  agradecimiento  y  aprobación  al  Dignísi- 
mo Sr.  Presidente  honorario. 

Pasóse  en  seguida  á  continuar  los  trámites  de  es- 
tilo respecto  de  las  proposiciones  presentadas  por 
la  última  Comisión,  resultando  haber  sido  aproba- 
das sin  alguna  discusión. 

A  continuación  el  Sr.  Lie.  Don  Francisco  Elgue- 
ro  pidió  y  obtuvo  la  palabra  para  exponer  que:  sien- 
do conocidos  por  todos  el  valor,  denuedo  y  acierto 
con  que,  en  tiempos  aciagos  para  la  religión  en  nues- 
tra Patria,  la  defendió  el  polemista  Sr.  Lie.  Don  Ra- 
fael Gómez,  pedía  se  le  enviase  un  voto  de  gracias 
y  se  le  nombrase  Presidente  honorario  de  la  Mesa 
Central  de  que  él  formaba  parte.  Lo  cual  fué  acor- 
dado unánimemente  por  los  Señores  Congresitas. 

El  subscrito  Secretario  pidió  la  palabra  para  pro- 
poner que  se  hiciese  constar  en  el  libro  de  actas  un 
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voto  de  condolencia  por  la  muerte  del  Sr.  Canónig-o 
Lie.  Don  Victoriano  Covarrubias,  Deán  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  Metropolitana  de  Puebla  de  los 
Angeles  y  principalísimo  promotor  y  miembro  del 
Primer  Congreso  Católico  Nacional  Mexicano;  así 
mismo  pedía  se  hiciesen  algunas  preces  por  el  eter- 
no descanso  del  mencionado  Señor,  quien  falleció 
en  el  presente  año. 

Después  de  esto,  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Presidente 
honorario  suplicó  se  sirviese  manifestar  el  resultado 
de  su  cometido,  la  Comisión  encargada  de  hablar 
con  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  Lie.  Don  José  de  Jesús 
Ortiz  para  que  se  dignara  permitir,  si  á  bien  lo  te- 
nía y  no  encontraba  en  ello  inconveniente,  la  cele- 
bración del  Tercer  Congreso  Católico  de  México  en 
su^  Sede  Arzobispal  de  Guadalajara.  En  contesta- 
ción, el  Sr.  Lie.  Don  Agustín  G.  Navarro,  miembro 
de  la  Comisión,  expuso  que  acababa  de  hablar  con 
el,  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Ortiz,  quien  se  dignaba  en  se- 
guida contestar  á  la  Asamblea  la  solicitud  que  se  le 
hacía. 

Haciendo  usa  de  la  palabra  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr. 
expresado  antes,  manifestó  su  complacencia  en  re- 
cibir á  los  Illmos.  Prelados  y  Señores  Congresistas 
en  la  ciudad  de  Guadalajara  para  la  celebración  del 
Tercer  Congreso  Católico,  cuando  lo  permitiesen 
las  circunstancias,  en  armonía  con  las  disposiciones 
del  reglamento  que  se  acababa  de  formar. 

A  continxiación  el  Illmo.  y  Rmo.  Señor  Presiden- 
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te  honorario  hizo  uso  de  la  palabra  para  decir  que 
la  proposición  presentada  por  el  Señor  Licenciado 
de  Elizalde  acerca  del  establecimiento  de  una  Uni- 
versidad Católica  bajo  el  patronato  de  la  Inmacula- 
da Concepción,  quedaba  en  estudio  por  entrañar 
una  idea  de  mucha  importancia;  terminó  S.  S.  Illma. 
pidiendo  á  la  Asamblea  un  voto  de  gracias  para  el 
Sr.  Lie.  Gutiérrez  Otero,  cosa  que  fué  recibida  con 
aplauso  y  aprobada  unánimemente  por  la  Asamblea. 

Habiendo  hecho  uso  de  la  palabra  el  Illmo.  Sr. 
Fierro,  propuso  y  pidió   que  el  próximo   Congreso, 

que  debería  reunirse  en  Guadalajara,  se  denomina- 
se «Eucarístico»  y  que  en  él  se  tratasen  algunas 
materias  relacionadas  con  su  nombre;  respetuosa  y 
unánimemente  se  adhirió  la  Asamblea  al  parecer  de 
S.  S.  Illma. 

El  Sr.  Canónigo  Dr.  Don  Florencio  M.  Alvarez, 
con  uso  de  la  palabra  que  le  otorgó  la  Presidencia, 
recordó  en  seguida  ala  Asamblea  el  proyecto  por 
él  presentado  acerca  de  la  construcción  de  un  «Tem- 
plo Guadalupano»  en  Roma;  proyecto  que  había 
quedado  de  primera  lectura  en  alguna  de  las  sesio- 
nes anteriores.  El  Sr.  Lie.  Don  Agustín  G.  Nava- 
rro pidió  y  obtuvo  la  palabra  para  manifestar  que 
habiendo  quedado  otras  muchas  proposiciones  en  el 
mismo  caso  que  la  citada  por  su  autor  el  Sr.  Canó- 
nigo Alvarez,  pedía  que  el  Tercer  Congreso  CatóH- 
co  Nacional  preferentemente  tratase  de  ellas;  peti- 
ción que  fué  aceptada  por  el  Congreso/ 
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El  subscrito  Secretario  suplicó  á  la  Presidencia 
que,  si  á  bien  lo  tenía,  se  nombrase  una  Comisión 
que,  representando  á  la  Asamblea,  manifestara  su 
agradecimiento  al  lUmo.  y  Rmo.  Señor  Ortiz,  por 
haber  aceptado  bondadosamente  que  radicase  en 
Guadalajara  el  Tercer  Congreso  Católico  de  Méxi- 
co. Aceptada  la  idea  por  la  Presidencia,  nombró 
inmediatamente  á  los  Señores  Licenciados  Elguero, 
Navarro  y  Traslosheros  para  que  oportunamente  se 
dirigiesen  al  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Ortiz  con  el  fin  in- 
dicado por  el  preopinante.  Haciendo  uso  de  la  pa- 
labra el  Illmo.  Sr.  Fierro,  expuso:  que  hallándose 
presente  el  Illmo.  Sr.  Ortiz,  era  de  opinión  que  to- 
da la  Asamblea  le  manifestara  su  agradecimiento 
por  aclamación,  cosa  que  se  hizo  inmediatamente 
por  toda  la  Asamblea. 

Tomó  finalmente  la  palabra  el  Illmo.  Sr.  Presi- 
dente honorario  para  dar  un  voto  de  gracias  y  sin- 
cero cariño  á  los  Illmos.  y  Rmos.  Señores  Arzobis- 
pos y  Obispos  que  se  dignaron  asistir  personalmen- 
te ó  por  medio  de  sus  representantes  al  Segundo 
Congreso  Católico  Nacional  y  Primero  Mariano;  á 
los  VV.  Cabildos  eclesiásticos  que  se  sirvieron  en- 
viar quienes  los  representasen  en  el  seno  de  la 
Asamblea;  á  los  Señores  Canónigos  y  demás  miem- 
bros del  respetable  Clero  Mexicano,  y  á  los  ilustra- 
dos Señores  Congresistas  que  tuvieron  á  bien  pres- 
tar su  valioso  contingente  para  las  arduas  labores 
del  Congreso,  pidiendo  al   Ser   Supremo,  por  la  in- 
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tercesión  de  la  Santísima  Virgen,  se  llevaran  á  feliz 
término  los  acuerdos  del  Segundo  Congreso  Católi- 
co de  México  y  Primero  Mariano. 

Terminó  la  sesión  rezándose  por  el  Illmo.  Señor 
Presidente  honorario  el  «Te  Deum,»  en  acción  de 
gracias  por  haber  concluido  con  felicidad  las  sesior 
nesde  la  Asamblea,  levantándose  para  constancia  es- 
ta acta  que  firman  el  Sr.  Presidente  efectivo  y  el  Se- 
cretario que  actúa. 

PRESIDENTE  EFECTIVO. 

FRANCISCO  ELQÜERO. 

PRIMER  SECRETARIO. 

JOSÉ    M.    SOTO. 


En  la  ciudad  de  Pátzcuaro  fué  leída  el  acta  ante- 
rior, estando  presentes  los  Illmos.  y  Rmos.  Prela- 
dos, cuya  firma  aparece  al  calce,  y  algunos  Señores 
Congresistas;  el  acta  referida  fué  aprobada  unáni- 
memente, de  lo  que  dan  fé  los  suscritos  secretarios. 

Pátzcuaro  y  14  de  Octubre  de  1904. 

t  ATENOQENBS. 
Arzobispo  de  Mícboacán. 

t  IGNACIO.  tFlI^BMON 

Obispo  lie  Tepic,  Obispo  de  Tamaulipjis. 

t  JOSÉ  DE  JESÚS  t  RAFAEL 

0b¡«po  de  Tloe.  Obispo  de  Huiguapan. 

PBRO.  JOSÉ  M.  SOTO.  LIC.  AGUSTÍN  G.  NAVARRO. 

Primer  Srío.  del  Congreso.  Segundo  Srio.  <lel  Congreso 
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I.I8TA  DE  LAS  PERSONAS 

* 

QUE  ASISTIERON  A  LA  SESIÓN  UNOECIMA 


Illmos.  y  Rmos.  Sres.  Dr.  Don  Atenóg^enes  Silva,  dgroo. 
Arzobispo  de  Michoacán;  Lie.  Don  José  de  Jesús  Ortiz,  dig- 
nísimo Arzobisjx)  de  Guadalajara;  Dr.  Don  Ignacio  Diaz, 
dgmo.  Obispo  de  Tepic;  Dr.  Don  Francisco  Planearte,  dig- 
nísimo Obispo  de  Cuernavaca;  Dr.  Don  Francisco  CampK>s, 
dgmo.  Obispo  de  Tabasco;  Dr.  Don  Fjlemón  Fierro,  dgmo. 
ObispK)  de  Tamaulipas;  Dr.  D.  José  Homobono  Anaya,  dig- 
nísimo Obispo  de  Chilapa;  Dr.  Don  José  de  Jesús  Fernández, 
dgmo.  Titular  de  Tice  y  Coadjutor  del  Obispo  de  Zamora; 
Dr.  Don  Rafael  Aniador,  dgmo.  Obispo  de  Huajuapan  de 
León  y  Lie.  Don  Manuel  Rivera,  dgmo.  Obispo  electo  de  Car 
pasia  y  Coadjutor  del  de  Querétaro;  Sres.  Canónigos  Lie.  Ar- 
cédeáh  Don  Andrés  Segura,  Don  Lorenzo  Olaciregui,  Don 
Samuel  Aguelles,  D.  José  Othón  Núñez,  Magistral  Dr.  D. 
Luisr  í>ílva,  Lectoral  Dr.  D.  Florencio  M.  Alvarez,  D.  Ignacio 
AgiNl^jt;-.  y  Don  Vicente  de  P.  Andrade;  Sres.  Prebendados 
Lies.  Don  Félix  M.  Martínez,  Don  Manuel  Azpéitia  y  Palo- 
mar y  Don  Alejandro  Silva;  Sres.  Pbros.  Dr.  Don  Juan  He- 
rrera, Don  Jesús  Carrillo,  M.M.  R.R.  P.P.  Don  Fr.  Ángel  Za- 
mudio.  Provincial  de  Agustinos  y  Don  Graciano  Violante, 
Prepósito  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri;  Sres.  Curas  Pres- 
bíteros Don  Antonio  Fonseca,  Don  Isidro  Navarro  y  D.  Be- 
nito Pardiñas;  M.M.  R.R.  P.P.  Don  Manuel  Diaz. Santibáñez 
y  Don  Luis  Guisasola;  Sres.  Pbros.  Don  Gilberto  Sánchez, 
Don  José  M.  Cornejo,  Don  Rafael  Calderón,  D.  Miguel  Plan- 
earte, Don  José  Isaac  Ramírez.  Don  Silvestre  C.  de  León  y 
Don  Atanasio  Trujilfo;  Sr.  Cura  Pbro.  Don  Joaquín  Sáeiiz, 
Sr.  Pbro.  Don  Jesús  Solórzano,  Pbro.  Lie.  Don  Salvador  Gó- 
mez Puente,  Pbro.  Don  José  López  Ortega,  Sres,  Curas  Pres- 
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bíteres  Don  Jesús  Muñoz  y  Don  Mauro  Delgado,  M.M.  R.R. 
Dr.  Don  Fr.  Eduardo  Amienta,  Don  Fr.  Luis  de  la  Sma. 
Trinidad,  Don  Fr.  Bernardino  Macías,  Don  Pedro  Arróyave 
S.  J.  y  D  Vicente  Escandan  S.  J.;  Sres.  Pbros.  D.  Benjamín 
González,  Don  Jesús  Macedo,  Don  Vicente  Zaragoza,  Don 
Francisco  Gaitán,  Don  José  M.  Soto  y  Don  Nicolás  Coronaí 
Sres  Diáconos  Brs.  Don  Felipe  Gasea  y  Don  Guillermo  Gon- 
zález, Mtas.  Brs.  Don  Rafael  D.  Avila,  Don  José  Galván  y 
Don  Luis  Buensuceso;  Sres.  Lies.  Don  Luis  Gutiérrez  Otero, 
Don  Luis  Fernández  de  Lara,  Don  Alejandro  Villaseñor  y 
Villaseñor,  Don  Fernando  J.  L.  de  Elizalde,  Don  Agustín  G. 
Navarro,  Don  Francisco  Traslosheros,  Don  Miguel  Palomar 
y  Vizcarra,  Don  Francisco  García  Cano,  Don  Manuel  Calva, 
Sres.  Don  Ángel  Vivaneo  y  Esteve  y  Don  Mariano  Mellado; 
Sres.  Lies.  Don  José  M.  Aldayturriaga,  Don  Francisco  El- 
g^iero,  Don  Luis  G.  Zavala,  Don  José  M.  Castro,  Don  Juan 
Infante,  Don  Francisco  de  Estrada,  Don  Manuel  Anciola,  D. 
Mariano  Laris  Conferas,  Don  Felipe  de  J.  Tena  y  Don  Fran- 
cisco Villalón;  Sres.  Profesores.  Don  Atanasio  Mier  y  Don 
Eduardo  Muñoz;  Sres.  Don  José  M.  Alcocer,  Don  Aurelio 
Martínez  Mier,  Don  José  ligarte  y  Don  José  Elguero. 


Voto  de  gracias  al  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo 


Boctor  Don  Htenóoenes  Silva. 


¿LL  J^¡JliLfiii^¡s.una  u.  fjLe.Luii'iifuLLs.Lrn a  ¿frnai^  (Zí ac- 
ial 'jÚÉcil  ^'íLéin¿.c^rtLeji  ^ÍLLunt  u  ^íliuxi^ey  ^asifx^cLc  , 
¿í'U^tüsiLma  u.  ^elatic^  ^lii^yrJiLs/ia  cLc  ^/ÍLlr/u  itcá^tny 
el  ^LPi^unet^  f^'atvc^íeSa  ^/(LíLtiana  ^J^ctaianal  i¿  ^ft>- 
cyitLclii  filial  u^aj  en  ¡LatrLennjc  /l  Ai  i  A  /iLpcIíUííó  /^/V- 
iiLílra  /iiLPS^ias.  lLí  i^/illeuLP.  clI  ccLeLtíii^ón  íUfiií/liL 
^TióíunLdí'LL  c.anLLr^r.iuLcL  ti  Su  uluiulIllul^  ílcíj^iLc  ¡kL 
ítrlutniiTiátL^  liif-íis.ctLtuiLr  aida.  ieóiunatüa  da  (ul/ir- 
AiatL  fii^miíiuníi  u   A¡ucci^iiá  f^flLritcLcuxtzeó^^^ 

Horelia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesüs,  i  12  de  Octubre  de  1904. 


'i^   Domingo, 

Arzobispo  de  Spcleto  y  Delegado  Apostólico  en  México. 

^   Próspero  María, 

Arzobispo  de  México. 

>5<  José  (le  Jesús, 

Arzobispo  de  Guadalajara. 

>J<   Ramón,  ^^   Ignacio, 

Arzobispo  de  Puebla,  Obispo  de  Tepic. 


>5<   Francisco,  )J<   PVancisco, 

Obispo  de  Cuernavaca.  Obispo  de  Tabasco. 


^  Filemón, 

Obispo  de  Tamaulipas. 

>5<   Homobono,  >^  José  de  Jesús, 

Obispo  de  Chilapa.  Obispo  de  Tloo  y  Coadjutor  del  de  Zamora. 

'^  Leopoldo, 

Obispo  de  León. 

y^  Rafael,  ^  Manuel, 

Obispo  de  Huajuapan.  Obispo  de  Carpasia  y  Coadjutor  del  de  Querétaro. 

Andrés  Segura.  Lorenzo  Olaciregui.  Samuel  Arguelles. 
José  Othón  Núñez.  Luis  Silva.  Florencio  M.  Alvarez.  Ig- 
nacio Aguilar.  Vicente  de  P.  Andrade.  Félix  M.  Martínez. 
Manuel  Aspeitia  y  Palomar.  Alejandro  Silva.  Juan  Herre- 
ra. Jesús  Carrillo.  Ángel  Zamudio.  Graciano  Violante. 
Antonio  Fonseca  Isidro  Navarro.  Benito  Pardiñas.  Ma- 
nuel Díaz  Santibañez.  Luig  Guisasola.  Gilberto  Sánchez. 
José  M.  Cornejo.  Rafael  Calderón.  Miguel  Planearte.  José 
Isaac  Ramírez.  Silvestre  C.  de  León.  Atanasio  Trujillo. 
Joaquín  Sáenz.  Jesús  SoVórzano.  Salvador  Gómez  Puente. 
José  López  Ortega.  Jesús  Muñoz.  Mauro  Delgado.  Eduar- 
do Amienta.  Luis  de  la  Santísima  Trinidad.  Bernardino 
Macías.  Pedro  Arróyave.  Vicente  Escandón.  Benjamín  Gon- 
zález. Jesús  Macedo.  Vicente  Zaragoza.  Francisco  Gaitán. 
José  M.  Soto.  Nicolás  Corona.  Felipe  Gasea.  Guillermo 
(ionzález.  Rafael  D.  Avila.  José  Galván.  Luis  Buensuce- 
so.  Luis  Gutiérrez  Otero.  Luis  Fernández  de  Lara.  Ale- 
jandro Villaseñor  y  Villaseñor.  Fernando  J.  L.  de  Elizalde. 
Agustín  G.  Navarro.  Francisco  Traslosheros.  Miguel  Pa- 
lomar y  Vizcarra.  Francisco  García  Cano.  Manuel  Calva. 
T.  Sánchez  Santos.  Ángel  Vi  vaneo  y  Esteve.  Mariano  Me- 
llado. José  M.  Aldayturriaga.  Francisco  Elguero.  Luis 
G.  Zavala.  José  M.  Castro.  Juan  Infante.  Francisco  de 
Estrada.  Manuel  Anciola.  Mariano  Laris  Contreras.  Fe- 
lipe de  Jesús  Tena.  Francisco  Villalón.  Atanasio  Mier. 
Exiuardo  Muñoz.  José  M.  Alcocer.  Aurelio  Martínez  Mier. 
José  Ugarte.     José  Elguero. 


AVCTORITATE.    ET.    CONSENSV 

PII.    X.    PONT.  MAX 

D.  D.  D.  ATHENOGENES.    SILVA 

XXXVIII.  MECHOACANENSIVM.    ANTISTES 

EXCMO.    DELEGATO.    APOSTÓLICO 

D.  D.  D.   DOMINICO.  SERAFINI 

ARCHIEPISCOPO.  SPOLET.  PRAESVLIBVS 

QVINDECIM.  AVT.  ARCHIEPISCOPIS 

AVT.  EPISCOPIS.  SACERDOTIBVS 

NECNON.  SAECVLARIBVS.    EXIMIIS 

PROPE.  CENTVM    ADSTANTIBVS 

ANNO.  CHRISTL  M.  C.  M.  I.  V 

QVINQVAGESIMO.  A.  QVO.  PIVS.    IX.  P.  M. 

DEIPARAM.  VIRGINEM 

AB.  ORIGINE.  LABIS.   IMMVNEM 

ORBI.  VNIVERSO.  CREDENDAM.    INDIXIT 

PRIMVM.    HVIVS.   DITIONIS.    MARIALEM.    CONVENTVM 

III.  NON.    OCTOBRIS 

IN.  HIS.    METROPOLITANIS.    AEDIBVS 

MIRA.  PROVIDENTIA.   COADVNAVIT 

ET.  POSTQVAM.  MVLTA.  MAXIMI.  PONDERIS 

DECRETA.   FVERANT 

IV.  IDVVM.    EIVSDEM.  MENSIS 

FELICI.  TÁNDEM.   EXITV 

FINEM.  DELIBERATIONIBVS.    IMPOSVIT 

VT.  VERO.TANTAE.  FAVSTITATIS.  MEMORIAM.  PERENNARICT 

REM.  LITTERIS.  SAXO.  SCRIPTIS 
CONSIGNANDAM.  CVRAVERAT. 


O.  MARÍA.  SOSPITATRIX.    EXORATA 
AVDI.  QVAE.  VOTA.    LVBENTES.    NVNCVPAMVS. 


Inscripción  de  las  lápidas  que  se  colocaron,  una  en  la  Insigne  y 
Nacional  Basílica  de  SANTA  MARÍA  DE  GUADALUPE  y  otra  en  la  Ca- 
tedral de  Morelia,  para  conmemorar  la  celebración  del  Segundo  Con- 
freso Católico  y  Primero  Mariano. 


DISCURSO  DE  CLAUSURA 
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¡limos,  y  Rmos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos: 
Señores: 

Una  palabra  sabia,  elocuente,  más  que  elocuen- 
te, arrebatadora,  que  tuviese  virtud  bastante  para 
encender  en  los  corazones  un  destello  del  amor  que 
abraza  á  los  serafines,  y  para  hacer  brillar  en  los  en- 
tendimientos algún  vislumbre  siquiera,  de  la  ciencia 
de  los  querubes,  sería  necesaria  á  fin  de  ocupar 
vuestra  atención  en  esta  Asamblea  solemnísima  de 
Prelados,  de  sacerdotes  y  de  fieles  reunidos  en  el 
Primer  Congreso  Mariano  Nacional,  sobre  el  que  se 
cierne  un  espíritu  de  fé,  de  piedad  y  de  ternura,  que 
infunde  en  nuestras  almas  algo  de  aquel  fuego  divi- 
no qne  llenó  en  el  Cenáculo,  el  día  de  Pentecostés, 
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á  los  Apóstoles  escogidos  por  Cristo  y  á  quienes  dio 
el  entendimiento  de  las  cosas  celestiales  y  el  don  de 
las  lenguas,  para  enseñar  á  las  gentes,  á  cada  una 
en  su  idioma,  la  buena  nueva  del  triunfo  de  la  vida 
sobre  la  muerte  y  de  la  luz  sobre  la  tinieblas;  triun- 
fo que  abrió  á  toda  la  humanidad  las  áureas  puer- 
tas de  la  religión,  de  la  eterna  vida  y  de  la  indefi- 
ciente luz. 

Mas  la  humilde  palabra  mía,  que  con  mi  propio 
asombro  se  deja  escuchar  en  este  recinto  augusto, 
desprovista  no  solamente  del  poder  y  del  brillo  de 
las  letras  divinas,  sino  hasta  de  las  limitadas  dotes 
que  pueden  dar  las  letras  humanas,  ni  aún  resona- 
ría aquí  sin  la  benevolencia  del  ilustre  Prelado,  cu- 
yas sienes  llevan  hoy  la  mitra  que  ilustraron  Mun- 
guía  y  Portugal  con  los  fulgores  de  su  altísima  cien- 
cia, y  que  tan  grandemente  dignificaron  con  el  pres- 
tigio de  sus  virtudes  excelsas  y  de  su  ejemplar  cari- 
dad, Don  Vasco  de  Quiroga  y  Fray  Antonio  de  S. 
Miguel,  colocados  por  la  Providencia  como  faros  en 
los  extremos  de  la  época  de  la  dominación  española; 
benevolencia  del  actual  y  egregio  Prelado  acredita- 
da durante  muchos  años,  desde  aquellos  días  que 
ya  van  siendo  remotos,  en  que  habitando  nuestra 
común  y  nunca  olvidada  tierra,  el  hoy  Arzobispo  de 
esta  Metrópoli,  se  encontraba  en  la  flor  de  la  juven- 
tud, y  yo,  distante  todavía  de  trasponer  las  cumbres 
de  la  vida,  y  avecinarme  á  la  menesterosa  ancianidad. 

Por    esas  causas,  Señores,  me    siento    profunda- 
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mente  conmovido;  pero  también  lleno  de  intenso  jú- 
bilo, pues  miro  más  que  como  honra  inmerecida  co- 
mo fortuna  inefable,  el  venir  á  cerrar  con  acentos, 
si  bien  desacordes  y  pobres,  ingenuos  y  sinceros,  el 
gran  concierto  de  confesiones  cristianas  y  aspiracio- 
nes piadosas,  que  este  Congreso  ha  levantado  en 
alabanza  de  la  Virgen  por  su  excelencia.  Madre  de 
Dios  por  misterio  de  amor.  Madre  de  los  hombres, 
y  muy  especialmente  Madre  de  los  Mexicanos,  so- 
bre quienes  derrama  á  torrentes  desde  las  alturas 
del  Tepeyac,  un  raudal  inagotable  de  gracias  y  fa- 
vores, de  bendiciones  y  de  glorias. 

¡Y  en  qué  ocasión  tan  solemne  semejante  concier- 
to se  levanta!  ¡En  el  semicentenario  de  la  declara- 
ción dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
María!  Nosotros,  los  que  en  aquel  año  de  1854, 
educados  en  la  fé  y  la  religión  de  Cristo,  nos  encon- 
trábamos en  la  pri-mavera  de  la  vida,  como  dijo  Me- 
tastasio,  cuando  brotan  en  el  alma  las  primeras  flo- 
res de  la  vida  y  el  corazón  exhala  sus  primeros  per- 
fumes, vimos  entre  los  resplandores  de  aquella  edad 
que  era  una  aurora,  y  al  influjo  de  la  declaración 
dogmática,  brillar  en  nuestra  existencia  á  María,  co- 
mo la  estrella  de  la  mañana:  y  la  fe  en  los  carismas 
de  que  lá  llenó  la  Divinidad;  y  el  amor  á  ella,  que 
desde  la  cuna  nos  inspiró  la  piedad  tan  ardiente  co- 
mo sencilla  de  nuestras  madres,  adquirieron  tanto 
vigor  y  de  tal  manera  llevaron  sus  raíces  hasta  lo 
más  hondo  de  nuestro  ser,  que  desde  entonces,  ese 
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anior  á  la  Virgen  excelsa  y  la  inefable  dulzura  de 
aquel  dogma  fueron  el  ambiente  irremplazable  de 
nuestra  vida  moral,  de  nuestra  vida  de  sentimiento, 
de  nuestra  vida  intelectual.  La  sabiduría  y  la  cien- 
cia de  todos  los  siglos  se  agolparon  con  el  conjunto 
de  sus  recuerdos  en  nuestras  almas,  para  vigorizar 
la  creencia  que  desde  antes  del  dogma  había  sido 
inefable  creencia  católica;  y  la  sabiduría  y  la  ciencia 
del  último  siglo,  apenas  húbose  pronuciado  aquella 
declaración,  que  coronó  universales  anhelos  y  satis- 
fizo las  ansias  cristianas,  aprestáronse  á  multiplicar 
los  libros  consagrados  á  María,  como  comentarios, 
pudiéramos  decir,  de  la  Bula  hiefabilis  De/is;  y  de 
los  cuales  llegaron  muy  poco  tiempo  después  hasta 
nosotros,  los  de  aquel  gran  apologista  que,  no  mu- 
chos años  antes,  había  mostrado  á  los  incrédulos  y 
á  los  vacilantes,  la  profunda  filosofía  del  Cristianis- 
mo, así  como  medio  siglo  atrás  había  mostado  su 
belleza  poética  y  artística,  otro  apologista   inmortal. 

¡Qué  época  aquella,  Señores,  en  que  Pío  IX,  arro- 
jado de  Roma  por  la  revolución,  fué  á  buscar  un  re- 
fugio en  los  dominios  de  Ñapóles,  donde  comía  el 
pan  amargo  del  destierro,  apenas  dulcificado  por  el 
cariño  filial  del  Rey  Fernando!  ¡Qué  recuerdos  se 
agrupan  en  la  mente  al  volver  á  tal  época  los  ojos! 

Paréceme  mirar  al  gran  Pontífice,  combatido  por 
las  olas  de  la  revolución  dos  veces  sacrilega,  por- 
que fué  rev^olución  anticristiana  y  nació  y  se  alimen- 
tó con  la  más  nefanda  ingratitud  buscar  refugio  en 
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la  roca  de  Gaeta;  y  allí,  puestos  en  olvido  los  erro- 
res y  las  miserias  de  la  baja  tierra,  fijar  en  el  cielo 
sus  ojos  y  contemplar,  á  la  luz  de  la  fe,  desde  la  ari- 
dez de  aquel  suelo,  la  misma  gran  señal  que  desde 
otra  árida  roca  miró  también  el  Águila  de  Patmos, 
el  dícipulo  amado  de  Jesús,  que,  según  la  frase  de 
un  gran  orador,  «corona  como  un  ángel  los  tiempos 
apostólicos,»  aquella  señal  de  «una  mujer  vestida 
del  sol,  y  bajo  sus  pies  la  luna  y  en  derredor  de  su 
cabeza  una  corona  de  doce  estrellas;»  y  al  verla  co- 
mo el  tipo  soberano  de  la  belleza  y  percibir  que  nin- 
guna mancha  afeaba  el  esplendor  de  su  hermosura, 
preguntar  como  preguntó  desde  allí  á  toda  la  Igle- 
sia, depositaría  de  la  verdad  y  firmamento  de  la  fe, 
qué  era  lo  que  creía  acerca  de  este  punto  para  escu- 
char por  respuesta  un  himno  cuyos  acentos  se  alza- 
ron de  todos  los  puntos  de  la  redondez  de  la  tierra  en 
que  se  levanta  el  lábaro  cristiano;  himno  gigantesco 
en  que  se  mezclaban  los  acentos  de  todas  las  len- 
guas y  se  anudaban  con  los  dictados  de  la  sabiduría 
los  arrebatos  del  sentimiento,  y  con  los  oráculos  de 
la  razón  ilustrada  por  la  fe,  las  tiernas  plegarías  de 
la  piedad.  Seis  años  más  tarde,  vuelto  ya  el  Pon- 
tífice á  los  dominios  de  su  poder  temporal  y  á  la  se- 
de de  su  universal  imperio,  cerró  aquel  hossana  glo- 
rioso en  honor  de  María  proclamándola  inmaculada 
desde  el  primer  instante  de  su  ser;  y  la  voz  infalible 
que  desendió  al  mundo  desde  las  alturas  del  trono 
de  San  Pedro,  no  encontró  en  todo  el  orbe  católico 
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sino  inmenso  júbilo  y  regocijo  sin  límites,  estreme- 
ciéndose la  gran  familia  creyente,  y  acrescentándose 
los  homenajes  á  María  hasta  un  punto,  que  acaso 
no  tenga  comparación  en  toda  la  Historia,  sino  con 
aquel  entusiasmo  verdaderamente  celestial  que  se 
encendió  en  la  tierra  cuando  el  Concilio  de  Efeso 
resguardó  con  el  inquebrantable  escudo  de  una  de- 
cisión dogmática,  la  fe  en  la  divina  Maternidad. 

Tan  grande  así  fué  la  obra  de  Pío  IX,  la  obra  en 
cuya  conmemoración  se  ha  reunido  este  Congreso 
Mariano  Nacional.  Imposible  por  la  naturaleza  del 
suceso  recordado,  verdaderamente  divino,  hacer  co- 
sa alguna  que  sea  digna  de  su  grandeza;  pero  son 
plausibles  y  merecedores  de  indiscutible  encomio, 
los  esfuerzos  del  mundo  cristiano  para  celebrar  esta 
innenarrable  conmemoración,  con  nuestas  variadas 
obras  de  piedad,  de  devoción,  de  literatura  y  de 
ciencia  cristianas,  y  entre  ellas,  con  las  reuniones  de 
Congresos,  encaminándolo  todo  á  difundir,  en  el  ma- 
yor grado  posible,  el  amor  á  la  Excelsa  Madre,  y 
hacerlo  más  puro  y  más  intenso  cada  día,  más  tras- 
cendental á  todos  los  órdenes  de  la  vida,  y  muy  es- 
pecialmente al  orden  social,  cuya  mejora,  purifica- 
ción y  elevación  á  la  esfera  de  la  virtud,  constituyen 
altos  puntos  de  mira  de  la  caridad  verdadera;  de 
aquella  que,  según  San  Pablo,  es  la  mayor  de  todas 
las  cristianas  virtudes,  y  que  se  difunde,  ora  como 
baño  de  fuego  que  todo  lo  purifica,  ora  cual  rocío  de 
consuelo  refrigerante  y  vivificador. 
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Así,  Señores,  objeto  ha  sido  de  este  Congreso, 
según  expresamente  lo  declararon  sus  documentos 
preparatorios,  no  sólo  el  estudio  de  los  medios  más 
conducentes  al  desarrollo  del  culto  de  la  Santísima 
Virgen,  sino  también  el  de  las  medidas  más  apro- 
piadas al  mejoramiento  físico,  moral  é  intelectual  de 
las  clases  sociales;  vasto  programa  al  que  correspon- 
den las  cuestiones  propuestas  á  los  delegados,  así 
como  los  temas  desenvueltos  en  las  sesiones,  y. 
que  ponen  en  relieve  la  gran  importancia  de  esta 
Asamblea,  convocada  para  honrar  á  la  Madre  Vir- 
gen, cuya  influencia  sobre  la  Iglesia  y  sobre  la  so- 
ciedad ha  sido  tan  grande,  tan  profunda,  tan  univer- 
sal y  permanente,  que  no  hay  orden  ninguno  á  que 
no  se  extienda  ó  que  no  fecunde,  haciéndole  que  se 
llene  de  flores  de  piedad  y  frutos  de  bendición. 

Yo  no  voy  á  tocar  todos  estos  asuntos.  Hombre 
de  estudios  profanos,  sin  ciencia  y  sin  unción  para 
tratarlos  dignamente,  me  ciego  con  sus  esplendores, 
y  apenas  puedo  prosternarme  y  caer  de  hinojos  al 
contemplarlos.  Los  hay  entre  ellos  de  índole  que 
demanda  una  ascensión,  para  mí  imposible,  á  las  re- 
giones del  cielo  en  donde  tienen  su  asiento  las  co- 
sas divinas.  Me  sobrecojo  al  levantar,  con  la  ti- 
midez de  mis  miserables  tamaños,  la  vista  al  Espí- 
ritu Paráclito;  y  abismado  ante  el  fulgor  de  su  gloria, 
que  el  vibrante  acento  del  Apóstol  mostraba  al  des- 
correr en  presencia  de  un  auditorio  atónito,  los  mis- 
teriosos velos  del  Dios  hasta  entonces  desconocido, 
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no  acierto  más  que  á  pedir  humildemente  á  ese  San- 
to Espíritu,  no  un  rayo  de  sabiduría,  al  cual  no  Ofre- 
cerían albergue  las  confusiones  é  indignidades  de  mi 
inteligencia,  sino  la  fuerza  siquiera,  que  por  El  es- 
pero no  habrá  de  faltarme,  para  hacer  mientras  yo 
viva,  la  perenne  confesión  cristiana  é  inextinguible 
de  mi  fe. 

De  suerte,  Señores,  que  no  llevaré  mis  empeños, 
mientras  tenga  la  honra  de  que  estéis  escuchándo- 
me, más  que  á  este  y  al  otro  de  los  asuntos  aquí 
enunciados,  y  que  han  tratádose  con  copia  de  fervo- 
rosa y  convincente  erudición;  y  dejaré  que  mis  con- 
sideraciones sólo  vayan  por  el  camino  que  les  sea 
más  accesible,  y  en  pos  únicamente  de  aquellas  ma- 
terias que  de  modo  irresistible  las  arrastren  entre 
tantas  del  orden  religioso  y  social,  que  con  lustre  del 
nombre  católico  de  México  y  para  prez  de  su  Iglesia, 
han  formado  el  trascendente  programa  de  este  Con- 
greso Mariano. 

Entre  las  primeras  descuella  por  su  elevación  y  res- 
plandece con  luz  que  refleja  de  un  prodigio  celestial, 
la  conveniencia  de  formular  ante  la  inefable  y  doc- 
trinal autoridad  del  Sumo  Pontífice,  el  religioso  vo- 
to de  una  definición  dogmática  acerca  de  la  Asun- 
ción de  María.  Antes  de  ahora,  ese  piadoso  deseo 
ha  venido  manifestándose  en  la  prensa  católica,  na- 
cional y  extrangera,  como  un  eco  de  la  fe  universal 
de  los  fieles  en  la  Asunción  gloriosa;  creencia  que 
(ofrece  todos  los  caracteres  de  una  doctrina  teológi- 
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ca,  en  harmonía  perfecta  con  el  dogma  cuya  decla- 
ración celebramos  en  este  año  jubilar.  Así  lo  mos- 
tró uno  de  vuestros  sabios  oradores  al  desenvolver 
el  tema  de  que,  desde  el  punto  de  vista  teológico 
la  Asunción  de  María  puede  ser  materia  de  una  de- 
finición dogmática. 

Entre  la  Concepción  Inmaculada  de  María  y  su 
Asunción  gloriosa  a  los  cielos,  hay  un  enlace  tan 
natural,  como  el  que  existe  entre  el  principio  y  el  fin 
de  una  vida.  A  un  principio  como  la  Concepción 
sin  mancha  tenía  que  corresponder  un  fin  como  el 
de  la  Asunción  gloriosa;  y  por  eso  ha  podido  decir 
uno  de  los  representantes  más  ilustres  de  la  ciencia 
cristiana  en  el  último  siglo,  que,  «no  tanto  ha  muer- 
to la  Santísima  Virgen,  como  ha  depositado  su  mor- 
talidad en  la  tumba,  para  en  ella  revestirse  de  la 
gloria.  Ha  sido  concebida  para  la  gloria  á  través 
de  la  muerte,  como  fué  concebida  para  la  gracia  á 
través  del  pecado.  Así  como  fué  concebida  para  la 
gracia  bajo  la  envoltura  espinosa  del  pecado,  sin  ha- 
ber experimentado  su  mordedura,  así  también  fué 
concebida  para  la  gloria  bajo  la  envoltura  de  la  muer- 
te sin  pasar  por  la  corrupción.»  Sí,  Señores,  pre- 
servada María  de  la  mancha  original,  también  lo  fué 
del  germen  de  la  muerte  que  con  ese  pecado  se  de- 
posita en  nuestro  ser,  y  con  razón  la  escuela  teoló- 
gica nos  enseña  que  la  muerte  en  María  no  fué  un 
efecto  sino  un  hecho;  el  tránsito  de  esta  vida  mor- 
tal á  la  vida  de  la  inmortalidad. 
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Y  así  como  no  hubo  corrupción  en  el  instante  pri- 
mero de  su  ser,  no  la  hubo  tampoco  en  el  írstante 
postrero  de  su  vida.  El  «non  dabis  sanctum  tuum 
videre  corruptionem»  del  salmista,  que  en  su  sentido 
literal  se  refiere  al  cuerpo  del  Hijo  de  Dios,  tiene, 
en  virtud  del  dogma  de  la  Concepción  Inmaculada, 
aplicación  también  al  Santo  cuerpo  de  María,  que 
Qo  estaba  sujeto  á  la  ley  universal  de  la  corrupción, 
como  su  ser  eterno  no  lo  estuvo  tampoco  al  estigma 
universal  del  pecado. 

Pero,  Señores,  si  esos  razonamientos  teológicos, 
que  perdonareis  hayan  reproducido  mis  profanos  la- 
bios en  presencia  de  tantos  Prelados,  á  quienes  in- 
cumbe la  misión  de  enseñar,  persuaden  de  la  ver- 
dad de  la  Asunción  de  María,  esta  creencia  no  re- 
posa solamente  en  ellos.  Como  todos  los  hechos 
históricos,  tuvo  testigos:  los  apóstoles;  y  además  el 
insigne  discípulo  de  San  Pablo,  Timoteo,  y  el  sabio 
griego  conocido  en  la  Historia  con  el  nombre  de  S. 
Dionisio  Areopagita.  Su  testimonio,  trasmitido  des- 
de aquellos  días  por  no  interrumpida  tradición,  cons- 
ta en  los  escritos  del  Areopagita.  Según  ella,  des- 
pués de  que  murió  la  Santa  Virgen,  los  apóstoles 
que,  venidos  de  lejanas  tierras,  se  habían  congrega- 
do en  torno  de  su  lecho  de  muerte,  depositaron  el 
cuerpo  purísimo  en  un  sepulcro  labrado  en  Getse- 
maní;  y  estaban  guardándole  cuando  al  tercer  día  lle- 
gó de  región  más  lejana  que  los  otros,  acaso  de  esta 
remotísima  América,  el  apóstol  Sto.  Tomás,  que  qui- 
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so  contemplar  y  honrar  por  última  vez  el  cuerpo  sa- 
grado en  que  se  había  hecho  hombre  el  Hijo  de  Dios; 
y  abierto  el  sepulcro,  sólo  fueron  hallados  como  des- 
pojos de  aquella  gloriosa  muerta  los  perfumados  lien- 
zos que  le  habían  servido  de  sudario.  La  convenien- 
cia de  pedir  al  Sumo  Pontífice  que  la  Asunción  de 
María,  parte  del  tesoro  de  nuestra  fe  piadosa  y  de 
nuestra  te  teológica,  sea  elevada  á  la  categoría  de  dog- 
ma; paréceme  fuera  de  toda  duda,  y  sí  á  tan  piadoso 
voto  pone  el  sello  de  su  infalible  autoridad  el  suce- 
sor de  Pedro,  á  quien  están  encomendadas  la  inmuni- 
dad déla  fé  y  la  incorruptibilidad  de  la  moral,  pode- 
mos esperar  un  nuevo  acrecentamiento  en  todo  el 
mundo  católico,  del  culto  y  de  la  devoción  á  la  Vir- 
gen Inmaculada. 

Ni  parece  tampoco  caber  duda  sobre  la  conve- 
niencia, materia  que  fué  de  otra  cuestión,  de  pedir, 
previas  la  aprobación  y  recomendación  del  Venera- 
ble Episcopado  Nacional,  que  en  la  letanía  se  inclu- 
ya la  invocación  á  María  como  Reina  de  la  Nación 
Mexicana. 

Nuestra  Reina  es,  señores,  por  el  patronato  que 
le  juramos  en  medio  de  una  inmensa  calamidad  que 
nos  asolaba;  patronato  que  se  aprobó  después  en 
los  días  del  inmortal  Benedicto  XIV.  Nuestra  Rei- 
na porque  su  imagen  constituyó  desde  el  día  si- 
guiente á  la  proclamación  de  nuestra  independencia 
el  lábaro  que  seguían  las  alborotadas  muchedum- 
bres, que  en  combate  desigual  se  lanzaban  á  la  con- 
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quista  de  nuestra  automonía.  Nuestra  Reina  por 
la  solemne  coronación  de  su  bendita  imagen  de 
Guadalupe  que,  intentada  y  pedida  desde  los  tiem- 
pos del  célebre  Boturini,  no  se  llevó  a  término  feliz 
sino  hasta  el  inolvidable  año  de  1895,  ^^  ^^*^  ^  ^^' 
nerable  inmediato  antecesor  del  actual  lUmo.  Arzo- 
bispo de  Michoacán,  jubilosamente  unido  al  venera- 
ble Metropolitano  de  México,  delegado  por  d  Sumo 
Pontífice  para  presidir  y  realizar  esta  ceremonia,  pu- 
sieron sobre  la  Santa  Imagen,  allá  en  su  Colegiata, 
erigida  hoy  en  Basílica,  una  corona  de  oro  y  piedras 
preciosas,  como  símbolo  del  amor  y  de  la  sumisión 
del  pueblo  mexicano  que  la  proclamó  su  Reina. 

Si  reina  nuestra  es,  entre  muchos  otros  por  esos 
hechos  culminantes,  el  uno  en  nuestra  historia  políti- 
ca y  los  otros  en  nuestra  historia  religiosa,  es  muy 
natural  que  al  saludarla  en  la  letanía  Lauretana  en 
que  se  adunan  con  los  acentos  de  la  literatura  orien- 
tal, los  dictados  de  la  alta  teología,  y  con  la  voz  de 
dolor  y  el  canto  de  gemido  que  exalan  los  desterra- 
dos en  el  valle  de  lágrimas  «la  voz  jubilosa  de  la  es- 
peranza» ,  la  piedad  mexicana  haga  resonar  el  acen- 
to de  la  consagración  de  la  Patria  á  la  Reina  de  los 
cielos  en  quien  mira  su  munífica  Soberana^ 

Además  de  los  puntos  que  tocan  al  culto  de  la 
Santa  Señora,  comprende  el  programa  de  este  Con- 
greso, otros  importantísimos,  que  responden  al  me- 
joramiento físico»  moral  e  intelectual  de  las  clases 
sociales. 
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Unos  de  ellos  son  los  relativos  á  los  obreros;  y  el 
hecho  de  haber  constituido  materia  de  los  estudios 
de  este  Congreso,  materia  que  ha  despertado  santos 
entusiasmos  y  esi^eranzas  de  fecunda  é  incansable  ca- 
ridad, es  una  respuesta  contundente,  práctica,  al 
cargo  mil  veces  formulado  contra  los  católicos  y  el 
clero,  imputándales  que,  absortos  en  un  misticismo 
estéril  ó  en  un  ascetismo  misantrópico,  olvidan  el 
mundo  de  la  realidad,  y  por  completo  prescinden  de 
todas  aquellas  cuestiones  que  tienen  por  solución, 
en  el  terreno  de  los  hechos,  un  mejoramiento  electi- 
vo de  la  condición  de  las  clases  populares.  Pero 
ningún  cargo  más  inexacto,  señores:  los  desmiente 
toda  la  historia  cristiana;  lo  desmiente  con  especia- 
lidad, por  no  poder  dar  vuelta  ahora  á  todas  las  ho- 
jas de  esos  anales,  la  Historia  de  la  Iglesia  Michoa- 
cana,  de  que  fué  Prelado  y  Pastor  aquel  insigne  Fray 
Antonio  de  San  Miguel,  cuyo  centenario  celebrabais 
hace  muy  pocos  días  en  esta  misma  ciudad;  y  que 
contaba  entre  las  más  graves  ocupaciones  de  su  mi- 
nisterio pastoral,  la  de  proeveer  á  la  grande  necesi- 
dad de  que  siempre  tuvieran  trabajo,  para  que  no 
careciecen  de  lo  necesario  los  pobres,  y  especial- 
mente los  indios.  Según  consta  por  documentos  de 
indiscutible  autoridad,  exhortaba  «con  las  razones  más 
enérgicas  y  eficaces  á  las  personas  de  todas  clases 
para  que,  emprendiendo  algunas  obras,  ya  públicas, 
ya  privadas,  ó  bien  de  laborio  de  campos,  composi- 
ción de  templos,  casas,  calles  y  caminos,  ó   bien  de 
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fnanufacturas  de  tejidos,  hilados,  etc.,  facilitaran  por 
ese  medio  á  los  pobres,  y  principalmente  á  los  indios 
los  preciosos  alimentos,»  No  parece  sino  que  el 
espíritu  de  Fray  Antonio  inspiró  la  cuestión  que  ata- 
ñe á  los  medios  que  deben  adoptarse  para  hacer  que 
todos  los  obreros  tengan  trabajo.  Los  señalados 
en  las  conclusiones  de  este  Congreso  podrán  ser 
más  ó  menos  eficaces;  la  experiencia  irá  indicando 
en  qué  debe  insistirse,  qué  es  lo  que  debe  modifi- 
carse y  que  finalmente  lo  que  hay  que  abandonar; 
pero  los  trazos  de  la  ruta  quedan  delineados,  des- 
montado el  campo  del  estudio;  y  la  experiencia, 
supremo  criterio  de  todo  lo  que  es  práctico,  vendrá 
á  resolver  la  cuestión  de  los  múltiples  pormenores 
que  realicen  el  pensamiento,  tan  humanitario  como 
cristiano,  de  que  siempre  tengan  trabajo  los  obre- 
ros, es  decir,  que  siempre  el  vigor  de  sus  brazos  en- 
cuentre en  que  emplearse  y  nunca  se  miren  sin  ali- 
mento que  llevar  á  los  labios;  con  lo  cual  se  conju- 
ran gravísimos  peligros  sociales  y  se  prepara  la  so- 
lución de  pavorosas  problemas. 

Si  es  importante  el  estudio  de  esta  cuestión,  lo  es 
más  todavía,  más  se  eleva  á  superiores  regiones,  la 
de  los  medios  que  deben  adoptarse  para  impedir  en 
los  obreros  los  vicios,  especialmente  el  que  en  toda 
la  República  está  haciendo  degenerar  la  raza,  des- 
pedazando honras,  arrojando  al  abismo  de  todas  las 
inmoralidades,  desde  la  primera  juventud,  á  los  hi- 
jos de  las  clases  populares  y  obreras:  la  embriaguez. 


—257— 

Cuando  los  estudios  fisiológicos  y  patológicos  mues- 
tran á  toda  luz  los  desastrosos  electos  de  este  vicio, 
que  ataca  hasta  las  fuentes  mismas  de  la  vida;  cuan- 
do el  análisis  del  alcohol  y  la  experimentación  cui- 
dadosa, nos  demuestra  su  poder  esencialmente  per- 
turbador y  corrosivo  en  los  organismos  vivientes; 
cuando  con  el  abuso  del  alcohol  todo  se  pierde,  des- 
de el  uso  de  la  razón  hasta  el  sentimiento  de  la  ver- 
güenza, la  obra  de  apartar  á  la  clase  obrera  de  esa 
pendiente,  cuyo  declive  termina  en  el  abismo  en  que 
se  corrompe  irremisiblemente  y  nulifica  la  persona  hu- 
mana, es  también  altamente  cristiana  y  humanitaria. 
Reclama  de  los  Prelados,  de  los  Párrocos,  de  los  sa- 
cerdotes, de  los  padres  de  familia,  así  como  de  los 
poderes  temporales,  la  más  eficaz  cooperación.  Los 
medios  para  ese  fin  propuestos  y  adoptados  aquí, 
una  vez  llevados  á  la  práctica,  producirán  un  efec- 
to irremisiblemente  benéfico  que  por  la  naturaleza 
de  las  cosas,   mejorará  la  condición    de  los   obreros 

y  será  la  salvación  de  sus  familias* 

Estos  dos  fines:  proporcionarles  permanentemen- 
te trabajo  y  alejarlos  de  los  vicios,  con  especialidad 
de  la  embriaguez,  deben  ser  entre  otros,  los  que  co- 
mo objeto  de  su  instituto,  han  de  proponerse  las  so- 
ciedades de  obreros  católicos,  que  igualmente  fueron 
asunto  de  estudio,  tocante  á  sus  medios  de  estable- 
cimiento y  propagación,  Alli,  Señores,  se  pone  con 
todo  acierto  la  mano  en  el  eje  al  derredor  del  cual 
girarán  en  lo  porvenir  la   moralización   de  la  clase 

obrera  y  la  mejora  de  su  condición  social, 
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Sí  esas  sociedades  se  organizan,  por  una  parte, 
sobre  la  base  de  una  influencia  moralizadora  en  los 
individuos  que  las  formen,  y  por  otra»  sobre  un  mu- 
tualismo  generoso  que.  despertando  intereses  legíti- 
mos, establezca  entre  los  asociados  vínculos  tan  gra- 
tos como  fuertes;  y  se  animan  por  un  espíritu  de 
piedad  y  de  caridad  que  se  conserve  y  mantenga  vi 
vo  en  el  seno  social,  merced  á  la  práctica  de  los  sa- 
cramentos, á  la  corrección  fraterna  para  los  descarria- 
dos, á  la  ministración  de  elementos  materiales  para 
todos  los  que  los  necesiten,  podemos  augurar  que, 
en  medio  del  naufragio  que  intenta  ahogar  la  moral 
y  la  fe  de  la  clase  obrera,  cada  uua  de  esas  socieda- 
des, cada  una  de  ellas,  sin  duda,  será  tabla  de  sal- 
vación en  que  muchos,  inumerables,  encontrarán  re- 
fugio para  no  perecer. 

Esas  sociedades  de  obreros  católicos,  bien  orga- 
nizadas y  disciplinadas,  se  pueden  convertir,  como 
ha  sucedido  en  Alemania,  como  ha  sucedido  en 
Bélgica,  en  una  verdadera  potencia  social,  que  lle- 
gue á  servir  un  día  como  antemuro  á  la  libertad  de 
la  Iglesia,  con  la  cual  están  vinculadas  también  nues- 
tras libertades  individuales  y  constitucionales.  Si 
ninguna  otra  obra,  de  las  varias  muy  importantes 
intentadas  en  este  Congreso,  viniera  á  consumarse, 
pero  esta   se  llevara  á  término  feliz,  los   resultados 

de  vuestra  labor  habrán  sido  fecundísimos. 

Porque,  Señores,  en  los  tiempos  que  alcanzamos, 

hay  necesidad  de  atender  á  todas  las  grandes  cues- 
tiones sociales,   que  vienen   preocupando  á  los  más 
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pensadores  y  á  los  espíritus  más  generosos;,  y  entre 
ellas  impone  atención  preferente  la  múltiple  cuestión 
obrera,  que  para  un  gran  número  de  familias,  y  de 
familias  se  compone  la  sociedad,  es  cuestión  de  vi- 
da ó  muerte.  Desde  la  necesidad,  que  es  substan- 
cial, de  que  no  falten  brazos  para  el  trabajo,  ni  falte 
tampoco  trabajo  á  los  obreros,  hasta  el  arduo  pro- 
blema del  salario,  que  afecta  tan  intimamente  las  re- 
laciones estre  el  capital  y  el  trabajo;  relaciones  don- 
de han  encontrado  su  nido  las  injustas  y  pavorosas 
aspiraciones  sociales,  la  cuestión  obrera  ofrece  tan 
variado  campo,  tan  numerosos  accidentes,  tantas 
complicaciones  y  dificultades  tantas,  que  en  muchos 
puntos  se  hacen  imposibles  las  soluciones  generales 
y  las  más  laboriosas  elucubraciones  de  los  economis- 
tas, favorables  muchas  veces  á  un  pueblo,  no  encuen- 
tran en  otros  aplicación  ninguna.  Para  ir  resolvien- 
do más  cuestiones  y  preparando  la  solución  de  las 
demás,  es  principio  de  muy  acertado  camino,  haber 
estudiado  los  puntos  fundamentales  relativos  á  las 
que  tendrán  que  ser  siempre  las  bases,  nunca  subs- 
tituidas por  otras,  de  la  prosperidad  de  la  clase:  la 
perennidad  del  trabajo  para  el  obrero  y  su  aparta- 
miento del  vicio.  Una  vez  alcanzada  la  solución  de 
estros  problemas  vitales,  la  de  los  demás  se  vendrá 
fijando  y  esclareciendo  hasta  donde  posible  sea  en 
este  mundo,  en  el  cual  siempre  han  de  reinar,  por 
providencial  ley,  la  desigualdad  y  el  dolor,  como  que 

no  está  aquí  el  paraíso,  ni  puede  ofrecernos  la  tierra 
el  término  de  nuestra  peregrinación. 


26o- 


Después  de  los  obreros,  la  atención  del  Congre- 
so se  convirtió  á  la  clase  indígena.  No  podía  ser 
de  otra  manera.  Ella  constituye  desde  el  uno  has- 
ta el  otro  confín  de  la  República,  la  eterna  dificultad 
de  nuestra  historia  y  de  nuestra  sociología.  Si  su 
origen  está  envuelto  en  las  más  profundas  tinieblas, 
su  porvenir  está  lleno  de  las  más  amargas  incerti- 
dumbres.  Los  indios  son  como  nuestros  hermanos 
menores;  han  estado  en  tutela  que,  si  muchas  veces 
les  fué  favorable,  otras  mochas  les  ha  sido  adversa 
y  ofreció  pretexto  para  oprimirlos  y  causarles  mal. 
Capaces  de  entrar  en  la  vida  de  la  plena  civilización, 
de  levantarse,  y  muchos  de  ellos  se  levantaron  aún 
antes  de  nuestra  emancipación,  hasta  las  alturas  mis- 
mas de  la  gloria,  como  uno  muy  ilnstre,  cuyo  nom- 
bre no  debo  omitar  aquí,  porque  ciñó  la  sagrada  mi- 
tra episcopal  en  los  dias  del  dominio  español,  en  que 
tan  difícil  era  para  los  indios  el  acceso  á  las  eleva- 
das dignidades  eclesiásticas  ó  civiles:  el  Ulmo.  Sr. 
Dr,  D.  Nicolás  del  Puerto,  que,  después  de  una  lar- 
ga y  honrosa  carrera  en  la  Metrópoli  de  la  única 
Provincia  eclesiástica  que  entonces  existía,  ocupó 
con  verdadero  lustre  la  sede  Antequera;  capaces  di- 
go, de  vivir  plenamente  la  vida  de  la  civilización,  en 
su  mayor  parte  todavía  se  encuentran  en  estado  se- 
misalvaje,  y  á  lo  más  sólo  disfrutan  una  cultura  ini- 
cial. La  mejora  de  situación,  el  despertamiento  en 
ellos  de  la  dignidad  humana,  que  no  llega  á  ser  com- 
pleto sino  bajo  la  influencia  del  Cristianismo,  tienen 
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que  ser  obra. capitalmente  de  la  religión.  Permitid- 
me que  os  exprese  mis  convicciones  á  este  respecto, 
reduciéndome  á  la  síntesis  más  breve:  no  basta  el 
poder  laico  para  civilizar  los  pueblos.  Podrá  influir, 
si  es  dirigido  hábilmente,  en  la  mejora  de  la  situa- 
ción de  las  razas  indígenas,  podrá  darles,  y  eso  de 
una  manera  limitada,  alguna  instrucción  verdadera- 
mente elemental;  pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro  son  bas- 
tante? para  llevar  á  acabo  la  gran  obra  civilizadora 
de  la  raza.  Esa  sólo  podrá  cumplirla  la  religión, 
que  ha  sido  y  es  la  civilizadora  del  mundo,  Nada 
más  ella  guarda  en  sus  tesoros,  bálsamo  para  los  do- 
lores íntimos;  nada  más  ella  puede  estimular  en  el 
individuo  aquel  sentimiento  de  su  dignidad  altísima, 
haciéndole  comprender  bien  que  es  el  templo  vivo 
de  Dios;  nada  mas  ella  puede  dar  á  la  humana 
conciencia  la  energía  sublime  que  ha  hecho  á  los 
mártires,  que  hizo  á  los  monjes  y  que  ha  ofrecido 
al  nmndo,  en  las  órdenes  religiosas,  los  más  precla- 
ros ejemplos  de  abnegación  y  de  virtud.  Sólo  ella 
dispone  de  soldados  que  no  quieren  otra  recompen- 
sa que  la  que  se  recoge  en  el  cielo;  los  misioneros, 
que  aprenden  y  dominan  una  lengua  en  seis  meses, 
que  no  necesitan  sueldo,  ni  consideraciones,  y  que 
para  llevar  la  buena  nueva  á  los  gentiles  sufren  gus- 
tosos todas  las  penalidades,  beben  agua  en  el  hueco 
de  la  mano,  tienen  por  único  manjar  la  fruta  con 
que  les  brinda  el  árbol  salvaje  ó  la  raíz  que  extraen 
de  la  madre   tierra;  que  duermen,  no  ya  sobre  paja, 
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sino  sobre  el  duro  suelo  de  la  gruta,  y  se  conforman 
por  toda  almohada,  con  el  tronco  seco;  que  nada  pi- 
den á  los  conversos,  y  antes  por  el  contrario,  les  dan 
en  el  orden  material,  cuanto  darles  permite  su  po- 
breza, y  en  el  orden  espiritual,  el  tesoro  de  las  eter- 
nas esperanzas,  la  luz  de  la  fe  para  su  entendimien- 
to y  el  fuego  vivificador  de  la  caridad  para  su  co- 
razón. 

Todos  los  esfuerzos  que  se  hagan  por  civilizar  á 
los  indios,  serán  infructuosos,  mientras  la  religión 
no  presida  esa  obra,  mientras  no  se  deje  acción  á 
los  párrocos  y  á  los  sacerdotes,  ni  se  les  proporcio- 
nen los  elementos  materiales  necesarios  para  la  gi- 
gantesca tarea. 

Y  ese  amor  é  interés  del  espíritu  católico  por  la 
raza  indígena  de  México,  ha  hecho  vibrar  la  nota 
más  sonora  y  dulce  del  actual  y  egregio  concurso 
de  Prelados,  de  eclesiásticos  y  fieles.  Se  ha  propues- 
to de  modo  tiernísimo  afiianzar  los  eslabones  de  esa 
raza  con  el  cielo.  Se  ha  emitido  la  idea  de  promo- 
mover  la  canonización  de  Juan  Diego;  será  de  ella 
lo  que  á  Dios  plazca;  pero  solo  el  emitirla  indica  las 
aspiraciones  que  nos  alientan  por  el  engrandecimien- 
to de  nuestros  humildes  hermanos,  á  quienes  no 
creemos  únicamente  capaces  de  las  glorias  de  la  tie- 
rra, de  las  virtudes  que  alcanzan  los  humanos,  sino 
de  las  virtudes  heroicas  que  colocan  á  los  santos  en 
los  altares.  Y  se  ha  pronunciado  el  nombre  de  Juan 
Diego  para  la  realización  de  este  concepto;  del  feliz 
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indio  que,  después  del  prodigio  Guadalupano,  todos 
creemos,  con  creencia  piadosa  y  sincera,  que  con- 
templa y  adora  incesantemente  en  los  cielos,  á  la 
misma  Inmaculada  Virgen  que  quiso  dársele  á  cono- 
cer desde  la  tierra,  y  se  le  mostró,  á  él,  que  era  lim- 
pio de  alma  y  merecedor  de  la  visión  celestial,  en  la 
falda  del  Tepeyac. 

A  la  vez  que  se  ha  consagrado  atención  exquisi- 
ta á  la  ingente  necesidad  de  la  civilización  de  los  in- 
dígenas, no  se  olvidó  que  no  sólo  ellos  sino  otras 
diversas  clases  sociales  necesitan  de  instituciones  de 
caridad:  de  orfanatorios  en  que  recoger  á  los  niños 
á  quienes  privan  de  sus  padres,  la  muerte,  Fa  expo- 
sición ó  el  abandono;  de  hospicios  en  que  recoger  á 
los  adolescentes  y  á  los  jóvenes,  que  sin  elementos 
de  educación  vagan  expuestos  á  cuantas  corrupcio- 
nes persiguen  el  alma  y  el  cuerpo,  y  á  quienes,  reco- 
jjidos  á  tiempo,  se  puedan  convertir  en  miembros  Ti- 
tiles á  la  sociedad,  que  pueblen  los  campos,  los  ta- 
lleres, los  laboratorios  y  los  centros,  en  general,  del 
trabajo,  en  vez  de  ir  á  aumentar  la  población  penal 
en  nuestras  cárceles,  que  son  por  desgracia  y  acaso 
en  su  mayor  parte  todavia,  escuelas  de  perversidad; 
de  hospitales,  donde  los  que  carecen  de  medios  de 
asistencia  en  su  propio  domicilio,  puedan  sufrir  las 
pruebas  de  las  enfermedades  y  restaurar  su  salud, 
para  volver  á  la  lucha  de  la  vida;  ó  llenos  de  auxi- 
lios corporales  y  espirituales,  morir  dulce  y  tranqui- 
lamente en  el   seno  de  Dios;  de  asilos  para  los  an- 
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cíanos  que,  después  de  haber  formado  parte  ó  sido 
el  centro  de  numerosa  familia,  se  quedan  solos  entre 
las  tumbas  de  los  suyos,  á  quienes  sobreviven  como 
ruinas  ambulantes  que  pasean  tristemente  su  deso- 
lación; y  se  estudiaron  y  fijaron  medios  adecuados  pa- 
ra multiplicar  todos  esos  establecimientos  que  nacen 
siempre  de  incendios  de  amor  y  conservan  la  vida 
con  el  fuego  de  la  caridad.  Obra  dignísima  de  es- 
te Congreso,  celebrado  en  honor  de  la  que  socorre 
y  auxilia  á  los  cristianos,  que  presta  refugio  á  los 
pecadores,  salud  á  los  enfermos,  y  en  sus  profundas 
angustias  consuela  á  los  afligidos;  de  Aquella  que 
es  la  Madre  del  Amor  Hermoso  y  de  la  santa  espe- 
ranza, y  que  se  complace  en  acoger  bajo  el  manto 
azul  de  sus  misericordias  á  los  menesterosos  y  á  los 
pobres.  Esas  obras  de  caridad  y  todas  las  que  per- 
tenecen á  tan  esclarecido  linaje,  puestas  en  relación 
con  las  asociaciones  de  la  Virgen,  también  fueron 
temas  desenvueltos  en  este  Congreso;  quedando  así 
demostrado  una  vez  máa,  cómo  la  devoción  á  la  San- 
tísima Virgen  es  fecunda  en  bienhechoras  y  trascen- 
dentales labores,  y  que,  si  por  una  partq  se  levanta 
en  plegarias  y  en  alabanzas  como  nube  de  incienso 
hasta  la  cumbre  de  la  creación,  señalada  con  la  figu- 
ra excelsa  de  la  Madre  del  Señor,  por  otra  se  derra- 
ma en  honor  de  la  misma  Virgen  Santa,  como  un 
raudal  de  compasión,  y  de  consuelo  sobre  los  dolo- 
res humanos. 

Al  fijarse   los    temas,  no  podía  dejarse  preterido 
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en  este  Congreso  Mariano  Nacional,  el  de  la  influen- 
cia de  la  Santa  Virgen  en  la  conversión  de  México. 
Lo  sabemos  muy  bien  y  lo  confesamos  con  univer- 
sal y  firmísima  convicción;  por  medio  de  María  con- 
cede el  Señor  sus  dones  y  sus  gracias  á  todos  los 
que  llama  al  conocimiento  de  su  hijo;  y  reconocer 
esa  verdad,  en  lo  tocante  á  la  conversión  de  los  me- 
xicanos, no  es  sino  confesar  la  inmensa  deuda  que 
obliga  nuestra  gratitud  para  con  la  Madre  de  Dios. 
Por  eso,  en  ese  mismo  orden  de  gratitud  y  de  sen- 
timiento, escuchasteis  la  historia  llena  del  suave  per- 
fume de  las  narraciones  patriarcales,  de  la  Aparición 
de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  y  de  la  influen- 
cia que  María  ha  ejercido  en  el  desenvolvimiento  del 
Cristianismo  y  de  la  civilización  en  México,  y  como 
era  necesario  y  debido  en  esta  Metrópoli  Michoa- 
cana,  escucháistes  también  la  historia  de  la  bendita 
imagen  de* nuestra  Señora  de  la  Salud,  guardada  con 
la  más  religiosa  veneración  en  la  risueña  Pátzcuaro, 
y  que  parece  colocada  entre  dos  cielos:  entre  el  azul 
purísimo  que  se  extiende  del  uno  al  otro  confín  del 
horizonte,  y  el  que  forma  la  cristalina  llanura  del 
hermoso  lago  que,  como  espejo  sin  mancha,  refleja 
el  azul  del  firmamento. 

Tan  graves  y  trascendentales  materias,  doctrina- 
les unas,  históricas  otras  y  prácticas  las  más,  han  si- 
do objeto  dn  la  consideración  de  este  católico  Con- 
greso: y  sólo  ello  basta  para  mostrar  su  excepcional 

importancia,  así  en  lo   que  mira  al  orden   religioso, 
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como  tocante  al  social,  y  para  esperar  que  su  tarea 
sea  fecunda,  dé  resultados  opimos  en  bien  de  la  Igle- 
sia» de  la  sociedad,  de  la  civilización,  y  que,  á  partir 
de  aquí,  el  culto  de  María  adquiera  nuevo  esplendor 
en  la  Nación  Mexicana,  y  el  amor  á  nuestra  sobera- 
na Reina,  ensanchando  y  enalteciendo  los  corazones, 
despierte  en  ellos  con  avasalladora  intensidad,  la  no- 
bilísima aspiración  al  mejoramiento  físico,  intelec- 
tual y  moral  de  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

El  interés  de  la  fé  y  la  doctrina  es  muy  grande  y 
exelso.  Enseñar  la  verdad,  mantener  sus  fueros,  ve- 
lar por  su  honor,  hacerla  esplender  en  los  espíritus 
y  proclamarla  en  todas  partes  para  abrir  paso  á  su 
influencia  bienhechora,  es  un  deber  de  los  católicos 
fieles;  como  lo  es,  y  no  menor  por  cierto,  el  de  pro- 
fesar un  catolicismo  práctico,  que  por  una  parte  se 
acerque  á  los  altares,  llevando  ofrendas  de  piedad, 
y  por  otra  descienda  á  la  arena  de  las  luchas  de  la 
vida,  combata  el  vicio,  penetre  en  el  taller  para  vigi- 
gilar  que  el  obrero  no  se  corrompa,  y  vaya  á  todos 
los  hogares  para  mostrarles  el  camino  de  la  perfec- 
ción moral,  y  juntamente  el  de  la  prosperidad  y  la 
ventura,  que  Dios  concede  en  la  tierra. 

Así  lo  ha  hecho  sentir  este  Congreso,  que  ha  ve- 
nido á  ser  alta  muestra  de  la  vitalidad  del  catolicis- 
mo entre  nosotros.  Así  se  palpa  en  el  conjunto  de 
cuestiones  y  temas  en  que  palpita  y  se  revela  ese 
doble  interés;  y  después  de  haberlos  recorrido,  aun- 
que no   todos,  y  con  la  brevadad  á  que  debía  ceñir- 
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me,  sólo  me  resta,  Señores,  expresar  mis  votos  que 
también  son  vuestros,  porque  se  satisfagan  cumplir 
clamante  los  empeños  de  esta  Asamblea;  porque  sus 
enseñanzas  doctrinales  se  difundan  en  el  alma  de  la 
sociedad;  porque  sus  conclusiones  prácticas  se  con- 
viertan en  en  gratísimos  hechos  de  la  vida  real;  y  que 
así,  esta  obra,  á  la  par  de  ciencia  y  de  piedad,  de  ca- 
ridad y  de  letras,  llegue  á  ser  provechosamente  fe- 
cunda para  el  futuro  del  culto  de  María,  para  la  ni- 
ñez y  juventud  desvalida^,  para  la  mejora  y  perfec- 
cionamiento de  todas  las  clases,  principalmente  de 
las  clases  pobres,  que  están  esperando  el  adveni- 
miento de  la  prosperidad,  y  de  las  razas  indígenas, 
que  están  esperando  el  de  la  civilización. 

Congratulémonos,  Señores,  de  haber  celebrado  de 
esa  manera  el  semicentenario  de  la  declaración  dog- 
mática de  la  Concepción  Inmaculada  de  María.  Yo 
me  congratulo  con  vosotros,  y  agradezco,  profunda- 
mente conmovido,  al  ilustre  Pastor  de  la  Iglesia  Mi- 
choacana,  que  háyame  traído  á  esta  ocasión  tan  pro- 
picia, en  el  invierno  de  mi  vida»  para  dar  sincera, 
aunque  pobre  muestra  de  mi  fe;  de  mi  fe  que  para 
que  Jesucristo  me  confiese  delante  de  su  Padre,  he  con- 
fesado siempre  delante  de  los  hombres,  lo  mismo  en 
sociedades  religiosas  que  en  asambleas  literarias  y 
concursos  científicos;  porque  yo,  Señores,  no  concibo 
una  ciencia  ni  una  literatura  sin  Dios,  que  es  la  fuen- 
te de  toda  verdad,  de  todo  bien  y  de  toda  belleza;  y 
creo  y  afirmo  con  la  convicción  más  íntima,  que   «tot 
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da  belleza  creada,  como  decía  un  gran  filósofo,  es  una 
dilatación  de  los  rayos  de  la  divinidad»;  toda  ¡nteli- 
oencia  una  participación  de  luz;  toda  soberanía  una 
comunicación  de  su  soberanía  adorable;  porque  yo, 
Señores,  creo  que  al  Padre  no  podemos  ir  sino  por  el 
Hijo,  quien  para  mostrarnos  la  senda  que  conduce  al 
Padre,  se  hizo  hombre  y  se  dejó  crucificar  por  nues- 
tro amor.  Yo  creo  que  no  podemos  llegar  al  Hijo 
sino  por  María,  que  en 'el  día  sublime  del  Calvario,  de 
pie  ante  la  cruz,  ara  en  que  había  sido  inmolada  la 
Víctima  infinita,  nos  recibió  por  suyos,  y  desde  en- 
tonces nos  muestra  la  senda  que  conduce  á  Cristo,  y 
por  ella  nos  guía  con  protección  maternal.  Yo  creo 
que  así  es  María  verdaderemente  Puerta  del  Cielo, 
Arca  de  Alianza  entre  Dios  y  nosotros,  generosa  me- 
dianera para  con  nuestro  Redentor  y  Salvador;  y  que 
por  eso,  su  culto  es  culto  de  santificación,  camino  de 
virtud,  aroma  de  piedad,  atmósfera  purísima  en  que 
respira  el  alma  y  en  que  viven  nuestras  aspiraciones 
á  la  vida  inmortal. 

Congratulémonos,  Señores,  de  ver  brillar  después 
de  cincuenta  años  el  mismo  sol  que  bruñía  con  su  luz 
la  rotonda  del  Vaticano  en  el  ocho  de  Diciembre  de 
1854,  y  desde  la  íntimo  de  nuestra  alma  demos  gra- 
cias á  Dios  que  nos  ha  permitido  señalar  en  este  Con- 
greso alguno  de  los  caminos  del  porvenir. 

Pluguiera  al  cielo  que  esta  obra,  con  que  hemos  que- 
rido glorificar  la  conmemoración  de  la  declaración 
dogmática  de  la  Concepción  Inmaculada  de  María, 
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fuese  el  principio  de  un  movimiento  más  compacto  y 
más  sostenido  de  todas  las  generaciones  mexicanas, 
hacia  el  trono  de  la  Madre  Virgen,  exaltada  como 
Reina  de  la  Creación;  y  que  de  esa  manera  dejásemos 
escrita  una  página  gloriosa  en  la  historia  de  la  piedad 
mexicana. 

Esa  sería  nuestra  mejor  celebración  de  la  declara- 
ción dogmática  de  la  Concepción;  las  cenizas  de  Pío 
IX  en  su  sarcófago  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo  en 
Roma,  se  llenarían  de  júbilo;  los  ángeles  aplaudirían 
desde  el  cielo;  la  Reina  del  Empíreo  nos  daría  una 
mirada  de  misericordia  y  de  amor,  y  el  Eterno,  des- 
de su  solio  de  luz  inaccesible,  nos  enviaría  la  sonrisa 
de  sus  bendiciones  y  sus  dádivas. 

Lie.  LUIS  GUTIÉRREZ  OTERO. 


Conclusiones  aceptadas  por  el 

Segundo  Congreso   Católico   de 

México  y  Primero  Mariano. 


SEISION   RRERARAXORIA 


Conclusiones  relativas  á  la  JUNTA  CENTRAL 


DEL  PRIMER  CONGRESO  CATÓLICO  MEXICANO 


Primera.  Se  aceptan  los  acuerdos  complementa- 
rios de  la  Junta  Central  del  Primer  Congreso  Cató- 
lico Mexicano. 

Segunda.     Así  los  acuerdos  del  Primer  Congre 
so  Católico  Mexicano  como  los  de  su  Junta  Central 
habrán  de  cumplirse  fielmente,  cuidando  de  la  ejecu- 
ción el  Primer  Congreso  Mariano,  ó  sea  el  Segundo 

Congreso  Católico  Mexicano. 
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SEISION   RRIMEIRA 


Conclusiones  concernientes  á  la  declaración  del 
Dogma  de  la  ASUNCIÓN  DE  MARÍA 


Primera.  Conviene  que  el  Congreso  Mariano 
eleve  respetuosa  súplica  al  Soberano  Pontífice  pi- 
diéndole se  sirva  hacer  la  definición  dogmática  de  la 
Asunción  de  María  Santísima. 

Segunda.  Conviene  que  el  Congreso  Mariano  su- 
plique á  su  Excelencia  el  Sr.  Delegado  Apostólico  y 
á  todos  los  Señores  Arzobispos  y  Obispos  presentes 
(|ue  se  dignen  presentar  á  la  Santa  Sede  la  respe- 
tuosa solicitud  de  que  habla  la  proposición  anterior. 

Tercera.  Conviene  que  el  Congreso  Mariano 
eleve  también  respetuosa  suplica  al  muy  Ilustre  y 
Venerable  Episcopado  Mexicano  para  que  colecti- 
vamente se  digne  pedir  á  la  Santa  Sede  se  sirva  ha- 
cer la  definición  dogmática  de  la  Asunción  de  la 
Santísima  Virgen. 


SEISIOIM  SEIGUNDA 

Conclusión  referente  á  la  agregación  á  las 
letanías  de  la  invocación 

'^MATER  MEXICANAE  6ENTIS,  ORA  PRO  NOBIS" 


Única.  Suplíquese  por  el  Congreso  Mariano  al 
Venerable  Episcopado  Nacional  pida  a  la  San- 
ta Sede  que  €n  las  Letanías  Lauretanas,  al  menos 
para  uso  de  la  República  Mexicana,  pueda  agregar- 
se esta  invocación:  «Mater  Mexicanae  Gentis,  Ora 
pro  nobis.» 

Conclusión  adicional  relativa  al  primer  dictamen 

El  Congreso  Mariano  pide  al  Illmo.  Señor  Arzobis- 
po de  Michoacán  que  á  nombre  del  mismo  Congre- 
so se  digne  intervenir  ante  el  Venerable  Episcopado 
Mexicano  en  el  sentido  de  que  las  súplicas  que  se 
eleven  ante  la  Santa  Sede  para  pedir  la  declaración 
dogmática  de  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen 
se  hagan  instanter,  instantius^  instantisstme. 


SEISION  TEIRCEIRA 


Conclusiones  relativas  al  Culto  de  la  SANTÍSIMA  VIR 


GEN  DE  GUADALUPE. 


Primera.  El  sejíundo  Conj^^reso  Católico  y  Pri- 
mero Mariano  recomienda  el  establecimiento  de  Aso- 
ciaciones guadalupanas  en  las  aldeas,  rancherías  y 
poblados  en  general,  en  los  que  la  diaria  recitación 
del  Santísimo  Rosario  ante  una  imagen  de  Nuestra 
Sra.  de  Guadalupe  sea  la  fórmula  obligada  de  la  de- 
voción guadalupana. 

Segunda.  Promoción  de  peregrinaciones  men- 
suales en  cada  circunscripción  parroquial  al  altar  ó 
templo  dedicado  en  cada  una  á  la  Santísima  Virgen 
de  Guadalupe,  como  medio  práctico  de  realizar  la 
fraternidad  guadalupana  de  los  Mexicanos. 

Tercera.  Que  en  todos  los  centros  urbanos  y 
ai;rícolas  de  instrucción  primaria  y  secundaria,  así 
como  en  los  centros  fabriles,  industriales  y  agrícolas 
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en  el  sitio  más  público  y  disting-uido  se  coloque  una 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  para  que 
los  alumnos  y  operarios,  al  principio  y  término  de 
sus  labores,  se  encomienden  á  la  misma  excelsa  Se- 
ñora. 

Cuarta.  Publicación  mensual  en  cada  diócesis  y 
en  las  parroquias  que  puedan  hacerlo,  de  una  hoja 
en  que  se  dé  cuenta  del  movimiento  religioso  g^ia- 
dalupano  en  las  respectivas  demarcaciones. 

Quinta:  Suplíquese  al  Venerable  Episcopado 
Nacional  que  se  instituya  en  cada  Diócesis,  ó  por  lo 
menos  en  cada  Provincia  Eclesiástica  los  misioneros 
guadalupanos,  en  cuyo  favor  se  solicite  de  la  Santa 
Sede  las  mismas  gracias  por  ella  concedidas  á  los 
Hermanos  Menores  en  sus  misiones  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte. 

Sexta.  Formación  de  una  síntesis  histórica  de  la 
Aparición  Guadalupana  y  de  un  catecismo  análogo, 
que  sean  leídos  y  explicados  por  personas  compe- 
tentes, en  la  respectiva  quincena  de  cada  mes,  en 
todas  las  escuelas  y  colegios  católicos  de  cualquiera 
categoría.  Para  hacer  más  eficaz  este  medio,  se  su- 
plica á  los  Rmos  Prelados  mexicanos  que  exijan  á 
sus  párrocos  noticias  detalladas  sobre  este  particu- 
lar en  el  informe  trimestral. 

Séptima.  Agregación  de  todas  las  asociaciones 
guadalupanas  del  país  á  la  Archicofradía  Primaria 
establecida  en  la  Basílica  del  Tepeyac,  con  partici- 
pación de  las  gracias  concedidas,  ó  que  se  concedie- 
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ren  á  la  Primaria.  Para  mayor  amplitud,  solicítese 
de  la  Santa  Sede  la  concesión  de  indulgencias  plena- 
rias  y  parciales  en  favor  de  todos  los  socios  guada- 
lupanos,  y  que  se  lucrarán  en  días  determinados  co- 
mo son:  el  1 2  de  Diciembre,  el  1 2  de  Octubre,  ani- 
versario de  la  Coronación,  fiesta  de  San  Felipe  de 
Jesús  y  del  natalicio  de  los  Beatos  Sebasttán  de  Apa- 
ricio, Bartolomé  Gutiérrez  y  Bartolomé  Laurel,  así 
como  en  los  días  en  que  se  celebre  la  festividad  prin- 
cipal de  la  Santísima  Virgen  bajo  cualquiera  advo- 
cación en  cualquiera  diócesis  de  la  Nación  Mexicana. 

Conclusiones  pertinentes  á  la  formación 
de  una  BIBLIOTECA  NACIONAL  6UADALUPANA. 


Primera.  Se  procurará  que  la  Biblioteca  nacio- 
nal Guadalupana  contenga  todas  las  obras  escritas 
y  que  en  adelante  se  escribieren  referentes  á  la  San- 
tísima Vigen  del  Tepeyac,  como  son  libros,  folletos 
en  prosa  y  verso,  boletines  y  demás  publicaciones 
periódicas,  panegíricos,  oraciones,  etc.,  etc.,  etc. 

Segunda.  Se  suplicará  á  los  Illmos.  y  Rmos. 
Señores  Arzobispos  y  Obispos  de  la  Nación  que  en 
la  forma  que  juzguen  más  adecuada  se  sirvan  exitar 
á  sus  fieles  para  que  contribuyan  con  donativos  pe- 
cuniarios y  con  libros  para  la  formación  y  fomento 
de  la  Biblioteca.    Así  como  también  que  en  lo  sucesi- 
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vo,  al  dar  su  aprobación  para  que  se  publique  cual- 
quiera obra  referente  á  la  Santísima  Virgen  se  sir- 
van ordenar  al  editor  que  envié  un  ejemplar  á  la  Bi- 
blioteca. 

Tercera.  Se  dirigirá  atenta  súplica  al  Muy  Ilustre 
y  Venerable  Cabildo  de  la  Basílica  Guadalupana,  á 
fin  de  que  se  digne  facilitar  el  local  adecuado  para 
la  Biblioteca  y  tomarla  bajo  su  patrocinio. 

Cuarta.  Se  suplicará  al  Venerable  Episcopado 
Nacional  se  digne  nombrar  la  Comisión  encargada 
de  ejecutar  este  proyecto  en  todas  sus  partes. 


ION   CUARTA 


Couclusíones  relativas  á  la  adopción  de  los  medios  pa 
ra  que  todos  los  obreros  tengan  trabajo 


RRIMEIRA    serie: 


Primera.  Procúrese  por  todos  los  medios  posi- 
bles, impartir  la  instrucción  primaria  á  la  clase  obre- 
ra con  la  fundación,  sostenimiento  y  vigilancia  pa- 
rroquial, mediata  ó  inmediata,  de  las  escuelas  cató- 
licas para  niños  y  para  adultos,  en  que  se  enseñe 
pricipalmente  aquellos  ramos  necesarios  y  útiles  á  la 
instrucción  más  adecuada  á  la  clase  dicha. 

Segunda.  Se  tendrán  como  materias  necesarias 
y  más  útiles  para  el  caso  de  la  proposición  anterior, 
las  sigvu'entes:  religión,  moral,  lectura,  escritura,  prin- 
cipios generales  de  gramática,  aritmética,  cuando 
menos  las  cuatro  operaciones  fundamentales,  geo- 
metría rudimentaria  é  instrucción  cívica  cristiana. 
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Tercera.  Persuádase,  por  todos  los  medios  que 
se  estimen  convenientes,  á  los  jefes  de  familia  que 
hagan  efectiva  la  concurrencia  de  los  niños  cuando 
menos  hasta  los  doce  años,  á  los  establecimientos 
indicados  y  excítese  á  los  patrones  para  que  procuren 
la  asistencia  de  sus  sobordinados  á  las  escuelas  noc- 
turnas de  adultos. 

Cuarta.     Siendo  muy   necesarios  los  elementos 

pecuniarios  para  fundar  ó  sostener  las  escuelas,  de 
que  anteriormente  se  ha  hablado,  conviene  que  los 
párrocos  instituyan  ó  fomenten  sociedades  católicas 
que  tengan  como  uno  de  sus  fines  arbitrar  recursos 

para  el  objeto  indicado. 

Quinta.  Entre  los  medios  de  que  se  puede  ha- 
cer uso  para  reunir  fondos  destinados  á  la  instruc- 
ción de  los  obreros,  se  recomiendan  los  siguientes: 
a)  instalación  en  todos  los  templos  y  en  los  esta- 
blecimientos comerciales  é  industriales  que  lo  per- 
mitan, de  cepos  con  esta  inscripción:  «ÓBOLO  PA- 
RA, LA  INSTRUCCIÓN  DE  LA  CLASE  OBRE- 
RA» ;  b)  solicitar  de  las  personas  acomodadas,  dona- 
tivos en  forma  de  cuotas  periódicas;  c)  pedir  á  quien 
corresponda  la  cesión  de  alguna  parte  de  los  fondos 
de  las  asociaciones  de  piedad  y  beneficencia,  para 
emplearla  en  bien  de  la  instrucción  de  la  clase  obre- 
ra. 

SEIGUIMDA    SEIRIEI. 

Primera.     Establecimiento  de  escuelas  agrícolas, 

de  artes  y  oficios  y  de  talleres   en  el  grado  de  per- 
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fección  que  sea  posible,  segím  los  medios  y  circuns- 
tancias de  cada  localidad,  de  suerte  que  en  las  gran- 
des capitales  se  procure  la  fundación  completa  de 
escuelas  de  artes  y  oficios;  y  en  las  poblaciones  de 
menor  importancia,  aunque  sea  la  instalación  de  pe- 
queños talleres,  en  que  se  enseñen  cuando  menos, 
el  oficio  ú  oficios  más  provechosos  y  el  fomento  de 
industrias,  según  las  circunstancias  del  lugar. 

Segunda.  La  fundación  de  Círculos  de  Obreros 
Católicos,  de  patronatos  y  gremios  en  el  mayor  nú- 
mero posible,  que  favorezcan  la  instnicción  de  los 
jóvenes  obreros  y  cuiden  de  su  moralidad. 

Tercera.  La  celebración  de  grandes  ó  pequeñas 
exposiciones  regionales  ó  locales  en  que  se  exiban 
obras  de  arte  ó  productos  agrícolas  ó  industriales, 
con  designación  de  premios,  diplomas  y  condecora- 
ciones, en  la  medida  que  sea  posible. 

Cuarta.  F'undación  de  escuelas  dominicales,  en 
que  además  del  catecismo,  se  enseñe  á  los  obreros 
los  deberes  y  derechos  especiales  de  los  sirvientes, 
de  los  aprendices  de  oficio,  de  los  que  se  llaman 
oficiales,  de  los  maestros  de  obra,  de  taller  y  en  ge- 
neral se  les  inspire  amor  al  trabajo,  economía  y  en- 
grandecimiento por  el  trabajo  honrado. 

Quinta.     Suplíquese   con    todo  encarecimiento  á  ) 
los  Sres.    Párrocos  la  práctica   anual  de-  los  santos 
ejercicios  de  San    Ignacio  en   todas  las  parroquias, 
para  que  de  allí  se  provean  de  cooperadores  en  to- 
da esta  cruzada  santa  en  favor  de  los  obreros. 
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Sexta.  Invítese  á  los  periódicos  católicos  á  que, 
por  amor  de  Dios,  abandonen  su  crónica  insulsa, 
inmoral,  noticierismo  de  riñas,  desafíos,  robos,  tea- 
tros y  cantinas,  y  llenen  sus  columnas  con  ese  in- 
menso material  que  ofrecsn  ramos  muy  úlites  á  los 
obreros. 

Séptima.  Procúrese  la  fundación  de  institutos 
salesianos  que  han  sido  dé  grande  importancia  para 
la  cultura  de  las  clases  obreras,  exitando  la  piedad 
de  los  ricos  para  que  coadyuven  á  la  implantación 
de  tales  institutos  en  el  país. 

Octava.  Evitar  en  cuanto  sea  posible  los  engan- 
ches de  los  obreros,  haciéndoles  comprender  lo  des- 
astroso de  dichos  contratos;  inmorales  por  atentato- 
rios contra  la  libertad;  por  el  abandono  de  la  fami- 
lia, por  la  escasez  á  que  se  les  reduce  de  medios  es- 
pirituales y  morales. 

Novena.  Procúrese  con  insistencia  la  santifica- 
ción de  los  domingos  y  días  festivos,  como  medio 
de  santificar  el  mismo  trabajo,  y  medio  natural  de 
reperar  el  obrero  lítfs^  fuerzas  perdidas. 
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Primera.  En  conferencias  por  medio  de  la  pren- 
sa, la  predicación  y  conversación  familiar,  procúrese 
la  regeneración  de  esa  clase,  demostrándole  la  nece- 
sidad, utilidad  y  provecho  del  trabajo.  (Continúan 
en  la  sesión  siguiente.) 


SEISION   QUINTA 

Continuación  de  las  proposiciones  aceptadas 


sobre  el  mismo  asunto 


I 


Segunda.  Aconséjese  no  protejer  con  limosna  á 
los  pordioseros  sino  cuando  conste  que  están  impe- 
didos de  trabajar  por  enfermedad  invalidez  ó  ancia- 
nidad. 

cuARXA  seirie: 

Primera.  Prefiérase  á  los  inválidos  ó  ancianos 
para  los  empleos  de  poco  trabajo,  más  bien  que  á 
los  jóvenes  y  sanos. 

Segunda.  Fórmense  cajas  de  ahorros,  de  cuota 
cooperativa,  aunque  sea  en  mínima  parte,  en  los  cír- 
culos de  Obreros  Católicos,  destinados  exclusivamen- 
te al  sostenimiento  de  los  ancianos,  constantes  y 
cumplidos. 
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Tercera.  Procúrese  conseguir  de  los  amos,  pa- 
trones y  empresarios  pensiones  vitalicias  para  los 
obreros  que  se  invaliden  ó  envejezcan  en  el  ejerci- 
cio de  su  empleo  ó  trabajo,  después  de  largos  años 
de  servicio. 


ION    SEXTA 


Conclusiones  relativas  al  establecimiento  de  la 


''OBRA  NACIONAL  DL 


LOS  CONGRESOS    CATÓLICOS    MEXICANOS" 


Prrmera.  El  Segundo  Congreso  Católico  Mexi- 
cano y  Primero  Mariano  acuerda  el  establecimiento 
de  la  obra  nacional  de  los  Congresos  Católicos  Me- 
xicanos, la  cual  dependerá  absoluta  é  incondicional- 
mente  de  los  Prelados  de  la  Nación. 

Segunda.  La  Obra  de  los  Congresos  Católicos 
se  regirá  por  los  estatutos  que  formen  los  Illmos. 
Prelados  Mexicanos. 

Tercera.  El  Congreso  suplica  respetuosamente 
al  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  y  á  los  Illmos. 
Prelados  asistentes  á  la  asamblea,  que  con  oportu- 
nidad se  dignen  designar  el  lugar  de  radicación  de 
la  Junta  Directiva. 
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Cuarta.  El  Congreso  igualmente  suplica  al  Ex- 
celentísimo Señor  Delegado  Apostólico  y  á  los  llus- 
trísimos  y  Rmos  Prelados  ya  indicados,  se  dignen 
alcanzar  de  la  Santa  Sede,  y  concedan  por  su  parte, 
todas  las  gracias  espirituales  posibles  para  la  Obra, 
porque  de  ello  depende  el  éxito  de  esta  empresa  tan 
trascendental  é  importante. 

Conclusión  relativa  á  la  formación  del  Cabildo  de  la 
Basílica  de  Santa  María  de  Guadalupe 

Única.  Suplíquese  á  nombre  del  Segundo  Con- 
greso Católico  y  Primero  Mariano,  al  Venerable  Epis- 
copado Nacional  se  digne  alcanzar  de  la  Santa  Se- 
de que  el  Cabildo  de  la  I.  Basílica  de  Santa  María 
de  Guadalupe  sea  formado  por  eclesiásticos  de  to 
das  las  diócesis  de  la  República  que  puedan  erogar 
los  gastos;  ó  cuando  menos  de  sacerdotes  de  las  di- 
ferentes provincias  eclesiásticas,  sujetas  en  todo  ca- 
so al  lUmo.  Metropolitano  de  México. 


S£SIOIM    SÉPTIMA 

Conclusiones  acerca  de  Círculos  de  Obreros  Católicos. 

Primera.  La  Junta  encargada  de  ejecutar  los 
acuerdos  del  Segundo  Congreso  Católico  Nacional 
y  Primero  Mariano  cuidará  también  de  reducir  á  la 
práctica  los  acuerdos  tenidos  por  el  Primer  Congre- 
so Nacional  Católico  relativos  á  los  Círculos  de  Obre- 
ros Católicos. 

Segunda.  Para  la  propagación  de  los  Círculos 
de  Obreros  Católicos  en  el  país,  pueden  servir  co- 
mo bases  generales  las  contenidas  en  los  siguientes 
puntos: 

I  Extender  la  noticia  de  ellos  y  de  sus  venta- 
jas refiriéndose  especialmente  á  los  que  hubiere  ya 
establecidos  entre  nosotros  con  notorio  provecho. 

II  Los  Párrocos  pueden  aprovechar  la  cuncUi- 
sión  de  unos  Ejercicios  Espirituales  ó  de  una  Misión 
para  proponer  la  fundación  de  un  Círculo,  y  esco- 
ger también  entonces  las  personas  que  les  han  de 
servir  de  núcleo  para  las  formación  de  la   sociedad. 

III  Procurar  que  las  personas  que  han  de  servir 
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para  iniciar  la   fundación  de  un  Círculo,   á  más  de 
que  sean  sinceramente  católicas  y  aptas  para  su  co 
metido,   deban  gozar  de  común   estimación  y  con- 
fianza. 

-  IV  Que  sea  el  Párroco  ó  el  sacerdote  que  de- 
signe el  Prelado  respectivo,  quien  se  encargue  de  la 
dirección  del  Círculo. 

V  Procúrese  que  el  Círculo  tenga  una  capilla  á 
donde  concurran  los  asociados  para  los  actos  piado- 
sos que  tuvieren  en  comunidad;  y  si  esto  no  fuere 
dable,  que  tengan  por  lo  menos  en  la  Iglesia  un  al- 
tar que  para  tal  fin  sea  destinado.  "" 
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lOISI    OCTAVA 

Fracción  adicional  á  la  segunda  conclusión  acerca 
de  los  Circuios  de  Obreros  Católicos 

VI  Para  formar  parte  de  los  Círculos  de  Obre- 
ros Católicos  será  indispensable  ser  católico  sincero 
y  no  profesar  creencias  dudosas. 

Conclusiones  adoptadas  para  evitar  en  los 
obreros  los  vicios,  especialmente  el  de  la  embriaguez. 

Primera.  Recomendar  la  creación  en  cada  una 
de  las  Sedes  Episcopales,  de  centros  católicos  de 
obreros  establecidos  ya  con  éxito  brillante  en  este 
Arzobispado  de  Michoacán  y  en  otros  muchos  luga- 
res del  país,  y  su  multiplicación  en  todas  las  parro- 
quias y  vicarías,  bajo  la  inspección  de  la  Junta  Cen- 
tral respectiva;  á  estos  centros  deberán  Fer  invita- 
(ios  los  trabajadores  del  campo,  sirvientes  y  demás 
personas  de  la  clase  obrera,   procurando  que  verifi- 
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quen  sus  reuniones  los  domingos  en  la  tarde,  con  la 
amenidad  posible,  tanto  para  hacerles  comprender 
la  importancia  é  ingente  necesidad  de  vivir  alejados 
de  la  embriaguez,  como  para  crear  entre  ellos  vín- 
culos sociales  de  fraternidad  y  caridad  cristiana,  evi- 
tarles además  la  ocasión  de  emplear  en  actos  inmo- 
rales ó  peligrosos,  ese  tiempo  de  justo  descanso  y 
santiñcación  religiosa. 

Segunda.  Sujétese  respetuosamente  al  honora- 
ble juicio  de  los  Illmos.  Prelados  la  conveniencia  de 
que  se  disponga  que  los  Señores  Curas  prediquen 
con  la  debida  frecuencia  acerca  del  influjo  destructor 
que  ejerce  la  embriaguez  en  el  individuo,  atentando 
no  sólo  contra  los  más  santos  principios  de  la  moral, 
sino  aun  contra  su  propia  conservación,  y  relajando 
los  sagrados  vínculos  de  la  familia,  en  que  necesa- 
riamente descansa  la  sociedad  civil. 

Tercera.  Procúrese  que  en  ninguna  parroquia  ó 
vicaría  falte  una  escuela  católica,  para  niños  de  cada 
sexo;  y  excogitar  los  medios  más  adecuados  para 
que  en  las  cuadrillas  de  las  haciendas  y  congrega- 
ciones rurales,  se  establezcan  escuelas;  cuidando  de 
un  modo  absoluto  no  ocupar  preceptores  que  ado- 
lezcan del  vicio  de  la  embriaguez.  |  En  cuanto  á  las 
escuelas  que  dependen  del  Gobierno,  valerse  de  los 
medios  más  prudentes,  con  el  fin  de  que  si  alguno  de 
sus  profesores  tienen  ese  degradante  vicio,  sea  sus- 
tituido por  otra  persona  digna  de  tan  importante 
cargo.  ^ 
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Cuarta.  Dotar  á  las  escuelas  Católicas  de  cartas 
murales  que  presenten  los  terribles  estragos  causa- 
dos por  el  alcohol  y  demás  bebidas  embriagantes 
en  el  organismo,  evitándose  á  todo  trance  por  el 
profesor  dar  explicaciones  ó  entrar  en  detalles  que 
lastimen  el  pudor  y  la  moral;  dotar  á  los  mismos  es- 
tablecimientos de  opúsculos  conducentes,  con  la  a- 
probación  de  la  autoridad  eclesiástica,  que  podrán 
hacerse  leer  semanariamente  algunos  de  sus  capítu- 
los á  fin  de  inculcar  en  los  alumnos  la  más  completa 
aversión  hacia  la  embriaguez,  y  preparar  así  una 
nueva  generación,  que  realice  de  lleno  los  moraliza- 
dores  ideales  que  sobre  el  particular  abriga  esta  res- 
petable Asamblea, 

Quinta.  Suplicar  respetuosamente  al  Venerable 
Episcopado  Nacional,  que  si  á  bien  lo  tiene  y  juzga 
conveniente,  se  digne  recomendar  á  los  Señores  Pá- 
rrocos el  establecimiento  de  asociaciones  de  padres 
y  madres  de  familia  católicos,  reglamentados  en  la 
forma  que  estimen  oportuna. 


SESIÓN   NOVEINA 

Conclusiones  relativas  á  la 
evangelización  y  civilización  de  la  raza  indígena. 


Primera.  Se  recomienda  encarecidamente  al  Con- 
greso que  procure  fomentar  por  todos  los  medios 
posibles,  la  obra  de  la  Propagación  de  la  fé  en  la 
República  Mexicana. 

Segimda.  Igual  recomendación  se  hace  á  todas 
las  personas  para  que  cuando  conozcan  ó  sepan  que 
algún  sacerdote  ó  seglar  tiene  vocación  para  ser  mi- 
sionero, procuren  fomentar  esta  y  ayudar  á  aquel 
para  que  realice  tan  piadosa  vocación. 

Tercera.  Se  recomienda  á  la  Junta  que  se  for- 
mará después  de  disuelto  este  Segundo  Congreso 
Católico,  vea  con  particular  interés  el  asunto  á  que 
se  refiere  el  presente  dictamen. 

Cuarta.  Se  recomienda  la  fundación  en  todas  las 
Diócesis  y  Arquidiócesis  de  la  República,,  de  las  es- 
cuelas para  indígenas,  siguiendo  el  pensamiento  que 
tuvo  el  Iilmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  Don  Atenógenes  Sil- 
va, Arzobispo  de  Michoacán  al  fundar  el  Colegio 
«Vasco  de  Quiroga»  en  Erongarícuaro. 

Quinta.     Se    recomienda  la    fundación  en    todas 
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las  parroquias,  de  escuelas  elementales  para  indios, 
en  los  términos  ya  aprobados  al  votarse  las  conclu- 
siones de  la  Comisión  de  trabajo. 

Sexta.  En  la  capital  de  cada  Diócesis  y  Arqui- 
diócesis  se  formará  una  Junta  de  Abogados  católi- 
cos, inteligentes  y  desinteresados  que  cuiden  de  los 
intereses  de  los  indios  ante  los  tribunales  civiles  de 
la  Nación;  esa  junta  será  nombrada  por  el  respecti- 
vo Prelado  de  cada  diócesi. 

Séptima.  Estas  juntas  se  pondrán  en  contacto 
unas  con  otras  siempre  que  los  intereses  confiados 
á  su  defensa  así  lo  requieran. 

Octava.  Que  todo  trato  hecho  con  un  indio  se 
cumpla  escrupulosamente  y  mediante  la  buena  fe  que 
debe  normar  los  actos  de  persona  de  buena  conciencia 

Novena.  Se  procurará  por  todos  los  medios  con- 
ducentes que  los  propietarios,  patrones,  industriales, 
etc.  á  quienes  presten  servicio  los  indios,  los  traten 
con  las  consideraciones  que  exige  la  caridad  cristiana. 

Décima.  El  segundo  Congreso  Católico  y  Pri- 
mero Mariano  recomienda  efizcamente  la  aplicación, 
en  favor  de  los  indios,  de  los  acuerdos  ya  aproba- 
dos relativos  a)  Establecimiento  de  Círculos  Católi- 
cos, con  reglamentos  adecuados  á  las  costumbres  y 
necesidades  de  los  indígenas  en  las  respectivas  lo- 
calidades; b)  Combate  enérgico  en  contra  del  al- 
coholismo; c)  Asociaciones  y  devociones  guadalupa- 
nas  y  d )  Beneficencia,  considerando  á  los  indios  co- 
mo objeto  de  ella. 


SESIÓN    OECIMA 

Conclusión  adicional  relativa  al  culto  de  la  Santi 

sima  Virgen  de  Guadalupe 


Única.  Puede  solicitarse  la  concesión  del  rosa- 
rio guadalupano,  siempre  que  se  le  cambie  forma  y 
nombre. 

Conclusiones  relativas  al  culto  de  Señor  San  José 

Primera.  El  Segundo  Congreso  Católico  y  Pri- 
mero Mariano  propone  como  patrón  secundario  de 
los  Círculos  Católicos  al  Castísimo  Patriarca  Señor 
San  José. 

Segunda.  Háganse  las  gestiones  conducentes 
para  honrar  á  Señor  San  José  con  el  culto  de  suma- 
dulia  y  para  que  se  nombre  á  dicho  Santo  en  el  re- 
zo litúrgico  del  «Confíteor,»  manifestando  al  hacer 
la  referida  petición,  la  costumbre  inmemorial  que 
hay  en  la  República  de  poner  á  Señor  San  José  en 
el  rezo  del  «Confíteor,*  y  suplicando  al  mismo  tiem- 
po se  sirva  la  Santa  Sede  confírmar  tal   costumbre. 
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Voto  de  gracias  al  Exorno.  Sr.  Delegado  Apostólico 

El  Segundo  Congreso  Católico  y  Primero  Maria- 
no eleva  un  Voto  respetuoso  de  gracias  al  Excmo. 
Sr.  Arzobispo,  Dr.  Don  Fr.  Domingo  Serafini,  Dig- 
nísimo Delegado  Apostólico,  por  haberse  dignado 
honrar  con  su  presencia  las  sesiones  de  la  mencio- 
nada Asamblea. 

Voto  de  gracias  á  los  lllmos.  y  Rmos. 
Señores  Arzobispos  y  Obispos  que  se  dignaron  concu- 
rrir ó  enviar  sus  delegados  al 
Segundo  Congreso  Católico  Nacional  y  Primero  Mariano 

El  Segundo  Congreso  Católico  y  Primero  Maria- 
no eleva  un  Voto  de  agradecimiento  á  los  lllmos.  y 
Rmos.  Señores  Arzobispos  y  Obispos  que  se  digna- 
ron concurrir  ó  enviar  sus  representantes  al  seno  de 
la  referida  Asamblea. 

Conclusiones  referentes  al  establecimiento 
del  mayor  número  de  Hospitales,  Orfanatorios,  Asilos 

de  ancianos,  etc. 

Primera.  Que  en  cada  localidad  en  donde  haya 
párroco  ó  vicario  fijo  se  establezcan  Juntas  de  Ca- 
ridad, tanto  de  señores  como  de  señoras  católicas, 
sometidas  al  Ordinario  de  la  Diócesis,  á  quien  co- 
rresponderá el  reglamentarlas. 

Segunda.  Que  se  forme  un  fondo  con  los  dona- 
tivos de  los  fieles,  con  legados  piadosos  para  estas 
instituciones  de  caridad. 
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Tercera.  Que  respetuosamente  la  Junta  estable- 
cida ocurra,  por  conducto  del  párroco,  al  Illmo.  Sr. 
Obispo  y  V.  Cabildo  para  que  favorezcan  las  obras 
de  caridad,  con  algún  donativo  anual,  ya  sea  de  la 
asignación  á  los  Hospitales  en  la  renta  de  los  diez- 
mos, ya  de  la  que  sobre  en  el  fondo  de  las  Archico- 
fradías,  Círculos  de  Obreros,  Asociaciones  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  Vela  Perpetua,  Cepos  en 
los  templos,  Pan  de  los  Pobres,  etc.,  etc.:  este  so- 
brante que  sea  sin  perjuicio  de  sus  necesidades  or- 
dinarias. 

Cuarta.  Que  se  excite  á  los  ricos  de  cada  loca- 
lidad para  que  de  los  bienes  superfluos  favorezcan 
las  instituciones  de  caridad:  sean  hospitales  de  enfer- 
mos, hospicios  de  niños,  asilos  de  ancianos  que  no 
tengan  sustento  seguro,  etc.,  etc.,  etc. 
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ION   UNOÉCIMA 

Conclusiones  relativas  al  último  Cuestionario 


Primera.  El  Congreso  Segundo  Católico  Mexi- 
cano y  Primero  Mariano  considera  prudente  que  no 
se  eleve  al  V.  Episcopado  Nacional  súplica  alguna 
para  que  se  digne  disponer  se  vacune  á  los  niños  in- 
mediatamente después  del  bautismo. 

Segunda.  El  mismo  Congreso  suplica  respetuo- 
sa y  humildemente  al  propio  V.  Episcopado  Mexi- 
cano que,  si  á  bien  lo  tiene  y  lo  juzga  conveniente, 
se  sirva  recomendar  á  los  Señores  Curas  Párrocos, 
siempre  que  las  circunstancias  especiales  no  indi- 
quen algo  en  contrario,  cooperen  por  medio  del  con- 
sejo á  la  acción  de  la  autoridad  civil  respecto  á  la 
aplicación  de  la  vacuna,  disipando  temores  y  pre- 
venciones infundadas. 

Voto  de  gracias  al  Sr.  Lie.  Don  Rafael  Gómez 

El  Segundo  Congreso  Católico  y  Primero  Maria- 
no dedica  un  Voto  de  gracias,  simpatía  y  sincera  ad- 
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miración  al  Sr.  Lie.  Don  Rafael  Gómez,  por  su  de- 
nuedo, valentía  y  acierto  en  la  defensa  de  los  inte- 
reses católicos  durante  su  vida  de  periodista. 

Voto  de  condolencia  por  el  fallecimiento 
del  Sr.  Canónigo  Lie.  Don  José  Victoriano  Covarrubias 

El  Segundo  Congreso  Católico  y  Primero  Maria- 
no hace  pública  su  condolencia  por  el  fallecimiento 
del  M.  I.  Sr.  Deán  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Puebla,  Canónigo  Lie.  Don  José  Victoriano  Cova- 
varrubias,  promotor  y  miembro  del  Primer  Congre- 
so Católico  Mexicano. 

Conclusión  relativa  á  la  celebración 
del  Tercer  Congreso  Católico  Mexicano  y  á  las  mate- 
rias que  en  él  deberán  tratarse 

El  Tercer  Congreso  Católico  Mexicano  se  cele- 
brará en  la  Ciudad  de  Guadalajará  y  será  «EUCA- 
RISTICO,»  sin  perjuicio  de  que  se  ventilen  en  él 
otras  materias,  según  lo  disponga  el  Illmo.  y  Rmo. 
Metropolitano  de  la  mencionada  Arquidiócesis. 

Voto  de  gracias  al  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Guadalajará,  Lie.  D.  José  de  Jesús  Ortiz 

El  Segundo  Congreso  Católico  y  Primero  Maria- 
no eleva  un  voto  de  gracias  al  Illmo.  y  Rmo  Sr.  Lie. 
Don  José  de  Jesús  Ortiz,  Dignísimo  Arzobispo  de 
Guadalajará,  por  haberse  dignado  permitir  la  cele- 
bración del  Tercer  Congreso  Católico  de  México,  en 
su  sede  arquiepiscopal. 


Discursos  pronunciados  en  las 
Sesiones  del  Congreso 


Discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Cura  Rector  del  Sagra- 
rio Metropolitano  y  profesor  de  Teología 
Dogmática  en  el  Seminario  de  Morelia,  Presbítero  Don 

Joaquín  Sáenz  Arcíga. 


Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico: 

tilmos,  y  Rmos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos: 

Señores  Diputados: 

Conocedor  de  mi  grande  escasez,  ó  más  bien,  de 
mi  carencia  absoluta  de  dotes  oratorias,  siempre  ha 
sido  para  mi  sobremanera  difícil  y  penoso  hablar  an- 
te personas  ilustradas;  pero  hoy,  ante  esta  agrupa- 
ción tan  distinguida  por  su  carácter  y  por  el  saber 
de  sus  respetables  miembros,  confieso  ingenuamen- 
te que  me  será  casi  imposible  hablar  siquiera  sea  en 


— 304— 

una  breve  alocución,  y  que  no  hubiera  podido  deter- 
minarme á  ello  si  no  me  moviera  un  precepto,  que 
así  estimo  el  deseo  de  mi  Illmo.  Prelado.  Y  sirva. 
Señores,  esta  consideración  para  inclinar  más  en  mí 
favor  vuestra  benevolencia,  que  mucha  es,  estoy  se- 
guro, puesto  que  es  muy  grande  vuestra  ilustración. 

Reunidos  para  celebrar  el  grande  y  trascendental 
acontecimiento  que  se  verificó  en  Roma  hace  cin- 
cuenta años,  muy  conveniente  era  en  verdad  que 
nuestra  atención  se  fijara  en  la  resurrección  y  asun- 
ción de  la  Virgen  Santísima  á  los  cielos;  porque  es- 
te privilegio  es  el  que  viene  á  completar  la  grande- 
za de  María,  y  ser  colocada  en  la  gloria,  inmediata- 
mente después  de  morir,  es  la  corona  que  le  corres- 
pondía ya  que  por  un  singular  y  especialísimo  bene- 
ficio fijé  preservada  de  toda  culpa,  aun  en  el  primer 
instante  de  su  vida. 

Fuera  imposible  presentar  en  breve  discurso  las 
muchas  razones,  que  tomadas  de  la  Santa  Escritura 
y  de  la  divina  tradición  de  la  Iglesia,  comprueban 
que  el  cuerpo  bendito  de  la  Virgen  María  estuvo 
exento  de  aquella  terrible  ley  dada  por  Dios,  cuan- 
do, irritado  por  la  culpa  de  nuestro  primer  padre, 
derogó  aquella  otra,  que  su  amor  había  dictado,  pa- 
ra impedir  que  el  hombre  cayese  en  la  corrupción  á 
donde,  sin  necesidad  del  pecado,  lo  hubiera  condu- 
cido su  misma  naturaleza. 

Mnchos  son  sin  duda  y  muy  poderosos,  los  funda- 
mentos que  de  aquellas  fuentes  pueden  tomarse  pa- 
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ra  demostrar  que  entre  sus  otros  preciosísimos  pri- 
vilegios, contó  María  este;  y  tal  es  la  fuerza  de  es- 
tas razones,  que  no  deberíamos  sorprendernos  si 
muy  pronto  se  dejara  oir  la  voz  infalible  de  Pedro 
que,  cumpliendo  su  divina  misión  nos  enseñara  á 
creer  con  fe  católica  una  verdad  que  ya  para  mu- 
chos pertenece  á  la  fe  teológica;  que  todos  los  teó- 
logos consideran  como  una  conclusión  que  no  puede 
negarse  sin  verdadera  temeridad,  y  que  para  todos 
los  fieles  es  un  presentimiento  del  amor  filial  á  Ma- 
ría, y  presentimiento  de  tal  manera  uniforme,  que 
no  puede  venir  sino  de  Dios,  dueño  único  de  las  in- 
teligencias y  de  los  corazones. 

¿Como  no  ver,  Señores,  proféticamente  aunncia- 
da  la  resurrección  y  asunción  de  María  en  aquellas 
palabras  del  salmista:  Surge,  Domine,  in  réquiem 
tuam,  tu  et  arca  sancíificationis  tuae?  ¿Que  signifi- 
ca esta  arca,  sino  el  cuerpo  bendito  de  la  Virgen 
Madre,  en  donde  reposó  el  Verbo  encarnado.  ¿Cual 
es  el  descanso  del  Señor,  á  donde  se  encaminará  El 
acompañado  de  su  arca,  sino  el  único  verdadero  des- 
canso, el  descanso  del  cielo?  Así  interpreta  el  An- 
gélico Doctor  las  palabras  citadas,  haciendo  entre 
otras,  la  observación  oportuna  de  que,  aquella  arca 
del  antigua  testamento,  figura  de  María  según  to- 
dos los  intérpretes,  por  un  mandato  expreso  de 
Dios,  debió  construirse  de  madera  incorruptible, 
con  lo  que  se  figuraba  la  incorruptibilidad  que  ha- 
bía de  conceder  al  cuerpo  de  su  Santa  Madre. 
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Por  las  circunstancias  que  ya  he  indicado  omito 
citar  otros  muchos  testimonios  de  las  santas  Escri- 
turas, que  según  la  interpretación  del  mismo  santo 
Doctor  y  de  los  más  ilustres  comentadores,  nos  en- 
señan la  misma  verdad. 

Más  explícitas  aún  son  las  pruebas  que  nos  sumi- 
nistra la  Tradición  eclesiástica.  Con  toda  claridad 
y  certidumbre  nos  hablan  de  la  asunción  de  María  á 
los  cielos:  los  santos  padres  y  escritores  eclesiásti- 
cos de  todos  los  siglos;  así  lo  han  enseñado  desde 
San  Agustín  en  el  siglo  IV  hasta  San  Bernardo,  el 
último  de  los  Padres  de  la  Iglesia;  esta  es  la  doc- 
trina de  los  teólogos  desde  San  Juan  Damaceno, 
iniciador  de  la  escolástica,  hasta  los  más  modernos. 
Pero  ya  no  sería  posible  escucharlos  uno  á  uno: 
oigamos  las  enseñanzas  de  los  Padres  y  Doctores 
de  los  trece  primeros  siglos  expresadas  por  su  fide- 
lísimo discípulo,  órgano  seguro  de  la  Tradición.  Sto. 
Tomás  en  el  opúsculo  ó  sea  en  el  libro  «Explanatio 
in  Salutationem  Angelicam»  dice:  Tertia  fuit  commti- 
nis  viris  et  77iulieribus,  scilicet  ut  in  ptdvere^n  rever- 
iere7iÍ7a\  Et  ab  hac  inwiunis  fuit  Beata  Vir^o:  guia 
c 21771  corp07'e  ass7i77ipta  est  Í7i  coeltím;  ni  es  menos  ex- 
plícito que  en  otros  lugares  de  sus  admirables  escri- 
tos. 

Cuando  se  trata  de  cosas  que  dependen  sólo  de 
la  libre  voluntad  de  Dios,  la  única  verdadera  razón 
es  el  soberano  querer  divino,  y  todas  las  convenien- 
cias que  nuestra    inteligencia  puede   encontrar,  más 
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sirven  para  confirmar  la  verdad  de  la  cosa   hecha, 
que  para  determinar  lo  que  Dios  pudiera  disponer: 
son,  dicen  los  teólogos,  conveniencias  ^rei/ac/ae,  non 
faciendae.»     Es  sin  embargo  permitido  y  necesario 
en  los  estudios  teológicos  buscar  y  demostrar  nue- 
vas verdades,  fundándonos  en  las  enseñanzas  claras 
y  manifiestas  de  la  fe,  así  como  en  las  doctrinas  co- 
munes de  la  Iglesia;  y  si   procedemos  de  este  modo 
con  relación  á  la  doctrina  de  que   tratamos,   encon- 
traremos muchas  y  muy   fundadas  razones  de   con- 
veniencia para  afirmar  que  el  cuerpo  bendito  de  Ma- 
ría, vivificado  nuevamente  por  su  alma  después  de 
la  muerte,  fué  llevado  á  los  cielos,   sin  pasar  por  la 
corrupción  del  sepulcro.     Así  lo  exigía  la  dignidad 
augusta  á  que  fué  elevada,  así  lo   reclamaba  el  ha- 
ber suministrado  de  su  propio  cuerpo  la  materia  dé 
que  fué  formado  el  ya  entonces   resucitado  y  glorio- 
so de  Jesucristo,  y  así  en  una  palabra,  parece  recla- 
marlo todo  él  orden  establecido  por  Dios. 

Los  intérpretes  sagrados,  siguiendo  la  enseñanza 

del  discípulo,  inmediato  de  los  apóstoles,  san  Ignacio 
mártir,  unánimemente  piensan  que  los  cuerpos  que  re- 
sucitaron, cuando  Jesucristo,  vencedor  de  la  muerte, 
salió  del  sepulcro,  recibieron  desde  luego  la  partici- 
pación la  gloria  y  se  encuentran  ya  definitivamente 
con  Jesús  en  el  reino  conquistado.  Y  ¿podremos 
admitir  que  este  privilegio  y  este  triunfo  lo  gocen 
ya  otras  almas  y  no  lo  haya  alcanzado  la  madre  de 
Dios,  que  tanto  aventaja  á  todos  los  hombres  por 
los  méritos  y  que  tanto  les   supera  por  las  gracias 
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recibidas?  La  gloria  de  muchas  almas  se  derama 
ya  sobre  los  cuerpos  que  les  pertenecen,  y  ¿la  gloria 
del  alma  de  María,  superior  como  es  á  la  de  todos 
los  angeles  y  santos  juntos,  estará  detenida  y  sin 
su  natural  efusión,  permitirá  Dios  que  no  se  derra- 
me sobre  aquel  cuerpo  tan  puro  y  tan  querido  por 
Dios  y  por  alma  misma?  Imposible,  Señores,  ni 
nuestra  inteligencia  ni  nuestro  corazón  pueden  ad- 
mitir este  supuesto. 

Y  si  me  es  permitido  expresar  todo  mi  pensa- 
miento, yo  diré,  Señores,  que  la  asunción  no  fué  pa- 
ra la  Santísima  Virgen  una  verdadera  gracia,  sino 
que  fundada,  sí,  en  gracias  anteriores,  se  le  debía 
por  un  título  de  justicia.  Con  verdadera  proporcio- 
nalidad y  semejanza  podría  decirse  de  ella  por  lo 
que  toca  á  la  inmediata  glorificación  del  cuerpo,  lo 
que  decía  de  sí  mismo  el  Apóstol,  relativamente  á 
la  gloria  sustancial:  «Reposita  estei  cor  (nía  pisti- 
tiae.  qíiatn  redidit  justus  judex.i^  Ese  título  de  jus- 
ticia, fundamento  de  un  verdadero  derecho,  es  la  or- 
denación primera  que  hizo  Dios  cuando  creaba  al 
hombre  y  la  concepción  inmaculada  de  la  Virgen 
Santísima;  de  manera  que,  supuesto  aquel  orden, 
podemos  decir:  María  fué  concebida  sin  pecado,  lue- 
go su  cuerpo  no  fué  entregado  á  la  corrupción  des- 
I)ués  de  la  muerte,  sino  resucitado  por  Dios  é  inme- 
diatamente glorificado.  No  os  será  dificil,  Señores, 
percibir  esta  consecuencia  si  os  dignáis  seguirme  en 
las  consideracionses  iguientes. 
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El  cuerpo   humano,    ora  se   considere   su  origen, 
ora  se  vean    sus  primeros   elementos,  tiende  á   dis- 
solverse después  de  recorrer  el   ciclo  natural    de    su 
nacimiento  y  desarrollo,  y  es  tan   enérgica  esta  ten- 
dencia, que  no  podría  ser  cohibida  sin   que  el  prin- 
cipio unitivo  y  vital  que  mantiene  aquella  unión,  re- 
cibiera una  fuerza  y  una  energía  nuevas,   extrañas 
por  cierto  al  espíritu   humano,  que  sin  ellas  perma- 
necería  impotente  ante   aquella  ley   inexorable  que 
habría  escrito  la  mano  de  la  misma  humana  natura- 
leza: <!ip7dv¿s  esty  et  in  ptilverem  reverteteris»    porque 
finito.  Señores,  en  su  naturaleza,  finito   debe  ser  el 
espíritu  del   hombre  en  su   acción,  y  hoy  ó  mañana, 
debería  al  fin  ser  vencido  en  tan   terribje  lucha  con 
la  materia  y  sus  componentes. 

Mas  ya  sabemos  que  no  fué  esta  la  disposición 
establecida  por  Dios  en  el  principio,  sino  que  quiso 
que  el  hombre  fuera  inmortal:  «Detis  craznt,  dice  el 
Sabio,  hominem  inexterminabilem,^  y  esta  inmortali- 
dad según  el  cuerpo  este  nuevo  vigor  vital  comunica- 
do ó  más  bien,  sobreañadido  al  alma  como  una  perfec- 
ción en  el  orden  natural,  no  estaba  sola,  sino  que 
nacía,  según  la  enseñanza  de  Santo  Tomás,  de  otra 
vida  superior  y  más  pertecta,  de  la  vida  sobrenatu- 
ral de  la  gracia;  siendo  la  justicia  original  la  fuente 
y  origen  de  los  otros  dones  que  recibió  el  hombre 
en  su  creación. 

Sobrenatural  como  era  este   don  de  la   inmortali- 
dad, no  estaba,  sin   embargo,  reservado   para  sólo 
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alfíunas  almas  privilegiadas,  pues  muy  al  contrario, 
cuando  se  le  concedió  á  Adán  nuestro  primer  padre, 
se  dio  como  un  bien  que  debía  trasmitir  á  todos  sus 
descendientes  á  la  manera  de  derecho  verdaderamen- 
te hereditario  y  común  á  la  familia  humana.  Basta- 
ría, pues,  que  se  comunicara  la  naturaleza  á  un  nue- 
vo individuo,  para  que  juntamente  viniera  con  ella  la 
gracia  y  con  lo  gracia  los   otros  dones  á  ella  anexos. 

Harto  conocida  es,  Señores,  la  historia  tristísima 
de  nuestra  ruina  común.  Pecó  Adán.  Como  que 
estábamos  contenidos  en  el  y  eramos  por  el  repre- 
sentados, nos  arrastró  en  su  caída,  nos  privó  de  la 
justicia  original  y  con  ella  de  los  otros  dones  que  la 
acompaílaban.  Así  nos  dice  el  apóstol,  por  un  hom- 
bre entró  el  pecado  en  el  mundo  y  por  el  pecado  vi- 
no la  muerte.  En  aquel  infausto  día,  la  palabra  de 
Dios,  que  había  sido  palabra  de  vida,  porque  al  for- 
tificar el  espíritu  humano  hacía  al  hombre  inmortal, 
vino  á  convertirse  en  palabra  de  muerte,  porque  con 
su  misma  omnipotencia  sancionó  aquel  decreto  por 
el  que  la  naturaleza  nos  habría  condenado  á  la  muer- 
te. Desde  este  instante  todo  aquel  qi!e  reciba  de 
Adán  el  principio  de  la  vida,  recibirá  con  ella  en  el 
pecado,  los  gérmenes  de  la  muerte,  y  podrá  como  Job 
saludar  en  el  momento  de  nacer,  á  los  gusanos  con  el 
nombre  de  madre,  llamando  padre  á  la  corrupción. 

¿Y  María,  la  Virgen  inmaculada  debará  ser  com- 
prendida en  esta  ruina  de  la  humanidad?  No,  Seño- 
res, sin  duda  alguna,  porque  habiendo  sido  concebí- 
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da sin  el  pecado  de  origen,  recibió,  sí,  de  Adán  la  na- 
turaleza á  que  Dios  en  el  principio  le  concedió  como 
herencia  la  inmortalidad;  pero  por  un  beneficio  espe- 
cial de  Dios  no  recibió  la  mancha  del  pecado,  que  es 
el  obstáculo  único  que  se  opone  á  la  comunicación  de 
aquellos  favores  con  que  Dios  había  enriquecido  nues- 
tra humana  naturaleza. 

Pero  si  es  cierto  que  María,  por  haber  estado  libre 
del  pecado,  debía  estarlo  también  de  esta  pena  ¿como 
puede  explicarse  que  haya  sido  sujeta  al  dolor  y  á  la 
misma  muerte,  que  es  una  corrupción  más  espantosa 
que  la  que  en  el  sepulcro  destruye  el  cuerpo  reducién- 
dolo á  ceniza?  ¿Como  entender  que  Jesucristo,  que 
no  por  gracia,  sino  por  naturaleza  es  ¡nocente,  y  san- 
to por  esencia,  fuera  el  varón  de  dolores  y  hubiera  to- 
mado sobre  si  todas  nuestras  miserias,  y  vivido  vida 
humana  solo  para  perderla  en  afrentosa  muerte?  La 
naturaleza  misma  de  unas  y  otras  penas  lo  explica  to- 
do Señores. 

Por  muy  poco  que  se  estudien  las  leyes  de  la  di- 
vina Providencia  y  la  naturaleza  íntima  del  dolor  y 
de  la  humillación  del  hombre,  se  encuentra  luego, 
que  la  bondad  infinita  de  Dios  y  su  inmenso  amor 
á  los  hombres  son  las  verdaderas  fuentes  de  donde 
nacen  los  torrentes  de  dolor  y  de  humillación  que 
parecen  arrastrar  á  la  humanidad  á  la  más  completa 
ruina,  conduciéndola  en  realidad  á  su  perfecta  y  to- 
tal regeneración  y  salvándola  del  precipicio  á  que 
ella  misma  se  había  arrojado.     Sí,  Señores,  si  núes- 
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tra  vida  presente  es  tan  miserable,  si  la  tierra  esta 
constantemente  bañada  por  las  lágrimas  de  nues- 
tros ojos,  si  el  dolor  es  nuesrro  compañero  insepa- 
rable desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro,  y  si  después 
de  una  humillación  debemos  siempre  esperar  otra 
mayor,  todo  esto  puede  explicarse  sólo  porque  Dios 
es  infinitamente  bueno  y  porque  nos  ama.  En  nues- 
tra historia  no  encontramos  el  dolor  y  la  humillación, 
sino  después  del  pecado,  porque  estos  males  sólo 
debieron  venir  cuando  encerraran  en  sí  bienes  ma- 
yores y  fueran  una  medicina  y  una  gloria.  Mas  co- 
mo quiera  que  en  tratándose  de  la  Santísima  Vir- 
gen, esta  admirable  fecundidad  del  dolor  y  de  la  hu- 
millación, se  verifica  sólo  en  lo  que  se  halla  más  acá 
del  sepulcro  y  no  en  lo  que  viene  después,  el  amor 
incomparable  de  Dios  á  esta  criatura  predilecta  pue- 
de explicar  que  le  mandara  aquellas  penas;  pero  es 
absolutamente  incompatible  con  él,  que  permitiera 
al  menos  estos  males. 

Porque  dos  bienes  suele  Dios  intentar  cuando  en- 
trega al  hombre  al  dolor  ó  á  la  humillación:  ó  puri- 
ficar por  medio  del  castigo  la  naturaleza  que  se  ha 
manchado  por  la  culpa,  ó  elevarlo  á  la  dignidad  al- 
tísima de  víctima,  que  expiando  dolorosamente  el 
pecado  de  otro,  adquiere  para  sí  mismo  merecimien- 
tos y  gloria.  Por  más  saludable  que  sea  aquel  pri- 
mer fin,  no  pudo  intentarse  para  María;  pues  conce- 
bida sin  pecado,  toda  su  vida  fué  purísima  y  jamás 
necesitó  lavar   su  alma  en   las  aguas  amarguísimas 


de  la  penitencia.     Si  hasta  ella  llegaban  el  dolor,  el 
sufrimiento  ó  la  humillación,  deberían  venir  ó  como 
satisfacción  por  el  pecado  de  otro,  ó  como  principio 
de  nuevos  merecimientos  para  ella  misma,  pero  nun- 
ca  como    una  expiación  ó    purificación.     De  estos 
principios  se  deduce,  Señores,  que  María  pudo  su- 
frir y  ser  humillada  hasta  la  muerte,  pero  no  más  allá, 
porque  la  vida  presente,  ó  como  dicen  los  teólogos, 
el  estado  de  viador,  es  la  primera  y  necesaria  condi- 
ción que  conforme  á  la  naturaleza  de  las  cosas  y  se- 
gún las  leyes  ordinarias  de  la  Providencia  se  requie- 
re para  la  satisfacción  y  para  el  mérito.     Ni  podría 
suponerse  que   Dios  hubiera  hecho  una  excepción 
en  favor  de  María,  porque  vemos  que  esta  ley  fué  ob- 
servada siempre,  tanto  en  los  demás  hombres,   tan 
inferiores  á  la  Santísima  Virgen,  como  en  Jesucristo, 
que  por  su  perfección  y  dones  supera  incensamente 
á  su  madre  en  el  orden  divino  y  en  el  orden  de  la 
gracia. 

No,  Señores,  el  cuerpo  bendito  de  María  no  pudo, 
no  debió  ser  entregado  á  la  corrupción;  como  lo  en- 
seña la  creencia  piadosa  de  los  fieles,  poco  después 
de  la  muerte  resucitó  y  fué  gloriosamente  llevado  al 
cielo,  en  donde  unido  con  aquella  alma  santísima  que 
de  nuevo  lo  vivifica,  goza  ya  de  la  gloria  que  le  co- 
rresponde como  participante  de  las  penas  sufridas 
acá  en  el  destierro,  y  como  instrumento  de  los  méri- 
tos acá  adquiridos  por  tantas  y  tan  insignes  virtudes 

como  practicó  la  Madre  de  Dios.     Así  lo  creemos, 
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nuestro  corazón  mismo  rechaza  la  ¡dea  contraria,  por- 
que le  ofende  en  su  más  tierno  amor. 

¿Y  podremos,  suspuesta  la  verdad  de  la  asunción 
esperar  que  alguna  vez  sea  dogmáticamente  definida 
por  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia,  y  que  forme 
así  parte  de  nuestra  fe,  como  la  forma  ya  el  privilegio 
de  la  Inmaculada  Concepción?     Para  esto  no  basta 
Señores,  es  bien  sabido,  que  sea  un  hecho  entera- 
mente verdadero,  ni  basta  tampoco  que  pueda  tener- 
se de  él  una  certidumbre  absoluta;  se  requiere  ade- 
más que  Dios  mismo,  como  maestro  común  de  los 
hombres,  lo  haya  enseñado  por  una  revelación  pú- 
blica; porque  sin  esta  condición  no  puede  pertenecer 
á  la  fe  católica,  y  sin  esto,  no  puede  esperarse  una 
definición  dogmática  de  la  Iglesia.     Constándonos, 
pues,  que  Jesucristo,  ya  cuando  subió  á  los  cielos  de- 
jó perfecta  y  completamente  constituida  la  Iglesia, 
dedúcese  claramente   que  debió  estar  ya  entonces 
completo  y  perfecto  el  depósito  de  nuestra  fe,  porque 
este  es  un  elemento  necesario  para  la  constitución 
misma  de  la  Iglesia;  pero  como  en  aquel  tiempo  Ma- 
ría era  aún  viadora  en  este  mundo,  no  podría  haber- 
se revelado  su  asunc¡ón,que  no  teniendo   verdad  en 
sí,  no  podía  ser  objeto  de  una  revelación,  ni  objeto, 
por  lo  mismo,  de  nuestra  fe. 

Contestaremos  manifiestamente  á  este  argumen- 
to considerando  la  naturaleza  de  la  fe  y  su  criterio 
propio. 

La  fe,  Señores,  es  una  comunicación  de  la  ciencia 
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de  Dios  á  la  inteligencia  criada,  y  de  un  orden  muy 
superior  y  más  perfecta  que  aquella  otra  comunica- 
ción que  del  mismo  principio  se  nos  hace  por  medio 
de  los  conocimientos  naturales;  por  la  fe  el  entendi- 
miento sale  de  la  esfera  de  su  actividad  propia  y  es 
conducido  á  un  orden  verdaderamente  divino,   sin 
que  esto  sea  violento  para  la  criatura;  porque  antes 
de  recibir  el  impulso  superior  que  la  determina  á  pro- 
ducir las  operaciones  de  aquel  orden,  ha  recibido  del 
mismo  Dios  una  perfección  habitual  que  lo  dispone 
intrínsecamente  para  aquellos  actos,  de  los  que  será 
verdadera  y  propiamente  hablando,  causa  no  solo 
instrumental,  sino  vitaL     Por  estos  principios  los  ac- 
tos de  la  fe  y  el  conocimiento  que  nos  dan  de  los  más 
elevados  misterios,  son  tan  naturales  y  espontáneos 
para  el  creyente,  como  naturales  son  para  el  sabio 
los  actos  del  raciocinio  y  los  conocimientos  científi- 
cos, como  es  natural  y  espontánea  para  quien  posee 
un  arte,  la  producción  de  sus  obras. 

Pues  bien,  la  ciencia  de  Dios  no  se  mide  por  el 
tiempo,  sino  que  es  eterna  como  su  esencia,  y  por  lo 
mismo  no  puede  suponerse  que  la  inteligencia  divi- 
na venga  á  pedir  sus  conocimientos  á  las  cosas  á  que 
estos  se  refieren,  sino  que  debe  haber  y  hay  en  efec- 
to un  principio  superior  de  donde  estos  conocimien- 
tos proceden,  este  principio  es  la  misma  esencia  de 
Dios;  que,  determinada  por  el  decreto  de  su  volun- 
tad, es  la  causa  común  y  universalísima  de  todos  los 
seres,  y  puesto  que  á  todos  los  contiene,  á  todos  los 
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da á  conocer  cuando  ella  misma  es  conocida  bajo  el 
aspecto  de  su  causalidad.     Por  otra  parte,  aunque 
la  ciencia  del  hombre- en  el  presente  estado  de  núes 
tro  entendimiento  no  sólo  está  sujeta  á  los  seres  que 
con  su  verdad  propia  la  engendran,  sino  que  depen- 
de en  cierto  modo  de  la  materia,  porque  de  esta  pro- 
cede la  especie  sensible,   principio  remoto  de  la  es- 
pecie inteligible,  necesaria  parala  formación  del  ver- 
bo de  la  mente;  como  quiera  que  este  verbo   no  es 
en  sí  mismo  material,  no  depende  de  la  materia  ni 
está   sujeto  á  sus   mutaciones  y  limites:  su    medida 
propia  de   duración   es  la  de   las  cosas   espirituales, 
que  es  ajena  al  tiempo  y   al  espacio.      Por  lo  dicho 
se  comprende  que   cuando  el  conocimiento   humano 
venga  directamente  del  conocimiento  divino,  partici- 
pará en  algún  modo  de  la  eternidad  de  éste  y  esta- 
rá sobre  todos  los  cambios  y  sucesiones  de  los  seres 
materiales,  lo  cual  se  verifica  en  los  conocimientos 
de  la  fe,  por  los  que  el  hombre,  eseñado  directamen- 
te por  Dios,  se  le  asemeja,  y  como  El  contempla  en 
un  punto  y  en  un  instante  las  cosas  que   forman  la 
serie  de  los  acontecimientos,   siendo,    como  explica 
Sto.  Tomás,  semejante  al  hombre  que  colocado  en 
una  elevada  colina,  abraza   en  una   sola   mirada  los 
viajeros  que  caminan  por  una  vía  inferior,  y  que  no 
se  miran  entre  sí,  porque  los  separa  el   tiempo  y  el 
espacio. 

Consecuentes  con  los  principios  establecidos,  nada 
deberá  sorprendemos  que  la  asunción  de  María  á  los 
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cielos  esté  consignada  en  los  Libros  Santos,  aún  del 
Antiguo  testamento,  y  que  de  ella  se  hable  como  de 
las  verdades  más  abstractas  ó  como  de  los  aconte- 
cimientos pasados;  porque  para  la  fe.  como  queda 
dicho,  toda  verdad  es  en  cualquier  tiempo  igualmen- 
te actual  y  presente.  Así  vemos  que  Isaías  habla 
del  Redentor  de  los  hombres  con  un  lenguaje  igual 
al  que  usaron  los  Evangelistas,  y  Abraham,  segiin 
el  testimonio  del  mismo  Jesucristo,  contempló  la 
aparición  del  Salvador,  muchos  siglos  antes  de  que 
fuera  visto  en  la  tierra  por  los  hombres.  Exíiltavit 
7it  videret  diem  metim,  i^dit  et  gavistis  est. 

Y  los  Apóstoles,  depositarios  del  tesoro  de  la  re- 
velación ¿tendrían  conocimiento  explícito  de  esta  ver- 
dad como  revelada?  Nada  podemos  resolver  en  es- 
te punto.  La  fe  tiene  sus  principios  y  tiene  tam- 
bién sus  consecuencias,  las  que.  no  siempre  son  co- 
nocidas por  quien  está  en  posesión  de  los  princi- 
pios, los  que  bastan  para  que  sea  completo  el  cono- 
cimiento fundamental  de  la  verdad.  Pero  sea  de 
esto  lo  que  fuere,  Pedro,  el  maestro  infalible  de  los 
hombres,  vive  siempre  en  su  legítimo  sucesor,  que 
investido  de  los  mismas  poderes,  puede  hoy  desa- 
rrollar la  consecuencia  que  antes  se  nos  ocultaba  y 
hacer  que  de  este  modo  sea  objeto  de  fe  para  todos 
los  hombres,  lo  que  antes  no  había  sido.  Haga 
Dios  que  tengamos  la  dicha  de  escuchar  esa  pala- 
bra infalible,  enseñándonos  á  creer  este  nuevo  pri- 
vilegio, resultado  y   complemento  de  aquel  otro  que 
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fué  dogmáticamente  definido  hace  cincuenta  años; 
que  veamos  así  completa  la  glorificación  de  Nuestra 
Madre,  y  satisfechos  los  más  vivos  deseos  de  los  co- 
corazones  amantes  de  la  VIRGEN  INMACULADA. 

Dije. 


ISI  IliSi  illll  1111111 


Alocución  pronunciada  en  la  segunda  sesión  del  Congre- 
so Mariaiio  por  el  Señor  Capitular  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral,  Prebendado  Lie.  D.  Félix 
M.  Martínez,  Profesor  de  Teología  Moral  en  el  Seminario. 


Excmo.  Señor: 

lUmos.  y  Rmos.  Señores: 

Ilustres  Congresistas: 

La  incorporación  de  la  humanidad  en  Jesucristo 
no  es,  Señores,  una  mera  ficción  de  la  fantasía,  ni 
im  recurso  de  la  elocuencia,  ni  exagerado  concepto 
de  piedad  ferviente  y  entusiasta;  no  consiste  tampo- 
co en  el  amor,  que  tiende  á  unirse  por  voluntad  li- 
bre y  expontánea  y  en  virtud  del  propio  y  soberano 
impulso,  al  único  objeto  digno  de  sus  profundos  anhe- 
los, sino  que  es  cosa  real,  efectiva,  palpitante,  que 
nuestra  fe  coloca  en  la  tangible  categoría  de  los  he- 
chos.    Así  es  que  por  un   prodigio  inconcebible  pa- 
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ra  las  inteligencias  limitadas,  podemos  afirmar,  sin 
figura  ni  restricción  de  lenguaje,  que  de  tal  manera 
pertenecemos  á  Jesucristo,  y  tanto  nos  pertenece, 
(jue  formamos  en  él  un  solo  cuerpo,  según  estas  pre- 
cisas y  concluyentes  palabras  de  la  Santa  Escritura: 
«íinum  corpíis  sunms  in  Christo  (Rom.  XII.  5),  quia 
membra  corporis  eius,  de  carne  eius  et  de  ossibus  eius^ 
(Eph.  V.  30);  lo  que  San  Agustín  con  todos  los  exé- 
getas  y  doctores  entendió  literalmente,  asegurando 
que  son  un  solo  hombre  la  cabeza  y  el  cuerpo,  Je- 
sucristo y  la  Iglesia:  «imus  homo  capul  et  cor  pus, 
Chrisííís  et  Ecci'jsia^y  (Enarr.,  in  Psalm.,  XV  III,  10). 

Si  así  no  fuese,  carecería  en  verdad  de  fundamen- 
to la  estricta  justicia  de  nuestra  redención,  y  tendría- 
mos que  admitir  una  consecuencia  demasiadamente 
monstruosa;  que  Dios  alguna  vez  ha  castigado  un 
inocente.  ¿Como,  en  efecto,  explicarnos  que  la  ira 
del  Padre  Celestial  se  descargara  sobre  el  dulce  y 
mansísimo  Jesús,  cordero  sin  mancilla,  si  los  culpa- 
bles no  formásemos  con  El  un  solo  cuerpo,  si  no  hu- 
biese venido  á  nosotros,  «in  simtlítudinem  carnis pe- 
catiff>  (Rom.,  XIII.  3).  ¿Y  no  seria  una  blasfemia 
asegurar,  con  el  Apóstol,  que  Cristo  hizo  pecado 
por  nosotros,  «pro  nobis  pecatum  fecit»  (II  Cor.,  V, 
21),  para  que  llegásemos  á  ser  justos  con  la  justicia 
de  Dios? 

Solamente  porque  es  uno  con  nosotros,  llevó  so- 
bre sí  todos  los  crímenes  de  la  humanidad,  cuando 
pendía  de  la  cruz,  como  si  fuese   un  reo  de  los  deli- 
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tos  más  infamantes:  peccáta  nosíra  Ipse perhclií  super 
lignum  (I  Petri,  H,  24).  Por  manera  que  en  El  fui- 
mos plenamente  castigados;  y  sólo  porque  sus  mé- 
ritos nos  pertenecen,  nuestra  glorificación  es  de  es- 
tricta y  completa  justicia,  corona  mstitiae  (II  Tim., 
IV,  8.) 

Y  á  pesar  de  que  Jesucristo  es  la  perfección  mis- 
ma, el  eterno  origen,  la  fuente  inagotable  de  toda 
perfección  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  el  Apóstol  sin 
embargo  llama  á  la  Iglesia  Católica  el  complemento 
y  la  plenitud  del  cuerpo  de  Cristo,  corpus  ipsius 
et  plenitudo  etus,  qui  omnia  in  ómnibus  adimpletur 
(Eph„  I  23), 

Y  según  las  sagrada^  letras,  tanta  es  la  excelsi- 
tud de  ese  cuerpo,  por  decirlo  así  suplementario, 
que  Jesucristo,  para  darle  vida  envió  de  los  cielos  á 
su  propio  Espíritu,  para  que  así  como  en  la  eterni- 
dad es  el  término  de  su  amor  con  el  Padre,  fuese 
también,  en  la  sucesión  de  los  tiempos,  el  vínculo 
indisoluble  y  sacrosanto  por  el  que  había  de  quedar 
tan  íntima  y  estrechamente  unido  á  su  Iglesia,  que 
fuesen  una  misma  cosa,  poseyendo  los  mismos  ine- 
fables tesoros  y  encaminándose  al  mismo  fin  bajo 
condiciones  idénticas. 

Y  de  todo  esto  claramente  resulta  que  así  como 
el  alma  vivifica  nuestro  cuerpo  material,  así  también 
el  Espíritu  Santo  es  el  principio  vivificante  del  cuer- 
po místico  de  que  somos  miembros.     A  esto  sin 

duda  se  refería  el  Apóstol  de  las  Gentes  cuando  in- 
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crepaba  á  los  fieles  de  Corínto  interrogándolos: 
An  nescitis  quoniam  membra  veUra  templum  sunt 
Sptritus  Sancti,  qui  in  vobis  est^  quem  habetis  a  Dea, 
et  non  estis  vestrif  (I  Cor.  VI,  19) 

Luego  para  que  el  Espíritu  Santo  obre  sobre  no- 
sotros, es  indispensable  que  formemos  con  Jesucris- 
to un  solo  cuerpo,  así  como  el  brazo  necesita  estar 
unido  al  cuerpo  material,  para  que  pueda  ser  vivifi- 
cado por  el  alma. 

Preciso  era,  Señores,  exponer  sumariamente  estas 
hermosas  doctrinas,  más  propias  quizá  de  las  aulas 
que  de  esta  respetable  asamblea,  para  que  teniéndo- 
las ante  vuestros  ojos,  contempléis  á  la  Madre  de 
Dios  en  sus  relaciones  tres  veces  santas  y  tres  veces 
vivificantes,  con  la  tercera  persona  de  la  Trinidad 
augusta. 

Cuando,  después  de  la  embajada  del  Arcángel 
en  Nazaret,  descendió  el  Espíritu  Santo  sobre  la 
Virgen  Santísima,  fué  para  que  en  ella  y  por  ella  se 
realizase  la  incorporación  del  Verbo  á  la  humanidad 
y  cuando  el  divino  Espíritu  descendió  sobre  ella  en 
el  cenáculo  y  bajo  apariencias  visibles,  fué  para  cons- 
tituirla en  santuario  predilecto,  y  para  que  fuese 
desde  entonces  su  manifestación  humana,  y  como  el 
origen  de  sus  operaciones  infinitamente  misericor- 
diosas sobre  todos  los  hijos  de  Adán.  La  inmacu- 
lada virgen  poseyó  por  gracia  desde  aquella  hora 
lo  que  el  Padre  celestial  posee  por  naturaleza:  el 
mismo  Hijo  unigénito  y  el  mismo  Espíritu  Santo  en 
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cuya  virtud  produjo  primeramente  á  Jesucristo,  hijo 
del  Padre  por  naturaleza:  y  después  á  todos  noso- 
tros, hijos  del  mismo  Padre  por  una  adopción   que 
nos  hace  partícipes  de  la  misma  divinidad   divinae 
consoríes  naturae  (II  Petri,  I,  4).     Por  tanto,  el  día 
de  Pentecostés  fueron  consumados  los  misterios  in- 
nefables  de  la  Encarnación.     Nazaret  y  el  Cenáculo 
son  el  principio  y  el  fin  de  una  realización  soberana; 
el  mismo  Padre  envía,  el  mismo  Espíritu  Santo  so- 
breviene, y  se  da  y  obra  maravillas  estupendas;  la 
misma  Virgen  sin  mancha  consiente,   recibe  y  coo- 
pera diciendo:  ecce  ancilla  Domini,  fiat  mihi  secun- 
dum  verbímt  tuum  (Luc.  I,  46.) 

Madre  nuestra  en  Nazaret,  Madre  nuestra  en  el 
Cenáculo,  al  darnos  á  Dips  como  hijos,  no  le  da  si- 
no un  hijo  que  es  Jesús,  que  vive  perpetuamente  en 
sus  miembros,  después  de  haberlos  incorporado  á 
todos  en  la  unidad  de  su  oblación  etem2LyUna  enim 
oblatione^  consumavit  in  sempiternum  sanctificatos 
(Hebr.  X,  14). 

De  concierto,   pues,  eon   el  Padr^  celestial  y  en 

4 

virtud  del  Espíritu  Santo,  nos  da  María,  como  Ma- 
dre de  la  Iglesia,  el  ser  divino  que  nos  constituye 
miembros  de  Crista  y  herederos,  cQmo  Elde  la  glo- 
ria sempiterna. 

Y  así  es,  Señores,  como  la  acción  del  Espíritu 
Santo  en  la  Iglesia  no  se  verifica  jamá^  sino  por  la 
mediación  de  la  Virgen  Santísima. 


Discurso  procunciado  en  la  tercera  Sesión  por  el  Señor 

Licenciado  Don  Felipe  do  J.  Tena,  Profesor 
de  Jurisprudencia  Civil  en  el  Seminario  de  Morelía. 


Excmo.  Señor  Delegado  Apoetólico: 

lllmoe.  y  Rmoe.  Sree.  Arzobispos  y  Obispos: 
Señor  Presidente:  Sres.  Diputados: 

Como  el  siglo  de  las  grandezas  humanas  aparece 
en  la  historia  el  siglo  XVI. '  Llenos  están  los  ana- 
les dé  aquella  gran  centuria  con  los  nombres  vene- 
rados de  Ignacio  de  Loyola,  Francisco  Javier,  Tere- 
sa de  Jesús;  resplandece  el  Episcopado  con  miem- 
bros tan  ilustres  como  Carlos  Borromeo  y  Francisco 
de  Sales;  produce  la  política  hombres  como  el  Car- 
denal Jiménez  de  Cisneros,  y  las  ciencias  teológicas, 
la  mística  y  las  bellas  artes  vense  representadas  por 
los  Salmerón  y  los  Cano,  por  los   Avila  y  los   Gra- 
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nada,  por  los  León  y  los  Cervantes,  por  los  Toledo 
y  los  Herrera,  y.  por  los  Rafael  y  Miguel  AngeL 
Pásmase  el  mundo  ante  los  prodigiosos  inventos  de 
la  imprenta,  de  la  brújula  y  de  la  pólvora;  ve  surgir 
con  asombro  la  primera  basílica  del  orbe,  y  tienen 
lugar  entonces  las  celebérrimas  asambleas  del  Con* 
cilio  de  Trento.  Pero  más  que  tamañas  maravillas 
arrebata  mi  admiración  entusiasta,  así  por  sus  re- 
sultados inmensamente  felices,  como  por  el  modo 
positivamente  milagroso  con  que  se  consumara,  el 
hecho  de  la  conversión  de  México  á  la  religión  de 
Jesucristo. 

Contemplar  tan  plausible  suceso  á  la  luz  que  arro- 
jan documentos  históricos  irreprochables  y  en  sus 
relaciones,  íntimas  por  cierto,  con  la  Madre  inmacu- 
lada de  Cristo,  constituye.  Señores,  la  tarea  que  una 
indicación  de  mi  respetable  Prelado  se  ha  servido 
de  confiar  á  mis  exiguas  fuerzas,  y  que  por  tanto, 
pretendo  realizar  entre  vosotros  con  gozoso  apre- 
suramiento. 

No  bien  acaba  España,  merced  á  la  habilidad  y 
valentía  de  un  capitán  esclarecido,  de  conquistar  el 
poderoso  imperio  de  Moctezuma,  cuando  se  vio  en 
presencia  de  un  nuevo  problema,  más  difícil  y  más 
pavoroso  que  el  primero.  Si  la  conquista  había  de  ser 
un  bien,  así  para  la  raza  vencida,  como  para  la  na- 
ción conquistadora,  preciso  sería  conservar  aquella, 
y  enoblecerla  y  cristianizarla,  hasta  convertirla  en 
partícipe  y  aun  en  factor  de  la  civilización  verdade- 
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ra.  A  ello  tendía,  con  celo  digno  de  todo  enco- 
mio y  produciendo  sin  cesar  leyes  oportunas  y 
adecuadas,  la  monarquía  española;  y  fuerza  es  con- 
fesar que,  si  las  órdenes  de  Carlos  V  se  hubiesen 
obedecido  en  Nueva  España,  como  se  obedecían  en 
la  Metrópoli,  el  gran  problema  social,  el  relativo  á 
la  salvación  de  la  raza  recientemente  dpminada, 
no  hubiera  corido  por  aquel  entonces  ni  el  más  re- 
moto peligro.  Pero  el  imperfecto  conocimiento  que 
en  la  Corte  Española  se  tenía  acerca  de  la  nueva 
tierra;  la  inmensa  dificultad  de  las  comunicaciones; 
el  sinnúmero  y  variedad  de  los  arduos  negocios  que 
en  aquel  emporio  del  mundo  tenían  que  agitarse  y 
resolverse;  la  necesidad  de  poner  en  otras  manos 
una  gran  parte  del  gobierno;  el  peligro  de  que  estas 
se  contaminaran  ante  el  estímulo  del  mal  ejemplo, 
de  la  tentación  poderosa  y  de  la  esperanza  de  la  im- 
punidad; el  cúmulo  de  quejas  é  informes  contradic- 
torios que  á  diario  llovían  sobre  la  Corte;  son  para 
enumerar  algunas,  las  causas  que  explican  los  es- 
tupendos desaciertos  que,  en  punto  á  elecciones  de 
gobernantes  para  América,  consumara  con  harta  dis- 
culpa, pero  con  resultados  funestísimos,  el  César 
Español. 

Verdad  es  que  semejantes  yerros  no  fueron  tan 
frecuentes  en  lo  sucesivo;  que  entre  los  miembros 
de  la  segunda  Audiencia,  llegados  á  México  al  em- 
pezar el  año  de  1 5  3 1 ,  hubo  quienes  brillaran  en 
santidad  y  justicia,  y  que,  posteriormente,  cambiada 
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la  torma  de  gobiefno  en  la  Colonia,  los  primeros  vi- 
rreyes de  México  formaron,  como  dice  el  distingui- 
dísimo Señor  Icazbalceta,  una  serie  de  gobernantes 
■que  bien  puede  envidiarnos  cualquier  pueblo.  Pe- 
ro yo  estoy  colocado  por  ahora  dentro  del  período 
que  abrazan  los  diez  primeros  años  siguientes  á  la 
conquista,  y  mis  reflexiones  son  sugeridas  por  los 
acontecimientos  que  entonces  se  verificaron:  adver- 
tencia incidental  que  debo  hacer,  para  ponerme  á 
cubierto  de  alguna  censura  inmerecida. 

Irguióse,  pues,  en  este  suelo  y  a  raíz  de  la  des- 
trucción de  la  Monarquía  Azteca,  la  más  horrible 
tiranía  que  pudieran  aguardar  los  infelices  indios. 
No  he  de  excitar  aquí  la  justa  indignación  de  na- 
die, refiriendo  en  detalle  los  urimenes  dioclecianos^ 
como  los  calificaba  el  mansísimo  Señor  Zumárraga, 
de  aquellos  abominables  oidores,  dignamente  presi- 
didos por  el  célebre  Ñuño  de  Guzmán  y  eficazmen- 
te ayudados  por  sus  nn/ernales  satélitesf^ ,  García 
del  Pilar  y  Salazar.  Ya  sólo  os  diré  que  el  sol  que 
alumbró  un  inmenso  campo  cubierto  de  cadáveres 
al  derrumbarse,  con  la  toma  de  México,  el  trono 
más  excelso  del  Anáhuac,  hubo  de  contemplar  poco 
después,  con  estupor  más  profundo,  una  serie  ho- 
rrorosa de  rapiñas,  de  extorsiones  sin  cuento,  de 
violaciones  nefandas,  de  despojos  sacrilegos,  de  ig- 
nominiosas esclavitudes  y  de  procaces  escándalos, 
que  informan  la  política  del  nuevo  gobierno,  casi  du- 
rante la  primera  década  de  su  existencia.     Yo  sólo 
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os  aseguraré  que  la  barbarie  de  los  salvajes  hubo 
de  detenerse  atónita  ante  el  salvajismo  de  los  civili- 
zados, y  que  en  aquella  época  desoladora  cada  in- 
dio era  una  víctima  y  cada  gobernante,  el  tigre  que 
la  devoraba. 

No  podía,  pues,  la  desventurada  Nueva  España 
esperar  su  salvación  del  gobierno  civil  de  aquellos 
tiempos.  Antes  bien,  de  tan  lementable  estado  de 
cosas  no  podía  provenirle  sino  la  triste  suerte  que 
tocaba  ya  á  la  provincia  de  Panuco,  por  ejemplo,  6 
alzarse  en  irrupción  devastadora  contra  sus  nuevos 
amos,  como  tan  á  menudo  lo  temían  los  únicos  que 
no  estaban  ciegos,  los  beneméritos  religiosos. 

Sólo  en  estos  podrían  concentrarse  todas  las  es- 
peranzas. Mas  f>or  mucho.  Señores,  que  pudieran 
prometer  su  amor  ilimitado  hacia  los  indios,  su  ab- 
negación profundísima,  y  su  celo  verdaderamente 
heroico,  su  acción  su  hallaba  siempre  cohibida  y  so- 
focada por  la  pertinaz  resistencia  del  poder  civil;  á 
tal  punto,  que  el  cargo  de  protector  de  indios  confe- 
rido por  la  Corona  al  santo  Obispo  Zumárraga,  no 
vino  á  ser  en  la  práctica  sino  un  título  honorífico, 
siempre  execrado  por  la  Audiencia,  y  causa  pere- 
ne de  contradiciónes  para  quien  se  veía  en  la  dolo- 
rosa  impotencia  de  ejercerlo  Un  solo  pasaje  escri- 
to por  ese  hombre  de  inmortal  recuerdo  en  su  carta 
dirigida  al  Emperador  el  27  de  Agosto  de  1529, 
pinta  cabalmente  la  situación  en  que  la  potestad  re- 
ligiosa se  encontraba:      «Y  como   viesen,  dice  refi- 
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riéndose  á  los  de  la  Audiencia,  mi  respuesta  y  de- 
terminación, tornaron  otra  vez  á  me  enviar  un  escri- 
bano público  con  testigos,  el  cual  me  notificó  otro 
nombramiento,  que  no  entendiese  en  este  cargo  de 
protector  y  defensor  de  los  indios,  ni  toviese  que 
hacer  con  ellos  directe  ni  indirecte,  porque  ellos  eran 
señores  dello  y  á  ellos  tocaba  proveello,  como  V.  M.; 
y  que  además  de  esto,  procederían  contra  mi  perso- 
na; que  yo  no  era  electo,  sino  presentado:  al  cual 
yo  respondí  como  mejor  pude,  porque  en  toda  ^sta 
tierra  no  hay  letrado  que  me  ose  aconsejar  ni  venir 
á  nuestra  posada,  ni  recibirme  en  la  suya;  y  estan- 
do aún  el  presidente  en  el  cabildo  con  los  regidores 
como  lo  acostumbra,  se  platicó  que  se  pusiesen  guar- 
das y  espías,  que  mirasen  quien  entrase  en  nuestra 
posada  á  me  hablar,  para  le  castigar;  y  así,  por  su 
mandado,  se  me  amonestó  en  el  Audiencia,  estando 
el  presidente  y  oidores  en  aquel  tribunar  de  V.  M., 
que  ningún  español  viniese  á  mí  con  cosa  de  in- 
dios, so  pena  de  que  los  perdiese,  y  á  los  indios  se 
mandó  por  lengua  deste  Pilar,  intérprete,  que  no 
viniesen  á  mí  con  quejas,  so  pena  de  que  los  ahor- 
carían; lo  cual  Pilar,  con  la  adiciones  y  glosas  que 
suele  tener,  lo  notificó  y  publicó,  y  asi  se  supo  en 
breve  por  toda  la  tierra;  los  naturales  espantados, 
y  los  españoles  admirados,  ninguno  osaba  conmigo 
mas  que  con  descomulgado.» 

Y  si  he  de  exponer,  Señores,  toda  la  verdad  acer- 
ca de  este  punto,  debo  agregar  que  no  dimanaban 
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sólo  de  la  potestad  civil  los  tremendos  obstáculos 
para  ¡lustrar  el  ánimo  del  indio  con  la  luz  de  la  ci- 
vilización cristiana.  Por  inmensa  desgracia,  las  fu- 
nestas rivalidades  de  aquellos  tiempos  trascendie- 
ron también  al  estado  eclesiástico,  y  viéronse  sepa- 
radas por  aquellas  las  ordenes  de  franciscanos  y  do- 
minicos. ¡Cosa  singular,  y  solo  explicable  por  as- 
tuta y  rabiosa  intervención  satánical  La  orden  de 
Santo  Domingo,  que  tanto  se  distinguió  en  Améri- 
ca por  su  adhesión  á  las  teorías  del  Obispo  de  las 
Casas,  defensor  algo  más  que  valiente  de  los  indios, 
se  ha  visto  en  esta  vez,  en  su  afán  por  rehuir  toda 
alianza  con  los  hijos  de  San  Francisco,  defensores 
incansables  de  los  perseguidos,  se  ha  visto  en  esta 
vez,  partidaria  y  amiga  de  los  perseguidores. 

Tal  fué  el  teatro,  Señores,  en  que  tuvo  que  des- 
envolverse la  acción  apostólica  de  nuestros  prime- 
ros misioneros.  No  sé  si  pueda  darse  un  conjunto 
de  circunstancias  menos  propicias  y  más  desfavorables 
para  que  aquella  labor  pudiera  alcanzar  un  éxito  si- 
quiera mediano.  El  desprestigio  y  la  calumnia  ce- 
bándose encarnizadamente  sobre  los  odiados  religio- 
sos; la  vida  del  Pastor,  hasta  amenazada  por  la  hor- 
ca; el  nombre  santo  de  cristianos  sobre  la  frente  de 
unos  hombres  que  derribaban  las  puertas  de  un  con- 
vento para  saciar  concupiscencias  nefandas,  y,  por 
último,  allá  en  el  fondo  del  corazón  indígena,  las 
raíces  seculares  de  la  poligamia,  y  el  culto  idolátrico 
que  tanto  alhaga  los  apetitos  humanos. 
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Y,  sin  embargo,  los  éxitos  obtenidos  por  aque- 
llos operarios  de  Cristo,   brotaron  agobiadores  por 
sus  proporciones  colosales.     Oigamos  los  testimo- 
nios de  los  mismos  misioneros.     El   Provincial  de 
los  Franciscanos,  Fr.  Martín  de  Valencia,  en  su  car- 
ta dirigida  al  Comisario  Cismontano,  el  1 2  de  Junio 
de    1531,   escribe  estas  palabras:....  «hablando  ver- 
dad, y  por  via  de  encarecimiento,  mas  de  un  millón 
de  indios  han  sido  bautizados  por  vuestros  hijos;  ca- 
da uno  de  los  cuales,   principalmente  los  doce  que 
juntamente  conmigo  fueron   enviados,,. ...han  bauti- 
zado más  de  cien  mil.»      Y  el  V.   Zumárraga  en  su 
carta  al  Capítulo  General  de  Tolosa,  fechada  preci- 
samente como  la  que  acabo  de  citar,  empieza  su  na- 
rración de  esta  manera:      «Scitote  nos  magnis  labo- 
ribus  detineri  in  conversione  infidelium  quorum,  Dei 
gratia,   religiosorum  divi   Francisci  regularis  obser- 
vantiae  manibus,  plusquam  decies  centum  millia  bap- 
tizati  sunt.» 

Podemos  creer  según  los  anteriores  testimonios, 
que,  durante  los  ocho  años  corridos  desde  la  llega- 
da de  los  tres  primeros  religiosos  flamencos,  acaeci- 
da á  mediados  de  1523,  hasta  la  citada  fecha  de  12 
de  Junio  de  1531^  mucho  más  de  un  millón  de  in- 
dios recibieron  el  sacramento  del  bautismo;  pues  es 
de  advertir  que  el  millón  de  bautizados  de  que  nos 
hablan  los  insignes  Zumárraga  y  Valencia,  fruto  ex- 
clusivo fué  de  los  predicadores  franciscanos  y,  más 
particularmente,  de  los  doce  que  llegaron  á  México 
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el  13  de  Mayo  de  1524.     Ahora,  bíén,  al  decir  del 

historiador  Torquemada,   más  de  cien   frailes  había 

en  estas  regiones  por  aquel  año  de  1 5  3 1 . 

A  no  traspasar,  señores,   esta  última  fecha    que 

acabo  de  indicar,  y  que  forma  en  la  historia  de  la 
conversión  de  México  una  etapa  singularmente  ex- 
traordinaria, razón  tendríamos  para  asombramos 
ante  los  triunfos  que  coronan  con  magnificencia  los 
esfuerzos  de  nuestros  primeros  apóstoles.  Pero  si 
hemos  de  avanzar  un  poco  más,  el  éxito  me  parece 
muy  pobre  y  muy  mezquino.  Dejaré  la  palabra  á 
los  actores  en  la  grandiosa  escena,  si  bien  procu- 
rando, pues  que  el  tiempo  me  falta,  la  brevedad  en 
las  citas.  El  P.  Motolinia,  quien,  según  la  expre- 
sión del  P.  Mendieta,  fué  «el  más  curioso  y  diligen- 
te de  todos  los  contemporáneos  en  poner  por  me- 
moria las  cosas  dignas  de  ella,»  después  de  darnos 
la  razón  de  sus  pacientes  cómputos  relativos  al  nú- 
mero de  los  bautizados,  estampa,  para  terminar,  es- 
tas palabras:  «por  manera  que  á  mi  juicio  y  verda- 
deramente serán  bautizados  en  este  tiempo,  que  di- 
go que  serán  quince  años,  más  de  nueve  millones 
de  ánimas  de  indios.»  Tal  aseveraba  el  dicho  his- 
toriador en  el  año  de  1539.  Y  pues  que  sabemos 
de  una  manera  incontestable  que  hasta  el  1 2  de  ju- 
nio de  1531,  no  se  contaba  sino  más  de  un  millón 
de  bautizados,  resulta  que  en  un  mismo  período  de 
ocho  años,  á  contar  de  la  última  indicada  fecha,  la 
nueva  cristiandad  de  México  alcanzó  á  ser  ocho  ve- 
ces más  grande,  que  en  el  mismo  período  precedente. 
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Multiplicóse  también  desde  esa  fecha  memorable, 
por  no  decir  que  en  ella  tuvo  feliz  principio,  el  ma- 
trimonio cristiano  entre  los  indios.  Justifican  esta 
aserción  las  siguientes  palabras  del  P.  Motolinia: 
«Llegados  los  doce  á  mediados  de  1524,  á  princi- 
pios de  1525  comenzaron  á  predicar  en  México, 
Texcoco,  Tlazcala  y  Huexotzingo.  Pero  anduvie- 
ron los  mexicanos  ¿:íW(7  años  muy  fríos ^  ó  por  emba- 
razo de  los  españoles  y  obras  de  México,  ó  porque 
los  viejos  de  los  mexicanos  tenían  poco  Valor.  Des- 
pués de  pasados  cinco  anos,  despertaron  muchos  de 
ellos  é  hicieron  iglesias,  y  ahora  frecuentan  mucho 
la  misa  cada  día  y  reciben  los  sacramentos  devota- 
mente  En  el  año  de    1526,  domingo   14  de 

octubre,  se  desposó  y  casó  pública  y  solemnemente 
Don  Fernando,  hermano  del  señor  de  Texcdco,  con 
otros  siete  compañeros  suyos,  criados  todos  en  la 

casa  de  Dios Pasaron  tres  ó  cuatro  años  que 

no  se  velaban  sino  los  que  se  criaban  en  la  casa  de 
Dios;  pues  que  todos  estaban  con  las  riiujeres  que 
querían,  y  había  algunos  que  tenían  hasta  doscien- 
tas mujeres,  y  de  allí  abajo  cada  uno  tenía  las  que 
quería.  Y  para  esto  los  señores  y  principales  roba- 
ban todas  las  mujeres,  de  manera,  que  cuado  un  in- 
dio común  se  quería  casar,  apenas  hallaba  mujer. 
Y  queriendo  los  religiosos  españoles  poner  remedio 
en  esto,  no  hallaban  manera  para  hacerlo,  porque 
como  los  señores  tenían  las  más  mujeres,  no  las 
querían  dejar  ni  ellos  se  las  podían  quitar;  ni  basta- 
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ban  ruegos  ni  amenazas,  sermones  ni  otra  cosa  que 
con  ellos  se  hiciese  para  que,  dejadas  todas,  se  ca- 
sasen con  una  sola  en  haz  de  la  Iglesia hasta 

que  ya  ha  placido  á  Nuestro  Señor  que  de  su  vo- 
luntad de  cinco  á  seis  años  á  esta  parte  (escribe  el  P. 
Motolinia  en  1536)  comenzaron  algunos  á  dejarla 
muchedumbre  de  mujeres  que  tenían  y  á  contentar- 
se con  una  sola,  casándose  con  ella  como  lo  manda 
la  Iglesia.  Y  como  los  mozos  que  de  nuevo  se  ca- 
san son  ya  tantos,  que  hinchen  las  iglesias,  porque 
hay  día  de  desposar  cien  pares,  y  días  de  doscien- 
tos, y  de  trescientos,  y  de  quinientos,  y  como  los  sa- 
cerdotes son  pocos,  reciben  mucho  trabajo,  porque 
acontece  á  un  solo  sacerdote  tener  muchos  que  con- 
desar y  bautizar,  y  desposar  y  velar,  y  predicar  y  de- 
cir misa,  y  otras  cosas  que  no  puede  dejar 

Hubo  días  que  se  desposaron  mas  de  750  pares;  y 
en  esta  casa  de  Tlaxcallan  y  otro,  se  desposaron  en 
un  día  más  de  mil  pares;  y  en  los  otros  pueblos  era 
de  la  misma  manera,  porque  en  este  tiempo  fué  el 
fervor  de  casarse  los  indios  naturales  con  una  sola 
mujer.» 

Temo,  sehores,  cansar  vuestra  atención  benévola; 
no  agregaré,  por  tanto,  sino  dos  palabras  del  no 
menos  autorizado  P.  Gerónimo  Mendieta,  aquél  de 
quien  se  afirma  que  aprendió  la  lengua  mexicana 
más  por  milagro,  que  por  humana  industria.  «Fue- 
ron pocos,  nos  dice,  los  que  de  estos  enmarañados, 
que  estaban  cargados  con  muchas  mujeres,  casaron 


335 


hasta  el  año  poco  más  ó  menos  de  1530*^  Narra  es- 
te mismo  autor  un  caso  que  sería  increíble,  si  la  san- 
tidad de  quien  lo  asegura,  y  la  explicación  que  nos 
ministra  de  la  manera  con  que  se  realizara,  no  nos 
garantizasen  su  certeza.  Un  día  de  Pascua  de  Na- 
vidad, corriendo  el  año  de  1538,  se  bautizaron  y  ca- 
saron juntamente  tres  mil  indios  adultos,  desde  el 
amanecer  de  aquel  día  hasta  la  celebración  de  la 
Misa  Mayor. 

En  presencia  de  tan  opimos  resultados,  tiempo  es 
ya  de  preguntar  por  su  misteriosa  causa.  Señores: 
no  es  menester  que  os  la  descubra.  Vuestro  crite- 
rio rectísimo  la  mira  con  evidencia,  y  vuestro  cora- 
zón, á  impulsos  de  la  piedad  y  el  patriotismo,  acos- 
tumbrado está  desde  su  infancia  á  tributarle  todos 
sus  respetos,  á  rendirle  toda  su  admiración  y  á  con- 
sangrarle todos  sus  amores.  Bien  lo  sabéis  voso- 
tros, distinguidos  señores  Congresistas  sin  necesi- 
dad de  más  demostraciones:  bien  sabéis  que,  apenas 
resplandeció  la  Colina  del  Tepeyac  con  los  fulgores 
apacibles  de  una  hermosura  soberana,  quedó  al  pun- 
to resuelta  á  favor  de  Cristo  la  cuestión  de  la  evan- 
gelización  de  México.  Arranqúese  de  nuestra  his- 
toria la  página  feliz  del  faustísimo  acontecimiento,  y 
en  vano  se  buscarán  las  causas  humanas  que  expli- 
quen adecuadamente  el  fenómeno  extraordinario  de 
la  conversión  de  Nueva  España.  Reconócelo  así, 
para  tristeza  de  nuestros  compatriotas  católicos  que, 
sin  negar  el   portentoso   efecto,  desconocen  su   ver- 
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dadera  causa,  un  escritor,  ni  compatriota,  ni  católi- 
co, Bancroft,  quien  en  su  ♦History  of  México»  asien* 
ta  del  modo  más  terminante  lo  que  sigue:  «En 
1 531  aconteció  un  hecho  que  mucho  contribuyó  á  la 
supresión  de  la  idolatría,  y  fué  la  milagrosa  apari- 
ción de  la  Virgen  de  Guadalupe »     Expone 

en  seguida  la  historia  fiel  de  las  apariciones,  y  con- 
cluye de  esta  manera:  «No  pudo  acontecer  hecho 
más  favorable.  La  intervención  divina  presto  aca- 
bó con  lo  que  los  siervos  de  Cristo  habían  por  tanto 
tiempo  y  con  tanto  empeño  procurado.  Desde  este 
tiempo  la  idolatría  en  México  fué  rápidamente  deca- 
yendo.» 

Sí,  señores;  si  «la  cristiandad  se  fundó  en  México 
por  orden  no  común,*  según  lo  confiesa  el  más  céle- 
bre antiaparicionista  y,  por  lo  demás,  apreciabilísimo 
escritor,  fué  porque  «  el  catolicismo,  como  decía  una 
voz  tan  elocuente,  cuanto  amada,  que  me  complazco 
en  evocar,  ha  venido  á  nosotros  bajo  la  forma  más 
dulce  que  pudiera  tomar,  bajo  la  forma  de  una  ma- 
dre. Por  eso  ha  penetrado  íntimamente  en  nuestras 
almas,  con  la  fuerza  mayor  con  que  pudo  conquistar- 
las, que  es  el  amor.  Y  por  eso,  mientras  en  otras 
naciones  se  habla  á  los  oídos  y  se  cautivan  los  enten- 
dimientos bajo  una  creencia  difícil,  aquí  se  mudan 
los  corazones  y  se  abren  suavemente  los  espíritus  pa- 
ra recibir  sin  esfuerzo  la  luz  de  la  verdad.  Allá  pe- 
netra la  convicción  en  las  almas  por  entre  el  hierro  y 
el  fuego  de  una  discusión  violenta:  aquí  con  palabras 
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dulces,  como  á  les  niños,  se  nos  enseña  entre  cari- 
cias la  verdad.  Allá  cuesta  lá  fe  la  sangre  de  millo- 
nes dé  mártires;  aquí  no  hay  sangre  derramada  por 
la  religión.  El  martirio  á  que  los  vencedores  sujetan 
á  los  vencidos,  haciéndoles  odiosa  la  religión  que  han 
aceptado,  no  sirve  ya  sino  de  prueba  de  la  sinceri- 
dad de  su  fe.  En  las  angustias  que  trae  consigo  la 
pérdida  de  la  patria,  se  refugian  ellos  en  la  religión 
misma  de  sus  dominadores;  véseles  sublevarse  acaso 
contra  los  que  los  persiguen;  pero  jamás  volver  sus 
ojos  á  los  antiguos  dioses,  demandándoles  el  soco- 
rro ó  la  venganza Allá  truena  Pablo:  aquí 

suplica  María.  Allá  son  los  amigos  del  Esposo  quie- 
nes pregonan  sus  nupcias  sagradas:  aquí  es  la  Es- 
posa misma  llena  de  actractivos  y  perfumes.  Allá 
son  los  conquistadores  enviados  por  el  rey,  los  que 
esgrimen  la  espada  del  que  no  vino  á  traer  la  paz: 
aquí  es  la  madre  del  Amor,  ^uien  convierte  y  gana 
mi  patria,  sentándola  sobre  sus  rodillas,  hablándole 
al  oído  y  estrechándola  en  su  regazo.» 

Quisiera,  señores,  que  las  anteriores  palabras  ce- 
rraran con  su  hermosura  este  pobrísimo  trabajo  mío; 
pero  viene  en  este  instante  á  mis  recuerdos  la  grata 
figura  del  ínclito  León  XIII,  bebiendo  su  rica  inspi- 
ración en  la  belleza  que  encierra  el  prodigio  Guada- 
lupano. 

El  inmortal  Pontífice  reconoció  á  María  de  Gua- 
dalupe como  la  fundadora  del  Catolicismo  en  nues- 
tra patria,  puesto  que  la  ha  proclamado  como  la  ge- 

47 


338' 


nuina  conservadora  del  mismo.  Y  como  tal  la  pro- 
clamó, al  legarnos  esta  hermosísima  plegaria,  que 
debiera  ser  el  canto  cuotidiano  de  nuestro  amor  á 
María  y  de  nuestro  amor  á  la  patria: 

«Per  te  sic  vigeat  felix,  teque  auspice,  Christi 
Immotam  servet  firmior  usque  fidem.» 


Discurso  procuncíado  en  la  cuarla  Sesjón  del  Congreso 

por  el  Señor  Lie.  D.  Agustín  6.  Navarro, 

Delegado  de  la  Arquidiócesis  de  Guadalajara. 


Excmo.  Señor  Delegado  Apostólico: 

lllmos.  y  Rmoe.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos: 

Sres.  Diputados: 

El  espíritu  inmortal  del  sapientísimo  Señor  León 
XIII  debe  contemplar  ufano  desde  el  trono  de  la 
gloria  en  que  la  misericordia  y  la  justicia  divinas  han 
de  haberlo  colocado,  el  cuadro  rnangífico  y  radiante 
de  las  fiestas  jubilares  que  por  su  pontifical  manda- 
to celébranse  inusitadamente  en  esta  ciudad,  cuna 
de  tantos  héroes  de  la  Patria  y  de  la  Cristiandad,  en 
estos  días  de  memoria  imperecedera,  cuando  todo  el 
orbe  católico,  en  explosión  gigantesca  de  amor,  so- 
lemniza  el  cincuentenario  de  la  definición  dogmática 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  Santísima. 

Dejóse  oír  por  todos  los  ámbitos  de  la  Patria  Me- 
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xicana  la  fervorosa  y  elocuente  voz  del  Eminentísi- 
mo Prelado  de  esta  legendaria  Sede,  convocando 
á  las  personas  que  tenemos  la  dicha  de  encontrarnos 
aquí,  para  formar  el  Segundo  Congreso  Católico  Na- 
cional y  Primero  Mariano;  con  objeto  de  dar  gloria 
á  Dios,  honrando  y  enalteciendo  á  la  siempre  Vir- 
jj;en  María  y  buscando  acertada  solución  á  importan- 
tes problemas  del  orden  social,  generadores  del  bien- 
estar y  profundo  engrandecimiento  de  la  Nación,  de 
la  elevación  del  nivel  moral  é  intelectual  en  las  cla- 
ses desvalidas,  y  del  desarrollo  de  un  vastísimo  pro- 
grama religioáo  social. 

En  verdad  que  es  muy  brillante  manera  de  coad- 
yuvar á  la  celebración  de^fás  fiestas  jubilares  por  me- 
dio de  un  Congreso  Mariano,  que  como  constelación 
esplendorosa  tiene  en  su  Presidencia  de  honor  al 
Excmo.  Delegado  Apostólico  Don  Fray  Domigo 
Serafini,  y  á  uno  y  otro  lado  de  su  trono  se  desta- 
can las  venerandas  figuras,  radiantes  de  ciencia  y 
virtudes,  de  los  Dignísimos  Prelados  aun  de  las  más 
remotas  Provincias  Eclesiásticas  del  País;  y  que  cuen- 
ta entre  los  miembros  que  forman  esta  meritísima 
Asamblea  á  los  elementos  más  conspicuos  del  Apos- 
tolado laico,  unos  por  su  acción  inteligente  y  avasa- 
lladora con  que  defienden  los  derechos  y  las  con- 
quistas de  la  Iglesia  en  el  tempestuoso  campo  social; 
otros  por  su  fecundante  acción  de  caridad  y  miseri- 
cordia; otros  por  su  influencia  y  prestigio;  y  todos 
por  su  buen  ejemplo  que  constituye  la  mejor  manera 
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de  batallar  por  el  triunfo  del  bien.  Pues  como  dijo 
substancíalmente  S.  S,  Pió  X,  en  alocución  reciente 
dirigida  á  varios  ordenados  del  Colegio  Pió  Latino 
Americano:  debe  enseñarse  no  solamente  con  la  pa- 
labra, porque  ésta  á  veces,  no  se  escucha  ó  no  se 
comprende,  6  penetra  por  un  oído  y  sale  por  otro; 
sin  dejar  qi  una  huella  de  su  tránsito  fugaz;  sino  que 
es  necesario  enseñar  con  el  ejemplo  porque  este  pe- 
netra hasta  el  fondo  del  corazón,  allí  se  graba  y  lo 
impulsa  suavemente  á  practicar  el  bien  que  presenció. 

Como  miembro  el  más  obscuro  de  esta  honorabi- 
lísima Asamblea  tengo  conferido  el  alto  honor  de  di- 
rigiros una  alocución  sobre  el  tema  siguiente:  .  El 
culto  del  Sagrado  Corazón  y  de  la  Santísima  Virgen. 

Y  en  verdad»  Señores,  que  no  obstante  mi  deplo- 
rable insuficiencia,  he  aceptado  gustoso  tan  inmere- 
cida distinción,  sólo  por  dar  gloria  y  honor  al  Santí- 
simo Corazón  de  Jesús  y  á  la  Inmaculada  Virgen 
María,  con  mis  humildes  palabras  y  tibios  afectos; 
así  como  también  dan  gloria  á  Dios  los  pequeños 
gusanillos  que  moran  entre  las  capas  de  la  tierra, 
cumpliendo  la  ley  de  su  ignorado  destino;  y  las  som- 
bras de  la  noche,   merced  á  las  cuáles  se  ven   caer 

sobre  el  mundo  mil  cascadas  de  suavísima  luz  de 

'   t. 

los  espacios  estelares. 

Voy  á  entrar  en  materia  sentando  la  siguiente  pro- 
posición: 

El  culto  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  á  la  San- 
tísima Virgen  María  son  los  medios  más  eficaces  pa-' 
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ra  Ja  santificación  de  las  almas,  para  establecer  el 
reinado  de  la  caridad  en  el  mundo,  obtener  el  bien- 
estar áocial  y  la  salvación  eterna. 

Plegué  al  Espíritu  Santo  descender  á  mi  inteli- 
gencia y  á  mi  corazón,  por  medio  de  sus  dones  di- 
vinos, para  demostrar  esta  verdad,  cual  correspon- 
de á  un  cristiano  que  anhela  creer  siempre  lo  que 
enseña  la  Santa  Iglesia,  y  apartarse  de  todo  aquello 
que  con  su  infalible  magisterio  ella  rechaza. 

En  la  proposición  se  habla  de  culto  y  es  preciso 
definir  que  se  entiende  por  esto: 

El  culto  es  una  manifestación  de  honor,  respeto, 

veneración  y  reverencia. 

A  Dios  corresponde  solamente  un  culto  supremo 
por  el  absoluto  dominio  é  inegable  soberanía  que 
tiene  sobre  el  hombre. 

A  la  Virgen  Santísima,  á  los  ángeles  y  santos  co- 
rresponde un  culto  inferioi*  para  honrar  y  venerar  en 
ellos  el  conjuntó  prodigioso  de  gracias  sobrenatura- 
les que  Dios  les  concedió,  é  invocar  su  poder. 

Son  absolutamente  necesarios  el  culto  interno,  el 
el  externó  y  el  público:  el  primero  por  el  reconoci- 
miento de  la  criatura  al  Criador,  de  quien  recibió  el 
alma  y  los  beneficios  espirituales;  d  segundo,  por- 
que de  Dios  recibimos  el  cuerpo  y  sus  beneficios  y 
es  una  fortísima  necesidad  de  la  naturaleza  humana 
expresar  con  señales  sensibles  los  afectos  del  alma, 
en  1q  cual  consiste  precisatnente  la  indispensable 
unión  del  culto  interno  con  el  externo;   finalmente. 
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el  culto  público  es  también  necesatio  porque  es  la 
firme  columna  que  sostiene  la  piedad  y  la  Religión 
estimulando  eficazmente  al  corazón  humano  con  los 
ejemplos,  los  signos  y  las  ceremonias,  convirtiendo 
pecadores,  sosteniendo  justos  y  aumentando  las  fa- 
langes de  los  santos. 

El  Dios  de  la  vida  y  de  la  muerte  ha  recibido  cul- 
to en  toda  su  pureza  desde  que  el  inocente  Abel  le 
ofrecía  sencillos  sacrificios,  los  cuales  se  multiplica- 
ron sin  sombra  alguna  hasta  el  reinado  del  opulen- 
to Salomón,  más  rico  en  sabiduría  que  en  bienes 
materiales  y  más  colmado  de  funestas  desgracias 
que  lleno  de  sabiduría. 

Los  primeros  albores  del  culto  divino  brillan  en 
la  primitiva  revelación.  Dijo  Dios  en  el  Éxodo, 
cap.  XXIII,  versículo  III:  «Reverencia  á  mi  ángel 
porque  mi  nombre  está  éri  él»  ^  Los  mandatos  di- 
vinos para  el  culto  adquirieron  terrible  intensidad 
en  los  deslumbradores  relámpagos  del  Sinaí,  cuan- 
do la  voz  de  Dios  hizo  estremecer  la  Montaña>.Apo- 
ealíptica,  diciendo:      «Amarás  al  Señor  tu  Dios  con 

toda  tu  alma,  con  todas  sus  fuerzas» «Yo  soy  el 

Señor  tu  Dios  que  te  saqué  de  la  casia  de  la  servi- 
dumbre»   «No  tendrás  dioses  ágenos  delante  de 

mí» .....  «Soy  el  Señor  tu  Dios  fuerte,  celoso,  que  vi- 
sitó la  iniquidad  de  los  padres  sobre  los  hijos,  has- 
ta la  tercera  y  cuarta  generación,  de  aquellos  que 

me  aborrecen» «Y  que  hago  misericordia  sobre 

millares,  con  los  que  me  aman  y  guardan  mis  pre-» 
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ceptos» «Altar  de  tierra  me  haréis,  y  ofreceréis 

sobre  él  vuestros  holocaustos  y  hostias  pacíficas, 
vuestras  ovejas  y  vacas,  en  todo  lugar  en  donde  es- 
tuviere la  memoroa  de  mi  nombre,  vendré  á  tí  y  te 
bendeciré» . 

Hoy  vemos  el  culto  interno  y  externo  revestidos 
de  serena  majestad,  con  las  doctrinas  y  el  ejemplo 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo;  y  Dios  permita  que  cada 
día  se  haga  más  extensó,  é  intenso,  hasta  que  infla- 
me la  redondez  del  mundo. 

Ahora  bien:  el  culto  supremo  debido  solamente  á 
Dios  debemos  tributarlo  á  Jesucristo  en  su  Sácratí^ 
simo  Corazón,  porque  Jesucristo  es  verdaderamete 
Dios  y  su  Corazón  Puf  ísimo  es  el  órgano  y  el  asien- 
más  noble  de  sus  profundos  y  divinos  amores  para 
el  hombre. 

Si  el  culto  es  en  nosotros  una  manifestación  de 
grattitud  y  amor,  por  los  bienes  que  recibimos  del 
cielo;  si  nuestra  gratitud  y  amor  deben  ser  propor- 
cionado á  los  bienes  y  al  amor  que  recibimos  de  Je- 
sucristo; y  si  estos  bienes  y  este  amor  son  infinitos, 
se  infiere  que  deberiamos  rendirie  un  culto  informa- 
do y  adornado  de  perfecciones  infinitas.  Mas  como 
esto  es  imposible,  por  nnestra  limitación,  debemos 
esforzarnos  por  hacer  lo  que  decia  San  Bernardo: 
«la  medida  para  el  amor  de  Dios  e5>  amarlo  sin  me- 
dida.» 

A  Jesucristo  le  debemos  innumerables  bienes  é 
inagotable  amor:  el  ofrecimiento  voluntario  de  sí  mis- 
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mo  á  su  Eterno  Padre,  para  satisfacer  por  los  peca- 
dos del  mundo;  la  Encarnación  que  ennobleció  en 
grado  exelso  á  la  naturaleza  humana;  la  copiosísima 
enseñanza  de  las  verdades  eternas;  el  establecimien- 
to de  su  Iglesia  para  la  conservación  de  la  fe  y  las 
buenas  costumbres;  la  institución  de  los  Santos  Sa- 
cramentos, especialmente  el  de  la  Eucaristía,  que 
convierte  al  que  dignamente  lo  recibe,  en  un¡  ser  di- 
vino é  inmortal;  la  Redención Mas 

¿á  donde  voy  queriendo  ennumerar  lo  que  carece  de 
número?  ......  .Callo,   porque  siento  que  la  mano 

del  Infinito  se  posa  sobre  mis  labios  para  impedir  mi 
temerario  intento  de  -contar  sus  infinitas  misericor- 
dias. 

Ante  las  innenarrables  maravillas  del  amor  del  co- 
razón Divino  prorrumpe  el  alma  con  David:  «Co- 
mo el  cervatillo  sediento  desea  llegar  á  la  fuente  de 
las  aguas,  así  mi  alma  desea  llegar  á  tí,  Dios  mío.» 

Anonadado  el  hombre  por  el  peso  de  tanta  bon- 
dad, exclama  como  el  Rey  Profeta  y  Job:  ¿Quien 
es.  Señor,  el  hombre  para  que  te  acuerdes  de  él? 
¿Quien  el  hijo  del  hombre  para  que  pongas  sobre  el 
tu  corazón? 

El  Corazón  de  Jesús  ilumina  las  almas  con  torren- 

ter  de  gracia  y  está  abrazado  del  fuego   infinito  de 

la  Caridad  más  excelsa  para  llenarlas  de  todo  bien. 

Este  fuego  abrasante  le  hacía  decir:     «Tengo  de  ser 

bautizado  con  un  bautismo  de  sangre,  y  ¡que  opresión! 

¡que  violencia  sufro  hasta  que  nó  lo  vea  verificado! 
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«Fuego  vino  á  poner  Jesús  en  la  tierra,  y  lo  que 
su  Corazón  quiere  es  que  arda  en  ese  fuego» . 

«Los  soberbios  ríos  de  los  pecados  no  pue- 
den extinguir  el  fuego  de  esa  caridad.  Salvar  las 
almas  es  el  fin  de  la  existencia  y  del  amor  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús» . 

¡Que  ternura  tan  insinuante  tiene  Jesús  cuando 
dice  á  la  alma  pecadora:  «Ábreme,  paloma  mía, 
esposa  mía:  mi  cabeza  llena  está  de  rocío  y  mis  gue- 
dejas de  las  gotas  de  las  noches». 

También  nos  invita  con  profunda  compasión,  di- 
ciéndonos:  «Venid  á  mí  todos  los  que  estéis  abru- 
mados y  yo  os  aliviaré». 

San  Juan  Crisóstomo,  comentando  este  consola- 
dor convite,  dice:  «Cuando  el  Corazón  de  Jesús 
se  dirige  á  nosotros  con  esas  miras  de  beneficencia, 
no  se  expresa  diciéndonos:  acerqúese  á  mí  este  ó 
aquel;  venga  esta  ó  aquella  clase  de  personas;  sino 
que  á  todos  universal  y  absolutamente  dirige  su  pa- 
labra; á  todos  llama  sin  excepción,  y  á  todos  convi- 
da sin  exclusión  alguna,  para  aliviarlos  en  su  pade- 
cer; ora  sea  que  giman  bajo  el  peso  de  afanes  y  cui- 
dados; ora  que  estén  oprimidos  por  tristezas  y  pe- 
sadumbres; ora  que  estén  agobiados  por  lá  carga 
del  pecado». 

Pasma,  en  verdad,  la  contemplación  del  amor  de 
Jesús  hacia  nosotros  tan  miserables,  siendo  que  la 
Verdad  Eterna  nos  enseña  que  el  Verbo  engendra- 
do desde  la  eternidad  en  el  seno  de  Padre  era  allí 
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felicísimo,  independientemente  de  las  maravillas  de 
la  creación.  Si  esto  es  así;  si  por  otra  parte,  el  amor, 
según  Santo  Tomás,  es  la  complacencia  de  lo  ape- 
tecible ó  de  lo  bueno;  y  según  San  Agustín  es  un 
peso  que  urge  hacia  el  bien;  ¿como  es  posible  expli- 
carnos el  amor  inmenso  que  nos  tiene  el  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  sino  por  su  infinita  caridad,  pues- 
ta en  acción,  por  el  abismo  insondable  de  nuestras 
miserias?  Con  cuanta  razón  exclamaba  San  Ber- 
nardo á  los  pies  de  un  Crucifijo,  «Cuanta  muche- 
dumbre de  dulzura,  cuanta  plenitud  de  gracia,  cuan- 
ta perfección  de  virtudes  hay  para  mí  en  este  Sagra- 
do Corazón. » 

«¡Que  bueno  y  cuan  dulce  es  hacer  mansión  en 
este  Sagrado  Corazón!  Me  basta  ¡oh  querido  Je- 
sús acordarme  de  tu  querido  Corazón  para  inundar- 
me de  delicias » 

La  Angelical  Gertrudis,  abrazada  en  las  llamas 
del  divino  amor,  decia:  «Corazón  Sacratísimo  de 
Jesús,  manantial  vivo  y  vivificante  de  la  vida  Eterna, 
tesoro  infinito  de  la  Divinidad,  ardiente  fragua  del 
Divino  amor!  Vos  sois  el  lugar  de  mi  descanso  y  mi 
asilo.  Abrazad  mi  corazón  con  aquel  ardiente  amor 
con  que  está  abrazado  siempre  el  vuestro  y  haced 
que  de  tal  sueste  esté  unido  á  él  que  vuestra  volun- 
tad sea  siempre  la  mía  y  esta  conformidad  sea  por 
toda  la  eternidad.» 

¡He  aquí  los  admirables  efectos  de  la  devoción  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  las  almas  piadosas, 
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de  cuyo  fondo  luminoso  se  ve  surgir  en  forma  de 
llama  gigantesca  y  nacarada  que  atraviesa  el  espa- 
cio y  el  tiempo,  la  aspiración  infinita  de  amar  inten- 
samente á  Jesucristo  é  identificarse  con  él,  en  los 
éxtasis  divinos  que  comienzan  en  el  mundo  y  se  con- 
vierten en  la  visión  beatífica  en  los  dominios  de  la 
eternidad. 

Otro  insigne  devoto,  el  V.  Padre  de  la  Colombie- 
re  nos  presenta  admirables  frutos  de  tan  Sagrada 
devoción,  cuando  decía:  «Mi  corazón  se  derrama 
con  la  devoción  del  amante  Corazón  de  Jesús  y  sien- 
te las  dulzuras  que  puedo  gustar  y  recibir  de  la  di- 
vina Misericordia,  sin  poderlas  explicar.» 

Y  el  dulcísimo  Jesús  ha  correspondido  siempre 
con  la  mayor  suma  de  finezas  á  los  fiieles  que  le  rin- 
den culto,  dándoles  consuelos,  perfección  y  santi- 
dad. A  su  muy  amada  Clotilde  le  dijo.  «Si  quie- 
res conseguir  el  perdón  de  algunas  negligencias  en 
mi  servicio,  ten  una  tierna  devoción  en  mi  Corazón, 
porque  él  es  tesoro  de  todas  las  gracias  conque  te 
favorezco  y  es  el  manantial  de  todois  los  consuelos 
interiores  é  inefables  dulzuras  de  que  lleno  á  mis 
fieles  amigos.» 

Ved  aquí  palpablemente  como  el  mismo  Jesucris- 
to nos  invita  á  que  tributemos  culto  á  su  amorosísi- 
mo Corazón  y  nos  estimula  con  reompensas  infini- 
tas que  descansan  firmemente  en  la  verdad  de  Dios. 

¿Quien  no  conoce  los  constantes  y  profundos  amo- 
res al  Divino  Corazón,  de  Clara  de  Asís  y  Catalina 
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de  Sena  y  la  Santidad  tan  grande   que   alcanzaron 
por  ese  mismo  amor? 

¿Quien  no  se  ha  deleitado  una  y  mil  veces  con  la 
lectura  de  los  revelaciones  y  confidencias  del  Divi- 
no Jesús  á  su  predilecta  Margarita,  cuando  mostrán- 
dole su  corazón  envuelto  en  llamas  inextinguibles, 
le  hablaba  de  su  inmenso  amor  á  los  hombres  y  de 
la  sed  ardiente  de  ser  correspondido  por  ellos;  de 
las  ingratitudes,  irreverencias  y  desprecios  que  su- 
fre aun  de  aquellos  que  lo  invocan;  y  de  las  gracias, 
dones  y  liberalidades  que  otorga  en  el  tiempo  y  er^ 
la  eternidad  á  los  que  lo  desagravian  y  reverencian 
con  una  ferviente  y  constante  devoción, 

Para  corresponder  tan  insólitas  liberalidades,  que 
el  pueblo  mexicano  y  especialmente  el  Congreso 
Mariano  se  levanten  como  un  solo  hombre  á  tribu- 
tar al  Sagrado  Corazón  la  adoración  más  viva  y  pu- 
ra, con  un  un  pesar  profundo  por  los  ultrajes  que 
recibe. 

En  las  santas  imágenes  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  déberiios  venerar  á  nuestro  Redentor  como  un 
símbolo,  y  sin  que  nuestro  culto  termine  allí,  debe- 
mos levantar  nuestra  adoración  hasta  el  mismo  Jesu- 
cristo; y  en  el  amorosísimo  Sacramento  de  la  Euca- 
ristía debemos  adorarlo  como  una  divina  realidad. 
«En  ese  Sacramento,  dice  el  Santo  Concilio  de  Tren- 
to,  como  que  agotó  Jesucristo  las  riquezas  de  su  di- 
vino amor  á  los  hombres,  dejándonos  un  monumento 
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de  sus  maravillas  y  una  prenda  de  nuestra  futura  glo- 
ria y  perpetua  telicidad.» 

Ya  sabemos,  pues,  que  los  frutos  necesarios  pro- 
ducidos por  el  culto  supremo  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  son  una  caridad  ardiente;  por  esta  la  prác- 
tica de  la  justicia;  de  aquí,  se  sigue  el  reinado  de  or- 
den; de  lo  cual  emana  el  bienestar  temporal;  y,  por 
último,  se  alcanza  la  dicha  eterna. 

Señores  diputados:  el  tiempo  se  me  acorta  y  ne- 
cesito pasar  al  segundo  punto  de  mi  alocución:  el 
culto  á  la  Santísima  Virgen. 

¡Oh  acentos  dulcísimos  de  los  felices  moradores 
de  la  ciudad  eterna  que  moduláis  las  inefables  ala- 
banzas del  más  tierno  y  elevado  amor  á  la  augusta  Rei- 
na de  los  cielos  y  Madre  misericordiosa  de  los  pe- 
cadores! ¿Porqué  no  descendéis  á  vibrar  un  instan- 
te siquiera  en  nuestras  almas  para  enseñarnos  cómo 

se  alaba  y  bendice  a  nuestra  Reina  y  como  debemos 
tributarle  los  profundos  homenajes  de  nuestro  filial 

amor? 

¡Oh  cuan  dilatados  y  tristes  son  los  días  de  nues- 
tro destierro  en  el  mundo  y  que  como  un  piélago  de 
lágrimas  nos  separan  del  puerto  donde  nos  aguar- 
da la  Virgen  Santísima  alumbrándonos  con  la  luz  in- 
deficiente de  su  mirada  celestial!.  •  .  • .  .  .Mas  la  pa- 
ciencia es  hermana  de  la  esperanza,  como  hijas  am- 
bas del  mismo  Dios,  y  el  que  tiene  la  segunda  de- 
be tener  la  primera,  y   aguardar  resignado  el   mo- 
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mentó  dichoso  de  volar  hacia  tí  ¡oh  Madte  mía,  pa- 
ra verte  y  alabarte  en  el  reino  de  la  eterna  luz. 

Habéis  visto,  Señores  Diputados,  todas  las  gra- 
cias que  el  Corazón  Divino  de  Jesús  otorga  á  sus 
fieles  hijos,  y  los  efectos  de  gloria  anticipada  que  en 
las  almas  de  sus  devotos  producen  aquellas.  Pues 
bien:  fuerza  es  decirlo,  de  una  vez:  Los  Santos  Pa- 
dres enseñan  que  María  como  Hija  predilecta  del 
Padre,  Madre  amorosísima  del  Hijo,  y  Esposa  fide- 
lísima del  Espíritu  Santo,  es  omnipotente  por  gra- 
cia y  dispensadora  de  todas  las  gracias  del  Adora- 
ble Redentor. 

Veinte  siglos,  el  Sacerdocio  y  el  pueblo  cristiano 
pregonan  altamente  que  María  es  la  tesorera  de  las 
gracias  de  la  Redención  y  nadie  se  salva  sin  la  me- 
diaciór  de  tan  amante  Madre. 

Por  esto  San  Buenaventura  exclamaba;  «Cierta- 
mente ¡oh  Señora,  que  al  mirarte  no  veo  en  tí  sino 
misericordia:  oficio  de  piedad  se  te  ha  encomenda- 
do, puesto  que  por  los  miserables  fiíiste  hecha  Ma- 
dre de  Dios.» 

Cuanto  consuelo  y  gratitud  experimenta  el  cora- 
zón ante  la  bondad  divina,  toda  vez  que  por  compa- 
sión á  los  pecadores  y  en  orden  á  la  salvación  de  las 
almas  María  tué  constituida  Madre  de  Dios.  San 
Bernardo,  confiirmando  esta  misión  providencial  de 
María,  prorrumpe  en  estos  arrebatos  dulcí"¡mos: 

«¡Oh  María!  sois  clemente  con  los  miserables;  pia- 
dosa con   los  que  os  ruegan;  dulce  con  los   que  os 
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aman;  compasiva  con  los  penitentes;   generosa  con 
los  aprovechados;  tierna  con  los  perfectas.» 

En  otro  lugar  de  sus  mismas  obras  el  mismo  san 
santo  nos  exorta  así:      «Hermanos  mios.  dirijamos 
á  Maria  los  más  tiernos  atectoi  de  nuestros  corazo- 
nes, porque  tal  es  la  voluntad  de  Dios,   que  quiso 
que  todo  lo  tuviéramos  por  María.» 

San  Anselmo  encarecía  de  manera  tan  sencilla  y 
elocuente  la  necesidad  del  culto  de  María,  que  no 
puedo  resistir  el  deseo  de  trasmitir  aquí  sus  delicio- 
sas palabras;  «Hermanos  mios;  decía,  sed  vosotros 
de  María,  para  que  todos  los  santos  sean  vuestros 
intercesores;  porque,  tenedlo  entendido,  que  si  Ma- 
ría calla,  callan  los  bienaventurados,  pero  si  María 
ruega,  con  ella  ruegan  todos  los    bienaventurados.» 

La  misma  Reina  de  los  Cielos,  con  las  aparicio- 
nes que  efectuado  ante  sus  devotos  predilectos,  les 
ha  manifestado  cuanto  le  complace  el  amor  y  la  de- 
voción que  la  tienen  sus  hijos,  y  como  está  siempre 
dispuesta  á  oír  sus  ruegos  y  á  disipar  sus  desgracias. 

Recordad,  si  no,  lo  que  la  Divina  Morena  de  nues- 
tra Patria  dijo  al  felicísimo  Juan  Diego  en  la  Santa 
Colina  del  Tepeyacad,  «Hijo  mío  querido:  Soy 
la  Madre  de  Dios,  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra, 
y  quiero  que  en  este  sitio  se  edifique  un  templo,  en 
el  que,  como  Madre  Piadosa  mostraré  mi  clemencia 
y  la  compasión  que  tengo  de  los  naturales  y  de  to- 
dos los  que  con  verdad,  de  corazón  me   invocasen. 

Al  contemplar  la  dignación  singular  de  la  Virgen 
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Santísima,  de  venir  personalmente  á  comunicarse 
con  los  mexicanos  para  brindarles  celestiales  dones, 
naturalmente  ocurre  esta  reflexión:  si  la  Virgen 
María  era  infinitamente  feliz  con  la  plenitud  de  glo- 
ria que  disfrutaba,  mayor  que  la  de  todos  los  ange- 
les y  bienaventurados  juntos,  ¿que  satisfacción  ó  di- 
cha le  faltaba  que  vino  á  buscarla  á  las  tristes  regio- 
nes del  Nuevo  Mundo,  en  las  abruptas  y  áridas  co- 
linas del  Tepeyacad?  ¡Ah  enmedio  de  su  exuberan- 
cia de  felicidad  infinita  le  faltaba  la  que  constituye 
la  dicha  soberana  de  los  corazones  generosos:  ¡hacer 
el  bien  á  los  desgraciados!  y  por  esto  vino  la  divina 
Señora  á  mejorar  la  tristísima  condición  de  los  po- 
brecitos  mexicanos,  afligidos  por  la  pérdida  de  su 
independencia,  la  crueldad  de  los  conquistadores, 
el  hambre,  la  peste,  la  güera,  la  desolación,  y  sobre 
todo,  por  el  dominio  de  la  idolatría  que  los  sujetaba 
con  pesadas  cadenas  de  bronce  al  yugo  tenebroso 
de  Satanás, 

Fuertes,  muy  fuertes  son  los  testimonios  de  los 
santos  qué  he  reproducido  para  arraigar  y  extender 
en  el  mundo  el  culto  á  la  Virgen  Santísima;  pero  en 
verdad,  nada  tan  decisivo  y  concluyente  como  las 
mismas  palabras  de  esta  Divina  Señora,  las  cuales 
acabo  de  citar,  y  las  practicas  milenarias  de  la  Igle- 
sia Universal. 

Para  comprender  un  ápice  siquiera  del  océano  de 
misericordias  de  María  para  con  los  mexicanos,  basta- 
ría ciertamente  recordar  el  cuadro  gigantesco  de  los 
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primeros  años  de  la  conquista,  presentado  con  bas- 
tante acierto  en  la  correcta  alocución  que  en  este 
mismo  lugar  escuchamos  ayer;  y  contemplar  el  ár- 
bol del  cristianismo  entre  nosotros,  cuatro  veces  se- 
cular, regado  al  principio  con  la  sangre  de  algunos 
mártires,  y  en  todo  el  transcurso  de  estas  centurias 
regado  también  con  las  lágrimas  del  arrepentimien- 
to del  contrito  y  humillado,  y  con  las  del  amor  y  la 
ternura,  por  las  bondades  de  María:  árbol  que  abri- 
ga bajo  su  fronda  inmensa  y  lozana  á  la  mayoría  ab- 
soluta de  los  hijos  de  esta  dichosísima  Nación. 

Rindamos,  pues,  culto  ardiente  y  fervoroso  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús  y  á  la  siempre  Virgen  Ma- 
ría, para  que  los  horizontes  del  mundo  se  iluminen 
con  los  fulgores  del  cielo. 

Es  tan  esencial  ese  culto  después  del  pecado  pa- 
ra alcanzar  las  misericordias  de  Dios,  que  sin  él  se- 
ríamos eternamente  desgraciados. 

Cada  santo  es  una  página  gloriosa  del  libro  de  la 
inmortalidad,  escrita  con  la  Sangre  Redentora  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  con  las  lágrimas  supli- 
cantes de  la  Virgen  inmaculada;  y  ese  libro  tenien- 
do en  su  magnífica  portada  al  Redentor  y  á  su  divi- 
na Madre,  forma  el  esplendor  de  los  cielos  por  toda 
la  eternidad. 

Si  pues  rendimos  culto  fervoroso  y  amante  á  Ma- 
ría, lloverán» sobre  nosotros  las  gracias  infinitas  que 
brotan  incensantemente  del  Corazón  Divino  de  Je- 
sús; y  ya  sabemos    por  las  infalibles  enseñanzas  de 
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la  Verdad  Eterna  que  con  aquellas  gracias  obten- 
dremos  todo  bien  legítimo  en  el  tiempo  y  la  pleni- 
tud del  bien  en  la  eternidad,  por  la  tranquila  pose- 
sión de  Dios. 

Dije. 

Agustín  G.  Navarro- 

Morelia  del  Sagrado  Corazón, 
Salón  de  Sesiones  del  Congreso  Mariano. 

Octubre  8  de  1904. 
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Discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Canónigo  Dr.  D.  Luís 

Silva,  Magistral  de  la 

Santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalajara,  en  la 

sexta  Sesión  del  Congreso  Mariano. 


Octubre  9  de  1904. 
Alocución  pronunciada  por  su  autor  en  la  sesión  de  la 
fecha,  en  el  Congreso  Mariano  de  Morelia. 


Excmo.  Señor  Delegrado: 

lllmos.  y  Rmo8.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos: 

Dedicado  este  Congreso,  entre  otros  importantí- 
simos fines,  á  la  mayor  gloria  y  grandeza  de  la  siem- 
pre Virgen  María,  es  muy  conveniente  que  los  prin- 
cipales temas  propuestos  sean  relativos  á  honrar  de 
singular  manera  á  la  Santísima  Virgen,  por  esta  ra- 
zón el  tema  acerca  del  cual  se  me  ha  ordenado  que 
hable  se  refiere  á  la  misma  Santísima  Virgen  María, 
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Señora  nuestra,  en  sus  relaciones  con  la  civilización 
de  nuestra  patria,  y  dice  así:  «Influencia  de  la  Sma. 
Virgen  de  Guadalupe  en  la  civilización  mexicana.» 

No  ignoráis,  Señores,  que  á  raiz  de  la  conquista 
y  en  los  albores  de  la  predicación  del  Evangelio  en 
nuestro  suelo  se  verifico  el  hecho  providencial  y  ma- 
ravilloso de  la  aparición  de  la  Sma.  Virgen,  contri- 
buyendo sin  duda  este  grandioso  suceso,  como  lo 
testifican  antiquísimos  historiadores,  á  la  mas  rápida 
propagación  de  la  religión  entre  nosotros,  verificán- 
dose una  transformación  admirable  en  aquellas  que 
mezcladas  á  la  raza  conquistadora  fundaron  la  nacio- 
nalidad y  grandeza  futura  de  México.  Mas  no  quie- 
ro fijarme  precisamente  en  aquel  entonces,  ni  en  los 
trascendentales  sucesos  de  más  de  trescientos  años 
que  forman  nuestras  glorias  más  legítimas:  no,  se- 
ñores, en  la  época  actual,  en  los  calamitosos  tiem- 
pos en  que  vivimos,  en  que  las  corrientes  positivis- 
tas todo  lo  invaden,  parece  que  nos  vamos  olvidan- 
do de  tan  glorioso  pasado,  perdiendo  de  vista  que 
sólo  en  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  hemos 
de  encontrar  el  remedio  á  tamaños  males,  y  en  Ella 
hemos  de  poner  nuestra  esperanza,  para  legar  incó- 
lume á  la  posteridad  mexicana  la  hermosa  herencia 
que  de  nuestros  padres  recibimos.  Así  pues,  ven- 
go á  deciros  en  esta  noche,  y  como  un  homenaje  á 
la  Santísima  Virgen  que,  así  como  á  Ella  se  le  de- 
bió la  civilización  mexicana  en  el  pasado,  así  ahora 
de  Ella  debemos  esperar  la  civilización   verdadera. 
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augurio  de  nuestras  futuras  grandezas.     Sedme  be- 
névolos y  perdonad  m¡  desaliñado  discurso. 

Es  una  ley  de  la  historia  que  los  sucesos  prece- 
dentes, desgraciados  ó  prósperos  de  un  pueblo,  son 
los  más  seguros  datos  para  anunciar  la  prosperidad 
Ó  desgracia  futura  de  las  naciones.  En  nuestra  pa- 
tria por  más  de  tres  centurias  se  han  verificado  he- 
chos que  nos  sorprenden  y  nos  admiran,  que  unas 
veces  han  traído  días  de  ventura  y  de  paz,  y  otras 
nos  han  conmovido  hasta  el  pavor  y  el  espanto  por 
medio  de  terribles  cataclismos.  Parece  que  la  ma- 
no justiciera  de  Dios  ha  pasado  fuertemente  sobre 
nosotros  y  entonces  nos  han  visitado,  haciendo  innu- 
merables victimas,  la  peste,  el  hambre,  las  inunda- 
ciones y  la  guerra,  etc.  etc.,  y  cuando  la  nación  en- 
tera ha  sentido  el  hálito  de  la  muerte  y  los  horrores 
del  sepulcro,  siempre  ha  levantado  sus  ojos  suplican- 
tes á  Aquella  de  quien  sólo  lia  esperado  el  auxilio,  á 
la  Santísima  Madre  de  Guadalupe,  que  ha  oido  be- 
nigna la  doliente  plegaria  de  su  pueblo  infortunado 
y  ha  acudido  pronta  á  remediar  sus  males. 

Se  han  juzgado  con  tanta  acrtitud  los  trecientos 
años  de  la  dominación  española,  se  han  pintado  con 
colores  tan  negros  aquellos  tiempos  que  parece  mas 
bien  que  nosotros  vivíamos  entre  salvajes,  y  que 
nuestra  nación  fué  la  patria  de  los  cafres  y  caníbales, 
mas  ¿esto  es  verdad?  ¿podremos  afirmar  que  fuimos 
un  puñado  de  esclavos  á  merced  del  capricho  y  de  la 
tiranía  de  nuestros  opresores?   íAh¡,  no  Señores,  só- 
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lo  los  hijos  espurios  de  México  y  los  enemigos  de  nues- 
tras verdaderas  glorias  han  tenido  la  triste  misión 
de  falsear  nuestra  historia  y  de  cubrir  con  el  negro 
velo  de  su  criminal  empeño  sus  páginas  de  gloria! 
Sólo  ellos  que  son  tan  pequeños  no  se  atreven  á  con- 
fesar que  el  progreso,  la  civilización  y  la  paz  de  aque- 
lla dilatada  época  se  debió,  y  lo  diré  con  orgullo,  á 
la  conducta  prudente,  caritativa  y  cristiana  de  los 
Virreyes  españoles  y  á  la  misión  salvadora  de  los 
Obispos.  Debemos  vivir  siempre  agradecidos  á  esa 
noble  raza  proverbial  por  su  cristiandad  é  hidalguía, 
porque  ella  hizo  resplandecer  en  medio  de  los  horro- 
res de  la  idolatría  la  luz  indeficiente  de  la  religión  de 
Cristo  y  de  la  civilización  cristiana,  dándonos  así 
nuestra  existencia  nacional,  política  y  religiosa  en  el 
concierto  de  las  naciones  cultas. 

Mas  aquellos  guerreros,  aquellos  sabios  y  aque- 
llos santos  que  vinieron  allende  los  mares  para  for- 
mar la  nacionalidad  mexicana  y  propagar  el  reino 
de  Cristo,  indudablemente  fueron  inspirados  por  la 
misma  Virgen  Santísima  de  Guadalupe  para  llevar 
á  cabo  tan  colosal  empresa,  toda  vez  que  ella  se 
constituyó  la  madre  del  pueblo  mexicano  para  con- 
vertirlo y  salvarlo;  y  así  vemos  que  la  mayor  parte 
de  los  virreyes  y  arzobispos  de  México  antes  de  to- 
mar posesión  de  su  cargo  vinieron  á  postrarse  á  los 
pies  de  la  Virgen  de  México  para  demandarle  su 
protección  y  auxilio  en  favor  de  sus  gobernados,  de 
otra  manera  no  podríamos  explicar  ni  la  rápida  pro- 


36o- 


pagación  de  la  fe  en  nuestro  suelo,  n¡  de  su  gran- 
diosa civilización  cristiana  que  hasta  el  día  de  hoy 
nos  asombra;  gloria,  pues,  á  aquellos  hombres  be- 
neméritos que  salvaron  al  pueblo  mexicano!  ¡gloria 
á  los  Prelados  santos  é  ilustres  que  quisieron  cons- 
tituirse padres  de  los  hijos  de  México!  ¡gloria  á  los 
prudentes  gobernantes  que  fueron  preparando  con 
su  labor  incansable,  la  actual  civilización  mexicana! 
y  en  estos  tan  solemnes  momentos  en  que  emocio- 
nados y  agradecidos  rendimos  este  homenaje  subli- 
me á  la  verdad  de  la  historia  y  á  la  Virgen  de  Mé- 
jico, no  podemos  menos  que  exclamar  ¡Viva  la  San- 
tísima Virgen  de  Guadalupe!  ¡Viva  la  noble  y  gran- 
de nación  española! 

En  el  momento  actual,  señores,  no  somos  ni  po- 
demos llamarnos  un  pueblo  realmente  culto  puesto 
que  hemos  renegado  de  nuestras  grandezas  pasa- 
das y  hemos  dado  entrada  á  nuestras  inteligencias 
de  creyentes  á  doctrinas  extrañas  que  nos  apartan 
de  la  verdad  y  de  la  fe,  atrofian  el  corazón  con  el  más 
espantoso  egoísmo  y  secan  en  nosotros  las  fuentes 
de  la  caridad;  es  imposible,  por  lo  mismo  que  reine 
la  paz  y  el  bienestar  social  y  religioso,  ajpoderándo- 
se  de  todos  el  desaliento,  introduciendo  la  discordia, 
y  la  enemistad  entre  las  clases  de  la  sociedad,  pre- 
parando así  aquellos  días  tempestuosos  que  el  so- 
cialismo triunfante  ha  traído  sobre  los  pueblos  más 
civilizados.  ¡Ah!  y  en  estos  tiempos  de  infortunio 
ignoráis  acaso  que  sólo  la  protección  de  la   Santísi- 
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ma  Virgen  de  Guadalupe  nos  puede  salvar?  Voy  á 
traer  á  vuestra  memoria  un  hecho  solemne  que  va 
á  aclararos  más  esta  idea.  Cuando  el  Señor  Iturbi- 
de,  supremo  Imperante  de  fa  Nación  mexicana,  en- 
tró á  México  enarbolando  su  trigarante  pabellón  que 
simboliza  en  sus  colores  nuestra  verdadera  grande- 
za religiosa  y  social,  vino  al  templo  de  la  Virgen 
aparecida  de  México,  y  á  los  pies  de  la  divina  ima- 
gen colocó  nuestra  hermosa  bandera,  para  que  aque- 
lla que  había  sido  la  protectora  de  la  nación  Mexi- 
cana durante  tres  centurias,  ella  hiciera  efectivos 
los  votos  de  todo  un  pueblo  que,  ebrio  de  libertad 
y  de  victoria,  venía  al  pié  de  su  altar  á  pedirle  la 
sanción  de  los  grandes  ideales  que  en  adelante  for- 
marían su  porvenir  y  su  orgullo:  unión,  religión  é 
independencia. 

Nuestra  unión,  Señores,  no  existe;  la  política  y 
los  intereses  humanos  nos  tienen  divididos,  introdu- 
ciendo entre  nosotros  la  división  y  la  discordia;  la 
religión  ha  sido  turbada  en  su  grandiosa  unidad  ya 
por  la  indiferencia  y  desleaitad  de  los  malos  católi- 
cos, ya  por  el  interés  mezquino  de  los  espíritus  pe- 
queños y  ya  finalmente  por  la  introducción  de  reli- 
giones extrañas  que  perturban  el  ánimo  y  destruyen 
la  fe;  finalmente,  queramos  ó  no,  nuestra  autonomía 
y  el  bienestar  de  nuestra  patria  peligran  y  amena- 
zan desaparecer  ¿como  conjurar  estos  males  de  mag- 
na trascendencia  en  todas  las  ordenes  que  forman  y 

constituyen    nuestra  verdadera   civilización?  ¿como 
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preparamos  para  las  kichas  futuras  y  confiar  ea  nues- 
tras victorias?  Señores,  los  progresos  de  nuestra 
inteligeríctarríediante  b  cultura  de  loa  principios  so- 
ciales^ religiosos  y  científicos,  serán  un  antemural 
para  conjurar  los  grandes  peligros  de  la  ignorancia, 
de  la  disolución  religiosa  y  ¿de  la  anarquía  social, 
porque  de,  la  conciencia  4e  nuestros  d^r^hos  y  de- 
l)eres  brotíirá  expontáneamepte  la  idea  sublime  de 
nuestra  dignidad  de  creyentes,  de  ciudadanos  y  de 
patriotas.*  trabajar  sin  descanso  por  el  grandor  mo- 
ral é  intelectual  y  cristiano  de  nuestra  raza  ^s  d^fen- 
derlci  CQntra  :k)s  rnales  presentes  y  prevenirla  para 
las  luchas  venideras. 

*  +  » 

Es  el  corazón,  además,  la  fuente  de  los  grandes 
anhelos  y  el  origen  misterioso  de  los  secretos  impul- 
sos pue  nos  llevan  á  realizar  los  grandes  problemas 
que  la  inteligencia  sugiere;  propong^ámonos,  pues, 
fortificar  y  engrandecer  este  centrp  de  donde  provie- 
nen las  hazañas  gloriosas,  esas  tradiciones  sublimes 
de  la  abnegación  y  el  yalor,  que  forman  la  aureola 
del  santo,  la  gofona  del  sabio  y  el;  laurel  del  gue- 
rrero;  en  este ^piUnto  seamos,  noblemente  egoístas  y 
con  amor  delirante  guardemos  en  el  santuario'  del 
corazón  las  tradiciones  y  los  hechos  heroicos  de  núes- 
tra  patria,  dipses  penates  que.  en  nuestros  hogares 
y  á  la  triste  kiz  de  nuestros  infprtunids  recibirán  ado- 
ración y  respeto  y  serán  la  esperanza  consoladora  de 
nuestras  futuras  grandezas.  Mas.  .-.  1  .  .  en  la  cum- 
bre de  nuestra  inteligencia  y  en  la  soberanía  de  núes- 
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tros  corazones;  ¿no  es  la  Virgen  Santísímci  Apareci- 
da nuestra  limpia  y  Señora  Madre,  la  que  formará 
y  cultivará  el  progreso  de  la  inteligencia  y  la  noble- 
za del  corazón?  ¿rto  es  una  verdad  de  la  tradición  y 
de  la  historia  que  en  el  porvenir  como  en  el  pasado, 
es  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  la  esperanza 
Salvadora  del  pueblo  Mexicano?  ¡Ah!  sí,  señores, 
y  por  esto  me  complazco  en  recordaros  las  palabras 
profundas  y  autorizadas  del  gran  Pontífice  León  XIII, 
que  en  su  carta  admirable  al  Episcepado  Mexicano, 
nos  dice:  «Persuádanse  todos  de  que  mientras  du 
re  la  fidelidad  á  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe 
en  vuestra  nación,  se  conservará  incólumne  la  reli- 
gión y  la  felicidad  de  nuestra  patria» . 

Esta  ha  sido  siempre,  señores,  la  incansable  la- 
bor del  Episcopado  nacional,  esta  debe  ser  el  obje- 
to constante  de  nuestros  trabajos. en  pro  de  la  noble 
causa  que  perseguí  itiosfestoartamBien  deben  ser  los 
anhelos  de  este  Congreso  Mariano,  ilustrada  y  ho- 
norable asamblea,  que  se  ha  consagrado  en  esta  in- 
signe y  antiquísima  metrópoli  michoacana  para  la 
gloria  de  Dios,  para  la  honra  de  la  Santísima  Vir- 
gen de  Guadalupe  y  para  el  progreso  social  de  nues- 
tra patria. 

Trabajemos,  pues.  Señores,  por  el  engrandeci- 
miento social  y  religioso  de  nuestro  suelo,  somos 
los  obreros  de  la  civilización  y  el  pueblo  nos  recla- 
ma el  valioso  contingente  de  nuestros  esfuerzos  y  de 
nuestras  luces,   sacrifiquémonos  en  aras  del   deber 
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para  hacer  de  nuestra  patria  una  nación  grande,  po- 
derosa y  respetada  en  el  concierto  de  las  naciones, 
porque  será  siempre  bendecida  en  sus  legítimos  pro- 
gresos por  la  Santísima  Virgen  Mexicana. 

Dije. 


En  la  Sesión  séptima,  el  Señor  Prebendado  Lie. 
D.  Francisco  Hanegas  Galván  pronunció  una  diser- 
tación histórica  acerca  de  la  milagrosa  Imagen  de 
Ntra.  Señora  de  la  Salud,  que  se  venera  en  Pátz- 
cuaro,  Michoacán.  Habiéndose  extraviado  la  pie- 
za mencionada,  con  gran  pena  se  omite  su  publica- 
ción, después  de  haber  hecho  cuantos  esfuerzos  fue- 
ron posibles  para  encontrarla. 

Pbro.  José  M.  Soto 

Secretario  de  la  Junta  Central 
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Alocución  pronunciada  en  la  ^Sesión  novena  del  Con 

greso  por  el  Señor  Presbítero  Don 

José  M.  Soto,  Profesor  en  eí  Seminario  de  Morelia. 


í 


nimos.  y  Rmos.  Srés.  Arzobispos  y  Obispos: 

Sres.  Diputados: 

,  Ha  llamado  altamente  la  atención  de  escritores  y 
sociólogos  católicos  un  hecho  que  viene  verificando- 
se  desde  el  últirho  tercio  del  pasado  siglo  y  conti- 
núa repitiéndose  aún  en  nuestros  días.  Ño  porque 
antes  de  esta  época  no  se  haya  observado;  sino  por 
los  magníficos  efectos  que  ahora  lo  acompañan  y  lo 
siguen,  por  la  importancia  de  su  significación  social 
católica  y  por  el  poderosísimo  argumento  que  entra- 
ña contra  algunos  errores  quemas  se  procura  difun- 
dir en  la  actualidad.  ; 
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Me  refiero,  Señores,  á  ese  concurso  de  numerosas 
multitudes  animadas   de  un  mismo  fiin  é  idénticos 
sentimientos  á  ciertos  lugares  consagrados  por  las 
promesas  divinas  y  la  piedad  de  los  católicos:  á    las 
peregrinaciones   que,   según  la  expresión  de  algiin 
historiador,  comunican  verdadera  vida  de  fe  y  since- 
ra santidad.     A   esas  numerosísimas  peregrinacio- 
nes de  todos  los  países  cristianos  á  la  antigua  Roma, 
ciudad  papal  y  cristiana,  pésele  al  liberalismo  Italia- 
no; á  los  santos  lugares,   dignos  de  toda  venera- 
ción y  respeto  para  todo   creyente.     Me   refiero  á 
esas  peregrinaciones  locales  de  los  católicos  germa- 
nos á  Tréveris  para  adorar  la   Sagrada  Túnica   de 
Cristo,  á  las  de  los  católicos  fianceses   á   Lourdes  • 
para  glorificar  á  la   Inmaculada  y  alcanzar  su  pro- 
tección en  tantas  necesidades,  como  en   estos  tiem- 
pos los  agobian;  á  las  de  los  católicos  belgas,  italia- 
nos y  españoles,  y  qor  fin,  á  las  de  los  católicos  me- 
xicanos al  Tepeyac  para  patentizar  la  universal  y  fir- 
me creencia  en  la  milagrosa  aparición  de  la  Virgen 
María  y  para  conseguir  el  Sacramento  de  la  unidad 
que  no  tenemos  y  la  conservación  y  desarrollo  del 
Catolicismo,  que  ella  vino  á  plantar  en  nuestro  suelo. 

Bien  visto,  forman  ellas  un  acontecimiento  raro  y 
maravilloso,  que  nos  indica  con  toda  claridad  que  el 
dedo  de  Dios  está  aquí.  Por  sí  mismas  constituyen 
una  de  aquellas  manifestaciones,  que  ordinariamen- 
te preceden  á  la  misericordia  divina  en  favor  de  los 
pueblos  que  están  en  peligro. 
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Por  esta  razón  no  vacilo  en  decir  á  los  que  se 
burlan  de  las  peregrinaciones  y  las  escarnecen  con 
la  sonrisa  en  los  labios:  «Venid y  ved  ¿as  obras  del 
Seriar ^  las  misericordias  que  puso  sobre  la  tierra,» 

Efectivamente,  aunque  en  casi  todas  las  épocas 
se  han  registrado  peregrinaciones,  existe  una  gran 
diferencia  entre  las  de  los  tiempos  pasados  y  las  del 
nuestro.  Los  mismos  escritores  del  campo  contra- 
rio la  han  sospechado,  y  acerca  de  ella  lanzan  á  los 
cuatro  vientos  opiniones  dictadas  por  su  criterio  ver- 
sátil y  malicioso.  No  ha  mucho  se  escribía  en  un  pe- 
riódico italiano:  «Basta  un  conocimiento  superficial 
de  la  Historia  contemporánea  para  ver  que  las  pere- 
grinaciones de  nuestros  días  son  diversas  de  las  de 
los  tiempos  pasados.  Entonces  se  quería  obtener 
con  la  peregrinación  ó  el  cumplimiento  de  un  voto  ó 
la  expiadón  de  las  propias  culpas:  el  peregrino  mo- 
derno por  el  contrario,  va  á  llorar  á  los  santuarios 
mas  bien  las  culpas  agenas  que  las  propias,  é  invoca 
con  sus  preces  los  electos  de  la  divina  justicia  con- 
tra sus  hermanos  extraviados  ó  culpables.»  Y  en 
otro  lugar  del  mismo  artículo:  «Las  peregrinaciones 
fe  hacen  tan  frecuentes  y  adquieren  cada  día  tal  im- 
portancia, ya  por  el  número,  ya  por  la  calidad  de  los 
peregrinos,  que  sería  una  locura  considerarlas  simple- 
mente como  una  tonta  y  ridicula  manifestación  de 
beatos.»  Sigue  el  articulista  discurriendo  de  la  mis- 
ma manera  hasta  llegar  por  fin,  después  de  decir  co- 
sas semejantes  á  las  que  acabáis  de  oir,  á  presentar 
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á  las  peregrinaciones  como  un  movimiento  político, 
qne  encierr^i  para  los  gobiernos  actuales  un  peligro 
que  es  necesario  combatir. 

Yo  no  creo,  Señores,  que  esas  sean  las  diferencias 
existentes  entre  las  peregrinaciones  de  antaño  y  las 
de  ahora;  creo  mas  bien  que  los  que  tal  aseguran  se 
engañan  á  sí  mismos,  como  dice  la  Escritura.  ^Et 
mefitita  est  iniquitas  sibi»  La  iniquidad  se  ha  menti- 
do á  sí  misma.  En  mi  humilde  concepto,  lo  que 
hace  diferentes  nuestras  peregrinaciones  de  las  de 
otras  épocc^s,  es  el  fin  y  la  signilicación  social  que 
entrañan. 

Fácil  es  señalar  el  móvil  que  gtiía  á  los  peregrinos 
de  hoy:  hacer  Colectivamente  un  acto  público  de  fé 
é  implorar  la  clemencia  de  Dios  para  el  remedio  de 
tantos  males,  que  aumentando  de  día  en  día  aflijen 
á  todos.  Marchar  á  la  faz  del  mundo  para  visitar 
un  satuario  ó  un  lugar  venerando  es  dar  público  tes- 
timonio de  la  fé  que  se  profesa,  es  reconocer  públi- 
camente la  existencia  de  necesidades  comunes  con 
lo  numeroso  de  tales  concursos  y  su  frecuente  repe- 
tición. No  así  en  la  antigüedad,  en  que  la  Fé  tenía 
echadas  profundas  raíces  en  la  sociedad,  «i  que  si 
había  necesidades  que  satisfacer  eran  éstas  ó  parti- 
culares de  los  que  peregrinaban  ó  locales  de  un  pue- 
blo ó  nación.  Ahora  no,  las  peregrinaciones  más 
ó  menos  numerosas,  ya  sea  á  los  lugares  venerados 
por  todos  los  fieles,  ya  sea  á  los  que  se  veneran  en 
cada  nación,  repítense  frecuentemente,  hasta  el  gra- 
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do  de  alarmar  á  los  liberales,  que  de  todo  se  preo- 
cupan menos  de  serlo  en  realidad.  Van  los  pere- 
grinos á  pedir,  no  que  descienda  sobre  sus  herma- 
nos extraviados  y  culpables  los  efectos  de  la  divina 
justicia  sino  de  la  misericordia  divina;  no  venganza 
sino  perdón,  es  lo  que  imploran  postrados  de  hinojos 
los  peregrinos  ante  er altar. 

La  significación  social  de  las  peregrinaciones  con- 
temporáneas y  modernas  depende  sin  duda  alguna 
del  carácter  de  la  época  en  que  vivimos.  Es  una 
triste  verdad,  de  qué  da  testimonio  la  Historia  y  que 
nosotros  también  podemos  atestiguar:  que  en  la  épo- 
ca presente,  los  pueblos  católicos  han  caído  casi  to- 
dos  bajo  el  imperio  de  gobiernos  anticristianos,  que 
con  sus  leyes  y  política  á  todo  trance  procurran  apar- 
tar á  las  naciones  de  Dios  y  de  su  Cristo.  He- 
mos llegado  á  los  tiempos  en  que  se  ha  legalizado 
el  ateísmo,  tiempos  en  que  el  Estado  se  encarga, 
como  en  cumplimiento  de  su  propio  deber,  de  ex- 
traviar á  las  multitudes,  de  preparar  el  tósigo  funes- 
to que  mañana  le  quitará  la  vida. 

Todo  esto.  Señores,  no  lo  podrían  hacer  ni  lo  han 
podido  hacer  los  Gobiernos  sino  desterrando  de  he- 
cho y  de  derecho  á  Jesucristo  de  la  sociedad  civil. 
¡Ah!  Señores  ojalá  y  el  tiempo  no  corriese  tan  de 
prisa  para  presentaros  siquiera  en  bosquejo  los  inau- 
ditos esfuerzos  que  actualmente  se  están  haciendo 
y  más  que  se  preparan,  para  apartar  si  posible  fue- 
ra, la  influencia  del  Catolicismo  del  conjunto  social. 
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¿Y  sabéis  como  han  correspondido  los  pueblos  y 
las  sociedades  al  benéfico  influjo  de  sus  gobiernos? 
Dirigiéndose  en  multitudes  animadas  de  una  misma 
fe  y  de  un  mismo  sentimiento,  á  Roma  para   rendir 
humilde  vasallaje  de  respeto  y  amor  al  representan- 
te de  Jesucristo,  para  aclamar  y  vitoriaral    Pontífice 
Rey,  despojado  inicuamente  de  su  soberanía  tempo- 
ral; á  los  lugares  santos  santificados  por  la  presencia 
de  nuestro  Redentor,   proclamando  á  voz  en   cuello 
la  Divinidad  de  su  misión  y  los   inapreciables  bene- 
ficios que  de  su  doctrina  han   reportado  y  reportan 
las  sociedades;  á  los  santuarios  de  la  Virgen  María, 
para  pedirle  remedio  y  consuelo  en  tantos  males  co- 
mo nos  rodean,  reconociendo  así  el  poderosímo  va- 
limiento de  la  Virgen  Sma.,  enseñado  por  la  Iglesia 
de  mil  maneras  diferentes.  Tales  son  los  fines  y  sinifi- 
cación  de  las  peregrinaciones  contemporáneas  y  mo- 
dernas: son  profesiones  sociales  de  fé  y  protestas  so- 
lemnes contra  aquellos,  que  representando  sus  dere- 
chos, sus  intereses  y  su  voluntad,  pretenden   hacer- 
los apostatar.     Nunca,   Señores,  desde  el   principio 
del  Cristianismo  habían   presenciado  las  edades  lu- 
cha tan   gigantesca  como  la  que  se  verifica  ahora 
entre  los  pueblos  católicos  y  sus  gobiernos  ateos. 

No  teniendo  por  nosotros  mismos,  Señores,  según 
lo  enseñan  de  consuno  nuestra  santa  Religión  y 
nuestra  propia  experiencia,  las  fuerzas  necesarias  pa- 
ra dirigirnos  y  alcanzar  el  fin  impuesto  por  Dios,  que 
es  El  mismo,  viénese  á  la  mente  con  claridad  meri- 
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diana  la  necesidad  perentoria  de  una  fuerza  que  su- 
mada con  la  propia  dé  el  contingente  indispensable 
para  alcanzar  aquel  fin. 

Pues^  Dios,  Señores,  en  su  bondad  y  misericor- 
dia infinitas  ha  querido  poner,  digámoslo  así,  los  te-  . 
sorqs  todos  (le  su  gracia  y  poderío,  á  disposición  de 
la  voluntad  que  rendidamente  los  pida,  para  llegar 
á  El.  Señores,  no  tenemos  más  ques  pedir  para 
que  recibamos  lo  que  ¡'pedimos,  tocar  para  que  se 
nos  abra  la  puerta  de  la  divina  protección. 

Es  tal  la  naturaleza  de  la  oración,  que  con  sobra- 
do motivo  es  considerada  como  un  medio  dejado  á 
nuestra  caída  naturaleza  para  elevarnos  á  Dios,  aun- 
que nos  encontremos  todavía  dentro  de  esta  envol- 
tura de  barro,  tan  frágil  y  peligrosa.  Acertadamente 
5>e  le  compara  á  un  perfume  suave  y  delicado,  que  des- 
prendiéndose del  alma  cristiana,  es.  agradable  á  la 
Divinidad.  Compárase  también  con  tino  á  la  sae- 
ta delgada  y  sutil,  que  atravesando  los  cielos,  pene- 
tra dulcemente  hasta  el  trono  de  Di4)s,  ¿que  digo? 
penetra  hasta  su  mismo  sacratísimo  corazón,  atra- 
y^n(ío  un  sinnúmero  de  gracias  y  beneficios:  esa  es 
la  oración. 

Puede  hacerse,  señores,  en  particular  y  en  común. 
Ambas  son  aceptabilísimas  á  Dios;  pero  la  última, 
según  la  promesa  divina,  y  la  significación  que  en- 
traña, goza  de  privilegios  no  concedidos  á  la  prime- 
ra, y  es  un  signo  de  consoladoras  esperanzas;  á  ella 
concedióle  Dios  hallarse  presente   entre  los  que  la 
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hicieren.     Sublime  promesa,  que  debe  alentarnos  á 
usar  de  ella  siempre  que  podamos. 

Como  oración  hecha  por  todos,  lleva  grabado  el 
sello  de  la  unidad  y  el  de  ser  una  obra  de  Dios,  que 
accidentalmente  le  glorifica  mas  que  la  oración  hecha 
en  particular.  De  ahí  que  cuando  observamos  en 
las  masas  el  espíritu  de  oración,  no  dudemos  afir- 
mar que  Dios  lo  ha  sucitado  para  realizar  cosas  gran- 
des y  beneficiosas.  No  podrá  decirse,  en  verdad, 
cuales  sean  tales  cosas:  lo  ignoramos;  pero  los  ca- 
tólicos nos  contentamos  con  esa  confianza  que  sos- 
tiene racionalmente  nuestras  esperanzas  y  anima 
nuestra  caridad,  Els^s  reflexiones,  Señores,  acer- 
ca de  la  oración,  abonan  en  gran  manera  á  las  pere- 
grinaciones, cuyo  objeto  principal  es  alcanzar  algu- 
nos beneficios  de  Dios  Nuestro  Señor,  recononien- 
do  asi  su  onmipotencia  y  bondad  infinitas. 

Uno  de  los  enemigos  que  más  brechas  abre  en 
nuestras  filas  en  los  tiempos  que  alcanzamos,  es  sin 
duda  alguna,  el  respeto  humana.  Explicadlo  como 
gustéis;  ya  sea  por  la  falta  de  carácter,  defecto  inna- 
to de  nuestra  época,  ó  por  las  conciliadoras  transac- 
ciones de  que  recibimos  ejemplos  á  granel,  ó  si  que- 
réis, por  esa  vida  de  comodinismo  é  ignorancia,  á 
que  estamos  caminando  á  pasos  agigantados:  supo- 
ned lo  que  queráis;  el  hehco  está  patente  á  nuestros 
ojos  y  debemos  inclinarnos  ante  su  evidencia.  Pues, 
señores,  entre  los  medios  sociales  cristianos  que  de- 
bemos oponer   á  esa  enfermedad  del   espíritu,  creo 
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que  el  nías  adecuado  será  el  de  las  frecuentes  pere- 
grinaciones; en  ellas  se  patentiza  al  mundo  entero 
la  fe  que  se  profesa  y  sin  miedo  y  sin  rubor  nos  ha- 
bituamos al  cumplimiento  de  lo  que  nos  exigen  nues- 
tras creencias.        .  < 

No  puede  negarse,  Señores,  que  las  peregrinacio- 
nes son  una  brillante  manifestación  de  nuestra  fé  y 
poderoso  estímulo  de  devoción,  una  elocuente  pro- 
testa contra  los  herrórés  contemporáneos,  una  res- 
puesta victoriosa  á  la  incredulidad  científica  que  des- 
pués de  viente  siglos  no  ha  conseguido  adelantar  en 
este  punto  un  sólo  paso;  son,  por  fin,  las  peregrina- 
ciones una  medicina  eficaz  para  extinguir  ó  dismi- 
nuir el  respeto  humano  que,  como  ya  he  dicho,  es 
uno  de  los  males  que  á  todo  trance  debemos  destruir. 

Réstame,  Señsres,  para  dar  cabo  á  mi  cometido, 
exponer,  siquiera  sea  á  grandes  rasgos,  los  requisi- 
tos que  deben  tener  las  peregrinaciones  para  que  ob- 
tengan los  efectos  antes  mencionados. 

En  mi  humilde  concepto,  pueden  reducirse  á  dos 
las  condiciones  que  debe  tener  toda  peregrinación: 
espíritu  de  oración  y  espíritu  de  sacrificio.  Dos  con- 
diciones ó  disposiciones  que  se. desprenden  del  mis- 
mo fin  y  naturaleza  de  una  obra  colectiva,  encami- 
nada, como  dije  anteriormente,  á  obtener  de  Dios 
algunos  beneficios,  á  manifestar  pública  y  solemne- 
te  nuestras  creencias  y  á  sacrificar  el  resperó  humano. 

«Orar»  es  la  palabra  que  sintetiza  las  intenciones 
y  deseos  de  los  verdaderos  peregrinos;  oración,  el  pb- 
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jeto  y  práctica  de  la  peregrinación.  De  allí  que  la 
oración  venga  á  ser  como  el  alma  de  la  peregrina- 
ción Y  siendo  esto  así,  claro  ^stá  que  la  oración 
debe  informar  todos  los  actos  que  colectivamente  se 
se  ejecuten:  oración  será  lo  que  anteceda  á  la  orga- 
nización y  partida  de  los  peregrinos;  oración  lo  que 
anime  á  cac^a  uno  de  ellas,  siendo  el  móvil  principal 
de  sus  buenos  intentos;  oración  lo  que  se  haga  en  el 
corto  ó  largo  viage  que  se  ha  emprendido;  oración 
fervorosa  y  llena  de  fe  lo  que  se  practique  en  el  tér- 
mino de  la  peregrinación.  Al  espíritu  de  oración 
naturalmente  acompañarán.  Señores,  el  de  piedad  y 
recogimiento,  el  de  humildad  y  devoción  tan  nece- 
sarios para  alcanzar  por  la  oración  los  resultados 
que  se  desean. 

Más  para  que  sea  completo  el  fruto  que  corres- 
ponde á  una  peregrinación,  al  espíritu  antes  men- 
cionado debe  añadirse  el  espíritu  de  sacrificio.  Y 
efectivamente,  si  d  fin  que  guiara  á  una  peregrina- 
ción fuera  puramente  recreativo  ó  profano,  se  com- 
prende y  justifica  el  afán  de  sns  miembros  por  pro- 
curarse un  «confort»  idéntico  ó  parecido  al  que  se 
estila  en  la  propia  casa.  Y  aún  en  este  caso  se  im- 
pone la  aceptación  de  algunas  incomodidades  y  mo- 
lestias inherentes  á  expediciones  de  este  género. 
Mas  cuando  la  intención  se  lleva  á  un  fin  más  alto, 
cual  es  obtener  una  gracia  para  nuestra  alma,  par- 
te nobilísima  de  nuestro  ser,  ó  alcanzar  beneficios 
en  pro  del  ser  social,  pide  la   razón  que  el   peregri- 
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no,  mediante  el  sacrificio,  incline  á  su  favor  la  divi- 
na misericordia.  Tendráse  asi  un  magnifico  pre- 
sente agradable  en  grado  sumo  á  los  ojos  de  Dios. 
¿Podrá  creerse  que  una  oración  acompañada  de  esa 
ofrenda  no  penetre  hasta  el  mismo  corazón  divino? 
El  espíritu  de  sacrificio  hará  nacer  en  el  peregri- 
no la  confianza,  le  infundirá  paciencia  para  tolerar 
con  gusto  los  sufrimientos  consiguientes  á  la  obra 
que  ha  emprendido  y  le  dará  valor  para  practicar 
con  santa  libertad  los  actos  «religiosos  de  la  peregri- 
nación. 

Tales  son,  Señores,  los  requisitos  que,  en  mi  po- 
bre concepto,  deben  tener  las  peregrinaciones  para 
que  alcancen  el  objeto  deseado. 

En  nuestra  nación  hay  muchos  santuarios  marianos 
que  testifican  el  amor  y  las  gracias  de  la  celestial 
Señora  para  nuestro  cristiano  pueblo;  pero  entre  to- 
dos sobresale  la  celebérrima  Basílica  del  Tepeyac, 
que  encierra  la  prenda  más  dulce  y  más  cara  para 
todo  mexicano  verdaderamente  católico.  La  ima- 
gen que  allí  se  guarda  nos  recuerda  que  somos  la 
nación  de  María,  una  vez  que  Ella  la  tormo,  la  ha 
conservado  y  la  conservará  siempre  que  le  permanez- 
ca fiel.  Si,  Señores,  allá,  en  aquella  santa  montaña 
está  la  clave  de  nuestra  historia,  como  creyentes  y  co- 
mo mexicanos.  Todavía  repiten  aquellos  lugares,  ho- 
llados por  las  plantas  de  la  Virgen,  el  eco  de  las  dul- 
císimas palabras  de  María,  en  las  que  se  contienen 
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las  más  formales  promesas  y  las  más  halagüeñas  es- 
peranzas. 

Por  esto.  Señores,  nuestros  pueblos,  guiados 
por  sus  Pastores,  peregrinan  sin  interrupción  al  lu- 
gar de  las  misericordias  de  la  Virgen,  al  histórico 
Tepeyacatl,  en  donde,  podemos  estar  ciertos  de  ello, 
se  dispensan  favores  sin  cuento  ni  medida. 

Procuremos  pues.  Señores  Congresistas,  coadyu- 
var, en  cuanto  nos  sea  posible,  á  los  esfuerzos  de 
nuestros  Prelados,  para  que  las  peregrinaciones  á  la 
Basílica  de  nuestra  Madre  Santísima  de  Guadalupe 
tengan  aquellas  disposiciones  que  las  hagan  verda- 
deramente agradables  á  los  ojos  de  Dios  y  dignas 
de  alcanzar  el  remedio  de  tantas  necesidades  como 
actualmente  nos  agobian.  Asi  corresponderemos  á 
los  deseos  de  la  Virgen  Stna.,  que  quiere  vayamos 
á  Ella  para  derramar  abundantemente  sobre  noso- 
tros los  tesoros  de  su  corazón  maternal.  «  Venik 
ad  me  omnes  que  concupiscites  me,  et  a  ^enerationibm 
meis  tmplemini.^ 


Informe  de  la  Junta  Central  del  Primer  Congreso  Cató- 
lico Mexicano  al  que  se  celebró  en 
Morelia,  Mich.  del  4  al  12  de  Octubre  de  1904 


Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico: 

lllmos.  y  Rmo8.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos: 
Señor  Presidente: 

Sres.  Miembros  de  este  Congreso  Mariano: 

El  primer  Congreso  Católico  Mexicano  acordó 
que  una  Junta  Central  quedara  constituida  en  la  Ciu- 
dad de  Puebla,  para  que  por  si  y  por  medio  de  las 
Juntas  Auxiliares  que  habrían  de  establecerse  en  las 
Diócesis,  en  que  se  sirvieran  permitirlo  los  respec- 
tivos Prelados,  se  encargaran  de  la  ejecución  de  las 
resoluciones  del  mismo  Congreso,  procediendo  en 
todo  conforme  al  Reglameto  que  para  el  objeto  fue- 
ra aprobado.  t 

La  Junta  Central  consideró  que  debía  comenzar 
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por  la  organización  de  las  Juntas  Auxiliares,  y  sí  la 
ejecución  había  de  responder  á  un  sistema  meditado 
de  unidad  en  la  forma,  debía  estudiar  cuales  serían 
los  medios  más  adecuados  para  ejecutar  esas  reso- 
luciones, teniendo  en  consideración  las  costumbres 
que  hay  en  nuesto  país,  con  más  las  dificultades  pro- 
pias de  cada  localidad. 

Se  acordó  que  la  serie  de  resolucior  es  del  Primer 
Congreso  Católico,  comprendidas  en  los  que  se  de- 
nominan Cuestionarios,  fuesen  estudiadas  por  Co- 
misiones especiales,  formadas  de  entre  los  miembros 
de  la  Junta  Central,  á  reserva  de  discutir  ampliamen- 
te los  proyectos  de  esas  Comisiones. 

Felizmente  se  ha  concluido  lo  relativo  á  organiza- 
ción y  medios  prácticos  de  ejecución,  conocidos  con 
el  nombre  de  «Acuerdos  Complementarios  de  la 
Junta  Central»  si  bien  no  todo  se  ha  ejecutado  por- 
que ni  el  tiempo  ha  sido  bastante,  ni  las  condiciones 
de  actividad  y  escuela  en  nuestro  país  permiten  la 
facilidad  de  comunicaciones  y  el  deseo  de  ejecutar  lo 
que  importa  una  novedad  ó  cuando  menos  algo  se- 
rio y  grave  en  la  ejecución, 

La  Junta  Central  para  corresponder  á  la  confianza 
que  se  sirvió  dispensarle  el  Primer  Congreso  Cató- 
lico, confianza  menos  merecida  cuanto  más  honorífi- 
ca, acordó  dar  á  conocer  cuanto  se  ha  hecho  en  cum- 
plimiento de  las  resoluciones  de  ese  Congreso,  y  es 
por  mi  humilde  conducto  por  el  que  presenta  el 
siguiente  informe. 


-38.-    ________ 

No  basta  que  el   Congreso  hubiera  acordado  es- 
tas 6  aquellas  resoluciones,  á  cual  más  importantes, 
si  ellas  habían  de  quedar  en  la  categoría  de  simples 
teorías  ó  sencillamente  de  buenas  resoluciones,  y  co- 
mo la  mente  del  Congreso  fué  unificar  la  acción  pa- 
ra combatir  los  males  sociales  religiosos  de  nuestro 
país,  es  fuera  de  duda  que  el  éxito  dependía  de  que 
las  Juntas  Auxiliares  secundaran  la  acción  de  la  Cen- 
tral, y  cada  una  estudiara  y   propusiera  lo  que  á  su 
juicio  fuera  más  conveniente^  ya  en   orden  á  su  cir- 
cunscripción ó  al  conjunto.     Por  eso  fué  que  en  la 
sesión  del  26   de  Marzo  de    1903  se  aprobaron  las 
Adiciones  al  Reglamento  de  la  Junta  Central  y  Au- 
xiliares, en  las  que  se  indica  clara  y  terminantemen- 
te la  forma  en  que  deben  proceder  unas' y  otras. 

Los  Acuerdos  complementarios  de  la  Junta  Cen- 
tral se  fueron  discutiendo  cuando  los  presentaban 
las  respectivas  Comisiones,  pero  para  hacer  más  ac- 
cesible la  exposición,  adoptó  el  orden  que  tuvieron 
los  Cuestionaros  en  las  sesiones  del  Congreso  y  que 
es  el  que  sigue:  Círculos  Católicos,  Beneficencia. 
Alcoholismo,  Forma  Jurídica  de  los  Establecimientos 
de  Instrucción  y  Beneficencia  y  Defensa  general  de 
intereses  católicos.  Círculos  Católicos  de  Obreros, 
Prensa  Católica,  Teatro  y  Obras  de  arte.  Instruc- 
ción Pública  y  Problema  Indígena. 

Fué  el  primero  el  relativo  á  Chatios  Católicos, 
La  materia  de  Círculos  Católicos  es  una  de  las  más 
estudiadas  y  mejor  ejecutadas,  porque   tenemos  es- 


-> 


82- 


tableados  ya  algunos  Círculos  Católicos  como  los 
de  Guadalajara,  Pachuca,  Oaxaca  y  Puebla,  que  fun- 
cionan con  perfecta  regularidad;  pero  como  Iqs  Cír- 
culos deben   establecerse  no  sólo  en  las  Capitales, 
sino  en  las  cabeceras  de  Distrito  ó  Cantón,  y  en  to- 
das las  poblaciones  de  alguna   importancia,   la  Co- 
misión de  la  Junta  Central  escribió  un  opúsculo  es- 
pecial para  el  Caso,  en  el  que  da  á  conocer  el  espí- 
ritu, fines  y  medios  de  las   instituciones  de  que  se 
trata;  se  demuestran  los  grandes  bienes  que  repor- 
tan á  la  religión  y  á  la  sociedad;  se  indican  los  me- 
dios de  establecerlas,  los  tropiezos  que  puede  haber 
para  su  organización  y   sostenimiento,   así  como  la 
manera  de  evitarlos  y  removerlos;  y  por  último,  se 
se  exita  á  todos  los  católicos  á  que  coadyuven  á  la 
implantación  de  tan   benéficas  instituciones.     Este 
opúsculo  habrá  de  repartirse  con  profusión  no  sólo 
entre  los  Círculos  Católicos,  sino  entre  los  Párrocos 
y  personas  á  propósito  de  las  localidades  en  donde 
convenga  establecerlos,  para  lo  cual   serán  las  Jun- 
tas Auxiliares  las  que   mejor  hagan  la  propaganda, 
se  entiende  previa  la  aprobación  del  Prelado  á  quien 
corresponda. 

Y  se  recomendó  que  esos  centros  católicos  estre- 
chen más  y  más  sus  relaciones  de  amistad,  publi- 
quen anualmente  una  memoria  de  sus  trabajos,  cui- 
dando de  que  circule  lo  más  que  sea  posible,  y  por 
último,  que  si  las  circunstancias  lo  permiten,  editen 
un  periódico,  órgano  de  cada  Círculo,  que  tenga  co- 
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mo  fines  generales   todos  los   religiosos  y   sociales 
que  debe  proponerse  un  periódico  católico. 

Beneficenx'ia.  La  Beneficencia  tiene  una  esfera 
de  acción  amplísima,  sublime,  como  es  sublime  la 
Providencia  Divina  que  proteje  al  hombre  desde  que 
nace  hasta  hasta  ei  último  día  de  su  vida. 

Al  hablar  de  beneficencia  no  se  podía  olvidar  á 
las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  ni  se  po- 
día agregarlas  nada,  porque  ellas  son  la  última  pa^ 
labra  en  la  materia,  sino  sólo  fomentar  su  desarro- 
llo; pero  como  hay  algunas  otras  necesidade  que  re- 
mediar y  á  las  que  no  proveen  las  Conferencias  men- 
cionadas, por  razón  de  su  institución,  en  concordan- 
cia con  lo  resuelto  por  el  Primer  Congreso,  la  Jun- 
ta Central  recomienda  que  en  cada  Capital  de  Arzo- 
bispado ú  Obispado,  se  establezca  una  Junta  Direc- 
tiva de  Beneficencia  Católica  y  Comisiones  Auxilia- 
res de  Señoras  y  Señores  en  todas  las  Parroquias, 
pueblos,  rancherías  y  haciendas,  con  objeto  de  fo- 
mentar el  establecimiento  y  desarrollo  de  las  confe- 
rencias de  San  Vicente  de  Paul;  el  procurar  que  en 
las  cárceles  y  en  los  hospitales  se  permita  la  entra- 
da á  los  miembros  de  las  asociaciones  católicas  con 
objeto  de  que  presten  ayuda  en  el  el  orden  moral:  y 
que  los  cadáveres  para  los  que  se  pida  sepultura 
eclesiástica,  la  tengan:  que  se  funden  Dispensónos 
para  niños  enfermos,  como  los  establecidos  con  tan 
buenos  resultados  en  otras  naciones:  que  ningún  es- 
tablecimiento de  beneficencia  se  considere  con  el  ca- 
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racter  de  católico  si  no   tiene  el   previo  permiso  del 
Diocesano  para  su  fundación  y  la  comprobación  que 
se  reclamará  periódicamente,  de  que  el  establecimien- 
to continúa  mereciendo  la  aprobación  de  la  autori- 
•dad  eclesiástica.     Por  último,  las  Juntas   Directivas 
Diocesanas,  en  virtud  de  las  necesidades  de  la  loca- 
lidad y  de  los  datos  que  ministren   las  Comisiones 
Auxilares,  podrán  acordar  la  erección  de  tales  ó  cua- 
les establecimientos  y  la  forma  en  que  deba  hacerse. 
'    La  entrega  de  dinero  ú  otros  objetos  no  constitu- 
ye la  caridad  cristiana:  la  misma  acumulación  de  fon- 
dos debe  distribuirse  de  una  manera  sistemáticamen- 
organizada,  y  quizá  de  la  forma  en  que  se  empleen 
esos  fondos,   dependa  que  los  establecimientos  que 
cuentan  con  pequeños  recursos  puedan  atender  me- 
jor á  sus  necesidades. 

Así  es  que  salta  á  la  vista  la  conveniencia  de  publi- 
car una  obra,  más  ó  menos  extensa,  que  comprenda 
la  exposición  sobre  el  carácter  de  los  establecimien- 
tos de  beneficencia  católica  y  reglas  á  que  deben  su- 
jetarse para  su  fundación  y  desarrollo,  en  concordan- 
cia con  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  y  lo  que  sobre 
el  particular  ordenen  los  Illmos.  Prelados.  Así  tam- 
bién, que  se  den  reglas  generales  sobre  la  manera 
de  colectar  tondos,  cuidando  de  no  aceptar  para  ese 
objeto  medios  inconvenientes,  como  corridas  de  toros, 
funciones  teatrales,  etc.,  que  si  en  sí  no  fueran  ma- 
las, son  peligrosas  por  otros  capítulos;  que  se  den 
nociones  sobre  la  forma  más   fácil  para  comprar  y 
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distribuir  cuanto  se  necesite  para  el  servicio  de  los 
establecimientos,  manera  de  comprobar  en  la  conta- 
bilidad los  gastos  por  el  sistema  de  cheques,  que  es 
tan  sencillo  y  exacto;  y  eh  una  palabra,  por  cuantas 
explicaciones  sean  posibles,  inclusive  lo  relativo  á 
los  edificios  y  su  higiene;  teniendo  presente  que  las 
juntas  de  caridad  se  forman  algunas  veces  de  perso- 
nas que  llevan  la  intencÍ9n  de  hacer  el  bien,  sin  es- 
tar muy  al  tanto  de  las  fórmulas  más  á  propósito  pa- 
ra ejecutarlo.  Con  todos  esos  datos  podría  arre- 
glarse la  distribución  de  caudales  conforme  á  un  cri- 

tcrio  verdaderamente  católico. 

I"  •  ■ 

Si  el  tiempo  lo  hubiera  permitido,  se  habría  es- 
crito esa  obra,  porque  hasta  se  designó  Comisión  pa- 
ra ello;  pero  entiendo  que  la  Junta  Central  del  Segun- 
do Congreso  cuidará  de  hacerlo,  sin  duda  con  mejo- 
res elementos  y  con  mayores  seguridades  de  éxito. 

AcoHOLTSMo.  Cuanto  pudiera  decirse  sobre  ésta 
materia  es  poco.  El  alcoholismo  es  una  epidemia 
universal:  todos  loa  países  lamentan  la  embriaguez, 
y  son  las  autoridades  civiles  las  que  nos  dan  las  es- 
tadísticas que  asombran  por  la  inmensa  cantidad  de 
alcoholes  que  se  consumen  y  por  la  inmensa  canti- 
dad de  enfermos  físicos  y  morales  que  resulta. 

Los  periódicos  católicos  dieron  la  voz  de  alarma, 
y  el  Primer  Congreso  adoptó  sobre  el  particular  las 
mejoréis  resoluciones,  abriendo  una  verdadera  cam- 
paña contra  el  alcohol,   en  la  que  el  Congreso  Agri- 
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cola,  reunido  últimamente  en  la  Ciudad  de  Tulanein- 
go,  ocupa  un  lugar   de  honor  en  nuestras  filas. 

La  Junta  Central  acordó  la  publicación  de  opúscu- 
los en  los  que  se  describen  los  inconvenientes  del  al- 
cohol, se  patentiza  la  degeneración  física  y  moral  de 
los  alcohólicos  y  se  mencionan  algunos  medios  pre- 
ventivos; adaptando  esos  opúsculos  á  la  capacidad 
de  los  niños  y  de  los  profesores  entre  quienes  se  re- 
partirá con  profusión;  cuidando  las  Juntas  Auxilia- 
res de  la  Central  de  que  esos  opúsculos  lleguen  á 
las  escuelas  católicas,  asilos,  orfanatórios,  y.  en  ge- 
neral, á  todos  los  establecimientos  de  instrucción  y 
beneficencia  de   sus  respectivas  circunscripciones. 

Que  la  materia  ha  sido  tratada  lo  mejor  posible,  no 
hay  que  discutirlo;  porque  se  debe  á  1^  pluma  del  es- 
critor Don  Trinidad  Sánchez  Santos,  campeón  cató- 
lico contra  el  alcoholismo. 

La  Junta  Central  no  sólo  ha  hecho  publicar  esos 
opúsculos,  sino  que  además  recomienda  el  estable- 
cimiento de  «La  Abstinencia  Completa,»  sociedad 
católica  que  con  tan  brillante  éxito  existe  en  los  Es- 
tados  Unidos,  adecuándola  se  entiende,  al  carácter  y 
necesidades  de  nuestro  país;  .que  se  fomente  la  pu- 
blicación de  hojas  periódicas  de  propaganda  popular 
antialcohólica:  que  se  den  conferencias  contra  el  al- 
coholismo en  todos  los  centros  de  población  y  prin- 
cipalmente en  los  agrícolas  y  fabriles,  y  que  se  pu- 
bliquen artículos  y  estudios  en  que  se  den  á  cono- 
cer las  funestas  consecuencias  de  tan   terrible  plaga 
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y  los  medios  más  eficaces  que  deben  ponerse  en  prác- 
tica para  combatirla. 

Pero  como  la  acción  individual  y  aun  la  colectiva 
en  el  orden  privado  no  puede  tener  la  que  el  man- 
dato  de  la  autoridad  civil,  lá  Junta  Central  ha  reco- 
mendado' á  las  Auxiliares  y  exita  á  las  Asociaciones 
Católicas  á  que  promuevan  la  subscripcnón  en  cada 
Estado  dé  la  República,  de  un  ocurso  que  tenga  por 
objeto  obtener  úe  las.  Legislaturas  de  los  mismos  la 
adopción  del  articulo  677  del  Código  penal  del  Es- 
tado de  Tlaxcala^  que  dice:  «Al  qué  en  eístado  de 
embriaguez  completa  ó  incompleta  se  presente  en 
un  lugar  público;  haya  ó  nó  testigos,  ó  en'  un  lugar 
en. qué  pueda  verlo  el  público,  sfe  le  castigará  con 
un  mes  de  arresto.»  Lo  que'  significa  que  en  ese 
Estado  la  embriaguez '  es  delito  y  que  la  legislación 
penal  en  eáa  materia  es  la  más  conveniente. 

Forma  Jurídica  de  los  Establecimientos  de  Ins- 
trucción Y  beneficencia  y  de  Defensa  genelal  de 
intereses  CAtoLicois.  Todas  las  empresas,  todas  las 
instituciones  y  hasta  la  caridad  misma  necesitan  re- 
cursos pecuniarios  para  su  realización,  y  natural- 
mente que  fel  Congreso  Católico  trató  de  la  forma 
jurídica  de  los  establecimientos  de  instrucción  y  be- 
neficencia. Había  que  dar  estabilidad  civil  á  éstos, 
en  cuanto  no  hubiera  riesgo  próximo  ó  remoto  de 
que  se  perdiera  hasta  el  pan  de  los  desvalidos.  En 
lo  que  se  denomina  forma  Jurídica  se  comprende  lo 
relativo  á  la  seguridad  de  fondos,  manera  de  admi- 
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nistrarles  y  medios  de  defensa  que  habrán  de  em- 
plearse dentro  de  las  leyes  que  rigen  esta  Nación. 

Círculos  de  Obreros.  La  unidad  de  pensamiento 
y  la  unidad  de  acción  forman  el  mejor  elemento  de 
combate  en  favor  de  los  intereses  sociales.  Así  es 
que  después  de  la  Junta  Central  ó  Juntas  Auxiliares 
y  de  los  Círculos  Católicos  en  todas  sus  ramificacio- 
nes, debían  de  estar  los  Círculos  de  Obreros  para  qtíe 
hubiera  unidad  de  acción,  ya  que  felizmente  hay  uni- 
dad de  pensamiento,  que  es  el  de  la  defensa  de  los 
intereses  sociales  en  nuestra  patria,  conforme  á  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia  Católica. 

Entre  los  Acuerdos  Complementarios  de  la  Junta 
Central  está  la  publicación  de  un  folleto,  obra  de  uno 
de  los  miembros  de  ella,  destiínado  dar  á  conocer  á  la 
clase  obrera  con  toda  claridad  y  sencillez  lo  que  son 
los  Círculos  de  Obreros  y  los  grandes  bienes  que 
pueden  traerle:  exponiendo  los  detalles  de  organiza- 
ción y  sostenimiento. 

Desde  antes  había  establecidos  Centros  de  Obre- 
ros en  esta  Arquidiócesis  de  Morelia  y  en  el  Obispa- 
do de  Colima,  los  cuales  funcionan  perfectamente. 
Así  es  que  los  acuerdos  de  la  Junta  Central  en  esta 
materia  no  constituyen  una  novedad,  sin  que  por  eso 
dejen  de  ser  útiles  y  hasta  necesarios. 

También  en  la  novísima  Arquidiócesis  de  Puebla 
se  han  establecido  esos  Círculos  de  Obreros  y  se  cui- 
da de  que  tengan  el  mayor  desarrollo  posible  hasta 
conseguir  que  se  establezcan  en  todas  las  Parroquias, 
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y  especialmente  en  los  lugares  en  donde  existen  im- 
portantes centros  fabriles. 

Prensa  Católica.  En  cuanto  á  la  Prensa  Cató- 
lica nada  ha  hecho  la  Junta  Central,  porque  conforme 
á  las  resoluciones  del  Primer  Congreso,  en  la  Capi- 
tal de  fe  República  debía  establecerse  una  Junta  Di- 
rectiva, que  sería  á  la  que  correspondiera  acordar  to- 
do lo  relativo  á  la  Prensa  Católica,  y  habían  de  ser 
los  Illmos.  Prelados  quienes  nombraran  en  sus  res- 
pectivas Diócesis  un  corresponsal  de  la  Junta  de  Me- 
xico»  cuyos  nombramientos  entiendo  que  se.  habrán 
hecho,  ...■..'..  i 

Teatro  malo  y  obras  dic' arXií.  La  Junta  Central 
considera  qjue  por  Teatro  malo  debe  entenderse  ^- 
quelque  por  sus  fines  ó  medios,  directa  ó  indirecta* 
mente  atfica  la  doctrina  católica  ójas  buenas  costum- 
bres; y  por  eso  recomienda  que,  én  la  forma  más  efi- 
caz, llegue  á  conocimiento  del  público,  para  (|ué<  sé 
abstenga  de  concurrir:,  la  inconveniencia  de  las  pie- 
zas que  se  reptesenten  en  cada  lugar,  pudiendo  Va- 
lerse para  ese  objeto  de  los  periódicos  en  sus  diferen- 
tes manifestaciones;  ^la  advertencia  ó  amonestación 
pública  ó  privada  por:aquellas  personas  que  por  ra- 
zón de  las  circunstancias,  estén  en  Ja  obligación  ó  posi- 
bilidad  de  hacerlo;  la  organización  de  ligas,  ^^pecial- 
mente  de  Señoras,  debidamente  dirigidas,  etc* 

Por  los  peligros  que  ofrece  para  la  moral,  no  con- 
viene construir  teatros  ni  aprovechar  los  existen- 
tes, aún  para  representación  de  piezas  que  sean  bue- 
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ñas  por  razón  de  su  materia,  y  por  lo  mismo  no  e$ 
prudente  que  la  acción  católica  se  emplee  en  la  for- 
n^ación  de  Compañías  teatrales;  pero  sí  recomienda 
la  Junta  Central  la  creacón  de  obras  dramáticas  bue- 
ñas,  para  lo  cual  es  muy  eficaz  la  apertura  de  concur- 
sos é  institución  de  premios  pecuniarios  para  las  me- 
jores obras  que  se  representen,  y  la  formación  de  cen? 
tros  literarios  que  tengan  por  objeto  la  producción 
de  obras  estrictamente  buenas. 

Supíuesta  la  necesidad  inegable  de  satisfacciones 
legítimas  y  recreos  oportunos,  en  vez  del  teatro  po- 
pular debe  procurarse  á  las  clases  obreras  diversioñeá 
honestas,  adecuadas  y  activas,  según  las  condiciones 
de  cada  lugar;  siendo  mity  conveniente  que  en  cada 
Diócesis  haya  una  comisión,  nombrada  ó  aprobada 
por  el  Diocesano,  que  se  ocupe  en  inquirir  qjié  obras 
teatrales  malas  suelen  representarse  ea  el  país,  y  en 
darlas  á  conocer  como  tales  por  medio  de  la  prensa» 
del  modo  más  adecuado  para  qiie  la  noticia  llegue  á 
las  poblaciones  de  la  Diócesis. 

En  cuanto  á  las  obras  de  árté  inmorales,  ya  él  'Pri- 
mer  Congreso  en  sus  Vesoluciones  dijo  todo  lo  qué 
podía  hacerte  sobré  el  particular,iy  la  Junta  Centrat 
sólo  recomienda  que  en  la  medida  yfomi'a  que  se  es- 
timen  más  oportunas,  se  establezcan  clases  en  que  se 
den  nociones  verdaderas  de  la  estética  y  del  fin  de 
las  bellas  artes.  ,       \ 

Instrucción  Publica  Católica.  En  cüatno  á  ins- 
trucción, nuestro  ideal  ha  sido  que  se  unifique  la  en-^ 
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señanza  en  el  país,  no  sólo  en  la  parte  religiosa  6  de 
moral,  que:  ya  está  muy  bien  pre$crít^,  enti-e  Qtros 
Concilios,  por  el  Latinp  Americano,  áino  ^n  cuánto  á 
la  pedagógica,  adoptando  en  lo  qu^  sea  posible  el 
sistema,  textos,  medios  de  exposición,  etq.i  de  laj»  es- 
cuelas oficiales,  á  fin  de  que  los  padres  de  familia  no 
alegufen  la  deficiencia  de  nuestra  enseñanza  y  eso  sea 
motivó  para  que  lleven  á  sus  hijos  á  la  escuela  laica. 

"  Con  ese  motivo  •  tenemos  arreglado  un  Proyecto 
de  estudios  que  podría  doptarse  en  todas  Jas  escue- 
las católicas  de  México,  si  en  ello  no  tuvieran  incon- 
veniente  los  Illmos.  Señores  Diocesanos; 

En  ese  Proyecto  de  estudios  sé  recomienda  para 
las  Escuelas  de  instrucción  secundaria  y  profesional 
las  conferencias  religioso-científicas^,  cuyo  objeto  será 
demostrar  el  acuerdo  que  existe  entre  la  ciencia  y  el 
dogma  católico;  la  Fundación  de  escuelas  Maternales 
y  de  Artes  y  Oficios,  y  la  creación  de  Escuelas  de  Ju- 
risprudencia, Medicina  é  Ingeniería. 

Pero  por  el  cúmulo  de  estudios  que  se  tenían  en 
carpeta,  no  fué  posible  que  la  Junta  Central  revisara 
ese  Proyecto  de  instrucción,  que  merece  t^nto  cuida- 
do porque  comprende  la  cuestión  social  de  mayor  im- 
portancia que  tenemos  en  nuestro  país,  como  que 
afecta  á  la  generación  que  viene  y  que  es  la  que  de 
preferencia  debe  salvarse,  ya  que  la  actual  casi  se 
pierde. 

Problema  indígena.  Lo  relativo  al  mejoramiento 
social  y  religioso  de  la  clase  indígena  en  nuestro  país 


es  más  difícil  de  lo  que  á  primera  vista  se  creyera; 
con  razón  se  le  llama  problema,  porque  dados  los  po- 
cos elementos  de  que  se  dispone,  apenas  sí  pueden 
predecirse  los  resultados  favorables  en  bien  de  esa 
raza.  Para  el  mejoramiento  religioso  y  moral  de  los 
indígenas^  la  Junta  Central  recomienda  no  sólo  las 
prácticas,  religiosas,  sino  que  los  matrimonios,  bauti- 
zos y  entierros,  sean  pagados  por  cuenta  exclusiva  de 
la  finca  eín  que  aquellos  presten  sus  servicios,  ó  con 
los  fondos  que  se  colecten  én  forma  de  socorros  muk 
tuos  ó  cuotas  pequeñas  periódicas;  porque  si  se  desea 
tener  buenos  hombres  hay  que  formarlos  desde  jóve- 
nes, y  los  jóvenes  no  se  educan  bien  si  no  es  en  los 
hogares  en  donde  hay  buenas  costumbres.  También 
se  recomienda  la  abolición  de  la  llamada  faena  y  de 
cualquiera  otro  trabajo  por  más  de  dos  horas  los  do- 
mingos  y  días  festivos,  con  el  objeto  de  que  los  tra- 
bajadores  concurran  á  las  prácticas  religiosas  ó  de  ins- 
trucción. \ 

Para  él  mejoramiento  intelectual  se  determina  la 
fundación  de  Escuelas  ajustadas  á  las  prescripciones 
de  la  sección  de  instrucción  del  Primer  Congreso,  pro- 
curando que  ^ean  por  cuenta  de  la  finca  y  á  las  que  de- 
berán asistir  los  niños  hasta  la  edad  indicada  por 
aquellos;  dilusíón  entre  la  gente  del  campo  de  hojas 
sueltas  y  buenoá  periódicos;  popularización  en  las  cla- 
ses para  los  niños  de  los  conocimientos  relativos^al 
alcoholismo,  adoptando  al  efecto  los  textos  señalados 
y  de  que  he  hecho  mención  al  hablar  del  alcoholismo; 
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por  ultimo,  el  combate  enérgico  del  alcoholismo,  pro- 
curando que  en  la  tienda  de  la  finca  no  se  permita 
la  embriaguez  y  se  limite  el  consumo  de  licores  en 
la  forma  más  prudente  y  adecuada. 

Por  lo  que  se  refiere  al  mejoramiento  físico  y  eco- 
nómico se  recomienda  conceder  al  trabajador  hon- 
rado una  gratificación  anual  que  se  destinará  á  for- 
mar un  fondo  especial  de  reserva,  para  suministrár- 
selo en  caso  de  enfermedad  ú  otro  semejante,  ó  pa- 
ra invertirlo  en  la  adquisición  de  tales  ú  otros  obje- 
tos necesarios  para  sií  familia.  Así  también  convie- 
ne el  arreglo  de  lo  que  se  denomina  iguala  con  un 
Médico  cercano  y  establecimiento  de  un  botiquín  en 
la  finca,  si  fuere  posible  por  cuenta  de  ella,  para  a- 
tender  á  los  operarios  enfermos;  el  abastecimiento 
de  los  trabajadores  á  bajo  precio  y  sin  perjuicio  del 
propietario,  de  los  efectos  de  primera  necesidad  y  es- 
pecialmente de  semillas;  que  se  conceda  á  los  tra- 
bajadores que  se  inutilicen  para  el  trabajo  por  an- 
cianidad, accidente  ó  enfermedad  y  á  las  viudas  de 
los  que  mueran  al  servicio  del  propietario,  un  auxi- 
lio determinado  por  cuenta  de  este  ó  por  medio  de  aso- 
ciaciones mutualistas;  que  se  organice  una  pequeña 
junta  de  caridad  entre  los  mismos  propietarios  y  em- 
pleados superiores  de  cada  finca,  para  que  auxi- 
lien á  los  trabajadores  durante  su  enfermedad  y  pro- 
curen, sobre  todo,  que  no  mueran  sin  auxilios  es- 
pirituales, y  por  último,   encargar  á  los  Abogados 

defensores  de  los  intereces  de  la  Iglesia  la  protecc- 
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ción  de  los  bienes  de  los  indígenas  .y  reparto  entre 
ellos  de  los  terrenos  de  común  repartimiento,  en  una 
forma  prudente  y  adecuada,  evitando  hasta  donde 
sea  posible  toda  contienda  judicial. 

La  Junta  Central  no  ha  podido  hacer  todo  lo  que 
exioría  el  fiel  cumplimiento  de  las  resoluciones  del 
Primer  Congií^o;  pero  hay  que  advertir  que  éste 
abarcó  los  asunto'S'-de  mayor  trascendencia  social  en 
nuestra  país  y  cada  uno  de  ellos  demanda  por  sí  es- 
tudios muy  meditados,  más,  cuando  no  sólo  se  tra- 
tra  de  dar  las  bases  ó  reglas  generales,  sino  dé  fijar 
el  modo  de  llevar  á  término  las  resoluciones,  cuidan- 
do de  salvar  los  obstáculos  que  naturalmente  tie- 
nen las  buenas  obras.  ,  ^ 

Además:  no  hemos  tenido  todos  los  anteceden- 
tes necesarios,  porque  sólo  hay  ocho  Junta"^  Au- 
xiliares en  todo  el  país,  y  entiendo  que  alguna^  de 
ellas  aun  no  comienzan  á  funcionar;  jo  que  quiere 
decir  que  mediante  el  transcur3o  del  tiempo  y  la 
constancia  que  felizmente  ha  tenido  la  Junta  Cerr 
tral  se  conseguirá  que  se  establezcan  todas,  las  Au- 
xiliares  y  que  den  el  gran  contingente  que  corres- 
ponde á  la  ilustración  cristiana  y  patriotismo  de  los 
católicos  mexicanos. 

Conocido  aunque  á  grandes  rasgos  cuanto  ha  he- 
cho la  Junta  Central,  para  complemento  de  sus  tra- 
bajos, sujeta,  la  misma  á  la  resolución  de  este  Con- 
greso las  siguientes  proposisiones,  que  yo  pido  se 
tomen  en  consideración: 
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Primera:  se  aprueban  los  Acuerdos  complementa- 
rios de  la  Junta  Central  del  Primer  Congreso  Cató- 
lico Mexicano. 

Segunda:  así  los  acuerdos  del  Primer  Congreso 
Católico  Mexicano,  como  los  de  su  Junta  Central, 
habrán  de  cumplirse  fielmente;  cuidando  de  la  ejecu- 
ción el  Primer  Congreso  Mariano  ó  sea  el  Segundo 
Congreso  Católico  Mexicano,  y  su  Junta  Central. 

La  Junta  del  Primer  Congreso,  por  mi  conducto, 
clá  respetuosas  excusas  por  las  deficiencias  en  la  eje- 
cución de  lo  que  se  le  encomendó,  formula  un  voto 
de  adhesión  incondicional  al  Ecxmo,  Señor  Delega- 
do Apostólico  y  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  Illmos. 
Señores  que  forman  el  Episcopado  Mexicano,  y  es- 
pera y  desea  con  las  más  fundadas  esperanzas,  que 
el  Primer  Congreso  Mariano  produzca  opimos  fru- 
tos para  la  causa  de  la  religión  y  de  la  patria. 

Morelia,  4  de  Octubre  de  1904. 


LUIS  garcía  armora. 

Sbcrbtakio  db  la  Junta  Cbntral  dbl  primbk  Congreso 

Católico  Mbxicano. 


^P^T" 


Estudio  leído  por  su  autor,  el  Sr.  Canónigo  de  la  Insig- 
ne y  Nacional  Basílica  de  Sta.  María  de  Guadalupe, 
Lie.  Don  Vicente  de  P.  Andrade, 
en  la  se9ión  sexta,  apoyando  su  proposición 
relativa  al  Cabildo  Guadalupano. 


Era  el  año  de  1887  cuando  mi  inolvidable  padre, 
ilustre  entre  los  más  ilustres  hijos  de  este  bendito 
Estado  de  Michoacán,  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Mé- 
xico, Dr.  D.  Pelagio  Antonio  de  Labastida  y  Dáva- 
los,  me  nombró  cuarto  Cgo.,  de  la  entonces  Insigne 
Colegiata  de  Sta.  María  de  Guadalupe,  de  acuerdo 
con  el  V.  Cabildo,  según  se  acostumbraba.  Elección 
que  no  tardó  en  comunicárseme,  é  inmediatamente 
me  apresuré  á  ver  á  mi  padre,  el  Ulmo.  Sr.  Labas- 
tida, para  exponerle:  que  ni  por  virtud  ni  por  saber, 
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ni  por  servicios,  la  merecia.  Entonces  oí  estas  pa- 
labras que  nunca  olvido: .  No  eres  juez  de  Jtu  pro- 
pia causa,  la  Santísima  Virgen  te  lleva  á  su  lado, 
y  mañana  vendrás  para  que  te  dé  la  colación.» 

Incliné  la  cabeza,  porque  recordé  la  máxima  de 
mi  Sto.  Patrono,  S.  Vicente  de  Paul,  «nada  pedir, 
nada  rehusar».  En  esto  vi  una  prueba  palmaria  de 
la  predilección  con  que  siempre  me  ha  favorecido 
la  Sta.  Madre  de  mi  Señor  Jesucristo,  á  quien  co- 
mencé á  conocer  y  á  amar  más,  precisamente  en 
esta  actual  Arquidiócesi,  pues  con  satisfacción  y  or- 
gullo siempre  me  he  confesado,  el  último  de  los  alum- 
nos del  Seminario  de  León  y  del  de  Pátzcuaro,  en 
este,  mi  buena  madre,  en  su  celebérrimo  Santuario 
de  la  Salud,  me  curó,  casi  milagrosamente,  de  la 
vista.  ¡Mil  veces  bendita  seas.  Madre  mia!.  Es- 
tas circunstancias  me  han  hecho  considerarme  en 
cierta  manera  como  hijo  adoptivo  de  Michoacán. 

Enumero  todo  esto,  por  gratitud  tanto  á  la  San- 
tísima Señora,  como  á  los  Prelados  que  conmigo 
hicieron  veces  de  padre;  el  Illmo.  Sr.  Munguía,  y  el 
mencionado  Illmo.  Sr.  Labastida.  No  puedo  me- 
nos de  publicar.  Señores,  que  si  hoy  tango  la  altísi- 
ma honra  de  encontrarme  en  este  Congreso  Maria- 
no, sin  que  lo  esperara,  ni  remotamente,  ha  sido  por- 
que la  Santísima  Virgen  ha  inspirádolo  así  al  actual 
Pontífice  de  esta  Metrópoli,  Dgmo.  sucesor  de  esa 
pléyade  de  eminentísimos  Pastores  que  han  regido 
los  destinos  de  esta  Santa  Iglesia,  que  comienza  con 
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el  Sr.  D.  Vasco  de   Quiroga,  que  sus  admiradores 
deseamos  verle  en  los  altares,  amante  cual  el  mejor 
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de  la  Santa  Madre  de  Dios,  y  cuya   memoria  noia 
han  podido  borrar  tres  centurias  largas  y  se  conser- 
va viva  felizmente  entre  lo?  michoacanos  y  también 
en  Sta.  Fe,  cerca  déla  capital,  en  donde  hksta  hoy  se 
s¿  le  celebran  anualmente  honráis  fúnebres  por  aque- 
llos agradecidos  indígepas  que  tanto  amó  y  favoreció: 
que  continúa  con  Fr.  Alonso  Guerra,  quien  trajo  á  los 
hermanos  de  la  Virgen  Madre,  I05  Carmlelitas,  á  es- 
ta ciudad;  con  Fr.  Baltasar  Covarrubias,  que  prote»» 
gió  tanto  el  establecimiento  de  otra  Comunidad  Ma- 
riana, la  de  los   mercedarios;  con  el   V.   Escalona  y 
Calatayud,  que  entre  lo  mucho   bueno  que  practicó, 
debemos '  profesarle  sempiterno  reconocimiento  por 
haber  trabajado  en  dar  cima  al   precioso  santuario 
de  Nuestra  Madre  de  Guadalupe,  comenzado  á  prin- 
cipios del  siglo  XVIII,  en  esta  ciadad,   época  feliz 
de  su  gobierno   pontifical;  con  Fr.  Marcos  Ramírez, 
glria  de  la  religión  seráfica,  que  durante  su  benéfico 
pontificadado  se  fundaron  lo^   carmelitas  en   Salva- 
tierra y  construyó  en  esta  ?u  Iglesia  Catedral  las  ca- 
pillas de   Nuestra   Señora  d^  la  Alegría  y  la  de  la 
Presentación,  en  recuerdo  de   haber  entrado  en  ese 
día  por  primerea  vez  á  su   levítica  episcopal  ciudad, 
que  hoy  ya  no  existen;  con  Fr.  Antonio  de  San  Mi- 
guel Iglesias,  cuyo  centenario^  estamos  celebrando, 
á  quien  podríamos  llamar  con  toda  propiedad  el  «Pa- 
dre de  los  pobres,  el  Tomás  de  Villanueva  Michoa- 
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cano»;  (Ju«9  casi;  termina  con  el  Exninentísimcf  Sefíor 
Portug.al,.  el  primer  hijo*  de  la  América  propuesto  pa- 
ra ocupar  ui>  asifento  ei^  el  Sacro  CólegicT,  y  que  ha 
tenido  comO  inmediatos  sucesores,  á  ag[uél  gran  fa^ 
ró  de  inteligencia  de  la  Iglesia  Mexicanfa  en  días,  na 
nniy  remotOSi  de  terrible,  persecutión,  iluminándola 
con  sus  sanos  doctismo^<  y  numerosos  escritos,  el 
Illmo,  Sr.  Munguía^  ysá  aquel  celoso  Pastor  ácjuifen 
Mlchoaoándebe,  merced,  á  su  avasalladora  predica- 
cipn,  su  exquisita  prucíeíicia  y  sus  evangélicas  ta- 
reas, su  regeneración:!  el  Illmo.  Sr.^  Arciga.--rPermi* 
tidme  que  no  pronuncie  aquí  otro  nombre,  porque 
mis  palabras  nacida^s  del  sincero  cariño,  profundo 
respeto  y  sumo  agradecimiento,  hacia  el  venerable 
ERENEO  SINOPIO,  lastimaríari  ^ciertamente  su 
modestÍ5t,  de  quien  únicamente  puedo  decir  que  con 
él  se  cierra  con  broche  dei  jow'Já.  serie  de  los  Prela- 
dos de  esta  Sta.  Iglesia. '  •  ,    ;  •  : 

Os  decía  que  Illmo.  Señor  Labksfida  me  consi- 
deraba como  su  hijo  y  yo  procuraba  responder  CO' 
mo  tal,  y  su  nombre  y  siv  memoria, 'mientras  viva, 
jamás  los  olvidaré. 

Por  éstO(  es  que  le  tenía  una  íntima  confianza. 
Cierto  día  recibí  del  cjelo  una  inspiración  que  no 
tardé  en  comunicársela;  «Señor,  cuanto  desearía 
que  en  mi  V.  Cabildo  se  encontraran  representan- 
tes de  todas  las  niócesis  de  mi  patria.— Antes  de 
la  Independencia  hubo  dos  Capitulares  oriundos  de 
Michoacán,  los  Sres,  del  Río,  Patzcuareño,  y  Esquí- 
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vel,  del  Valle  de  Santiago;  después  de  ella,  á  los  Se- 
ñores Mesa,  también  del  Valle  de  Santiago,  y  quien 
algunos  años  edificó  con  sus  virtudes  el  Cabildo  dé 
esta  Iglesia  y  acabó  sus  días  en  el  de  Guadalupe,  y 
Sierra  hijo  de  Zacapu,  que  fué  el  primer  Arcedeán 
de  la  Sta.  Iglesia  de  Zamora,  donde  trabajó  en  los 
días  de  su  establecimiento,  con  tanto  afán,  y  murió 
siendo  Canónigo  de  la  Insigne  Colegiata  de  Santa 
María  de  Guadalupe.  Hubo  dos  Jaliciences:  los  Se- 
ñoreis  Bucheli  y  Vélez  Valle;  y  ahora  tenemos  al  edi- 
ficantísimo Dr.  D.  Felipe  Neri  Barros,  originario  de 
Aguascalientes.  brillante  astro  del  Oratorio  y  tierno 
devoto  de  la  Virgen  María,  y  al  Lie.  Don  Antonio 
González  Esteve.— Tuvimos  de  la  Diócesi  de  Vera- 
cruz  al  primer  Abad,  al  Sr.  Alárcón  y  Ocaña;  al  Sr. 
Vega,  al  Sr.  Beristain  y  ahora  al  Sr.  Tornel. — Oa- 
xaca  nos  ha  dado  al  Sr.  Garay,  Durango  al  Sr.  Pre- 
sa, Puebla  á  losSres.  Díaz  Cruz,  Ramírez  Mora,  Ren- 
tería y  Torres  Torija;  de  León,  á  los  Guanajua- 
tences  Sopeña  y  Arecheveretgi;  de  Zacatecas,  al  Sr. 
Beltrán;  y  de  Chilapa  á  los  Sres.  Nieto  Eugenio  y 
Torrescano.» 

Esta  indicación  cayó  bien  eri  el  ánimo  del  que  en- 
tonces era  mi  Illmo.  Prelado;  pero  nada  se  hizo  por 
entonces;  estaba  reservado  darle  nuevo  impulso  á 
un  benemérito  sacerdote,  que  aunque  nacido  en  Mé- 
xico, Michoacán  lo  reputa  como  suyo,  que  tanto  se 
esmeró  y  con  heroicos  esfuerzos  trabajó  por  el  culto 
de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  y  por  el  bien 
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de  sus  semejantes;  qiie  Sufrió  muchísimo  ert  laá  pos- 
trimerías de  su  vida  y  que  me  enalteció- con  una  a- 
mistad  sincera.-'el'SV.  Abad -de  la  Colegiata,  el  inol- 
vidable  Padre  Dotí  Antonio  Planearte  y  Labáátida. 
Este,  en  una  Aiartibfea,"én  la  que  tá!mbiejn  tuve  la 
grande  hoilra  ^  de  'encontrarme,  propuso  al  Quinto 
Concflio  Mexicano  ait^íiélla  semilla  que  yd  había  de- 
positado en  el  corazón  del  Tilmo.  Sr.'  Labástídá;  vi  con 
fruición  que  germinaba,  pues  en  el  tit.  V,  part.  II, 
segc:.  I.',  púri^v  ^jje,  se  dijo:  «sería  de  desear  quesea- 
da Diócesi  de  la  República,  si  fuese  posible  é  al  me- 
npt>  algunas  Provincias,  de  acuerdó  con  el  Metropo- 
litano mexicano,. enviasen  sus  Prebertdádos  ó  Canó- 
nigos,  sujetos  en  todo  cj  Arzobíspp  de  México,  pa- 
ra que  siempre  canten  y  se  consagren  constantemen- 
te al  servició  dé  la  Bienaventurada  Vir¿en  María  de 
Guadalupe,  en  nombre  de  toda  la  Iglesia  Mexicana.» 

Después  de  eáto;  he  insistido  confidencialmente 
en.  mi  antiguo  proyecto,  con  los  ÍUmos.  Sres  Arzo- 
bispos de  Idichóácán,  de  Guadalajara  y  de  Puebla, 
por  haber  creído  que  serían  los  que  tenían  más  fa- 
cilidad para  obsequiar  ese  desiderátum  de  los  P.P. 
del  V.  Concilio^  apfobado  ya  por  la  Sta.  Sedé.  Has- 
ta hoy  no  se  ha  realizado,  güizá  la  Sañtísinia  Virgen 
me  lía  traído  á  áqüí  para  que  én  tari  sofeñines  cir- 
cunstancias, en  medio  de  tantos  cbrkzones  qué  le 
profesan  grande  amor,  en  que  nt)¿  ocupamos  en  pro- 
curarle culto  «mas  extenso  é  intenso»  os  diga  en  su 

nombre:   «En  mi  alcázar  del  Tepeyac  es  mi  deseo 

55 


402 


verme  rodeacl?i  día  á  día,  no  sólo  de  sacerdotes  de 
la  Arquidiócesi  mexicana,  sino  de  toda  la  Iglesia  de 
este  país,  que  lo  he  adoptado  por  jtiÍo,  donde  sabemos 
qu^^es  Madre  piadosa,  donde  muestra  su  clemencia 
amorosa  y  la  compasión  que  tiene  por  los  que  la  a- 
man  y  la  buscan  y  solicitan  su  amparo  y  la  llaman 
en  sus  trabajos  y  €;n  sus  aflicciones  y  donde  oye  sus 
lágrimas  y,¿sjLis  ruegos  para  remediarlos.» 

Este  desiderátum  tiene  un  nuevo  apoyo  observan- 
do la  sabia  conducta  del  inmortal  León  XIII;  que 
en  la  Basílica  de  S.  Juan  de  Letrán,  ALMA-MADRE 
de' todas  las  Iglesias,,  quiso  que  formaran  su  Cabildo 
individuos  de  diversas  naciones  del  mundo.  Así 
también  en  la  ALMA-MADRE  de  las  Iglesias  de 
nuestra  patria,  la  Basílica  dé  la  Augusta  Guadalu- 
pana,  debe  seguirse  tan  elocuente  ejemplo. 

Cuan  justo  será,  Señores,  que. esa  Basílica,  en  el 
Palacio  de  la  Reina  de  México,  en  la  Mansión  de 
nuestra  Madre,  se  encuentren  embajadores  de  todas 
las  Diócesis  ó  al  menos  de  las  Provincias  de  la  Ide- 
sia  Mexicana,  para  que  diariamente  intercedan  por 
ellas  y  le  tributen  sin  cesar  el  culto  que  se  merece 
por  habernos  colmado  con  tan  singulares  beneficios, 
como  decía  hace  150  años  el  Sr.  Benedicto  XIV, 
en  estas,  palabras:  «Oh  Dios,  que  te  has  dignado 
colmar  con  perpetuos  beneficios  á  los  que  estamos 
bajo  el  singular  patrocinio  de  la  Sma.  Virgen  Ma- 
ría, cuya  memoria  nos   regocija  en  la  tierra,  te   su- 
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plicamos  nos  concedas  gozar  en  el  cielo  de  su  pre- 
sencia.» 

Esto  servirá  además,  i>ara  estrechar  los  lazos  de 
caridad  entre  tas  Diócesis  foráneas  con  aquel  cen- 
tro de  amor,  residencia  bendita  de  nuestra  augusta 
Señóla.  Si  esto  se  liega  á  realizar,  cómo  tengo  la 
plena  confianza  que  sucederá,  jconfianílo  en.  la  pie- 
dad, amor  y  devoción  de  nuestro  Epi$copaílo  mexi- 
cano hacia  nuestra  celestial  y  augnsta  Patrona,  se- 
ría de  desear  que  se  escogieran  para  tan  sublime 
embajada  á  los  sacerdotes  que  resplandezcan  más 
por  su  virtud,  &  fin  de  pue  aquel  Cabildo  se  com- 
ponga de -santos,  lo  cual  será  ciertamete  del  mayor 
agrado  de  4a  Santísima  Señora.  ,  . 

Mé  persuado  de  que  en  vista  de  lo  que  os  he  di- 
cho, eisté  Congreso  Mariano  congregado  en  la  ca- 
pital de  Michoacán,  á  quien  considero  como  el  lugar 
predilecto  de  mi  patria,  donde  tanto  se  ha  esmera- 
do eñ  Tionrar  siempre  á  la  Santa  Madre  de  Dios  y 
en  éstos  últimos  años  tiene  la  gloria  de  habei* 'sido 
la  primera  que  en  Jacona  coronara  una  imagen  suya, 
empresa  que  llevó  á  feliz  ¿ima  el  Sr.  Pbro.  Planear- 
te, y  depués  las  dos  celebérrimas  de  la  Salud;  debi- 
do á  la  devoción  del  Sr.  Arciga,  de  lá  Madre  Sma. 
de  la  Luz,  idea  concebida  por  el  Sr.  "Canónigo  de 
Zamora  Lie.  Don  Ignacio  Aguilar,  fomentada  por 
los  Illmos.  Sres.  Barón  y  Garza  Zambrano  y  al  fin 
realizada  felizmente  por  mi  queridísimo  amigó,  ejem- 
plar compañero  y  prudentísimo  Sr.  Abad,  hoy  Ilus- 
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trísimo  Obispo    de  León,   donde  se   veneran    éstas 
Imágenes  tan  amadas  de  la  Santísima  Señora   de 
cielos  y  tierra;  en  este  primer  Congreso iMariano  for- 
mado por  los  Ilustrísimos  .'Prelados  diejonce  Dióce- 
sis y  Representantes  de  cinco,  de  siete   Cabildos. 
de  algunos  Séminairios  y  de  uá  grupo  escogidp   de 
cátóli<::oá  fervientes,  todos '  devotos  amarteladísimos 
de  la  Madre  ^  [Dios;*  en  este  aflo  en  que  se  han  ce- 
lebrado 'notables  acon^ecinfiietitoa  ea  honra  de   la 
siempre  Irimaculada  Madre  de  Dios,   cuales  hafi  si- 
do la  erección  de  la  primera  Basílica  en  nuestra  pa- 
tria, la  coronación  de  Ntra.  Sra.  de  San  Juan  de  los 
Lagos,  la  cohsagración  del  Santuario  del  Patrocinio 
en  Zacatecas;  en  que  hay  tanto  movimiento  por*  don- 
de quiera  p?^ra^  manifestar  ese  amor,  esa  veneración 
y  esa,  espe^ianza  que   los  mexicanos»   en   medio  de 
tantán  desdichas.como  nos  rodean  ponemos  en  nues- 
tra siempre  au^^ta  protectora  Sta.  María  de  .Gua- 
dalupeí  hoy  que  tenemos  la  grande  honra,  de  contar 
en  m^dio  de.  nosotros,  al  Representante  del  Pontífi- 
ce Mariano,  el  Sr.  Pió  X,  en  su  virtuoso  y  edifican- 
te Delegado   Apostólico  el  Dgmo,   Arzobispo  y  su- 
cesor de  S:  Bricdo  en  la  Iglesia  de  Spoleto,   gloria 
de  lá.  Benedictina  Orden,  el  Ecxmo.   Rmo.  é   Illma 
Sr.  Dr.  D..  Fr,  Domingo  Serafini,  es  la  ¡oportunidad 
más  propicia  para  que  en  nombre  del  Venerable  Cabil- 
do de  la  Basílica  Guadalupana,  cuya  representado  se 
me  ha  confiado,  haga  formal  .postulación  á  este  res- 
petable Congreso,   si  la  aprueba,  se  digne  suplicar 
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á  nnestros  Pontífices  que  se  ponga  en  práctica  el  desi- 
leratum  del  citado  Concilio  V  Mexicano  y  no  se  di- 
late más  tiempo  el  que  la  Sma.  Madre  de  la  Nación 
Mexicana  tenga  á  sus  purísimas  plantas  represen- 
tantes de  todas  las  ilustres  Diócesis  de  nuestra  pa- 
tria, comenzando  hoy  por  hoy  por  las  Provincias  de 
Michoacán,  de  Guadalajara  y  de  Puebla,  y  en  dias 
no  muy  remotos,  de  mi  querida  é  inolvidable  Oaxa- 
ca,  de  la  piadosísima  Duraugo  y  de  Linares. 

Así  como  en  este  fecundo  suelo  donde  tantas  y 
tan  exquisits  llores  de  virtud  y  de  piedad  se  han  cul- 
tivado y  cultivan,  ha  tenido  la  gloria  de  ver  reunido 
éi  primer  Congreso  Mariano,  así  también  la  tenga 
de  enviar  su  primer  Canónigo  al  Cabildo  de  la  Ba- 
sílica de  Santa  María  de  Guadalupe. 

Así  sea. 
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REGLAMENTO 

,  0 

de  las  Juntas  Central  y  Auxiliares,  con  las  adiciones 

aprobadas  por  la  Junta  Central 

del  Primer  Congreso  Católico  Mexicano 


Art.  i  o  La  Junta  Central  se  formará  de  ocho 
vocales  y  un  Presidente. 

Art.  2^  La  Junta  comenzará  á  funcionar  desde 
que  se  clausure  este  Congreso  hasta  que  se  declare 
constituido  el  Segundo  Congreso  Católico  Mexicano. 

Art.  3^  Las  faltas  absolutas  del  Presidente  se 
suplirán  por  los  vocales  en  el  orden  de  su  nombra- 
miento, y  las  de  estos  por  las  personas  que  se  digne 
la  Junta,  previa  aprobación  del  Diocesano. 

Art.  4^     La  Junta  celebrará  sus  sesiones  cuando 
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menos  una  vez  al  mes,  sujetándose  en   cuanto  sea 
compatible  al  reglamento  de  este  Congreso. 

Art.  5^  El  Presidente  designará  el  cuestiona- 
rio que  corresponda  á  cada  uno  de  los  vocales,  quie- 
nes darán  cuenta  de  sus  trabajos  en  las  sesiones  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Art.  6^  La  correspondencia  se  firmará  por  los 
Secretarios  excepto  el  caso  de  la  que  se  dirija  á  los 
llustrísimos  Metropolitanos  ó  Diocesanos,  que  será 
firmada  por  el  Presidente  y  un  Secretario. 

Art.  7^  La  Junta  Central  nombrará  las  Auxi- 
liares que  correspondan  mediante  consulta  con  los 
Metropolitanos  y  Diocesanos  respectivos. 

Art.  8^  Corresponde  al  Presidente  designarlos 
días  de  sesión  y  el  lugar  en  que  deban   verificarse. 

Art.  9"  Los  gastos  que  se  eroguen  por  los  tra- 
bajos de  la  Junta  Central,  serán  de  cuenta  de  la  Ar- 
quidiócesis  ó  Diócesis  en  donde  se  haya  celebrado 
el  Congreso  y  en  la  forma  que  acuerde  el  respecti- 
vo Prelado. 

Art.  i  o  Las  deficiencias  de  este  Reglamento 
que  se  observen  en  la  práctica,  podrán  ser  subsana- 
das por  la  Jenta  con  aprobación  del  Diocesano. 

Salón  de  sesiones  del  Primer  Congreso  Católico 
Mexicano.     Puebla   i^  de  Marzo  de  1903. 
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ADICIONES'AL  REGLAMENTO  DE  LA 
JUNTA  CENTRAL 


En  virtud  de  la  facultad  que  concede  eí.  artículo 
lo^  del  anterior  reglamento  á  la  Junta  Central,  es- 
ta aprobó  las  siguientes  adiciortes  para  ía  organiza- 
ción de  las  Juntas  auxiliares: 

Art.  i^  Las  Juntas  auxiliares  se  formarán  de 
nueve  miembrofe,  ó  cuando  menos  de  tres,  de  los  que 
uñó  será  el  Presidente  y  otro  el  Secretario. 

Art.  2/^  Los  Presidentes  de  las  Juntas  auxilia- 
res distribuirán  entre  sus  miembros  el  estudio  de  los 
medios  adecuados  para  ejecutar  los  acuerdos  que 
les  vaya  comunicando  la  Junta  Central. 

Art.  3^  Las  Juntas  Auxiliares  no  podrán  co- 
municarse oficialmente   con  las   autoridades   civiles. 

Art.  4*^  Las  Juntas  Auxiliares  se  comunicarán 
cuantas  veces  sea  posible  con  la  Central,  á  la  que 
podrán  proponer  los  medios  prácticos  que  juzguen 
más  apropósito  para  la  ejecución  de  las  resolucio- 
nes del  Congresay  de  los  acuerdos  de  la  Junta  Cen- 
tral. 

Art.  5^  Las  faltas  temporales  de  los  miembros 
de  las  Juntas  Auxiliares  se  cubrirán  por  las  perso- 
nas que  designen  las  mismas  Juntas,  previa  la  apro- 
bación del  Prelado  de  la  diócesis.  En  las  absolu- 
tas  se  cumplirá  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  7^  del 
reglamento  de  la  Junta  Central. 
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Art.  6^  Las  Juntas  auxiliares  formarán  una  re- 
seña trimestral  de  )os  trabajos  que  hayan  ejecutado, 
y  lo  remitirán  á  la  Junta  Central,  á  fin  de  que  esta 
pueda  rendir  el  informe  correspondiente  al  abrirse 
el  segundo  Congreso. 

Art.  7'*  Las  Juntas  Auxiliares,  en  lo  que  se  re- 
fiera á  su  régimen  interior,  se  sujetarán  al  reglamen- 
to del  Congreso  y  al  de  la  Junta  Central  en  cuanto 
sea  posible. 

Art.  9^  Cualquiera  proyecto  6  proposición  que 
presente  algunos  de  los  miembros  de  las  Juntas  Cen- 
tral ó  Auxiliares,  se  sujetará  en  su  discusión  y  aproba- 
ción á  lo  que  establece  el  reglamento  del  Congreso. 

Alt,  9*  Los  Ilustrísimos  Prelados  presidirán  las 
Juntas  cuando  concurrieren  á  sus  sesiones. 
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8^      CATEDRAL  DE  MORELIA 

9^  Parte  del  personal  del  segundo  Congreso 
Católico  y  primero  Mariano. 

10  Grupo  de  algunos  de  los  lllmos.  Prelados 
que  asistieron  al  segundo  Congreso  Católico  y 
Primero  Mariano. 

IP  Grupo  de  algunos  Señores  Sacerdotes 
asistentes  al  segundo  Congreso  Católico  y  Pri- 
mero Mariano 

12^    Grupo  de  Sres.  congresistas. 

13^  Voto  de  gracias  al  Iilmo.  y  Rmo.  Sr.  Ar- 
zobispo Dr.  Don  Atenogenes  Silva. 

14^  Inscripción  de  las  lápidas  que  se  coloca- 
ron, una  en  la  Insigne  y  Nacional  Basílica  de 
Sta.  María  de  Guadalupe  y  otra  en  la  Cate- 
dral de  Morelia,  para  conmemorar  la  celebración 
del  segundo  Congreso  Católico  y  Primero  Ma- 
riano. 

15''  Salón  de  sesiones  del  segundo  Congre- 
so Católico  y  Primero  Mariano.    Presidencia. 

16*^  Salón  de  sesiones  del  Segundo  Congreso 
Católico  y  Primero  Mariano,  lugar  de  la  con- 
currencia. 
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